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PRO LO G O

¡ t S T O S  f r u t o s  q u i z á  e n  a g r a z ,  p e r o  q u e  s a b e n  
» d u l c e m e n t e  á  p a t r i a ,  q u i e r o  d e d i c a r l o s  á  l o s  

e s c r i t o r e s  d e  a f u e r a ,  á  l o s  q u e  e n  H i s p a n o -  
A m é r i c a  p o c o  ó  n a d a  c o n o c e n  ¡ n t e l e c t u a l m e n t e  d e  
l o s  m e j o r e s  h o m b r e s  d e  l a  r e p ú b l i c a s  h e r m a n a s ,  r . o  
p o r  i g n o r a n c i a ,  s i n o  p o r  f a l t a  d e  f u e n t e s  d e  i n f o r m a ­
c i ó n ,  p o r  e s c a s e z  d e  p r o p a g a n d a .  S u c e d e  q u e  v i v i ­
m o s  c o m o  á  c i e n  l e g u a s  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  e n  e s t o  
d e  l a  v i d a  m e n t a l  a m e r i c a n a ,  p u e s  m u c h o s  n o m b r e s  
c é l e b r e s  d e  l a s  n a c i o n e s  v e c i n a s  n o  l o s  h e m o s  o í d o  
p r o n u n c i a r  j a m á s ,  n i  s u s  o b r a s  l a s  h e m o s  p o d i d o  
h o j e a r  e n  l a s  b i b l i o t e c a s  p ú b l i c a s  m e n o s  e n  l a s  p a r ­
t i c u l a r e s .  Y  l o  q u e  n o s  p a s a  á  m u l t i t u d  d e  e c u a ­
t o r i a n o s ,  a c o n t e c e  t a m b i é n  á  g r a n  p a r t e  d e  e s c r i t o r e s  
i l u s t r a d o s ,  d e s d e  M é x i c o  á  B u e n o s  A i r e s .  I n ú t i l  
s e r í a  h a b l a r  d e  p a í s e s  m á s  l e j a n o s .  A u n  s a b i o s  
e u r o p e o s  e n t i e n d e n  t a n t o  d e  l a  A m é r i c a  L a t i n a  c o m o  
u n  s a l v a j e  d e  f i l o l o g í a .

P ude  c e r c i o r a r m e  d e  e s t a  l a s t i m o s a  i g n o ­
r a n c i a  e n  e l  s e r v i c i o  d e  c a n j e s ,  c u a n d o  f u n d é  La 
Ilustración Militar. D u r a n t e  s u s  s e i s  a ñ o s  d e  v i d a
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normal recibí revistas de las más apartadas regiones 
del V iejo M u n d o-p u es  fui escrupuloso en inquirir 
las publicaciones análogas de una porción del g lobo,-  
y  sonreía al notar los errores de información ameri­
cana que contenían. Cierta ocasión me llegó de 
Italia importante revista militar con esta dirección : 
“ Quito, en la América Central” . Y  así continuó 
visitándome la científica Rivis/a di Artigleria e Ge­
nio. N o tienen la culpa en Europa de este triste 
desconocimiento, sino en América, en especial en 
algunas republiquitas, por la ninguna labor de ilus­
tración y  esparcimiento que se hace en el extranjero 
para que no pasemos inadvertidos.

A lgunas son conocidas sólo com ercialm ente; 
pero ya es algo. Después vendrá el cruzamiento 
de ideas con la obra de difusión intelectual.

E ste  libro de propaganda nacional debió pu­
blicarse en un sólo volumen, pues tal era al menos 
la intención de su au tor; pero com o uno piensa el 
bayo y otro el que lo ensilla, he aquí que, á última 
hora, hubo necesidad de dividirlo en dos secciones, á 
fin de que no se retardase más lo que siquiera ha podi­
do imprimirse, dejando en primera línea para el se­
gundo tomo un estudio sobre Rocafuerte, al que se­
guirán breves análisis de las obras literarias de Dn. 
Abelardo M oncayo, de la novela A  /ti Cos/n de Dn. 
Luis Martínez, de las poesías del Dr. César Borja, 
de los sentimentales cantos de la Sra. Dña. M er­
cedes González de M oscoso, etcétera, etcétera ; to ­
dos temas nacionales. Y  la urgencia de que se con ­
cluyese pronto la primera p a r te -e l  p liego en que 
me sorprendió la paralización del libro, á causa de 
las abrumadoras labores de los talleres tipográficos 
en que se editó, reduplicadas con los trabajos pre­
vios á la reunión del C o n g re so -e ra  porque en ésta 
doy á luz algunas cariñosas páginas dedicadas á 
Montalvo, y quería conm emorar con ellas, siquiera 
de este modo, la apoteosis que le prepara el Ecua­
dor, con m otivo de la estatua que después de pocos 
días sus compatriotas le van á consagrar en la céle­
bre y sonriente ciudad dé su nacim iento-la pintores­
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ca Ambato - cuna de egregios varones. Vaya, pues, 
este libro á unirse al regocijo popular por el acto de 
justicia para el genio, cuya admiración y gratitud se 
grabarán pronto en el bronce.

D if ic u l t a d e s  de imprenta son moneda corrien­
te entre nosotros. Cualquiera edición, por nimia y 
breve que parezca, es obra de romanos por los sudo­
res que cuesta; pero el premio que la espera, con cre­
ces recompensa todos los sacrificios: el libro termina y 
es saludado por la indiferencia, por la conspiración del 
silencio, en homenaje al odiado autor, cuando no por 
la crítica, al oído, de los eruditos á la violeta que, con 
mueca despectiva, pronuncian su fallo inapelable, sin 
haberse tomado siquiera la molestiade cortar con la 
plegadera las hojas que censuran : el libro es solem­
nemente tonto. Otras veces los periódicos, tn ver­
gonzante nota bibliográfica ó en mísero suelto de 
crónica, agradecen por el envío, felicitando al autor 
y  ofreciéndole ocuparse detenidamente de la obra tan 
pronto como el tiempo lo permita. Pero el tiempo, 
que es de suyo llovioso é insoportable en estas lati­
tudes, jam ás lo permite, y  este es el único galardón 
para la obra que no adula á nadie, ni insulta, ni reve­
la superficialidad de vistoso barniz.

Como existe una sola aristocracia, la única qui­
zá : la del talento encaminado á la belleza y  al bien, 
de i^ual manera, hay una sola turbamulta que se 
ramifica en dos partidos, á cual más desconsoladores: 
el populacho ignorante que vegeta com o en el limbo, 
y  el vulgo de levita que algo, y mucho, cree saber, pe­
ro que desbarra lastimosamente en todo. Esta ple­
be distinguida es más perjudicial que la primera -  
capaz de redención alguna vez é instintivamente 
de sanos sentimientos; -  más hostil y, por desgracia, 
la más abundante en ciertos centros sociales.

E n los teatros habréis notado que no sólo la 
gente del paraíso ó  gallinero sino también indivi­
duos de la platea hacen coro á los de la cazuela y 
se ríen de los actos más culminantes, más patéticos. 
Recuerdo haberme horrorizado de las sonrisas y  cu­
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chicheos festivos en el espeluznante cuadro final de 
Los Aparecidos ó Revenante de Ibsen, cuando Os- 
waldo inmóvil grita : “ | El so l! ¡ El s o l í ” , en presen­
cia de su desesperada madre, la señora A lving. Si 
algunos burgueses no llegan á este extrem o, al 
menos osan burlarse de cosas que, si no veneración, 
algún respeto merecen.

Cau sa  pena escuchar los erróneos com entos 
de muchos jovencitos elegantes y  al parecer le íd os - 
quizá bachiller alguno de e llo s ,-lo s  que sueltan 
magistralmente, acerca de la más subida dem ostra­
ción artística ó científica, cada barbaridad que tiem­
bla el misterio. A  la salida del coliseo, en el vestí­
bulo de la universidad, en el seno de las asociaciones 
y tertulias, después de torneos literarios y conferen­
cias disparatan de lo lindo. Hay quienes olímpica­
mente, con solo un epíteto, aplastan al que algo 
sabe ó al hombre de letras que tuvo la ocurrencia de 
no decir haigan ni habrán toros, ni hubieron sandios, 
ni pasar desapercibido, ni decepción por desencanto, 
ni bajo las bases, ni emprender en, ni el abajo suscri­
to m otras beUezas ■, que cometió la estupidez de 
quemarse las cejas á fuerza de manos en el estudio, 
y que se privó de tantos placeres, codiciables aun 
que fugitivos, por amor at arte.

L ihros que suponen algún esfuerzo mental, 
que se inspiraron en la belleza y corrección, que re­
velan alguna idea investigadora, son arrumbados 
con desprecio en el fondo de las em polvadas libre­
rías ó tratados con la punta del pie por quienes - 1 oh, 
zampatortas de aristocrática aparienciaI-prefieren 
hablar de caballos y vacas, discutir acerca del coste 
de los paños tramados y de las apolilladas tetas de 
cebolla que duran menos que el diablo fuerte  ó pa­
na, y entusiasmarse con la resistencia del casimir 
inglés. La ola de la ruin desestimación sube de 
punto. Luego las despampanaduras sociales: ¿"Q ué 
mérito hay en Fulano de Tal ? Para un tomito de 
vaciedades y rapsodias que ha publicado, copiando 
aquí y allá [si no le dicen que plagiando ], por dár­
selas de escritor, cuando es un pobre diablo. | C ó ­
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mo se viste ahora, sin recordar que ayer ni zapatos 
tenía! Que campante anda, el infeliz que pasaba an­
teriormente encorvado y astroso. Si del barrio no 
más es, pues. N o ha de ser ni siquiera hecho por él 
lo que publica; le han de haber dado escribiendo” .

E n tre  tanto, ni lo han leído siquiera; mas la 
campaña de oídas, con acompañamiento de folijones 
y castañuelas, sigue abriéndose paso por entre las 
multitudes; el descrédito sin fundamento ruge com o 
levantino huracán, especialmente entre cierta plebe 
de paletó á la moda, sombrero hongo y orquídea al 
ojal que de todo pica en corrillos y cafetines y no 
entiende en verdad de nada.

| Y  mal rayo le [.arta al que con frases genia­
les, con atrevimientos en la idea, se sale del trillado 
sendero, en su afán de dar alas á sus creaciones I 
Públicamente ó á lo som orgujo, en un tris estará de 
que le llamen loco, por haber dejado vagar por mun­
dos desconocidos y en hermosa é irreverente forma 
su pensamiento; por haber impreso Sillo nacional á 
la literatura, dado más flexibilidad á la palabra, en ­
riqueciendo el lenguaje con voces no manoseadas ó 
introduciendo términos neológicosde necesidad, be­
lleza y colorido, que traducen con algo más de fuer­
za y armonía imitativa las modernas concepciones 
del espíritu y  las conquistas de la ciencia, para ex ­
plicar las cuales resultan pobres muchos arcaicos 
vocablos, romos ya por el uso. Con la profunda con ­
templación de la naturaleza, los giros y tropos lite­
rarios son más originales, más brillantes las figuras 
y alegorías, los símiles más hondos y encantadores, 
la poesía más propia, elocuente y  humana.

T odo evoluciona por ley universal. El arte 
ha recorrido reglones inexploradas, en una odisea 
superior á la estética helena, investigadora también 
del primor natural y que supo pulir las colosales 
deformidades egipcias, b l rebelde orden arquitec­
tónico moderno muy poco tiene del meticuloso claci- 
sismo á las veces em palagoso de antaño, porque el 
alma quimérica de las gigantes y  estéticas construc­
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ciones se ha depurado con nuevos ensueños y  tanto 
inquirirlos misterios que guardan los reinos animal, 
vegetal y  mineralógico. Hasta la simple casa m oder­
na hace gala hoy de mayores aspiraciones arquitectó­
nicas, en su sed de comodidad y esplendor decorati­
vo. Las maravillas de la fábula son en el día pro­
sopopeyas del talento en el mármol y  en el bronce. 
Desconsolador sería suponer que la humanidad, 
com o detenidapor dique decastores, se estancase co ­
bardemente ante el adobe, el ladrillo y la piedra, ob- 
secada en no emplear en sus exóticas construcciones 
el pórfido, el hierro, el papel endurecido, el concreto, 
y el radio para iluminarlas.

L a música, esta divina maga de los nervios, 
selia  vuelto más espiritual y filosófica: hoy es co ­
mo un gabinete de la recóndita psicología de las 
naciones, la gran lira de la em oción y el heptaeordo 
más vibrante de la esotérica pasión humana. Los 
griegos fueron sublimes músicos : cantaban al són 
de otras notas superiores al fonninge  de T cr - 
pandro y la lira de Anfión : las que levantaron en 
los acrópolis y religiosamente encerraron en el Par- 
tenón, gracias á las dulzuras de Ictino y Fidias. 
Si el pastoril Pan con su caramillo ó sviinx c on ­
seguía los hechizos del amor de las ninfas; si 
Orfeo al pulsar su músico instrumento dom aba la 
perfidia de las fieras y el rencor de las divinidades 
infernales, y si los nomos caprichosos fueron el ci­
miento de la melodía religiosa ; M ozart en lo m o­
derno era también el brujo del violín que enloquecía 
femeninos corazones ; W agner arrrancaba de la fie­
ra oposición el drama musical y Perosi con sus ont- 
tcrios innovaba la música sagrada. ¿ Cuántos re­
volucionarios Beethó.venes se prepararán mañana á
lanzar sus teorías musicales y acordes inauditos?.......
En la escultura pasman los gestos de Luzbel, las 
posturas que en la Grecia misma no serían com ­
prendidas, concepciones que, com o las de Querol, 
necesitaban las Trómpelas ele órgano de Salvador 
Rueda. También el alma -plástica es la que ha salido 
de su estado latente para exteriorizarse en el molde 
audaz que forjó la rauda fantasía. Turquesas nue­
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vas para ideales más encumbrados, para labor de 
orfebres, para insaciables producciones de belleza, 
que saben más de la existencia de los mundos físi- 
eos y suprasensibles. Aun á Apeles, Zeusis y Pa- 
rrasio parecerían hereciarcas las pinturas modernas 
que reproducen las inverosimilitudes de la natura­
leza,-ubérrim a y abrumadora por su dinamismo 
sublime, sobre todo aquí en la América virginal de 
los Pintos, Salas, Martínez, Mcdinas, Troyas, Mano- 
salvas, Salgueros y  C eva llos-cn  el abismo de sus 
bosques, en el deliquio de sus ríos y en el vértigo 
de sus montañas com o el Chimborazo. En la H e- 
lade entonaron ditirambos, con la poesía, la oratoria 
y el pincel, á cimas pigmeas com o el Olimpo, el Pin­
dó y el Yelm os y á riachuelos com o el Eurotas. 
¿Qué habrían hecho ante el Amazonas, Marañón, 
Morona, Ñapo, Daule, Guayas y al saludar la oscu­
ra mole del Pichincha y la argéntea del Cayam be? 
Y  no sólo la pintura moderna arranca de la paleta 
la magnificencia de la natura, sino también la del es­
píritu. (Qué salmo y que poema no com pone el 
alma conm ovida ante el Dics Irnc de Joaquín Pin­
to I La psiquis del artista y el alcázar interior del 
objeto pintado resaltan por medio de este lenguaje 
de colores. Surgen los desconocidos Polignotos, 
A polodoros y  Evenores que han reemplazado las 
pinturas licenciosas que representan sacerdotes de 
Cibeles, espantables hipoccntauros y legenda­
rias hazañas de Hércules, con tersas acuarelas, su­
gestivos pasteles y marinas de infinita variedad. N o 
son cuadros para engañar á las aves del cielo ni velos 
que encubren el dolor los de las nuevas escuelas, si­
no decoraciones capaces de rivalizar con las estre­
llas, insondables perspectivas morales y fieles re­
producciones de la lujuriante naturaleza. El baile, 
con la cadencia y finura de sus movimientos, es un 
madrigal en acción, y en sus seductores contoneos 
cantan las catorce voces del soneto una armonía in­
descriptible. En la patria del bello Sófocles se dan­
zaba primorosamente. El mismo, él, en la desnu­
dez apolínea, bailó el Poean. Sabían más de dos­
cientas danzas. Tenían esmerados profesores com o 
Alemán, Stesjchorp y Stymphalión Eneo, En las
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ceremonias religiosas el clásico ditirambo entusias­
maba; el epodo causaba delirio. N o tenemos ¡dea 
de la mímica de Píndaro, de su divino gesto. P e­
ro el renacimiento moderno, junto á la música de 
W agner, posee los vaporosos coros de la ópera, 
el redondo movimiento del valse, la coquetona j o ­
ta riojana, los bailes de Andalucía, de la que gorjeó 
Zorrilla en la "Leyenda de Dn. Juan T en orio” :

G ran tierra es Andalucía, 
y la flor de aquella tierra  
es Sevilla, porque encierra  
la flor de cuanto D ios cría.

L o s moros sobre Granada  
pusieron su paraíso, 
mas nadie en él entrar quiso 
si hizo en S e villa  jornada.

Quien á Sevilla  no vió  
no vió nunca m aravilla, 
ni quiso irse de Sevilla  
nadie que en S e villa  entró.

<  | V e r Ñapóles y  m orir 1» 
dicen los napolitanos; 
mas dicen los sevillanos  
«  i V e r Sevilla, y íi v iv ir  ! 5»

L a  poesía, en la prometeica soberbiade su lirismo, 
va descubriendo secretos palacios encantados, com o 
los que en el interior de la tierra, circuidos de jard i­
nes de piedras preciosas, guardaban la codiciada 
lámpara de Aladino, á cuya evocación se realizaban 
los caprichos de la fantasía. I 1 sig lo  de oro de la 
lírica española agitó las delicadas cuerdas de Gar- 
cilaso de la V ega,frey  Luis de León, Gutierre de Ce­
tina, Argote y G ón gora ; el de las luces, el décim o 
nono, vibró sus íntimas cuerdas con Núñez de A r­
ce y Campoamor, y el veinte, cuántas sorpresas nos 
espera, ultra de Rubén Darío y Salvador Rueda. 
El drama del día no puede igualarse al de la trilogía 
esquiliana y euripídea, que no son ni una som bra 
del esplendor danunciano, rostánico y de la fuerza 
de acción catalana con A ngel Guimerá, Santiago 
Rusjñol, Ignacio Iglesias. Por allá palpita el cora­
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zón humano en Jacinto Benavente y Joaquín Dicen- 
ta. En la lejana Noruega levantan sus radiosas ca­
bezas Henrik Ibsen, Bjórnstjere Bjornson y Jo- 
nás Lie, el insigne novelista.

T a l  es el movimiento progresivo de las bellas 
artes y la literatura, tal el arranque majestuoso de las 
entidades, impulsadas cada una por el alma moder­
na de sólita energía, que ya va traduciendo sus ar­
canos y  abriendo sus florestas á la más consolado­
ra esperanza.

N o  se trata de falacias literarias, de la hipérbo­
le destructora del sentimiento y la naturalidad; no se 
trata de lo extravagante ni de lo deforme, sino de la 
inagotable armonía, de la hermosura reproducida 
más á conciencia, de lo que cada día avanzamos en 
la estética, por el camino de la ciencia, del arte y de 
la antropología Esta gloriosa trinidad cada momento 
com pone sus antífonas y  se muestra desde nueva 
faz, com o las películas del cinematógrafo que rápi­
damente nos transportan de los mundos de la rea­
lidad á los del ensueño, de la tierra al infinito, de lo 
sublime á lo ridículo.

P e r o  esto ¿ qué les importa á los mozalbetes 
presumidos de mi cuento? Para ellos también hay 
una literatura barata, disparatorios policiales por en­
tregas, con monografías encanalladas y á colores, 
cuentos detestables en un galimatías peor que el de 
los apaches de la aterradora hampa de París.

P ara  todos los guatos el mercantilismo litera­
rio amontona novelas y  versos, de los cuales el m o­
tivo nacional ó la belleza sin desmayo, propia y en- 
noblecedora, son expulsados, inclusive gramática, 
estilo pulcro y lenguaje puro.

| Q ué este libro que enderezo á la juventud inte­
lectual hispano-am ericana, sir' a para populatizay 
asuntos de l.i patria, genios nacionales, cosas nues­
tras ! N o sea intencionalmente olvidado por los co ­
frades del silencio y reciba, com o estímulo, la razo­
nada crítica de las personas ilustradas, porque, más 
que bom bos y  platillos, aprovecha la censura con
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fundamento, el juicio sincero, los sólidos reparos 
que son los mayores beneficios para el arte y para 
la perfección humana, com o los bienes de la higiene 
pública ó los servicios de la policía de aseo, orden 
y seguridad.

Y  que particularmente Ambato, cuyo baluarte 
en lo físico es el Tungurahua y  en lo moral M on- 
talvo; el pueblo de las aromosas vegas y  poéticos 
alcores, numen de las nítidas páginas del Maestro, 
vea en el estudio que le ofrendo, todo el afecto y ad­
miración que exterioriza mi alma, empeñada en 
deshojar sus rosas y  violetas para derramarlas al pie 
de la estatua del Cosmopolita, m onum ento que se 
inaugura com o emblema de la material inmortalidad 
del bronce y del granito que sigue á la de la gloria 
y de la gratitud, santo óleo con que, tarde ó tem­
prano, ungen las racione-- á sus mejores hijos, á los 
mártires y confesores de la patria, que padecieron y 
sufrieron por la verdad y el bien. Las nuevas g e ­
neraciones ecuatorianas están em peñándose en hon­
rarlos, lo que prueba el resurgimiento del espíritu 
nacional-, auspiciador de magnas empresas, después 
de que el genio de Bolívar concibió la libertad del 
Mundo de Colón, gracia- al primer himno rebelde 
que desde Quito fué á resonar por todo el Continente.

Al. cerrar la portada de este libro en una fecha 
clásica com o la de h o y - 5  de Julio de 191 1, primer 
Centenario de la Independencia de V e n e z u e la -re ­
ciba la fecunda madre de liba  Indures com o Bolívar 
y Sucre, el testimonio de simpatía de quien ofre­
ce en este libro algunas líneas al épico cantor del 
heroísmo am erica n o -á  O lm e d o -q u e  con voz de 
trueno llamó al inmortal espartano oe Caracas “ A r­
bitro de la paz y de la guerra. "

Quilo, ¡i 5 de Julio de 1911 .

Alejandro Apdrade Coello.
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magnánimo, amante de su patria como ninguno, dotado 
de ingenio sobresaliente, aprende por sí mismo ciencias 
que entonces en su país nativo no eran cultivadas, y 
llega á ser en ellas no sólo instruido sino sabio, y sabio 
hasta el plinto de merecer que la Academia de Ciencias 
de París y la Sociedad Real de Londres le lioni/ílran, re­
conocieran su mérito y le condecoraran con el título de 
miembro honorario de ellas (1)

R i o b a m b a , provincia de risueño porvenir, tiene un 
eterno atalaya, el Chimborazo, gigante de los Andes; tie­
ne también una alta montaña. Maldonado, coloso de la 
ciencia.

Sorprende en este héroe del estudio y de la recon­
centración la manera como ganó las batallas de la sabi­
duría. Modelo de carácter, su alma de hierro, su vastí­
sima inteligencia^su gran fortuna consagró de corazón 
al servicio de la patria y de las ciencias.

Y  pensó y, lo que es más, realizó ya, casi en los albo­
res del siglo XVIII, lo que todavía los ecuatorianos en 
el siglo X X  no podemos: abrir un camino de herradura 
desde Quito á la provincia de Esmeraldas. Data de 1740 
el informe favorable que D. José de Astorga, comisio­
nado de examinar la útil senda concluida por el infati­
gable Maldonado, dió después de peligrosa odisea de 
siete meses á través de las selvas esmeraldeñas. Mal- 
donado, noble y rico, con perseverancia de acero, con 
laudable espíritu de sacrificio, trabajó hasta como hu­
milde jornalero, empuñó el hacha y el machete que 
arrancan de raíz la maleza, desalió las terribles enferme­
dades de los climas calientes y pantanosos, no tuvo en 
nada su vida, en el anhelo de coronar la obra benéfica 
para su patria: «vestido como todos los demás peones, 
descalzo, se lo veía empapado en sudor, haciendo des­
cuajar la selva para tender el hilo conductor con que 
delineaba el camino: á los siete años de un trabajo 
constante, la obra estaba acabada y el camino de herra­
dura abierto, desde el pueblo de Cotocollao hasta el em­
barcadero, en el río Santiago». (2)

( i ) \ )j. Federico González Suárez.

( 2 ) Historia General .!<: la República del Kcu. dor escrita por Fe­
derico González Suárez, Presbítero.— Tomo V.
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L a educación del sabio D. Pedro Vicente Maldonado 
puede servir de saludable modelo á la juventud ecuato­
riana, que, si le imitara de todas veras, diríamos que ha 
llegado la hora de la legítima palingenesia de este pue­
blo. Necesitamos de regeneración científica.

Maldonado se instruyó por sí mismo, con la pode­
rosa fuerza que se llama carácter. Su alma, de temple 
de acero y de consistencia de diamante, buscó las fuen­
tes del saber, venciéndolo todo : las preocupaciones de 
aquella centuria en América, el medio ambiente, los in-, 
tereses de fortuna, las trabas de la familia, la inopia 
científica reinante, las vacilaciones, los temores de con­
ciencia, las resistencias de la abrupta naturaleza, todo 
lo que le cerraba el paso y detenía en su camino de pro­
greso. ¿Dónde las facilidades, dónde los libros, dónde 
los útiles científicos, dónde las lecciones que encarrilan 
el entendimiento, y los buenos consejos que pulen el 
corazón ?

L a noche era tenebrosa cuando nació el hombre que 
más tarde llenaría de asombro á eminencias mundiales 
déla talla de Alejandro Humholdt, La-Condaiuine v 
Bomplandt. No exagera la historia al pintarnos cuáles 
1 nerón las ideas y cuáles las fuentes de ilustración de 
entonces. *

Basta  consignar, para colmo de aquel atraso inte­
lectual y moral, que el Presidente D. Pío Motttúfar, 
Marqués de Selva-alegre, y el Virrey D. Sebastián de 
Eslaba, como razón de peso para oponerse á la magna 
empresa de Maldonado, el camino á Esmeraldas, daban 
•la de que, con la apertura de este sendero, se había de 
propagar el contrabando ; argumento ridículo y risible 
que entonces se engendró en la mente de altos persona­
jes como observación perspicaz y abrumadora. No 
quiero acordarme, por ejemplo, de que hubo gente ra- 
uonal que, en aquellos siglos, creyó á pie juntillas en las 
lanrusticas historias del indio Cantuna, á quien para 
perseguirle alegaban se entendía secretamente con el 
l ,líl ) 0 ’ m mencionar lo que en Riobamba hicieron con 
el luterano misterioso que, cosido á puñaladas en el tem­
plo, dizque no derramó una sola gota de sangre en el 
sagrado recinto. *

s-in n n t Li1Kn A-'.’°  estudiü en el Colegio Seminario de
el SrL n,- £  9 U'-to; J lero M ué aprendió allí?, presunta el br. D ,, Peder,cp González Suárez. L „  6nlc¿ c„.
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tonces se enseñaba en ese establecimiento de instrucción 
pública, á saber: el idioma latino y la filosofía escolás­
tica: cursó la Física, dictada entonces, es decir lo que 
entonces se llamaba Física, que era lo (pie sobre \:\gen¿- 
ración y la corrupción habían dicho los escolásticos, 
siguiendo á Aristóteles. Maldonado aprendió, pues, las 
matemáticas por sí mismo, y él mismo fué para sí su 
propio maestros*.

Y  en medio de tantas sombras, una luz empeñándose 
en rasgarlas: Maldonado, que penetró los secretos de 
las ciencias naturales, que profundizó las matemáticas, 
que aplicó á la agricultura reglas provechosas y prácti­
ca alhagadora, llegando á propagar las plantaciones de 
gamnloté allí donde más se había menester, fundando 
poblaciones como la Tola y Limones, estudiando la na­
turaleza de la región oriental ecuatoriana, trazando di­
bujos y mapas, escribiendo la descripción de la provincia 
de Esmeraldas.

E spíritu  eminentemente observador, nada se esca­
pó á su penetración. Si ingeniero, Maldonado el más 
entendido; si geógrafo, el más excelso; si naturalista, 
el más concienzudo; si gobernante, el de más acción ; 
si agricultor, el de resultados más positivos; si sabio 
en toda forma, Maldonado el primero.

E l sabio, patriota y mártir D. Francisco José de 
Caldas y Tenorio, fundador de E l Semanario é infati­
gable lierborizador de la flora ecuatoriana, en especial 
de la región de Loja, analiza la obra geográfica de Mal- 
donado, v anota; «He visto la gran Carta del ilustre 
Maldonado. Es sin contradicción el más bello trozo de 
nuestra Geografía y el más sólido monumento de la 
gloria de este americano». El amigo de Mutis fué au­
toridad respetabilísima en el mundo de la ciencia.

A l hablar de los hombres más ilustres del reino de 
Quito, dice el Coronel D. Antonio de Alcedo en su Dic­
cionario geográfico -  histórico de las indias Occiden­
tales, que lucía «D . Pedro Maldonado y Sotomayor, jo ­
ven de tan sobresaliente instrucción en las Matemáticas 
y la Física que mereció que la Academia Real de las 
Ciencias de París y la Sociedad Real de Londres le nom­
brasen individuo de estos Cuerpos; Gentil hombre de 
Cámara de S. M. y Gobernador de Esmeraldas, que mu­
rió en Londres en la flor de su edad».
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V ICASE lo qite eran estas grandes asociaciones euro­
peas, en la época que solicitaban su correspondencia y le 
concedían el derecho de asistir alas sesiones, informados 
«por los señores Bourguer y de La-Condamine y por las 
cartas del Sr. José de Jussieu del saber y de la capacidad 
del Sr. D. Pedro Maldonado, Gobernador de Esmeral­
das y caballero de la llave de oro de Su Majestad». (1)

«En el año 1645, Wallis, Wilkins, Glisson y otros 
doctos ingleses, quisieron procurarse, en medio de las 
agitaciones sangrientas de su patria, un asilo sagrado 
y tranquilo para el estudio, reuniéndose semanalmente en 
una casa de Londres con objeto de ocuparse en el estudio 
de la filosofía natural, especialmente en observaciones. 
Una parte de ellos se establecieron en Oxford, como lu­
gar más tranquilo, constituyéndose de este modo dos pe­
queñas sociedades con relaciones mutuas. «Nuestro ob­
jeto era, dice Wallis, dejando á un lado la teología y la 
política, discutir las investigaciones filosóficas.... la 
circulación de la sangre, las válvulas de las venas, los 
vasos linfáticos, la naturaleza de los cometas y de las nue­
vas estrellas, los satélites de Júpiter, la forma oval de 
Saturno, las manchas del Sol y el girar sobre su eje, así 
como también las desigualdades de la Luna, las faces 
de Venus y de Mercurio, el perfeccionamiento de los te­
lescopios y sus vidrios, el peso del aire, la posibilidad del 
vacío, el horror de la naturaleza á éste, los experimentos 
de Torricelli, acerca del mercurio, la caída de los gra- 
vesy su celeridad, con otras cosas de tal naturaleza, al­
gunas de las cuales eran descubrimientos nuevos, otras 
no sé conocían aún y otras formaban Darte do lo mío so

PíHÍS ................. Mi.i.uuaiii)
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Carlos de Secondat de Montesquieu, el del Espíritu do 
las leyes y las Cartas persianas. Cuando el sabio 
D. Pedro Maldonado visitó París por secunda vez, con­
taba Voltaire, que llegó á edad muy avanzada, sólo 44 
años, de manera que nuestro compatriota conoció en el 
vigor de la vida al que con su robusto pensar transfor­
maría el mundo, al genio excelsamente cantado por Víc­
tor Hugo, por más que al parcial Guillermo Jüuemann 
le parezca que Arouet es un escritor de «crasa ignoran­
cia». Más joven aún era el filósofo de Ginebra? Rous­
seau, pues, irisaba en los 36 anos, en los 41 el Conde de 
BulTon, en los 78 el precoz Lagrange-Chancel y en los 
91 Fontenelle. En la más bella época de la existencia 
estaban Dalembert, Diderot, Condillac v Helvetius. 
Joven de 16 años era, entre otros talentos parisienses, 
Beaumarchais y quizás no sonaba todavía con el plan de 
sus comedias, el Barbero de Sevilla y las Bodas de f í ­
garo ; niño de 11 abriles el puro y sentimental Bernar- 
dino de Saint Pierre. El titán de la tribuna, Mirabeau, 
había de nacer al año siguiente del fallecimiento de 
Maldonado.

En el día, que hay facilidades para todo, hasta pa­
ra el reclamo y la gloria barata, viajan suramericanos 
de muchas campanillas por Europa, derrochando á ma­
nos llenas su dinero; y, á pesar de sus millones, pasan 
tan inadvertidos, como el vuelo de una mariposa en el 
espacio ó la aparición de un insecto en el océano. Nada 
de honores de parte de los hombres de letras ni de 
ciencias, ninguna mención digna : silencio é indiferencia 
marmóreos.

¿ V llamar la atención Maldonado en Londres y 
París? Sólo este hecho pinta la grandeza di\ hombre, 
que, saliendo de los estrechos límites de un pueblo, 
levanta su vuelo majestuoso para espaciarse por regiones 
infinitas.

L o mejor que, en el terreno de la inteligencia, pudo 
conocer Maldonado en Inglaterra fué nada menos que 
á Eduardo Burke, á William Temple, á Samuel John­
son, á Daniel Defoé, á Oliverio Goldsmith, jovencito á 
la sazón ; al dramaturgo Fielding, á Swift, á Smollet, 
á Sterne, á las falanges de científicos y literatos que 
salían de las Universidades de Oxford y de Cambridge, 
en especial de aquélla que, desde la mitad del siglo 
XIII, era considerada como la segunda del globo. Hoy

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



es Oxford «la más hermosa ciudad universitaria del 
mundo», según Donglas Storny.

M a l d o n a d o  file miembro de meritísimas corpora­
ciones. ¡ Cou cuánto alborozo recibirían aquellas emi­
nencias al modesto sabio que venía de tierras casi igno­
radas, semibárbaras, intransigentes, envueltas en la niebla 
del error.

Maldonado murió en Londres en 17 de Noviembre 
de 1748, cuando todavía el poderío de la nación inglesa 
no se ponía á prueba ni se minoraba un tanto con las 
guerras de los siete años y  más tarde con las atenciones 
á la América del Norte, que proclamó su independencia 
en 1783, después que en Jork -T ow n había capitulado 
el general inglés Cornwalis, al resplandor de la espada 
de Lafayette.

PERO no sólo fué Londres punto de residencia de 
Maldonado. Vivió también en París y se paseó por las 
principales capitales europeas.

Su temprana muerte, lejos de su tierra natal, de su 
esposa dona Josefa Guerrero y Ontañón y de su única 
hija Juana, fué imponderable desastre, no sólo para la 
entonces presidencia de Quito sino, muy especialmente, pa­
ra su patria, la ciudad de Eiobamba. También lloró el 
infausto suceso la América en general, y, lo que es 
más, el intelecto de Europa, pues la Sociedad Real de 
Londres vistió luto, después de haber agotado su ciencia 
por arrancarle de las manos de la Parca.-]- «L os señores 
Folkes, Watson, Coolebroke y Montaudoin, miembros de 
aquel ilustre cuerpo, no se cansaron de darle las mejores 
muestras de estimación é interés por salvarle ; }r el últi­
mo, cuyos afectos por el enfermo le mantuvieron día y 
noche al lado de su cama, fué quien recogió el último 
suspiro». (1)

E n temprana hora, á los 44 años, despiadada fiebre 
ai*rastró á la tumba al riobatnbeño de tantos honores, á 
quien el calavera Luis X V  estrechó la mano con venera­
ción, rindiendo parias al glorioso americano.

Dije que su muerte consternó á la Europa. Si la 
solicitud de los sabios londinenses no es suficiente prue­
ba, he ahí otra no menos elocuente :

( i ) Pedro Fermín Cevallos.
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«C uantos hombres distinguidos le conocieron en 
España, Portugal, Francia, Holanda é Inglaterra fueron 
sus amigos; y, para el completo de su fama, la Acade­
mia de Ciencias de París, sintiendo la pérdida de un 
corresponsal de la suposición de Maldonado, mandó que 
el historiador de ella rindiese homenaje á la memoria de 
nuestro compatriota ». ( 1 )

A  Maldonado se le debe una carta geográfica que es 
lo más perfecto que en cuanto á mapas conoce el Ecua­
dor. Este trabajo, luminoso hasta hoy, y más aún en 
aquellos tiempos, fue elogiado por los hombres más emi­
nentes que en el siglo X IX  fatigaban la atención del 
mundo, como Caldas, como Humboldt, llamado por an­
tonomasia el Aristóteles moderno, que recorrió algunos 
continentes y ha dejado riquísima herencia á la huma­
nidad.

H a b l a  Humboldt: « A  excepción de los Mapas de 
Egipto y de algunas partes de las Grandes Indias, la 
obra más cabal que se conoce respecto de las posesiones 
ultramarinas de los europeos, es sin duda el «Mapa del 
Reino de Quito», hecho por Maldonado».

' m t M

idfca es fecunda, el trabajo es bienhechor v el 
- m m  ¿^l^sinónimo de victoria. Con un puñado de sa­

bios que pongan inquebrantablemente en ejecución sus 
nobles pensamientos, la patria sería feliz. ¡Cuán pocos 
hombres de ciencia liemos tenido! Por cada sabio de 
verdad y pensador ilustre, por cada bardo excelso y 
escritor de alto vuelo, por cada embrión de carácter y de 
sabiduría, centenares de soñadores infecundos, charlata­
nes insoportables, glorias falsificadas, aduladores mise­
rables, magistrados corrompidos y soldadotes inlon-

L a ciencia es paz, salud y luz: mejora á la humani­
dad, le presta comodidades para la vida y no la envuelve 
en ola de sangre después de alborotar el cotarro.,. • •

( i ) l'cdro Fermín Ce vallo s.
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Juventud, sigamos por la vía que escogió Maído- 
nado, el sintetizador de la acción, de la disciplina del es­
píritu, de la enseñanza de la filosofía y  del apostolado 
del saber.

E l Instituto Nacional Mejía no ha podido ser indi­
ferente al regocijo y  florescencia de recuerdos del Ecua­
dor entero,-)' especialmente del entusiasta pueblo ini­
ciador, Riobam ba-con motivo del segundo aniversario 
del geógrafo Maldonado.

H e aquí explicado el objeto de la presente sesión 
solemne y  la causa de esta conferencia de la que, á nom­
bre de la Junta Administrativa del Plantel, dejo cons­
tancia, como sincero tributo al sabio D. Pedro Vicente 
Maldonado, de parte de la Enseñanza Secundaria de la 
capital. (1)

( i )  Esta disertación salió A luz el i* de Julio de 1909 en la revis­
ta quiteña E l E ducador, N" a" El Instituto Nacional Mejía dirigió un 
telegrama de felicitación al Colegio Nacional Maldonado, con motivo 
del segundo aniversario de! nacimiento del ilustre riobnmbeño y envió 
por Secretaría, la conferencia dada en Quito. ’

Del N" 1.005 ‘leí diario de la capital del Ecuador, E l Com ercio, lo­
mamos el siguiente oficio, cuyo original «-.viste en el archivo del primer 
establecimiento de enseñanza secundaria de la República:

,l/>,y„._Repú.
m , i r E c"'?dor- - R '« ° r a d °  del Colegio Nocional M oldó™ ,lo._N Ú.

Nodo na M .! °í.’amn  ' 7 11'S Jul'°  ^  '9 °9 --S r . R edor del M nsliim n Nocional Mijlo — Quito.— Senor:— l.o Junto Administrativo del Instó 
luto dignamente regentado por usted, me lia favorecido con lo represen, 
tacion designada en las fiestas dedicadas á conmemorar el segundo 
\g adecido ñor ,"ac¡n" en10 d“ > s^ io  1). Pedro Vicente Maldonado.

acordada t o e  r  o "  r™ “ l8.0,' la comisión ™ la formaacornaba por ti Comité Central Maldonado. 'lenco la satisfacción de 
poner en conocimiento de Ud. y de todo el perenal de

tomo el ele 'Ama ,  e5,e ColeBio' A consideración
lectura, quc^ó^reimiti^dado'nor'í >’ d« ‘P»& 'le detenida
do el Profesorado del « T n e t-.^ w  J un,a Para agradecer á usted y á to- 
y patriótica que se ha dcsnlecT^d1nNat’,0nan¡',e^ iI, , por Ia ,a,'or acertada 
tando las simpatías ñor e° *1*  P anud de Educación, rnanifes-
ordenó por 7  nn a'G “  nbai V ..telendo propias sus fiestas Se
drade Codlo forme parte de la ffibhollfp rtHC,6n de¡-S,r‘ ?  A,L*Íandro An* 
documentos importantes y ,ln  ,u "  "  de es,e Crilegio, por contener
lamente con tas meiures ni,.. Ueg 0,mo sea Pusllj|e. se publique jun 
segundo C v m ™ . r i X c & r n  J* ha" Presen,odo con ocasión riel 
roso poner en c o n o c í ! » ^  . T“ d“  !“  es lutn-
godo". N. del E. U ‘ y Libcrtíui,— Alejandro Sal-
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periinental de sus obras era novedad pecaminosa: la 
crítica debía purificarlas. Su amor al estudio fue inter­
pretado mal: era sólo sed de heregía. El sabio, á la 
cárcel. ¿Dónde el estímulo? Ah! cuán terribles sufri­
mientos para el profundo anciano que al morir maldijo á 
la humanidad latebrosa, arrepintiéndose « de haber tra­
bajado tanto en interés de la ciencia». Felizmente tal 
frase de hondo desaliento no podía dirigir sino á los ma­
los é ignaros.

F ecunda fue su labor. Su ejemplo no cayó en te­
rreno estéril. Batallón de esforzados pensadores, que 
emitían sus ideas sin temor al fuego ni á los grillos, le 
sigue, arrostrando con brío todo, hasta la muerte.

Por lo luminoso de sus ideas Francisco Eugenio 
Espejo alcanza la prisión y el ostracismo ; Pedro Mon- 
cayo, Pedro Carbo, Lorenzo R. Peña, Constantino 
Fernández son aventados fuera del país. Carácter v al­
tivos pensamientos son signos de tormenta, son cosquillas 
que irritan á verdugos.

MonTalvoFp o u espíritu acerado, fue al destierro 
y murió lejos c]e la Patria.

Juan de Padilla fue condenado á muerte, pues cayó 
prisionero en la batalla de Villalar. El pregonero decía 
por calles y,plazas que había sido sentenciado por traidor. 
«Mientes, le dijo el caudillo Juan Bravo, y mienten los 
que te han mandado hablar así. No digas traidores, si­
no defensores de la libertad». Lá cabeza del patriota 
Comunero de Castilla rodó por los suelos y con ella la 
hegemonía de un pueblo independiente y viril. « Con 
Padilla murió la libertad de España, y vencida la nación, 
se dejó llevar pacientemente á las expediciones de Italia, 
Flandes y América, y siguiendo los pasos de algunos ca­
pitanes afortunados, ella misma se extravió de su objeto 
noble y glorioso, tomando

El altar de la Victoria 
Por el de la Libertad ". ( i )

PEDRO Ramus entrega sus visceras á la furia de la 
muchedumbre, como Giordano Bruno su cuerpo á las lla­
mas, atizadas por el vulgo fanático. Al primero, como

f t ) Historia de las Asambleas Nacionales de España por Mr. Luis 
Viardot.
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antes á Bacón los franciscanos, le censura la Universidad 
de París y al secundo la Santa Inquisición. «Bruno no 
puede ni quiere negar lo que sabe que es cierto, y diceá 
sus jueces que ellos también en sus corazones tienen la 
misma creencia. ¡ Qué contraste entre esta escena de ho­
nor varonil, de firmeza inquebrantable, de apego inflexi­
ble á la verdad, y aquella otra que se verificó más de 
quince siglos antes en el atrio de Caifás, el príncipe de 
los sacerdotes, cuando cantó el gallo. «Y  volviéndose 
el Señor, miró á Pedro!» (San Lucas, X X II, 61). Y 
sin embargo, sobre Pedro ha fundado la Iglesia su de­
recho para obrar contra Bruno». (1 )

¡S alve , apóstoles de la idea, sin vendas ni ligadu­
ras ! El pensador de Cuth, es atravesado de estocadas é 
impelido desde una ventana, estréllase contra las piedras 
de la calle. Retrógrados estudiantes, azuzados por maes­
tros no menos retrógrados, le arrancan en seguida las 
entrañas, profanan su cadáver y lo pasean por la vía 
pública, volviéndole fragmentos.#

E l valiente pensador de Ñola escucha de rodillas, 
en Roma, la sentencia que le condena á ser quemado vi- 
vo. ¿Cuálessus delitos? Haber emitido sus ideas con 
desenfado y racionalmente No es posible negarle cier­
to genio, en frase de Coitsin, quien agrega : «S i no lia
logrado establecer un sistema duradero, al menos, lia 
dejado, en la historia de la filosofía, estela luminosa y 
sangrienta ».

Cruel suplicio para el materialista Vanini: cór­
lale la Inquisición la lengua por sus doctrinas filosóficas, 
que moteja de ateas. Partidario de la eternidad de la 
materia, asusta con sus libérrimos escritos. Amorda­
zado por aquel temible tribunal, le estaban reservados, 
ademas, la horca y el fuego.

hal?,ar son crímenes imperdonables para 
“  !  que el1 c}  cerebro tienen aire ó ceniza. La idea

llo  l  hÁ VI0Z sn!omiua es de sentencia de muerte. Siem-
lia nirifln' IG C,̂ °  empeñado en que nada vea quien no lia nacido en noche tenebrosa.

Draper. nflictos entre la religión y la ciencia por Juan Guillermo
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EvL filósofo Campanella, de prisión en prisión y de 
angustia en angustia, va difundiendo las luces del saber. 
Se le arranca las arterias, abriéndolas á fuerza de liga­
duras; pero no desmaya un punto en la noble campaña 
de independizar la razón humana. «He estado encerra­
do, dice, en cincuenta calabozos y sometido siete veces 
á los más horribles tormentos. La última vez duró la 
prueba cuarenta horas. Amarrado con cuerdas muv 
apretadas que me rompían los huesos; colgado con las 
manos detrás de la espalda encima de aguzada punta de 
madera que me arrancó la décima sexta parte de mi 
carne, y me hizo verter diez libras de sangre; curado 
por milagro, después de seis meses de enfermedad, me 
arrojaron en un subterráneo». Gráfica y elocuente res­
puesta solía dar á sus verdugos, que miraban como obra 
de Satanás la ciencia de Tomás Campanella. «¿Cómo 
sabéis lo que no habéis aprendido nunca?», preguntában­
le. Campanella respondía : «Para aprender ío que sé, 
he empleado más aceite que vino habéis bebido vos­
otros ».

¡ A dmiradle constancia de los que sobre la razón 
levantan el inconmovible edificio déla  filosofía! Ante 
el firme convencimiento, nada es capaz de producir des* 
inayo: el peligro es acicate, estimulo la dificultad,
ditirambo la muerte, y este conjunto, una Musa de 
Picault.

A  semejanza de Bacón v de los demás pensadores, 
Bernardo Palissy inspírase también en la naturaleza. 
Geólogo y artista, aplica sus observaciones del reino na­
tural tanto á la ciencia como al arte: decora las Tullerías 
y abisma á los doctores de París. Son de gran mérito 
sus diálogos entre el Teórico y el Práctico, acerca de 
problemas de ciencias naturales. Diserta con maestría 
sobre el origen de las aguas y de las fuentes, la constitu­
ción de las montañas, la formación de los terrenos, la 
naturaleza de los minerales, y sobre diversos tópicos de 
reconoc ida utilidad. ¿Sabéis cómo se premia su afán 
de observaciones químicas, físicas y agronómicas? Con 
la Bastilla. En tan sombría morada, rinde Palissy el 
último tributo, prefiriendo el sacrificio de su vida á la 
mancilla de la débil retractación, que Enrique III v los 
suyos llamaban conversión milagrosa. Había abrazado 
el calvinismo, origen de innumerables amarguras para 
sabio artista de tanto vuelo: fiel á su credo, bajó á la 
tumba. Antes de sucumbir, Palissy, en presencia del
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conde de Mauleorier, reta al Monarca a s í : «N i vos mis- 
nlo, ni los que os ob lig an -los  Guisas y el pu eb lo -po­
drán jamás obligarme á nada indigno, porque yo sé 
m orir».

Con la historia en la mano, si no fuese larga la enu­
meración, sería muy fácil ir citando ilustres nombres que 
han inmortalizado el pensamiento y han dado libre vuelo á 
la palabra. No son meras ficciones de verdad relativa, 
los indiscutibles hechos que he apuntado, en los que so­
bresalen el carácter y el don de persuadir de hombres 
excelsos que se sacrificaron por el ideal. A  torrentes 
cayó sobre ellos el insulto; sobre ellos también hincó la 
calumnia su agudo diente; p ero -n ota d  el fen óm en o-el 
agua lodosa, en vez de mancharlos, más limpios les pone 
ante la posteridad y más animosos en su tiempo para 
continuar el difícil apostolado.

I nicuo , malvado español, llamábanle sus enemigos 
á Miguel Servet. ¿Cuál la causa? Haber, en sus Diá­
logos, investigado los problemas religiosos. Otra vez 
las garras de la Inquisición irán á cebarse en los hom­
bres libres. ICl notable médico y cooperador para el in­
cremento de la imprenta, muere en la hoguera, firme, 
leal, sin desmayar un punto. Creeríasc esbozo de fan­
tástica novela el fin trágico de los grandes hombres; 
pero no lia? la menor exageración, ni la pluma extraor­
dinaria de ICdgard Poe ha dado vida á tan sombrías 
pinceladas. T od o  es üi comprobado hasta la evidencia 
en el gran libro de la Humanidad.

L as nuevas y atrevidas teorías filosóficas -  imper­
donable escándalo á mediados del siglo X V I  -  costaron 
la vida al pensador y naturalista francés Pedro B elón : 
mano aleve, oculta en el bosque de Boulognc, le hundió 
en las entrañas el arma asesina. t

D e sc a r te s  fue acusado de ateísmo y Francisco 
Bacón de falta de probidad. Sin embargo, con fulgores 
perennes, brillan -el Discurso sobre e l método y el No- 
vum organum, de estos pensadores, francés el uno, 
inglés el otro, respectivamente. -----
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I I

A l recorrer, á grandes rasgos, el calvario de los 
genios, vengo ádar con el hijo del Dr. D. José Mejía del 
Valle 3r de doña Manuela Lequerica y Barrotieda ; con 
el filósofo ecuatoriano D. José Mejía. que fue cual límpi­
da antorcha del siglo X IX . El también, como sus ilus­
tres predecesores, se sacrificó por el triunfo de la idea 
libre. No os admiréis de que le llame filósofo, si 
todos le conocéis como orador^al g-rau—quiteño que, sin 
frases de sofisma y.decepción, emprendió la defensa de 
la América. El perfecto orador debe ser filósofo : lógi­
ca para discutir es filosofía ; conocimiento del corazón 
humano, filosofía es ; mirada de águila para hacerse car­
go de los impulsos psicológicos del auditorio, es filoso­
fía ; producirse en público con serenidad y dominio.de 
sí mismo, -  al través de hondas preocupaciones y arro­
gancias de conquista-pTrapias de la^aHTorirda'de aquel si- 
kK  -com o se produjo el orador quiteño, es filosofía.

El se sacrificó por el ideal. En plena juventud, 
cuando recientemente le sonreían las esperanzas que su 
claro talento iba convirtiendo en realidades, la muerte 
cortó las alas del genio nacional. Largas sesiones, de 
día y de noche; múltiples comisiones, en las que él era 
el alma de una innovación regeneradora ; atención prolija 
á los intereses de la querida América ; estudio de asun­
tos religiosos, militares, filosóficos, políticos econó­
micos, dieron al traste con su juvenil salud. Su pasmosa 
actividad, sus excesivas labores parlamentarias, sus des­
velos, le llevaron á la tumba, á la edad eti que otros 
genios no precoces nada son todavía. Trabajaba hasta 
el alba, preocupándose de todo, poniendo en todo sn in­
teligencia organizadora é infatigable.

A  la sazón, era terrible ílajelo en las costas españo­
las del Atlántico la fiebre amarilla. 'C on todo, rendirle 
la fatiga, jamás; acobardarle la peste, menos. Táuta 
su fe en el cumplimiento de los deberes para con la gran 
patria americana, que Mejía se empeñó en negar que se 
hallaba tan terrible mal en territorio hispano. A  los 
que le aconsejaban el descanso, respondíales con abnega­
ción que el peligro se hallaba distante. Este su parecer
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consolador lo manifestó varias veces en público, en el 
seno de las cámaras, para alentar á sus compañeros. 
Tanta constancia, tantas privaciones aniquilaron su or­
ganismo. A  - la temprana edad de tieinta y seis anos, 
pues había nacido en 1776, la fiebre amarilla, que deso­
laba Cádiz, rindióle en 1813. Un lustro antes, Mejfa ha­
bía recibido en la Universidad de Quito el título de doc­
tor en medicina .y en filosofía. -En este último ramo, 
fué aprobado, en 11 de Julio de 1802, con el grado de 
maestro.

E h parlamento fué su principal escenario. De to­
dos los géneros de oratoria, el político es el más complejo, 
hasta por la calidad del auditorio. El del sagrado es uni­
forme: está correspondido con el nexo de la fe ; el lugar es 
de respeto, y la majestad del templo, lo solemne de las 
naves, el recogimiento de los espíritus, todo contribuye 
para el triunfo ó siquiera el acatamiento del orador, por 
más que éste no fuese un González Suárez con sus mag­
níficas oraciones fúnebres. El orador forense, ante ju­
rados de alguna ilustración ó ante jueces competentes, 
canta victoria con la acumulación de pruebas, con los 
testigos ^ por fin con la elocuencia de los hechos. No 
se necesita será las veces un Luís Felipe Borja, honra del 
foro americano. El orador académico, ante un público 
de sabios ó por lo menos de gente educada, sale á fióte, 
porque siquiera le escuchan con atención y lleva su tesis 
preparada con sosiego, cuando no la lee, en frases pulidas, 
de razonamiento v forma clásicos, cual acontece con los 
discursos de incorporación á los centros literarios v 
científicos.

P ero el auditorio del orador político está animado 
de pasiones encontradas : arde en su seno el odio, el pre­
juicio, la contrapuesta opinión de los intereses, del modo 

e \er de ese gran censor -  el público.-que se compone de 
cu versas capas sociales, cual acontecía en las Cortes de 
L'Uüiz, en as que hubo realistas, republicanos en germen,
enciclopedistas que seguían las huellas de la revolución
^ h ¡n fSa’ ; r,stocraciat pueblo indisciplinado, estadistas, 
mUrnt cbstmgmdas, ignorantes, amigos y ene-
h lnhiV i !t? rí°  heterogéneo. Resalta, por lo mismo, 
de e ^  'íl^ 1 dclorador’ que debe estudiar la psicología 

Do A r°  ™onst™° de múltiples y  deformes cabe- 
núblirn -il ,1 ’ re^ rese que acostumbraba mirar en
Tjúñ ,,ñ7 ’ en0,Sr 0,llp:'ensÍ,',n' a t a n d o  de descubrir 

íe f í  nn 1" t,el' f enC‘a cn «jo*. Esto me pa-ce la plebe, á la que el menos listo
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puede arrastrar en contra del orador. En lo moder­
no, se ha estudiado mucho la psicología de la multi­
tud. Max ISJordau hace observaciones muy acertadas. 
Cuánto tino, por lo misino, para salir airoso en el papel de 
conductor por medio de la palabra en público, y sugestio­
nar asi á la muchedumbre. Se necesita ser un Alejía ; ir co- 
brandoprestigio -  el prestigio es sinónimo de victoria,-  
exhibirse rodeado de una como aureola; dominar á las 
masas populares con rasgos de genio. (1)

No he olvidado, A propósito, lo que el Sr. Guillermo 
Prieto cuenta del célebre orador Gómez Pedraza, que 
con su palabra salvó la vida de un hombre que había caí­
do en brazos de una población ciega de ira. Veamos de 
qué manera procedió el tribuno. Un tal Sr. Haro obtuvo 
de la revolución mexicana perfecto salvo conducto para

( i ) La importancia oratoria de Mejía lia sido últimamente recono­
cida en la capital española por un respetablecuerpi científico: el Ateneo 
de Madrid. Léase el siguiente artículo:

lin el Ateneo de Madrid, se ha firmado, por número considerable de 
ateneístas, una razonada exposición á nuestro Ayuntamiento para que dé 
á una de las calles de esta ciudad el nombre del diputado americano do- 
ceañista D. José Mejía Lequcnra. Fueren éste y D. Agustín Arguelles 
los dos primeros oradores de las Cortes gaditanas, y Mejía y Muñoz, To­
rrero los primeros diputados que hablaron en aquella asamblea. Aquel 
nació en el Ecuador y lo representó en las Cortes desde 1S10 á 1813, en 
cuyo mes de Octubre falleció en Cá liz, víctima de l i  fiebre amarilla, sin 
que se sepa don le reposan los restos del insigne varón, abogado, médico, 
catedrático, periodista y jefe del numeroso y fuerte grupo de diputados 
americanos.

Mejía vivió algún tiempo en Madrid y fué oficial del ministerio de 
Gracia y Justicia, donde consta su brillante hoja deservicios.  ̂ Por efecto 
de la reacción absolutista española y de la separación de América, la me­
moria dul elocuente y popular Mejía quedó borrada de nuestra historia 
contemporánea; pero en el curso último de conferencias de la sección de 
Ciencias históricas del Ateneo madrileño se ha dado un gran realce á la 
figura del olvidarlo diputado americano. El mismo Ateneo pretende aho­
ra que en la persona de Mejía se salude al grupo de los 55 diputados 
americanos de las Cortes de Cádiz, y, en éstos, á toda la América espa­
ñola, en la iniciación de su vida contemporánea. Esto podiía hacerse en 
Septiembre ú Octubre próximo, coincidiendo con las fiestas del centena­
rio gaditano y con otras manifestaciones análogas que se proyectan en 
Barcelona, Málaga, Cádiz y Valencia.

Una Comisión de ateneístas, presidida por el Sr. Lal ra, será recibida 
en estos días por el alcalde Sr. Francos Rodríguez, que gustosamente ha

"L A  M EM ORIA  DE UN DOCEAÑISTA
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entrar en la capital. Amparado así, introdujo cartas que 
delataban á los revolucionarios ; pero fue sorprendido en 
este acto de felonía. El pueblo, justamente indignado, tra­
taba de linchar al traidor, quien huyendo va despavorido, 
sin encontrar asilo seguro, hasta que,con el alma en un hi­
lo,entra á refugiarse en la cámara de diputados. Allá le si­
gue la muchedumbre,rugiendo de cólera. Entonces Gómez 
Pedraza, sublime como un dios, toma la palabra, cual en 
otro tiempo la tomaban los héroes de Plomero y los varo­
nes de Plutarco. El airado pueblo calla como por ensalmo, 
y se abre en anchas alas para dar paso al Sr. Haro que, 
cual una figura macabra, pálido y desconcertado, sale del 
recinto de las leyes. Pedraza le maldijo ; pero le ase­
guró la vida. Es un cobarde, un traidor, execrado por el 
pueblo ; pero va amparado con un salvo conducto de la 
revolución y es inmune para nosotros, había dicho Pe­
draza, con sonoras é hipnóticas frases.

P ara tales rasgos se ha menester la presencia de 
ánimo que llevó en la masa de la sangre Mejía; su po­
derosa dialéctica que sugestiona. Supo huir de los so­
fismas de que tanto se burlaba Sócrates. Filé filósofo, 
hago hincapié en esto. Filosofía es amor á la verdad, 
entereza de ánimo, abundancia de principios morales, 
de conocimientos de ética, resignación ante las tribula­
ciones, sed de investigación, patriotismo y espíritu de 
sacrificio, cualidades que distinguieron á Mejía.

P ropagó sus ideas filosóficas por medio de dos ór­
ganos poderosos de publicidad,que en el terreno de las le­
tras humanas se dan la mano: la prensa y la tribuna. 
(Muchos tratadistas consideran el periodismo como gé­
nero oratorio que limita con el didáctico).

Imaginaos quí arma tan formidable la elocuencia 
lejía, difundida filosóficamente en artículos de perirt- 
y en discursos parlamentarios, é impresionando á la

t f in e  n n f i r l n , ! . . . ,  „  . .  „  _ .
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«E l Conciso», superior d «E l Espectador Sevillano» 
de Lista. En «E l Conciso» escribió Mejía. «E l Con­
ciso» encarrilaba, por decirlo asólas discusiones de las 
Cortes y daba la nota alta en cuanto á reformas. Por­
que las querían lentas y calmadas, atacó rudamente á 
«E l Observador» y al «Diario Mercantil». Fué «E l 
Conciso», verdadero órgano de revolución, estallido 
á la francesa. La dirección y redacción del valiente 
periódico «L a Triple Alianza» se le atribuyó á Mejía. 
Causó sensación en las Cortes : varios diputados pidie­
ron que se le mandase quemar por medio del verdugo, á 
causa de sus ideas heréticas, con tanto brío defendidas 
por Mejía en el seno de la Asamblea. «L a Triple 
Alianza » dilucidó acerca del alma con algún desenfado, 
lo mismo que sobre la serenidad de la muerte. El ar­
tículo de polémica no podía ser de otro filósofo que de 
Mejía Lequerica.

Como orador fué héroe; como filósofo, mártir. 
¡Cuánta grandeza de alma para atreverse á sostener en 
aquellos tiempos ideas que hasta ahora traen retos so­
ciales y dificultades en algunas republiquitas americanas 
que no saben todavía de la libertad de pensamiento y de 
conciencia! La tolerancia aún no impera en eLglobo, 
con la majestad que anhela el sublime Voltaire.

L os que estudien á Mejía admirarán su libre y n< 
ble pensar. Cedo la palabra al erudito D. Juan Rico „ 
Amat, que aunque católico de buena cepa y español de 
pura sangre, hace justicia al americano excelso. «E n ­
tre los diputados de la primera época constitucional, dice, 
descuella indudablemente el americano\D. José Mejía 
como orador más fogoso, más elocuente, más parlamenta­
rio de la cámara popular de 1810.

«JEFE de los liberales americanos, como lo era Ar- 
gtieíles de los españoles, dirigía con suma sagacidad y 
acierto las opiniones y la conducta de su parcialidad y 
auxiliaba con sus votos á la de los reformadores en las 
resoluciones que podían convenir de algún modo á los in­
tereses y aspiraciones de la América.

I I I \ y  ó\
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< Hombre de mundo, y conocedor como nadie de 
las personas y de las circunstancias, preveía los aconteci­
mientos y explotaba su posición en beneficio de su país. 
Apreciábanle los liberales españoles como liberal, pero 
le temían como americano, porque sabía mu)r bien cómo 
se iba y venía de América por las discusiones, sin que 
¡o notasen los diputados que respecto á este asunto anda­
ban allí muy alerta.

« C o n  una habilidad portentosa, con admirable in­
genio sabía torcer el curso de los debates, y de la discu­
sión más nacional y más española en su fondo, hacía él 
una discusión americana que fuera preparando la proyec­
tada independencia de aquella parte del globo. Los ar- 
güellistas riéronse burlados más de una vez por la saga­
cidad de Mejía, pues creyendo decretar en sus acuerdos 
el bien de España, decretaron el de América, á pesar 
suyo.

« E n las réplicas era donde mostraba Mejía sus 
cualidades de orador parlamentario, de argumentador 
ingenioso, discutidor atinado y profundo. Afectando 
generalmente en sus discursos indiferencia y frialdad, 
no podía comprender su contrincante á donde iban á pa­
rar sus consideraciones, vagas y confusas, ni cuál era el 
objeto á que se encaminaban sus peroraciones. Valién­
dose de esta táctica insidiosa, preparaba astutamente 
una emboscada á su contrario, y en las réplicas que se 
le hacían se aprovechaba por sorpresa de la imprevisión 
ajena, y era imposible resistir á la lógica de sus argu­
mentos, á la exactitud y fuerza de sus r a c i o c i n i o s (1)

No menos respetable es el parecer del eminente crí­
tico español D. Marcelino Menéndez Pelayo : «Desde 
sus primeros discursos, Mejía, dice, arrebató á todos los 
diputados americanos la palma de la elocuencia, y si su 
prematura muerte no hubiese agotado tantas esperanzas, 
sería hoy mismo venerado como una de las glorias de 
nuestra tribuna, puesto que á ninguno de nuestros Di­
putados reformistas cedía en brillantez de ingenio y rica 
cultura, y á todos aventajaba cu la estrategia parlamen- 
‘ ,,1*1 rqUe pareiÍ'0T adivinar por instinto en medio de 

aquel Congreso de Legisladores inexpertos». ( 2 )

Tom o'll J ““ '' Ri,:0 y Amat' - El ds los Diputados y Senadores.- 

ricanos.1— To'mo'TnndCZ y I'e'ayc’ Antología de Postas Hispano -  Amo-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Hábil y honrado, Mejía ilustró su facundia y tra­
bajó con calor por el bien de la patria, teniendo sin duda 
presente lo que escribió Cicerón : que la sabiduría sin la 
elocuencia de poco sirve y de nada la elocuencia sin la 
sabiduría, razón por la cual dudaba si la elocuencia había 
traído bienes al inundo. Sin la honradez, sobre todo en 
el parlamento, la facundia es de funestos resultados: 
germen de vanidad, de pretensiones, gasto de tiempo, 
derroche de energía, origen de mil males. Algunos ha­
blan sólo por exhibirse, ayunos de lógica y oportunidad, 
usando fofa palabrería, deslumbradores sofismas.

Así como no se puede imaginar historia sin filosofía, 
de la misma suerte, no habrá oratoria sin la ciencia pro­
pia de los amantes de la sabiduría. Las fuentes de certe­
za, el testimonio humano, los monumentos, el criterio, 
sirven al historiador como otras tantas fuentes filosófi­
cas para su imparcial narración. Al orador le auxilia 
eficazmente la filosofía, en forma de prudencia, de abs­
tracción de su persona, de sacrificio de su soberbia, de 
silencio moderado, de lógica, de asociación de ideas, de 
memoria, de imaginación, de silogismos, de sentimien­
tos, etc., etc.

DE aquí que, antes de analizar á Mejía, aludí de 
preferencia á sus nociones filosóficas, citando,’ de paso, 
el progreso humano de la razón pura.

10l  testimonio de sus contemporáneos, el de histo­
riadores y críticos de renombre y, por último, las piezas 
oratorias de Mejía, son las únicas fuentes de que me he 
servido para tratar del importante papel de nuestro ora­
dor quiteño en las memorables Cortes de Isla de León y 
de Cádiz ; pero me falta lo principal para hacer el estudio 
á conciencia : haberle conocido.

Juzgo indispensable este requisito, siempre que se 
trate de analizar á los que se han empapado en las leyes 
de la elocuencia dictadas por Aristóteles, Cicerón y 
Quintiliano.

-I V o z ,  correcta pronunciación, presencia de ánimo, 
dulzura de la faz y de la entonación, mirada penetrante, 
gesto que persuada, son prendas que no puede estimar­
las sino el testigo que, en este caso, es el auditorio.

j C o n  cuánto entusiasmo hablan del padre Salcedo 
los afortunados que le conocieron! Majestuoso como un 
león aparecía en el púlpito, ponderan sus conteuiporá-
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neos. No hay palabras que puedan pintarle. Canta así 
un clásico poeta nacional que oyó al gran Salcedo:

"E n  el pulpito está: los negros pliegues 
De su ancha vestimenta, cual las nubes 
Que imprimen al volcán respetuosa 
Solemne majestad, cubren los miembros 
Del mágico orador; y su melena,
Cual la del rey del bosque, suavemente 
F lo ta ...........( i )

Su voz es un trueno, 3; retumba tempestuosa, al de­
cir del citado vate. Continúan los toques magistrales 
que sólo la inspiración pudo trazar, ante las emociones 
que producían la presencia del ilustre latacungueño, que 
desde la cátedra sagrada alumbró la tierra del magnáni­
mo Vicente León.

E l orador deja sólo recuerdos. Abismos de dife­
rencia descúbrense entre los discursos que se publican 
después y losqne el auditorio escucha de labios del ver­
bo-motor. Como la improvisación es cualidad esencial 
de éste, las frías preparaciones ó las marmóreas ajenas 
lecturas desfiguran la índole del discurso, enervan su ner­
vio y hielan la frase, por 110 haberse lanzado en el mo­
mento psicológico y en determinadas circunstancias.

De aquí que muchos oradores han tenido horror á 
la escritura. Pluma y palabra, don de unos pocos inmor­
tales, como Castelar y Mejía. Los más, como Vergniaud, 
no lian escrito ni siquiera cartas. Imaginaos cuánto se 
habrá perdido de la prodigiosa labor oratoria de Mejía, 
hija del numen del instante, de la réplica al vuelo, de 
la facundia apropiada á la repentina polémica, al fuego 
de los debates.

Entonces «o  existía el fonógrafo, invento que data 
de nuestros días, gracias á Edison, que, en 1877, lo con­
cibió maravillosamente, para modificarlo después en 1888.

, ^N los primeros meses de sesiones, ni siquiera ta- 
quigrafos hubo en las Cortes. La palabra de Mejía 
debm a las veces haberse fijado en el papel no con reli- 
glosa exactitud. 1 1

(1 )  A. Moncayo,
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A hora lo he leído incompleto, cosa muy distinta de 
si me hubiera sido dado escucharle. No existe tampoco 
una colección de sus discursos, sino chispazos de ingenio 
y elocuencia esparcidos en las actas, entre diversidad de 
asuntos y muestras oratorias.

E l  Castelar leído á solas, en el silencio del gabine­
te, á pesar de su frase sonora y de su verba musical, no 
es el mismo del oído en el parlamento ó en las tertulias 
de doña Emilia Pardo Bazán, hoy condesa.

Autor contemporáneo, testigo fiel, don Luis Orre- 
go Luco, refiere la impresión que le causó la presencia 
de Castelar y el asombro que le produjo el timbre de su 
voz. Es en casa de la incomparable crítica de la novela 
en Rusia. El gran tribuno va á pasar. Hay emoción 
en la concurrencia. «L a  llegada de un hombre como 
Castelar, á pesar de que todos le conocemos, tiene 
siempre algo de nuevo. Los americanos, especialmente, 
hallan en su nombre un prestigio secreto, una faz comple­
ta de la historia de España, la República cou sus agita­
ciones incesantes, sus desbordes, sus derroches de elo­
cuencia y de sabia moral que fueron á complicarse en 
tempestades ahogadas en el golpe de Estado de Pavía.

«¿Quién es Castelar? Una frase de un político 
chileno, el primero y quizá el último de los atenienses de 
la América, nos le pintará dándole su valor exacto.

« P reguntábale una dama andaluza qué era lo 
que más había llamado la atención en España : — «L os 

■ ojos de las españolas, señora, con perdón de D. Emilio 
Castelar . . . . »

E legancia, buenas maneras, rostro simpático, to­
do distinguía al célebre tribuno. A  su paso, «toda una 
época desfilaba ante nosotros», añade el compatriota de 
Vicuña Mackenna. Y al ponderar la memoria del genio 
de los «Discursos Parlamentarios», pone en su boca es­
ta reminiscencia: «A llá en mis mocedades gozaba de 
ella (de la memoria, discurre Castelar) y de tal manera, 
que en más de una ocasión me aconteció el acudir á las 
Cortes y recitar de seguida, en la noche misma, á perso­
nas que me interrogaban sobre la sesión, el discurso en­
tero que acababa de oír. Recuerdo, por ejemplo, uno 
que oí á Ríos Rosas y que nos conmovió á todos honda­
mente».

« S in más ni más, el gran tribuno se puso á recitar 
trozos enteros del discurso que Ríos Rosas había pro­
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nunciado treinta años antes. Todos estábamos sobreco- 
tridos, no tanto por su prodigiosa memoria, como por 
aquella manera inimitable de cortar las frases, por aque­
llos silencios que hablan; por las entonaciones que revi­
vían apasionadas con el calor de las tempestades de 
otro tiempo; y por aquella pasmosa manera de agrupar 
las ideas más complejas, reuniéndolas y condensándolas 
en una armonía que termina á media voz, levantando en el 
alma recuerdos de cosas soñadas que ignorábamos exis­
ten en nosotros 2>. (1 )

Dicen, los que tuvieron la suerte de regalarse con 
la música de sus palabras, que Castelar no movía un 
pie sin arte: presencia agradable, voz sonora, acción 
académica, gesto majestuoso y elocuente, mirada suges­
tionados, retiscencias efectistas, todo poseía este feliz 
mortal.

F iguraos ahora lo que debió ser Mejía. Joven, sim­
pático, de ojos de fuego cual le pintan comunmente, de 
cabellera que caía en anillos sobre sus hombros, como 
en explosión de azabache, que diría Montalvo ; de dulce 
fisonomía que respiraba animación, vida, seducción ju ­
venil, el orador quiteño seguramente hubo de hipnotizar 
á las multitudes, y su palabra, tomando las proporciones 
de un torrente, se extendería arrebatadora, sublime. 
Tal consignan, por otra parte, los historiadores; mas 
¿qué puede hacer el crítico moderno que no alcanzó la 
fortuna de oírle ? Contentarse con leerle y aplaudirle, 
después de un siglo, en teatro distinto y con otros per­
sonajes educados en atmósfera más libre v con elementos 
perfeccionados. ¿Qué análisis posible, si el orador ha 
desaparecido casi con su obra? Datos aproximados, y 
nada más. Los eruditos dicen lo mismo de aquellos ora* 

? r*e£os' el,n,i°s quizá de Demóstenes. El verbo 
de Mejía, como el de Rocafuerte, no ha quedado reso­
nando: apagado está. Con muda elocuencia, consta en 
las paginas de libros tal vez olvidados. ¿Cóm o formar 
el juicio, siquiera aproximado, de su timbre de voz, de 
sus ojos relampagueantes al calor de la polémica, de su 
animosa actitud en bien de la América, al emprender la 
conquista de sus libertades ; del gesto y declamación, al­
mas del discurso ?

Incompleto es, 
través de los tiempospor tanto, mi estudio oratorio, 

y ya en frío.

{ i ) l’anderela.—Luis Orrego Luco.
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I V

el principio de que al orador, para 
los inmediatos efectos del convencimiento y de la per- 
suación, es menester primero ver/e hablar, oírle con los 
ojos, que diría Nietzche, y en seguida, escuchar el rau­
dal de armonía que brota, no simplemente de los labios, 
sino del fondo del corazón. Si sólo, para analizar al 
orador, se saborean aquellas páginas trasladadas del ca­
lor de la improvisación á la helada escritura, al libro sin 
vida y callado, es como si se las mutilara. Livio An- 
drónico más hacía con la pantomima que con las áticas 
frases, como que no ignoraba la importancia del gesto, 
que en el agora ó en el foro transfiguraba á los tribunos, 
aun á los feos y cojos como Tirteo.

E l  defensor de la afortunada reina María Antonie- 
ta,-ilustre dama, blanco de calumnias y denuestos,-Mi- 
rabeau, se transformaba en la tribuna revolucionaria. 
Carecía de belleza este famoso libertino; pero cuando 
hablaba en público, su fisonomía se iba cambiando por 
encanto, hasta presentar aspecto tan distinto, que le 
convertía en hombre simpático, seductor. No era en 
tonces el simple Riquetti el mayor : era Mirabeau. La 
misma reina austríaca, impresionada per la fama de este 
hombre raro, le murmura así, en su jardín particular de 
Saint-Cloud : «Cerca de un enemigo ordinario, cerca 
de un hombre que hubiese jurado la pérdida de la monar­
quía, sin apreciar lo útil que es para un gran pueblo, 
daría yo en este momento el paso más impropio, pero 
cuando se habla á un Mirabeau.. . .  >. (1 )

Como en las Cortes españolas de la alborada del 
siglo X IX  la revolución política y social comenzó con la 
palabra de Mejía, de igual manera, en el crepúsculo del 
siglo XVIII, la revolución francesa principió sus impro­
visaciones en la oratoria política con Mirabeau, gi­
gante de la palabra, según le apellida Reinacli.

¡ Cuánta disparidad notamos entre su ardiente dic­
ción, lanzada éntrelas multitudes parisienses-dicen sus

( I ) Maiíii Anton¡ota íntima, por Juan B. Enseñat.
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contem poráneos,-y  sus discursos, ora leídos, ora es­
critos, que no son partos inmortales del momento, bro­
tes fugitivos del alma que va impresionándose con los 
aplausos del auditorio electrizado!

L a  pluma se le caía de las manos ; penosamente 
trazaba sus líneas v notas oficiales, como lo da á enten­
der Aulard. L o mismo cuentan de Danton, rival de 
Mirabeau en elocuencia.

« L a escritura, pues, congéla la  palabras». ¿C ó ­
mo saber de los arranques triunfales de M ejía?  E l ora­
dor pasó, dejando huella imborrable. Queda sólo la mi­
tad de su obra. T al es el fin de los que fatigan el arte 
que los antiguos llamaron retórica. Os convenceréis 
leyendo los más inspirados trozos de Bossuet, Bordaloue, 
Fenelón. i Qué movimiento en el ánimo debió causar, 
oída de sus labios, la célebre frase de Massillon, cuando 
su elogio fúnebre del imperecedero Luis X IV , «e l Gran­
de y el Ilustre >! Repetida ahora, nos parece fría : otro 
escenario, ajeno protagonista, desvirtuando están al 
orador sagrado y volviéndolo quizá un farfantón.

L o s  ecuatorianos que en el templo de San Francis­
co de Quito oyeron al Padre José María A guirre y ojea­
ron después sus panegíricos y oraciones fúnebres, sus 
sermones y pláticas, que posteriormente se han publicado 
por la prensa, pueden confesar la enorme diferencia que 
hay entre lo leído y lo escuchado de los labios impolutos 
del orador de unción, que táuto sabe impresionar al pue­
blo con bíblicas v sencillas comparaciones, llenas de ado­
rable ternura y de gráfico santo deleite.

Ma r c a d a  la aversión á la escritura en Berrycr, sin 
duda comprendiendo lo que demostrado queda. Sus ami­
gos le suplicaban que trazase sus memorias ; pero no les 
dió gusto. En cambio, qué de ditirambos lanzan los que 
oyeron á Berryer, músico, no solamente de la palabra 
en su metafórica acepción, sino artista, en su verdadero 
sentido.

C a s t e l a r . á los quince años, desafiaba á las multi­
tudes en magnífico estreno juvenil, j Im agináos el reto 
por medio de volantes hojas impresas que hubieran pro­
pagado su discurso ! Suponed el fiasco, si otro se hubie­
ra encargado de recitar lo pronunciado por el célebre 
orador español.
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L a preparación de los discursos de Tliiers no con* 
sístía en estereotiparlos en el papel.

¿ D e que modo se preparaba Mejía? Estudiando 
anticipadamente el asunto, merced á su pasmosa erudi­
ción y laboriosidad, é improvisándolo después sobre el 
terreno y  á medida de las circunstancias. Tal hacen 
los genuinos oradores, como practican también los bue­
nos militares, los estratégicos. Solamente los que no 
son oradores, los falsos tribunos, ganan cuando se les lee, 
con la lima posterior de las cláusulas, pues oírlos de­
sespera.

E l sagaz orador y primer presidente de la Repúbli­
ca francesa, meditaba sus planes oratorios, hablando á 
solas ó entre sus íntimos amigos. Pero nada de fiarse 
de la estoica frialdad de los renglones. Mejía, en el ca­
lor de la polémica, al vuelo tomaba las armas de sus con­
trincantes y las devolvía con pólvora persuasiva. ¿Qué 
tiempo para la obra muerta de escribir líneas y más 
líneas ?

L as prontitudes de elocución de Lacliaud no eran 
para escribirse : estallaba como la bomba de dinamita. 
De este género, las victorias en los procesos, porque tan 
ilustre abogado conocía á fondo las materias que toma­
ba sobre sus hombros. De aquí que sus mejores defen­
sas se hayan confundido en la noche del recuerdo.

PlDO era, pero qué mirada la de D. Agustín Argue­
lles, diputado por Asturias, que en las Cortes no iba á 
leer sus discursos ni los fijaba con caracteres! En oca­
siones ni la materia palpitante preparaba. Asombrosa 
era su improvisación, aun cuando fue enfriándose con 
los años y de académica pasó á ser difusa. Este tribu­
no liberal, que se había empapado en las ideas de los en­
ciclopedistas, bajó á la tumbad los 68 años. «L o  ele­
vado de su estatura, la viveza de sus ojos, lo suelto de 
sus ademanes, lo noble y expresivo de su figura y hasta 
su poco agradable rostro, daban mayor realce á sus cua­
lidades oratorias, prestando á sus discursos la expresión 
y la elocuencia de que esencialmente carecían». (1 )

Jamás, en el calor de la guerra, escribió sus discur­
sos Gambetta.

( i ) El libro ilc los 
Amat,
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A h ! s í : una ocasión, en Grenoble. ¿Qué escribió 
el patriota y hombre de Estado? _ Ni mía docena de pa­
labras, que, consignadas en mortaja de papel, poseían la 
elocuencia de la proposición _ en un discurso: gue­
rra, niariua, justicia, etc.; es decir, otros tantos temas pa­
ra desarrollarlos de súbito. Entonces habría sido de 
escuchar al tribuno.

No se escriban las conferencias, ni se lleven nunca 
notas, aconsejaba Sarcey. «Recordad, decía, que el públi­
co es un monstruo de mil cabezas y que no lo domaréis si 
no tenéis constantemente vuestra mirada fija en la su­
ya >. A l orador que improvisa, al verdadero orador, hay 
que perdonarle ciertas incorrecciones del momento, como 
acontece con Mejía. El mismo desaliño le vuelve más 
natural, observa Timón. «S i gesticula con violencia, si 
sus ojos chispean, si su palabra se halla preñada de lla­
mas y torbellinos, es porque la misma asamblea lo ins­
pira. Si en un punto es prolijo y difuso en demasía, y 
seco y quebrado en otro, es porque aparentemente quie­
re la asamblea que sea lacónico en tal materia é insista 
en otras. Así, no hay que juzgarlo según las reglas y 
método de un discurso escrito y premeditado ; en otros 
términos, hay que oírlo y no leerlo. En efecto, para emi­
tir un fallo adecuado sobre el improvisador, no hay que 
leerlo, ó bien, al leerlo, figurarse colocado en los bancos 
de los oyentes, cuyos pensamientos expresa, cuyas pasio­
nes respira, cuyas voluntades declara. lía }' vida en su 
palabra, porque hay realidad; hay fuerza, porque la sa­
ca de cuanto le rodea ; hay oportunidad, porque habla á 
hombres del momento». ’(1 )

&U cerebro es volcán activo : arroja fuego ; produce 
en nosotros la imagen de lo sublime. N onos acordemos 
de la catástrofe, si á veces despide también humo. Sus 
vocablos son filásticas que atan al auditorio.

A hora bien, no nos fué dado oír á M ejía; ¿cóm o 
juzgaremos al insigne orador? Poco, relativamente, exis- 
P rf «fu Ta ̂ 0 r ’ a;  Las actas de las sesiones délas

ád,Z 1'e^I,s.tran sus discursos. Imprescindi- 
bleme„tehayqi,e acl,d ,r4 ta! testimonio, frío trasunto
honn p r J Í ° -  ^uc sa )̂emos positivamente, para honra ecuatoriana, es que sobrepujaba al mejor orador
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del año 10, á Arguelles. No nos ciega el patriotismo pa­
ra esta confesión, tomada casi de los mismos enemigos 
en ideas. «E ra preciso haber oído al monstruo», dan 
á entender, repitiendo la famosa frase de Esquines al 
hablar de Démostenos. ¡ Tan pobre fuente para analizar 
á Mejía ! ¿ Y  el juicio de los diarios ? Fíese uno de esas
cosas. Cormenin se arrepentía de haber inventado la 
reseña de las sesiones y se burlaba de su exactitud, for­
mando conceptos diametralmente opuestos acerca de un 
mismo orador y asunto. Hace hablar á los periódicos 
ministeriales y á los de la oposición, probando que todos 
guachapean.

L eyendo los discursos de Mejía, conocemos sus 
opiniones filosóficas acerca de la religión, de la concien­
cia, de la sociedad, de las leyes, de la libertad de impren­
ta, del régimen constitucional, de la abolición de la tira­
nía inquisidora y de la esclavitud. i

Contestando nuestro orador al diputado eclesiás­
tico Sr. Morros que sostenía que la libertad de imprenta 
era detestable institución opuesta al catolicismo, discu­
rrió fervorosamente, y demostró «que en las naciones 
en donde no se permitía la libertad de imprenta, el arte 
de imprimir había sido perjudicial, porque había 
quitado la libertad primitiva que existía de escribir y 
acopiar libros sin particulares trabas ; y que si bien en­
tonces no se esparcían las luces con tanta rapidez y ex­
tensión, á lo menos eran libres. Y  más vale un pedazo 
de pan comido en libertad, que un convite real con una 
espada que cuelga sobre la cabeza, pendiente del hilo 
de un capricho».

D. Juan Nicasio Gallego probó lo que era libertad 
y loque era esclavitud, de modo que la imprenta no po­
día ser libre sujeta al antojo y pasiones de otro. Su 
defensa es luminosa.

D. Diego Muñoz Torrero, ex rector de la Universidad de 
Salamanca, notable masque por su ora Loria, por sus ideas 
de libertad, y al que se le ha comparado con el reformista y 
hombre público francés Joaquín Sieyés, se lució también, 
expresando que las prerrogativas de imprenta eran hijas 
de la justicia. « La libertad sin la imprenta libre, aun­
que sea el sueño del honrado, será siempre un sueño.....»

IIadíA entonces tres bandos que agitaban los deba­
tes : el liberal español, el liberal americano y el servil,
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bautizado así por Eugenio de T apia. E l segundo «com ­
poníanle los americanos, capitaneados por D . José Mejía, 
que solían votar con los liberales, menos en las cuestio­
nes de Ultramar relativas á vigorizar el poder centrali- 
zador de la m etrópoli».

C uando  las Cortes vigilaban por la emancipación del 
cautivo Fernando V II y porque el monarca oprim ido por 
bayonetas extranjeras no firmase ningún tratado (pues 
d e b í a  primero consultar á la nación, en bien desús súb­
ditos) que menoscabara el derecho público, haciendo abs­
tracción de las Cortes, M ejía desplegó tanta elocuencia, 
que su discurso es admirable por la energía, por las imá­
genes patéticas y por el conocim iento déla  historia.

T riu n fó  el patriotism o de las Cortes. El 1? de 
enero de 1811, votaron 118 diputados un decreto por 
medio del cual «declaran que no reconocerán y antes 
bien tendrán y  tienen por nulo y de ningún valor y efec­
to todo acto, tratado, convenio ó transacción de cual­
quiera clase y naturaleza que haya sido ó fuere otorga­
do por el rev, mientras permanezca en el estado de opre­
sión y falta de libertad en que se halla, va se verifique su 
otorgamiento en el país enemigo ó ya dentro de España, 
siempre que en ésta se halle su real persona rodeada de 
las armas, ó bajo el influjo d irecto ó  indirecto del usur­
pador de la corona; pues jamás le considerará libre la 
nación, ni le prestará obediencia hasta verle entre sus fie 
les súbditos, en el seno del Congreso nacional, que aho­
ra existe ó en adelante existiese, ó del gobierno formado 
por las Cortes ».

« En los debates que prom ovió aquel decreto, dice 
R ico y Amat, se pronunciaron notabilísimos discursos 
que honrarán siempre nuestra elocuencia parlamentaria. 
Elevóse sobre todos los oradores el Sr. M ejía, quien con­
quistó en aquella ocasión el título de elocuente y erudito. 
Su discurso, tan vehemente como los de Dautón, v tan 
patriótico y elevado como los de Mirabeau, es sin disputa 
uno de los mejores que en ese género de elocuencia des­
lumbradora se lian pronunciado en nuestros parla­
m entos». (1 )  (•)

(•) Histoiia Política y Parlamentaria de España, desde los tiem­
pos primitivos hasta nuestros días, por I). Juan Rico y  Amat, abogado de 
los Tribunales del Reino, etc , etc.
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V

E l 24 de lebrero de 1S11 comenzaron las sesiones 
de Cádiz. Instaláronse las Cortes en la iglesia de San 
Felipe Neri, que se la transformó en parlamento, con ga­
lerías para el caso. El templo era. arreglado de esta 
manera, un lujoso salón á propósito para los oradores 
políticos. Mcjía, haciendo resonar por las que fueron 
naves su robusta voz, debió parecer un sacerdote de la 
reforma que se inspiraba en un nuevo evangelio.

Cuando el diputado Sr. González hizo la pintura 
del heroico capitán que pertenecía al regimiento de in­
fantería 1*?de Málaga, D. Vicente Moreno, quien murió en 
Granada en el patíbulo por haberse negado á reconocer 
á Bonaparte como rey, Mejía habló así:

« Es necesario que las leyes se observen : pero cla­
ro es que si con algunos pudieran dispensarse, debía ser 
con los héroes. Y no son éstos los que hacen grandes 
conquistas, sino los que tienen bastante virtud para so­
juzgar el imperio de la naturaleza, y sacrificarla á los 
pies de la ley. Esto es lo que este español (Moreno) hi­
zo ; porque esto es lo que saben hacer los españoles 
cuando se trata de la patria». Terminaba Mejía pi­
diendo una subvención para la familia del sublime sol­
dado que entregó gustoso su vida por la honra de la na­
cionalidad. «S e le hicieron varias insinuaciones, dice el 
Sr. González, por diferentes individuos para que se 
prestase al juramento del rey intruso, o cuando menos 
á una fórmula aparente de él, ó tan siquiera á una sim­
ple indicación de que quería prestarle, que de este mo­
do se le perdonaría la vida. Nada. Moreno se mantie­
ne inllcxible, imperturbable; y aquella alma grande no 
titubea un momento cu preferir la muerte á la ignominia 
que podía resultarle de aquel acto. Hace Sebastiani la 
última tentativa; preséntale á su mujer y á sus hijos 
en el mismo acto de colocarlo en el cadalso . . . .  Sepára­
te áe ahí, dijo Moreno á su esposa, sepárale de ahí: 
mi •doria la cifro en morir por mi patria: recuerda 
á tus hijos este ejemplo, pañi i/ue aprendan de su 
padre á servirla con honor . . . . ¡ Alma verdaderamen­
te grande y heroica !»
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A  grandes pasos voy á seguir á M ejía en su labor 
de diputado á Cortes, en la que puso de relieve su elo­
cuencia política.

A m aneció  el 24 de septiembre del año ls io , 
día de gala y emoción. Acontecim iento que liará 
eco en los anales de la historia debía desarrollarse en la 
mañana de este día en la real Isla de León, que se hallaba 
engalanada. E l ir y venir de las gentes regocijadas, el 
aglomerarse alas puertas del palacio de la Regencia, todo 
anunciaba que las Cortes estallan á punto de abrirse. 
Efectivamente, á las nueve de la mañana, se reunie­
ron. L a ceremonia del juramento fue imponente. La 
presidencia ocupó en el ínterin el Sr. D. Benito Ra­
món deH crm ida y la secretaría el Sr. E varisto Pérez de 
Castro. En propiedad fué elegido para el primero de 
los cargos el Sr. Ramón Lázaro de Don por 30 votos, 
contra 45 que obtuvo el Sr. Ilerm ida. Secretario, por 
56 votos, fué el mismo Sr. Pérez. Pasada la media no­
che, levantóse la sesión inaugural. En la siguiente, des­
pués de elegir al Sr. Ramón Pow er Vicepresidente, por 
63 votos, y de crear otra secretaría, la que por (>S votos la 
ocupó el Sr. Manuel Laxan, I). .losé M ejía pidió se discu­
tiese acerca del tratamiento (pie debía darse á las Cortes. 
Se acordó que en lo sucesivo á las Cortes se llamara ma­
jestad, y al Poder E jecutivo, durante la ausencia de 
Fernando V II, lo mismo (pie á los Tribunales Supremos, 
altera. F igura en primera línea nuestro orador en la 
comisión que se nombró para (pie estudie la manera más 
apropiada de publicar en Am érica la instalación de las 
Cortes. Mejía, Lisperguer, Leyva, Inca, marqués de 
San Felipe, Cunto, Palacios, P ow er, Llano y Toledo, 
formaban la expresada comisión. P or la noche, ó sea en el 
2”  acto de la misma jornada, pidió M ejía (pie se tratara, 
en sesión secreta, de cómo se ha de hablar á la América 
de su igualdad de derechos con los españoles europeos. 
El no abandonó nunca la idea de libertad de imprenta, y 
hasta que se la reglamentara, y para suplir la claridad 
que ella despide, solicitó que mientras tanto la Secretaría 
recibiese todas las memorias v escritos que sus auto­
res presentasen. Quería amplia libertad en todo, «sin 
previa censura ». P or esto apovó, con los señores d i"  
veros y Gallego, el proyecto en referencia, el 15 de octu­
bre del mismo ano. Su asombrosa actividad no descui­
daba nada. Form ó parte de com plejas y diversas 
comisiones de hacienda, de milicia, de legislación, de 
ciencias, etc. D. José Antonio de Capdevilla somete 
atinado memorial para crear un «C o leg io  de Cirujíainé-
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dica» eu Mallorca, Mejía se dedica á estudiar el 
proyecto en unión de D. Manuel Llano v de Zauzo; 
D. José Fuelles ofrece á las Cortes una estatua de oro 
de Fernando VII, Mejía encárgase con los señores La­
guna y Santa Cruz de verla conveniencia ó inconvenien­
cia del obsequio, y, en caso favorable, la inscripción opor­
tuna que pudiese llevar ; nota que el pueblo carece de 
espectáculos, Mejía pide se abra el teatro de Cádiz., pre­
vio nombramiento de director y un reglamento de teatro, 
para que «sea verdaderamente una agradable escuela de 
ilustración y costumbres nacionales». Solicita, además, 
que se premien las obras sobresalientes en mérito litera­
rio y político y que parte de los fondos que rindan los 
espectáculos se destinen á estimular las acciones distin­
guidas del ejército de la Isla y de Cádiz.

‘ Sus palabras, muchas veces sencillas, iban encami­
nadas siempre al bien. Su estilo natural, ajeno por lo 
común á las llores literarias, á la ampulosidad y amane­
ramiento, aunque no muy elegante en la forma, resplan­
decía por su fondo sentencioso. «No. liemos venido á 
este Congreso á hacerle un Aroópago en la elocuencia, 
como lo será seguramente, decía: no hemos venido á po­
ner cátedras». Kn cambio, sus máximas menudeaban. 
« A  nadie le gusta que le quiten el honor; en el día y 
siempre vivimos por él», proclamaba con brío.

En la sesión del 29 de diciembre por la mañana, su 
elocuencia se desencadenó en frases fogosas, llenas de 
rasgos patéticos y de conocimientos de la historia. Es­
cuchémosle cómo pide la libertad de Fernando VII, su 
inmediata restitución al seno de su país y la declaratoria 
de guerra á Napoleón : «Oiga V. M. por iin á la Amé­
rica. Señor : sé muy bien donde hablo, quien es el que 
viene á hablar y á quien estoy hablando. Hallóme en la 
tribuna del Congreso Nacional de la poderosa monarquía 
española, en medio de todas las clases del Estado, y de­
lante de los respetables ministros de las potencias alia­
das, atentos ahora todos á mi balbuciente voz. Quisiera 
aun figurarme otro género de agentes, un nuevo orden 
de circunstante público, que, soterrado bajo de este sa­
lón, sufriese el ardor y peso de los sentimientos, que la 
grandiosidad de la causa y los discursos me han inspira­
do. Si rodeado de sus armados satélites el soberbio 
Bonaparle sacase bajo mis pies su amenazadora cabeza, 
con la misma serenidad, sí, señor, y acaso con mas va­
lentía : « Coronado nunjiriavefo !  (le d ijera): tiembla
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sobre tu enorme, pero vacilante trono : cuando el último 
de los españoles te habla a s í; ¿qué te resta que esperar 
de la nación entera? »

I dicas revolucionarias, nobles ideales de libertad 
animaban al inmortal orador quiteño. Sabía que los 
aluviones incontenibles de la masa popula r eliando se ha 
llenado la medida de su paciencia y sufrimiento ; ese 
despertar brusco y formidable de millares de ciudadanos 
que, cansados de la sombra, piden luz, luz en América; el 
¿rrilo ensordecedor de las multitudes; el despertar de 
Quito la iniciadora de la protesta magma ; la voz robusta 
de la conciencia nacional, todo estiq se llamaba revolu­
ción en las prístinas claridades del siglo X IX .

E n Rusia la bota del cosaco y el knut tártaro del 
déspota caían sóbrelas espaldas de losm ujiks: éstos, 
humildemente, debían besar ese lacón y ese látigo mal­
ditos. Al fin, el ratoncillo sopló de coraje y, estirándo­
se como pudo, se encaró con el oso blanco de Sibcria, 
sucesor de Iván, el terrible. Rugió aterrorizado el in­
menso animal. No tembló la musaraña popular ante las 
amenazas de fuerza mayor: reunió á sus hermanos: 
cientos, miles, millones acudieron á la cita. El zar, con 
sus bayonetas y cañones, se declaró impotente. lié  aquí 
la revolución. Su magnitud asombra, cual asombró la de 
América, en la que tuvo fe Me jía. Sus palabras levan­
taban los ánimos, producían alarmas, por la energía de 
la protesta. Oyense murmullos de desaprobación cuan­
do Mejía lulmina olímpico : « Es evidente (pie por los
casos particulares se establecen las leves generales. Me 
intereso tanto más ( en presentar sus quejas contra el 
Consejo de la Regencia) cuanto que el Sr. cumie de Puñoen- 
rostro y yo somos apoderados de Quito, de esa ciudad con­
tra quien se han ensangrentado, aunque injustamente....»

Nuevas conmociones en las Cortes cuando Meiía

e indignado del zambuco político.
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V I

MlCJÍa, redactor de La Abeja iisJ>afíola, ganó cam­
panas desde la prensa y la tribuna, en el terreno de la 
intelectualidad, en el moral y en el físico, convenciendo 
y persuadiendo aun al más tocho, con su palabra (jue, 
por su afluencia arrebatadora, parece salida de la tur­
quesa de la histórica década ática.

ConTRARKicstó la resistencia de los logomacos v 
venció los prejuicios de la época. Quiso ser médico, y la 
rutina salió á combatirle con el fútil pretexto de «pie 
siendo catedrático de Filosofía no podía abrazar otra 
profesión; quiso ser doctor en Teología, y nuevamente 
le amontonaron obstáculos, alegando que como casado no 
le era lícito ser teólogo ; quiso graduarse en Derecho Ci­
vil y Canoni co, y negósele este bachillerato, fundándose 
en que entre los documentos que presentó para el objeto 
«n o constaba la legitimidad de su nacimiento». A  pe­
sar de todo, terminó sus respectivos estudios y recibió 
la triple investidura, además de la de Maestro en Filoso- , 
fía, en la Universidad que filé de Santo Tomás de Aqui- 
no, después de cursar este ramo en el Colegio de San 
Fernando, también de Quito.

« E s la vida del hombre, observa Cayetano Rosell, 
importan poco ó nada las vicisitudes de su existencia ; 
los más quedan sepultados en el olvido ; pocos logran 
perpetuar su nombre en la memoria de los venideros. 
Los que de esta suerte se sobreviven á sí propios, gozan 
del privilegio de dos vidas, la meramente material y la de 
la gloria; la una muere con el cuerpo, la otra es impere­
cedera ».

T a l  ha sucedido con el ilustre hijo del Dr. José 
Mejfa del Valle y Doña Manuela Lcquerica y Barrotieda : 
á pesar de que conjuntamente con el verbo-motor muere 
su obra, las recopilaciones postumas, pálido é imperfec­
to trasunto de la elocuencia en acción, se encargan de 
salvar del olvido al orador; y si á los discursos que con­
serva la posteridad con respeto, se añaden otras empre­
sas ejemplares y patrióticas, el hombre, sobreviviéudo-
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se ¡i sí mismo, perpetúa eterualuiente su nombre por 
medio de la filosofía de la historia y del estudio del 
carácter.

E l desprendimiento es virtud de grandes corazones: 
Mejía ofreció la mitad del sueldo que gozaba como ofi­
cial de la Contaduría de Indias para la defensa de la 
patria )• la curación de su inedia intelectual.

L a universal comprensión es propia del genio: Mejía 
propuso atinados arreglos en la hacienda pública y en el 
ejército; solicitó que se declarase beneméritos de la pa­
tria á los diputados que trabajaron el «últim o provec­
to» de arreglos de provincias ; inquirió informes acerca 
del contrato de víveres celebrado entre la real Hacienda 
y la casa de S. Hacklly; indicó que la recaudación de 
rentas se haga por personas de confianza ; recomendó 
que no se las dilapiden é hizo extensiva esta petición pa­
ra la América, por el hendido que reportaría al Nuevo 
Mundo la selección de los administradores del erario.

L a tolerancia es dón de magnánimos : Mejía discu­
tió con calor el reglamento de libertad de im prenta-to­
do sin cortapisas ni previas censuras-y pidió, en sesión 
de 21 de octubre de 1810, que se ampliase su licencia 
aun alas obras religiosas. ¡Paso atrevido en aquella 
éra, si se rellexiona que en la época moderna todavía no 
se extinguen las luchas de ideas religiosas ! Cuando en 
1903 se le erigió una estatua á Renán en Francia, el libre 
examen fue combatido de muerte, las bayonetas de los 
pobi es de espíritu brillaban hostiles, muchos alindaban 
-V los n° b¡es tIe Tréguier amenazaron enlodar el monu­
mento del cantor de Jesús y vindicador de su memoria. 
«Líts opiniones no se borran con el fuego», dijo el rival 
de Arguelles. * J

CtJANno el catalán D. Antonio Capmany, «el 
”Í üb l;eT nlns de la as“ i»l’ lca popular de'lK12» 

memlaha ( u a logorrea de los que despotrican -  reco­
no tanto Cn i'S b ’.ltcs pureza del lenguaje caslella- 
caiid'o ahorno 'T ‘ llscllrsos como en los escritos, incli- 
cmáp°acía T o h ° - V-ot™ - ¿ncv0 muda castizos, se 
teñoP como 11 UCC1° "  dL' ambos en el orador qui-
chóa* r^nectb-6',011 f  r;' ,n:lt,C0 ^ L,Í 'a’ Pl*es á la cátedra
ditos Cayetano M m ítcnegíoT ’Vi "'t'011 d" ' ° Sdolos en %  , ‘L ' 0 ,-' '  ícente Leoro, vencien-
miento de profesadn,bre de 17% ’ f“ »a de su nombra-
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FuÉ la sesión del 16 de diciembre de 1812 la prime­
ra en que actuó la taquigrafía, aprendizaje en pañales en 
España, no obstante la celebridad del famoso taquígrafo 
D. Francisco de Paula Martí, que, en 17 de julio de 1802, 
presentó á la Sociedad Económica Matritense su méto­
do. Fueron discípulos de aquél los que copiaron en las 
Cortes de Cádiz los debates. Hasta entonces, la orato­
ria de Mejía, derrochada sin esperanzas de ser recogida 
con fidelidad, fué á duras penas conservada, defectuosa­
mente y en fragmentos, por las apuntaciones de los plu­
marios. Vivió en la tradición y en las memorias de sus 
contemporáneos, como el Conde de Toreno, que la lla­
ma «de lucido y ameno decir»; Alcalá Galiano que 
la califica de «brillantísima, dirigida por su común tra­
vesura », y otros autores.

E x las Cortes de Cádiz, el patriotismo y el espíritu 
de reforma fueron vitales ; movimientos progresivos y 
de aliento que enfervorizaron á muchos. El mismo 
Sr. Capmanv confesaba con sinceridad: «En vano sa­
crificaríamos nuestro reposo, nuestra salud y nuestra 
vida, si fuese menester, en servicio de la patria, si á estas 
obligaciones que nos ha impuesto nuestro sagrado cargo 
lio acompañásemos un acto generoso y voluntario de des­
interés que selle el título de padres de la patria cuando 
lo merezcamos J>.

E levados, llenos de tolerancia y de estímulo, razo­
nados y prudentes descuellan los pensamientos de Mejía. 
Adornaba su elocución con algunas figuras literarias, 
pues era muy conocedor de la retórica preceptiva. Al 
tratarse de ía renuncia del Sr. Saavedra, se expresó así: 
«L a  autorización, no la autoridad, del Congreso se au­
menta con el número de diputados », lo que, además de la 
verdad que encierra, es una donairosa elegancia por com­
binación, ó sea una derivación, en virtud de un accidente 
gramatical.

« E l premio mayor, decía en otra oportunidad, para 
los hombres de mérito es la estimación que se les tributa ; 
pero necesitan al mismo tiempo que ésta se les testifique 
con premios proporcionados. El obrar de otro modo 
sería bueno para un apóstol. . . . »

No desconoció en algunos casos la perniciosa in­
fluencia del clero, al que combatió, aunque animado 
siempre de espíritu de caridad, distinguiendo lo bueno
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de lo malo ; por esto no pudo callar sus artes pilongas ni 
omitir tanto las frases de encomio com o las acusadoras.

« E l  inflinjo de cualquiera eclesiástico, no digo aho­
ra de un obispo ú arzobispo, sino de un simple eclesiás­
tico de mediana conducta, tiene más fuerza que veinte 
regimientos, particularmente en las A m éricas ; pues 
anunciándose con el aparato de la virtud, dominan . . . . j>

E xcreción  an do , com o dejo  dicho, al clero vir­
tuoso que contribuyó á la revolución española, pidió que 
se forme causa al dañado. Oigámosle :

« U n infeliz, un miserable de pocas luces, cuyo delito 
se queda en él mismo, es llevado por ello al patíbulo : y á 
personas que por su santísimo y respetabilísim o carác­
ter, que cuando obran no obran sino que enseñan, y cuan­
do enseñan no enseñan sino que a rra stra n -¿n o  se les ha 
de exigir más responsabilidad ?  En hora buena, déjese­
les expeditos para que no puedan ser rem ovidos de los 
empleos que tenían antes, á pesar de que hayan tomado 
otro de autoridad ilegítima, manifestando con esto no 
sólo que la reconocían, sino conservándose en su recono­
cimiento hasta que la mano libertadora que m ovió la Di­
vina Providencia, los sacó de una esclavitud que ellos no 
podían mirar con mucha repugnancia: conserven su 
destino, Señor; pero que se les forme causa. Y  yo pre­
gunto : un hombre cpie está procesado ¿qu é  efecto venta­
joso percibe del em pleo? ¿T en d rá  acaso colación ca­
nónica? V oy diciendo esto, Señor, porque algunos 
Señores Diputados, cuyo laudabilísimo celo halla reparo 
en aprobar la adición, se hagan cargo del extrem o á que 
reducen á V . M. N o quiero hablar del extrem o á que 
se reducirá al pueblo, viendo estas distinciones, v que 
para casos iguales se toman resoluciones distintas. A  la 
verdad no satisfará el decir que es peso y peso, medida y 
medida ; es decir, medida doble. Cuando hablo al Con­
greso, tengo la incomparable honra de hablar á 
beneméritos eclesiásticos, los más interesados en que 
no se vean mezclados los asientos de los malos 
con los de los dignísimos eclesiásticos que han hecho im­
portantes servicios. ¿ N o  habla acaso con ellos la ex­
cepción hecha en la cuarta parte del artículo primero ? 
¿C óm o podrá quedarle duda á ningún español, qué digo 
español, aunque sea extranjero, que haya tenido la for­
tuna de contemplar el glorioso cuadro de la revolución 
española, y visto la gran parte que ha tom ado el clero en 
la causa de la Nación, contribuyendo en gran manera á
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llevarla á cima ; cómo le podrá quedar duda de lo mucho 
que se ha distinguido? Pero siendo así (pie el más 
distinguido carácter no quita á los hombres los afectos 
de tales, ha habido algunos eclesiásticos que han sido dé­
biles, y estamos en el caso de igualarlos con los de las 
demás clases del Estado, porque si es la justicia la que 
obliga á V. M. á dictar esta providencia, ¿qué eclesiás­
tico ha de llevarla á mal, sólo porque* tiene la colación 
canónica, cuando el empleado civil tiene una posesión 
política? Oué quiere decir colación canónica? Que se 
dió con arreglo á los Cánones. ¿ Qué quiere decir po­
sesión política ? Que se dió por la potestad civil ; con la 
diferencia de que. para la legitimidad de la una, es me­
nester ver lo que prescriben los Cánones ; y para la otra, 
lo que disponen las leyes. Estoy hablando respecto de 
una clase que es alma de todos los pueblos cristianos, y 
temo que acaso no habré expresado bien mis sentimien­
tos. Con estas excepciones mal entendidas, no se hace 
otra cosa sino comprometer el sagrado decoro del esta­
do eclesiástico, presentando sus individuos á los ojos del 
pueblo español bajo otro aspecto del que le dió Jesucris­
to, con notable perjuicio v agravio de los mismos ecle­
siásticos. ¿ No están sujetos á las obligaciones de ta­
les? ¿N o tienen una patria á quien amar, un rey á 
quien obedecer, y unas leyes que guardar? . . . .  Si l'ué 
el temor u otro motivo, que de todo se valió el enemigo, 
lo que les llevó á su partido, y V. M. por una especie de 
benignidad mal entendida no los castiga cual merecen, 
esta indulgencia, que sin duda no sería muy política, 
tendría quizá algún funesto resultado. Persuádase el 
Congreso de que la medida que se lia propuesto es in­
dulgente : lo contrario, sería hacer una excepción, tan in­
decorosa al estado eclesiástico, como fuera de justi­
cia . . . .  Continuar esta discusión (tal vez yo tendré la 
culpa) puede ser muy perjudicial. Ruego, por tanto, á 
V. M. que apruebe la adición, y decida lo (pie le agrade, 
en la inteligencia deque, cualquiera que sea <u determi­
nación, yo la he de respetar y obedecer ; pero me temo que 
si V. M. no muda las cosas con equidad, es decir, con 
igualdad, no todos tendrán la misma deferencia ó la mis­
ma obediencia (pie yo ».

Como político de tacto, pensaba así de la Adminis­
tración : «E l Poder Ejecutivo es responsable de la se­
guridad v defensa del Estado: á él, pues, toca conferir 
los empleos. Primera razón: los empleos, más bien 
que premios para los empleados que los obtienen, se con-
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lieren para el servicio del listado ; pues por grandes 
ñue sean los méritos de cada individuo, minea merecen 
tanta preferencia ni consideración como el servicio que 
puede prestar al Estado. La segunda razón es porque 
siendo el Poder Ejecutivo el que cuida de la Adunáis- 
tración de los pueblos, debe conferir aquellos empleos á 
los sujetos que considere más aptos . . . .  1 uede igual­
mente suceder oue el que es muy á proposito para un 
destino ó cargo, no lo sea para otro, que acaso exigirá 
nuevos conocimientos, porque non omnis f e r t  omnia 
te/fus ».

Al hablar de las incorrecciones de correos, invoca la 
ciencia constitucional que garantiza la inviolabilidad del 
individuo y de la correspondencia. «L a  división de po­
deres, dice, no tiene otro objeto que sostener la libertad 
individual, y precaver que su reunión sirva para que 
perjudique al ciudadano . . . .  Y  si por desgracia hay ley 
en los correos para que se abran las cartas, desaparece­
rá toda la confianza pública».

E n el incidente de remoción de altos empleados, 
Mejía probó que ub era lícito deponer sin causa justifica­
da á los ministros de los tribunales y demás jueces, sino 
suspenderlos con justa causa, menos removerlos contra 
su voluntad á otros destinos. Y  argumentó a s í : « Señor: 
Me limitaré á observar brevemente que el artículo de que 
se trata comprende tres cosas bien diferentes : remo­
ción, suspensión y promoción. La primera, como más 
gravosa y trascendental, requiere más detención y da 
lugar á más pruebas; así que no debe ejecutarse, sino 
después de justificada la causa. La segunda, que es 
menos perjudicial, más fácilmente remediable y á veces 
de notoria urgencia, puede exigir una determinación 
más pronta; y ésta sería impracticable en los dilatados 
confines de la monarquía española, si hubiese de prece­
der justificación formal de la causa. Basta, pues, in­
timar al gobierno que no la mande sin causa justa, que 
ya tendrán cuidado los particulares de reclamar contra 
cualquiera arbitrariedad. Finalmente, las promociones, 
que a primera vista parece no debían mirarse sino como 
gracias o premios, han solido ser muchas veces un colo- 
ndo plausible de las maquinaciones de los favoritos ó de 
m fo v nv fnZaS del t i e r n o :  por lo cual es muy justo 
ni muí i-i Prcv?ní?a tamaños abusos, estableciendo que 

‘  i ® traslaciones que se califiquen de ascensos 
puedan verificarse sin anuencia de los interesados, á
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menos que lo exigiese la utilidad del Estado, origen pri­
mordial de la justicia de todas las disposiciones guber­
nativas ».

B riso ó porque la dotación de los empleados sea mag­
nífica y atacó ciertas jubilaciones. «Jubilación cuando 
el soldado está desnudo. . . . cuando no hay dinero en 
el erario». «Ensebio de Cesárea miró como un atentado 
los ascensos de las piezas eclesiásticas, las promociones 
de unas sillas á otras y el que un pastor dejase una grev 
pobre por una rica ».

L levado de espíritu de economía formó parte, en 
unión de los señores José Morales Gallego. José Castello, 
Miguel Antonio Zumalacarregui y Antonio Samper, de 
la comisión encargada de ver los empleos vacantes que 
debían quedar definitivamente suprimidos. En la comi­
sión de sanidad pública figuró con los señores Oliveros v 
Cicus.

E n la sesión de 1° de enero de 1811, Mejía pidió que 
suscribieran sus discursos todos los que habían hablado 
en favor del decreto de regreso de F inando .YJJ» para 
cuando llegase el caso de publicarlos. «Porque si so­
mos objeto de admiración, dijo, por lo primero, mayor 
gloria nos adquiriremos por haber concurrido todos con 
tanta uniformidad á explicar por el decreto que acaba­
mos de aprobar, los mismos sentimientos que nos anima­
ban en el glorioso día de la instalación de V. M. Esta 
unión de sentimientos debe constar».

L a elocuencia de Mejía triunfó una vez más, pues 
114 diputados aprobaron el decreto.

Cuando el marqués de Astorga ofreció hasta su vi­
da y la de su familia al saber el decreto de la venida de 
Fernando VII, Mejía elogió al marqués, con la habilidad 
de orador sutil que le caracterizaba.

E n el largo y vehemente debate acerca de la clau­
sura del temible tribunal de la Inquirdción, que después 
de la proclamación de los derechos del hombre y en los 
albores del siglo X IX  era un escarnio, Mejía desarrolló 
su oratoria, con facilidad, y hasta rapidez de dicción. 
Su discurso se prolongó por tres días consecutivos y ha­
bló tanto y tan luminosamente que le vinoá ilaquear la 
voz y se h* concedió descanso al orador. Si él trabajó 
tanto, no lo hicieron menos los taquígrafos, uno de los
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cuales se hallaba desde antes indispuesto: los abrumó 
con su elocuencia. L o  que ha quedado de sus palabras, 
no reproduce fielmente lo que, en el calor del debate, 
expresó, pues en la transcripción taquigráfica hay algu­
nas retiscencias, y en otros pasajes, sólo se hizo constar 
en el Diario de las Cortes sólo la síntesis de lo que el ora­
dor quiteño había brillantemente improvisado. Gran 
parte de su obra se ha perdido para siempre.

E n este notable discurso revela grandes conocimien­
tos de materias eclesiásticas y de historia ; rara idonei­
dad para la polémica y acierto en las réplicas ocasiona­
les, con las que desvanecía los más sólidos argumentos 
de la parte contraria.

A l  dedillo sabía las crónicas de Iberia. Apoyándo­
se en ellas, pintaba con sombríos colores los abusos de 
la Inquisición y, para rebatirlos, se basaba, con oportu­
nos argumentos ad hominem , sobre pruebas irrefuta­
bles. Conocedor del idioma latino, había leído la his­
toria española del padre Mariana en la lengua de Virgilio 
y citaba con precisión sus severas páginas, lo mismo que 
en castellano. Conocía también á Hurtado de Mendoza, 
á Francisco de Moneada, á Meló, Solís, Forreras, Mas- 
deu y oíros historiadores.

L a  campaña de Mejía contra la Inquisición le llena 
de gloria. El exordio de este famoso discurso es muy 
modesto, como convenía al orador en un caso tan grave : 
es exordio por insinuación, pues brota contra el torrente 
de los más, inclusive de la comisión, y va á domar «al 
león herido, á quien es preciso sujetar por sorpresa».

Su proposición compuesta, divide con m étodo en tres 
partes; admirables son la confirmación v refutación, por 
sus abundantes razonamientos; el epílogo es magnífico.

E l, orador quiteño luchó, en favor de la abolición del 
temible tribunal, desde el día 11 de enero de 1813, (pie- 
dando con la palabra al terminarse cada sesión, ha-ta la 
del 13, en la que comienza por analizar las funciones del 
Santo Oficio, que juzgaba con tanto despotismo, creyen­
do á los acusados, aun á los di* gran cholla, dignos de 
pampanilla, cuando no de la hoguera.

E l  crítico cubano F ray Candil, como una pancarta 
indeleble, exhibe esta débil muestra de los monstruosos 
concúbitos de la Inquisición con la crueldad y  la ignoran*
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cia : «L a  rutina escolástica y la intolerancia de la In­
quisición, dice, fueron los factores principales de la ruina 
délas universidades españolas». «Aquella Inquisición 
inexcusable, añade-claro que los reaccionarios la excu­
san- al prohibir la entrada cíe los libros franceses y ale­
manes en la Península, aisló á ésta intelectualmente del 
resto del mundo ». (1)

S irvan de saludables ejemplos á la juventud tanto 
el noble combate de Mejía en pro del libre examen como 
sus hachazos de muerte dados á la Inquisición.

Es preciso transcribir algo siquiera de su apostola­
do oratorio. Escuchémosle:

«H ay  cosas, las cuales la sociedad debe examinar 
para indagar si hay algo que se oponga ó contraríe sus 
intereses ; de aquí se deduce que todo lo que tenga rela­
ción con la constitución, ó el sistema gubernativo, se 
debe ver y examinar de antemano. No puede dudarse 
que hay cosas eclesiásticas que están en contacto con las 
civiles, y que en su examen no se perjudica á la autori­
dad de la Santa Sede ni de los concilios : pues sólo se exa­
minan para ver si contrarían en alguna cosa á las regalías. 
Es claro que no se examinan los puntos relativos al dog­
ma ; porque este no puede contener nada que perjudique 
á los intereses de una nación . . . .  Por lo que toca á esta 
primera proposición preliminar de la comisión, es in­
cuestionable estando resuelta en el artículo 12 de la cons­
titución ( lo leyó ). No obstante, yo aseguro á V. M. que 
desde luego no tendrá embarazo ninguno en que no se 
hiciese mención especial de .ella, y que se diese por su­
puesta : porque si una decisión posterior tan respetable; 
como es un artículo constitucional, contradice la existen­
cia de este tribunal, es claro que queda suspenso. Pe­
ro como algunos señores no ven como yo la cosa tan 
obvia y clara, y como los diarios de las Cortes circulan 
por toda la nación, es necesario fijar bien el concepto de 
ciertas expresiones, que aunque para nosotros sean cla­
ras, pueden ser dudosas para otros; porque sería muy 
natural que al ver el acaloramiento que ha habido en la 
discusión al examinar varias reflexiones que se han hecho 
y algunos ejemplares que se han traído, los que los le­
yesen á distancia, creerían que los autores de tales dis­
cursos trataban no solamente del establecimiento ó ex- (i)

( i )  Kmilio Hobadilla ( Fray Camlil) Al través de mis nervios.
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tinción déla Inquisición, sino de la existencia ó extinción 
de la constitución------  (Aquí refutó las opiniones de
varios señores diputados, extendiéndose con razones y 
ejemplos históricos en demostrar la autoridad que tenía 
el Congreso para aboliría Inquisición, sin ofender de modo 
alguno la autoridad eclesiástica); sin exponerse (conti­
nuó) á que la nación vuelva á caer en el último grado 
de barbarie, no es posible dejar de aprobar esta propo­
sición preliminar; la cual viene á ser un pacto anticipa­
do y solemne, por el cualV. M. asegura, no sólo la so­
beranía de la nación y autoridad real, sino también la 
autoridad y respeto que se debed la santa madre igle­
sia, haciendo quizá con este hecho volver sobre sí algu­
nas naciones que por desgracia tienen un concepto equi­
vocado de ella . . . .  La independencia de las naciones, 
así grandes como pequeñas, ha estado comprometida 
por no haberse hecho la distinción correspondiente entre 
los derechos de la religión y los de la nación. Así es que 
hemos visto á Enrique IV v Federico II, emperadores 
de Alemania, presos, y hecho su trono presa legítima 
del primero «pie tuvo fuerzas suficientes para conquistar­
lo. En fin, Señor, la historia eclesiástica está llena de 
estos ejemplos ; y no se diga que esto no tiene que ver 
con la cuestión de la Inquisición, porque muchos de estos 
hechos han sido efecto inmediato de ella ó de su inllujo. 
Apenas nació este tribunal, cuando vimos á varios prín­
cipes despojados de sus estados, no porque fuesen here­
jes (abstracción hecha de que aunque lo fuesen, no ha­
bía autoridad para ello), sino porque, como dicen histo­
riadores fidedignos, no protegían la religión del modo 
que (pieria la corte de Roma. La dureza con que se ha 
procedido, y las venganzas atroces de los muchos secta- 
nos que ha habido y (pie han hecho sentir sobre los cató­
licos sus represalias, y lo que por todo esto la humani­
dad ha padecido, es tan horrible, que no lo presentaré á 
los ojos de V. M. ; sólo diré que no son noticias exage- 
nulas y dishguradas por los desafectos á la Inquisición, 
sino \ ci (laderas y reconocidas por los escritores más ca- 

‘ “ s: . Vu;lnse los gandes trastornos y ruinas es- 
fmirlir'nl <P'C toflas ,nK naciones por querer con-
0 é s- I - " T " , 0 tenlporal con el espiritual ; sistema
ulo slr Luí ° P1 ° iU" 1 ™ '5pocas Posteriores, y lia1 lo siguiendo los pasos de la Inquisición . . . .  En
L n li lL  vist0 d l;is célebres
despoi-idos rio "■ ater ta'- E n tred i, señores de Mantua
S  -  r  '■  •-*-*

........ ...... ... •>«»’
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teros por estos medios lian sido tomados y entregados 
á quienes de otro modo no hubieran pertenecido. . . .
( Aquí hizo una relación extensa de las intrigas que por 
medio de la Inquisición se habían fraguado; pasando 
luego á manifestar que los mismos que la habían favo­
recido habían sido perseguidos por ella). Se deduce de 
aquí (prosiguió) que sería muy mala política (y no se­
ría nada cristiana y muy equivocada) para el bien del 
estado, el que por una apariencia de religión se sostu­
viese á un tribunal que con tanta facilidad abusa de su 
autoridad, tanto que no ha habido dignidad ni persona 
que no haya sido perseguida por él. Los reyes lo han 
sido antes que todos. ( Probó esto con los ejemplos de 
Carlos V, del príncipe Carlos de Viana, del de Monfort, 
de Carlos hijo de Felipe II y otros). ¿ Pero se persiguen 
solamente á las leyes ? No, Señor. Nadie tiene más 
pruebas del rigor de este tribunal que los eclesiásticos. 
Dígalo sino la historia de la Inquisición. Esta no sólo 
fue exigida por los Reyes Católicos ( digo en España) 
sino sostenida por Carlos V  ; ¿ pero cómo fue sostenida 7 
Con oposición á la Silla Apostólica : parecerá paradoja. 
León X, educado en Florencia, y con los sentimientos 
más nobles, deseando restablecer la ilustración de Euro­
pa, no pudo menos de tratar de hacer una reforma en la 
Inquisición. Despachó las bulas al intento, y á cual­
quiera se le puede ensenar la carta -  orden de Carlos V, 
fecha 2 de agosto de 1525-, en que se dice á los inquisi­
dores que sigan en el ejercicio de las facultades que se 
les habían concedido del mismo modo que antes ; «pues 
(añade) aunque he recibido las bulas, no las consiento, 
en ejercicio de la suprema autoridad que tengo para re­
sistirlas». Sin embargo, sus confesores fueron las pri­
meras víctimas. El célebre monje Hernando de Tala- 
vera, hombre raro en toda clase de méritos, primero 
obispo de Avila y después arzobispo de Granada, íué 
igualmente víctima de este tribunal, y se necesitó de to­
do el influjo para que no lo fuese su hermana y toda su 
familia. Muerto Carlos V, al instante la Inquisición se 
declaró contra su confesor Carranza, Primado de las 
Españas, á quien había dispensado un amor particular y 
en cuyos brazos tuvo el gusto de morir. Ponce, otro de 
los eclesiásticos de la familia, v de la mayor confianza 
de aquel príncipe, como su confesor, había ya muerto en 
las cárceles de la Inquisición cuando Felipe II regresó 
de Inglaterra. Y es cierto que sólo la muerte le libró 
de acompañar á su sobrino el conde de Bavlén. (.Ponce 
también, y uno de los progenitores de la ilustre casa de 
los duques de Osma y Benavente), que fué quemado eu

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



50 __________ _

un auto público en la ciudad de Sevilla. Mas ya que no 
salió vivo al suplicio, se desenterraron sus huesos, y Se 
quemaron en el mismo a c t o . . . .  ¿ ~-ue c , i e c e  gran 
Carranza ? Permítaseme repetir esto ; mas vale repe­
tir un hecho, que referir muchos. Este hombre eminen­
te que en una de las comisiones del concilio de Trento 
sostuvo con tanto honor y crédito los derechos divinos 
del obispado, que vuelto á España se le dedicó al minis­
terio pastoral con tanto provecho y conocimiento como 
se echa de ver de sus obras (que aunque son pequeñas 
en volumen, como dijo cierto escritor, cada página es 
im tesoro); este varón ilustre, digo, puesto en la In­
quisición en el año 59, sufrió la persecución más horroro­
sa y atroz que puede im aginarse... . ¿ No se vede
todo lo dicho que por cualquier intriga de palacio puede 
perderse al eclesiástico más santo? ¿ Y  no se mirará 
este tribunal como el apoyo de una política maquiavélica? 
¿ Y  qué hizo Felipe II, irritado contra los que no opi­
naron por su derecho á la cortina de Portugal ? Valerse 
del mismo tribunal, perseguirlos como herejes por su 
medio, hasta llegar al exceso ele permitir que como tales 
fuesen arrojados al mar por la cueva de San Julián más 
de dos mil eclesiásticos, seculares y religiosos. ¿ Y  cuál 
era la herejía de estos infelices? No otra qué haber 
opinado contra los derechos de Felipe á la corona de 
Portugal. No parecía creíble semejante crueldad, y la 
diabólica política de hacer servirá las pasiones el tribu­
nal de la Fe, si no nos lo asegura un hombre de tanta fe 
como el obispo . . . .  No es extraño ya que el célebre in­
quisidor Abad y la Sierra dijese que nunca había temido 
á la Inquisición hasta que como Inquisidor general la ha­
bía conocido. TCs bien sabido entre nosotros el hecho 
del célebre maestro Froylán Díaz. Es igualmente sabi­
do lo ocurrido con el maestro León, con Arias Monta­
no : este hombre, que ha arrastrado la empresa más ar­
dua y loable de la literatura eclesiástica, dando no sólo 
á la iglesia de España, sino á todo el mundo la célebre 
políglota, cine como para perfeccionarla tuvo que ha- 
blai y conferenciar con los judíos, sin más motivo que 
éste, rué tratado y comenzado á perseguir como judío 
. . . .  Señor, yo respeto la autoridad de los príncipes; 
pero por justos y santos que sean sus derechos, no creo 
que fuese útil para ellos hacer servir la religión á las in- 
tngas mas rastreras . . . .  En el siglo pasado, ha suce- 
< ido a p o d e  esto con un religioso, á quien se le acusaba 
de un delito de alta traición. Prescindo de si la había 
cometido o no; pero las disputas de competencia para 
juzgarle, yo creo que debían haberse decidido de otro
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modo. A  un hombre que aunque fuese traidor, en la 
parte espiritual no pasaba más que por un iluso, que te­
nía revelaciones, y que su Divina Majestad le dispensa­
ba la gracia de conversar con la Virgen, se le recogió 
por la Inquisición, se le puso una mordaza, y, por último, 
se le quemó. Hablo del padre Malagrida. Aquí está, 
no hay que dudarlo. (Presentó el orador la estampa de 
este malhadado religioso). Kn este momento comienzo 
á sentir una exaltación que no he sentido hasta ahora ; 
y como esta cuestión no debe tratarse con acaloramiento 
sino con serenidad, me limitaré á decir que por decoro 
á nuestra santa religión no puede usarse para proteger­
la de los medios que usa la Inquisición, por ser contra­
rios y diamctralmcntc opuestos á nuestra constitución ; 
por los abusos que los hombres pueden hacer de ellos : 
por la inviolabilidad de nuestros reyes, por las circuns­
tancias de los tiempos, y porque se opone á la ilustra­
ción y á las luces y talento de los hombres grandes y vir­
tuosos, puesto que las primeras víctimas de la Inquisi­
ción han sido los eclesiásticos más esclarecidos. Cuando 
la comisión hadicho que la obligación que ha contraído la 
nación de proteger la religión, debe cumplirse por leyes 
sabias y justas, ha dicho todo lo que podía decir; y, 
siempre prudente, quiso precaver con esta proposición 
la inteligencia equivocada que pudiera haberse dado por 
algunos á esta obligación.

«I-II? hablado en cuanto á la primera proposición, por 
lo que toca á las demás, ya que he tenido el atrevimiento 
de meterme en una cuestión á que no estamos acostum­
brados los legos, me tomaré la libertad de hablar cuando 
se discutan las otras proposiciones ; suplicando á los se­
ñores eclesiásticos que no atribuyan mi atrevimiento al 
calor de un joven poco escrupuloso, sino sido al deseo de 
manifestar que el sacerdocio y el imperio van muy de 
acuerdo ; y que cualquiera que sea la decisión, espero 
que no sea perniciosa para el estado, tanto más, cuanto 
que la política, á que tanto se ha apelado en esta discusión, 
ensena que los anuncios que se hacen de antemano son 
otras tantas acusaciones contra los mismos que los hicie­
ron, siempre que lleguen á verilicarse ».
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J

B a t a l l a s  campales ganadas por M ejía son la de 
libertad de imprenta y  extinción del tribunal de los autos 
de fe, sin contar sus afanes por la emancipación de la 
tierra que le vió nacer. «T e n g o  derecho para decir 
que nadie me disputará el amor á la A m érica», solía 
promulgar con anhelo.

E s t a  figura del Nuevo Mundo tuvo amplias miras 
y  se elevó á regiones á las cuales sólo pocos talentos suben. 
Su visión universal le ha dado Hombradía cosmopolita. 
Europa le conoce, como no ha olvidado á los defensores 
de la libertad en el orbe. España, en el memorable cen­
tenario de las Cortes, le ha hecho regia manifestación, 
grabando eternamente su nombre. (1 )

( i )  El. 24 tic setiembre de 1910, primer centenario de la inauguración 
de las Cortes Extraordinaria de la Isla de León, hubo regocijo general en lis- 
paña. En Cádiz, sobre todo, dedicaron grandes recuerdos á Mejia. Me a<|iii 
lo que dice un periódico de esc puerto: el “  Diario de Cádiz"  Transcribi­
mos textualmente sus honrosas palabras y acatamos su redacción.

K \  H O N O R  |>K MI 11A _  D K S fl 'im i .M I K N T l)  !>!•: t ’ NA I .A R ID A  -  
Ct »N< V R K K N T IvS  Y  IHS< t ’ RSOS EN I.A l ’ I .A /A  D l ‘.l . I.O R K  l’O

“ S k ha verificado esta tarde, con toda solemnidad, el acto de descubrir la 
lápida que el Ayuntamiento acordó poner en la fachada ríe la casa número 4 
«le esa transitarla vía, para perpetuar la memoria de los diputados americanos 
(joceañistas.

D ksckita en parte la tribuna prepararla para las autoridades, sólo liemos 
de agregar que la escala y pavimento estaban cubiertos por bayeta roja con 
alfombra en el centro, estando circundado el frente exterior de ía instalación 
poi tina guirnalda de laurel sobre el revestimiento de los colores nacionales.

Al. rededor de la caseta, un cuadro extenso formado con mástiles, ostenta­
ba las banderas de todas las Repúblicas A menean.as, ocupando el centro la 
bandera española.

La lápida estaba cubierta por otra bandera española.
Mna sección de la guardia municipal estaba situada al rededor de la caseta.
D ksdk las tres comenzó á reunirse publico en aquel sitio, que paulatina­

mente lúe adquiriendo animación extraordinaria.
A  las cinco menos cuarto se encuentra la plaza totalmente ocupada, con­

curriendo gran numero de señoras y señoritas.
Entiik los asistentes se encuentran el Diputado Sr. Lnviñn, Senador 

Sr. Carranza, D. Manuel Díaz Carreras, D. Vicente Polo, Administrador de 
Aduanas, I) Manuel Ruiz Tagle, J). Augusto Marenco* p . Juan A. Gómez,
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L a noble cuna del célebre orador -  Quito -  erigióle 
en 1909 (merced á un grupo de jóvenes periodistas que 
formaron activo Centro, en conmemoración del primer 
grito de independencia lanzado en la América) memorable 
busto de mármol de Tarqui, en el paseo público del norte 
de la ciudad -  la Alameda. Esta ceremonia es como el 
preludio de futuros himnos á Mejía, que, esculpidos en 
bronce indeleble, resonarán en un día no lejano.

> Y a antes la juventud estudiosa, en 1907, colocó una 
lápida de mármol en el frontispicio de la casa en que vi­
vió }T de laque fue dueño Mejía, edilicio que, sito en la 
carrera Maldonado, hoy es de los herederos del Sr. Dr. 
Rafael Barahoua, protomédico ecuatoriano. La lápida 
tiene esta inscripción: «Aquí nació José Mejía. -Marzo 
19 de 1776».

I). Aurelio Alcón, I). Juan de V. Pórtela, O. Luis Otoro Punentel y otros mu­
cho» convecinos,

A esa liora lie un también la banda militar del regimiento do Alava, para 
Itaccr los honores.

La comitiva so organizó en la sala do sesiones del Ayuntamiento y salió de 
la Casa Capitular con repiques de campana y precedida de maccros y clarines, 
presidiéndola el Sr. Gobernador civil, á quien acompañaban, á la derecha, el 
General 1). José ilarrasa, de uniforme, y Teniente de navio Sr, Carrasco, y á 
la izquierda, el Alcalde de la capital D. Francisco Díaz García y el Senador del 
reino IX Rafael María de Labra.

1)KI. Ayuntamiento concurrían los Tenientes de Alcalde y Concejales D. 
José Luis Rodríguez Guerra, IX José Antonio Palomino, D. Manuel Sánchez 
Gil, D. Aurelio Moreno y D. Diego de la Fuente, Secretario Sr. Pro y mayor­
domo de ciudad, Sr. Leal.

El, Cuerpo Consular estaba representado por los Sres. Cónsules de la Ar­
gentina, D. Angel Ricardo; de Guatemala, 1). Carlos Meany; del Ecuador, 
Sr. Gallegos; de Honduras, Sr. Ilenausan; de México, Sr. Di Pictra; deca­
no accidental, Vicecónsul de Guatemala Sr. Prieto; Cónsul de Chile, IX José 
L. Rodríguez Guerra; do la República Dominicana, Sr. Engo; de Cuba, Sr. 
Gil de Pablo y de Panamá y Siberia, Sr. Villaverde

La Academia Hispano -  Americana iba representada por los Sres. García 
Gutiérrez Ajala ( 1). S. ), Riaño de la Iglesia, Salido, Reina, LTrutia y Kutz 
López.

POR la Escuda de Comercio el Sr. Eslelles, 1). Antonio Mdego, jete de 
i Estadística, por la Asociación de la Prensa, D. Federico Godoy por la Socie­
dad de Escritores y Artistas, el Sr. Veilils, Director de los Estudios americanis­
tas de Barcelona ; por la Academia de Bellas Artes el Sr. Avala, por la Escuela 
de Artesé Industrias I). José Rodríguez Fernández. I). Celestino Párr.iga por 
la Facultad de Medicina, y D. Manuel Ojeda por la Diputación provincial

Fl«mIZARAN asimismo en la comitiva comisiones militares compuestas de 
un Jefe, «los Capitanes y cuatro subalternos de ¡nt.mioia y artillería, los joles y 
oficiales de los institutos de Guardia civil y Carabineros, Ingenieros militares y 
representaciones de todas las dependencias del ramo de Guerra de la plaza.

EN la plaza de Lorelo sumáronse á la comitiva, y con ella subieron á la tri­
buna, el Comandante de Infantería D. Fernando de la 1 orre, Ayudante del 
General Gobernador nublar de la plaza, cuya representación ostentaba, el Di­
putado á Corles D. Federico I.avihu y el Senador del Reino Sr. Carranza.
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A  treinta y cinco kilóm etros de la capital existe un 
cantón, perteneciente á la provincia de Pichincha, qlle 
se engalana con el nombre de nuestro ilustre tribuno.

E s  patrono del primer establecim iento de enseñan­
za secundaria de la R ep ú b lica -e l Instituto Nacional Me- 
jía ,-fu n d a d o  por patriarcas de la libertad, mediante lev 
del 11 de junio de 1S97; plantel que cada ario conmemora 
fervoroso la memoria de su genio tutelar, cuyo artístico 
busto se destaca en el Salón de H onor del colegio, el 
que le dedica torneos literarios.

IiN' el momento <le subir á la tribuna la comitiva, la banda de música eje­
cutó la Marcha real, descubriéndose el numerosísimo público que ocupaba 
aquel espacio.

En todas las casas de la plaza se veían en sus balcones y cierros distinguí- 
das señoras y bellas señoritas. La concurrencia era numerosa.

1*0 K disposición del Sr. Gobernador civil, el académico de la Hispano- 
Americana, ¿ r  Kiaño de la Iglesia, dio lectura al acta de la sesión municipal 
que contiene el acuerdo disponiendo la colocación de la lápida, y una vez ter­
minada, el Sr. Gobernador dijo • En nombre del Gobierno de S. M . el Rey 
)' en el del Ayuntamiento del noble y heroico pueblo de Cádiz, descubro la lá­
pida aquí situada para honor y gloria de los diputarlos americanos doccainstas 
y muy especialmente para honra riel ilustre tribuno |>. José Mejia. y acompa­
ñando la acción ¡i la palabra, hizo correr por medio ríe un con loo «le serla, 
plegándola, la bandera española que cubría dicha lápida.

El. público prorrumpió en aplausos y la banda militar ejecutó el 11 mino 
Ecuatoriano, «pie filé escuchado respetuosamente, saludando en la forma «le or 
denanza los militares y descubierto el elemento civil.

A l  descubrirse la lápida de mármul de Cariara, con letras emplomadas, se 
leyó la siguiente insciipción.

“  La ciudad «le Cádiz, en memoria y honor «lo los diputados iloceañistns 
americanos, acnrdn perpetuar en esta lápida el nombre «leí insigne orador de 
aquellas Cortes, l_>. José Mejia Lcqoenea. — Año del centenario lyio.

Es una hentu.sa piedra «pie mide metro y medio de largo por ochenta y 
cinco centímetros «le ancho, v ha merecido elogios por su mérito .irtistico.

En los cuatro ángulos se destacan cuatro rosetas en relieve v «le sumo gus­
to modernista.

ha construido bajo la «lireccú'in «le los reputados artistas gaditanos 
Sres. Sánchez Cantadlo y Cargado, denotando inteligencia y perfección.

El. Gobernador, Sr Roncalés, hablo de nuevo saludando á las autoridades, 
a los Senadores, Diputados, Ayuntamiento, a las representaciones i.liciales v 
al pueblo de Ládiz.

ADMITIn nti sincero sa lu d o -d ijo -y  permitid al mismo tiempo que nos 
primeras palabras vayan dirigidas al Representante «leí Pueblo Ecuatoriano, 
«pieen este momento hade experimentar noble orgullo, viendo coñ iose liorna 
m  ,í!e ,n om  t*L' iUlUL‘|la gloria nacional, «le aquella gran figura que se llamó 
Mejia, cuyos esfuerzos generosos puso al servicio de lacsclavitud «pie le oprimía.

lt.üAL orgullo experimenta hoy España entera al consagrar esta memoria* 
y el pueblo de Cádiz hállase impresionado «leí mismo sentimiento, por haber 
si«lo el primero en realizar un acto de tan extraordinaria importancia y 
trascendencia
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Dio la vida de Mcjía y de su actuación en las Cortes 
de Cádiz, según consta especialmente en el diario de se­
siones, dedúcese que la voz del orador quiteño estaba bien 
cultivada, hasta donde se podía cu aquellos tiempos en que 
la teoría de la fonación y la cultura fisiológica de las cuer­
das vocales eran desconocidas científicamente. «En la 
antigüedad los oradores que hablaban al aire libreen in­
mensas asambleas aprendían á vociferar,en el sentido an­
tiguo y exacto de la palabra, es decir, á llevar la vos.

Expresa que igual complacencia se refleja en la Academia l i 
ricana, de quien partió la iniciativa para llegar á la satisfactoria 
neto que se celebraba.

Haiii.u elocuentemente de los pueblos libres, haciendo especial mención 
de la inmortal Zaragoza, en cuyas virtudes cívicas se engendró su educación, 
así como en las enseñanzas difundidas por personalidades que cual el ilustre 
Mejia extendieron por el mundo las luces de «us talentos.

T ermino  con un interesante símil para demostrar que si los hombres pa­
san, perduran las ideas. \ deseando que la lapida que acababa de descubrirse 
marcara por siempre el camino recorrido, señalando asimismo el que queda 
por recorrer hasta llegar á la perfección anhelada.

L as  ultimas palabras de su discurso, fueron de honor para el Ecuador, pa­
ra España y para Cádiz, y pidiendo al representante del pueblo ecuatoriano 
fuese intérprete, cerca íle su gobierno, de ios sentimientos del nuestro y del 
pueblo español, hacia la memoria de aquellos esclarecidos legisladores y por la 
consolidación de los afectos comunes entre América y España.

El. discurso fue aplaudido en varios de sus períodos y al fin del mismo.
IIaiii.o después el Sr. Labra, pronunciando un discurso elocuentísimo, 

interrumpido asimismo por los aplausos de la concurrencia.
Sl-'S primeras palabras fueron de saludo, en nombre de la Academia de 

Ciencias Americana, y de gratitud al Ayuntamiento de Cádiz por el lazo de 
unión que establecía entre España y las Repúblicas americanas.

UlCK que si el recuerdo parece modesto, tiene en sí, por lo que presenta, 
una importancia \ trascendencia extraordinarias, como muy oportunamente ha 
reconocido el Sr. Gobernador civil.

El. nombre de Mejia evoca la ingratitud de los tiempos, pues quien fué ti" 
lósofo, pensador, publicista, periodista y persona por todos conceptos que se 
apartaba del común de las gentes y que brillaba con altísimos méritos, ha ne­
cesitado que pasaran cien años para que su recuerdo se viera esclarecido con 
las auras de la notoriedad y de la gratitud.

RE!.ALIONA el acto presente con el realizado há poco en Cádiz en honor 
de Rivadavia, argentino ilustre, deduciendo las consecuencias provechosas para 
afianzar los lazos de unión entre pueblos de una misma raza.

TERMINA un hermoso párrafo enalteciendo a España que tiene altura para 
levantar estos recuerdos y  á America que dió hombres como Mejia, de impere­
cedera memoria.

El Cónsul del Ecuador, Sr. Gallegos, contestó:
Señ ores : **

Si siempre es grato para una Nación el ver enaltecidos á sus hijos, cual 
madre cariñosa que sólo aspira al bienestar de éstos, mucho más ha de serlo 
en los presentes momentos a la República del Ecuador, con cuya representa­
ción consular me veo honrado en este solemne acto, al ver como se conmemo­
ra, enaltece y honra la memoria del ilustre orador ecuatoriano I). José Mejia y 
Leqiiericn,
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H oy nuestros cantantes aprenden á forzar la voz, á voci­
ferar en el sentido moderno, á aullar con una gruesa voz 
que alcanza poco. Y  esta cosa fundamental en el arte 
vocal se ensena mal realmente ; 111113' pocos actores saben 
hablar en la sala: no saben más que g ritar en escena». (]\

N o  les es fácil á los oradores el desarrollo de la voz 
cualidad física indispensable para hablar en público. Los 
discursos de M ejía  se espaciaban por am plio escenario 
v la pericia y  juveniles años del tribuno hacían dulce la

Y o  siento, señores, no poder expresar en toda su magnitud Jo que para la 
República que represento lia de valer este tributo de admiración Itacia una de­
sús más preciadas glorias, y os ruego que excuséis la limitación de mis condi­
ciones personales; atended únicamente á que por mi habla un pueblo hermano 
que, lleno de íntimo regocijo, se encuentra entre vosotros y expresa su más 
sincera gratitud al contemplar esta hermosa manifestación de confraternidad 
Hispano -  Americana, y que en este acto parece com o que se acrecientan más 
los lazos que deben unirnos.

MllJÍA, gloria del Ecuador, lo es también de España, pues su labor en 
aquellas memorables Cortes gaditanas fue en pro de los intereses comunes á la 
madre Patria y :i sus hijas de América, consagrando todas sus energías á la 
unión é intimidad de pueblos de una misma raza. Su nombre vive eterna­
mente en la historia política y literaria del Ecuador en el honroso lugar á que 
le elevaron sus merecimientos; sil recuerdo se conserva imperecedero en tes­
timonio tle veneración por los servicios del patriota, y de estimación por la hon­
ra que á la Patria reportan las valiosas manifestaciones de sus hijos.

T ened la seguridad, señores, de que el eco de este homenaje, va en es­
tos momentos, com o grato mensajero, salvando mares y  distancias, á repercutir 
en los corazones de los ecuatorianos; el acto que hoy se celebra en honor de 
los diputados americanos será un vínculo más que robustecerá la obra de amis­
tad y unión, sólida y fecunda, que en estrecho abrazo liga á las naciones que 
forman la familia hispana.

INTKItl’RKTE fiel de los sentimientos de mi Patria y su Gobierno, presento 
el agradecimiento sincero y eterno de la República del Ecuador al noble pue­
blo español que asi perpetúa el recuerdo de un ecuatoriano ilustre; el más 
profundo reconocimiento á los Excmos. Sres. Representantes del Gobierno de 
S. M. y la expresión de viva gratitud al Exento. Ayuntamiento de Cádiz que 
ha dado forma á este hermoso neto, ni Exento. Sr. D. Rafael M. Labra y á la 
Real Academia H ispano- Americana, á cuyas iniciativas se debe el llevarlo á 
cabo, y á todas las dignísimas autoridades, corporaciones, entidades y personas 
que han contribuido con su presencia al mayor realce de esta solemnidad.

Con  esto terminó el acto oficial.
Las autoridades.descendieron de la tribuna, ejecutándose de nuevo la 

marcha real á la salida del Ayuntamiento.
I-L público tardó algún tiempo en despejar aquel sitio.
El. acto fue muy interesante.
CON motivo del homenaje hecho ayer á los diputados americanos de las 

Corles de 1810, el consulado del Ecuador en Cádiz tuvo anoche en su fachada, 
iluminación eléctrica con bombillas de colores de la bandera de aquella Repú­
blica ’ ’.

( 1 ) Pedro H onnier-Laringólogo.— La Voz. — Su cultura fisiológica.
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ínoclulíición, y robusta, en proporción de su lloreciente 
edad, la voz, que le permitía hablar en público días segui­
dos ; además la ejercitó algún tiempo en el profesorado. 
Sólo así pudo conservar lija la atención del auditorio por 
largas sesiones. Era lógico que al lin desmavara ó 
que enronqueciera alguna vez, como le sucedió' en su 
gran perorata contra la Inquisición. Tal acontece aun 
con los tenores de más resistencia. Después de un esfuer­
zo como el de Mejía, natural es que se debilitara su voz, 
y requiriese pausa, como el vigoroso andarín se detiene á 
descansar después de sus gigantescas jornadas. Los triun­
fos parlamentarios de algunos oradores desgastan los ner­
vios. aniquilan, postran, mandan al batallador al lecho. Tal 
le acontecía al célebre Manuel Ruiz Zorrilla. « La oratoria 
de D. Manuel, dice Miguel Moya, es sencilla, franca, inge­
nua como su acento, profunda como sus convicciones, 
llena de sinceridad y buena fe. Cuando Zorrilla habla, 
no se acuerda de lo que es, ni sabe donde está. Deja 
que salga su corazón á sus labios, y sin ocultar su pensa­
miento ni adulterarle con ninguna clase de atavíos 
retóricos, le expone con una claridad admirable y le de­
fiende con una energía verdaderamente varonil v domi­
nadora. Cada discurso le cuesta una enfermedad. 
Habla con todo el cuerpo. Cuando la palabra no hiere 
bastante, golpea con los puños. Es de los pocos orado­
res que cuando triunfan tienen que irse de la tribuna á 
la cama». (1)

« Hay dos maneras de hacerse oír en una sala dada: 
la más practicada, la peor, es de engruesar, forzar la 
voz, haciéndose en sí mismo una fuente sonora bastante 
potente para que la irradiación de la voz vaya á alcanzar 
la extremidad de la sala. Esta voz fatiga, las cuerdas se 
congestionan y se hinchan, las durezas nacen de contac­
tos exagerados, etc. Es la mala voz profesional. Cues­
ta cara al profesor y fatiga al alumno, porque no puede 
ser sostenida, y su alcance varía á cada sílaba. El otro 
procedimiento consiste en tomar primero la sonoridad de 
la sala en la que se habla, y en hacer de la sala la fuente 
sonora utilizable. La voz hace entonces eco. ha «salido», 
el orador habla «en la sala», la voz se hace oír allí 
donde debe ser oída. La aparición misma de la sonori­
dad exterior, el eco solicitado de la sala indica una buena 
emisión que llena con poco gasto la capacidad de la sala, 
permite al orador hacerse oír con el máximum de efecto

( i )  O rmloi es políticos. (Perfiles).
S

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



V el mínimum de esfuerzo. Esta voz se mantiene no fa- 
tina al orador ni al auditor, alcanza a todas partes y es 
de fácil manejo. S e  hace de ella lo que se quiere como 
dicción, como entonación, sobre un alcance constante y 
sin fatiga. Es que ia sala habla con el orador».

L a de las Cortes de Cádiz no tenía toda la acústica 
que á los edificios de este género aconseja la arquitectu­
ra moderna, porque no se había construido para el 
efecto, sino que era demasiado grande y adaptada : un 
teatro vetusto de aldea al principio, en la Isla de León; 
un templo convertido en salón parlamentario, después: 
San Felipe Neri, en Cádiz.

Con todo, las cualidades físicas, que desde el punto 
de vista del arte retórico poseyó Mejía, consiguieron lo 
que él se propuso, por cuanto, gracias á la buena confor­
mación de sus cuerdas vocales, iban progresivamente 
resonando por los ámbitos de la sala, á pesar de que, 
en los momentos de calor, aceleraba su elocución y sus 
palabras borbotaban rapidísimas. En las grandes cau­
sas, cuando la importancia del debate requería más vigor 
de entonación, el Diputado suplente por Santa Fé de Bo­
gotá, ponía en juego toda su impetuosidad de voz, unida 
á la vehemencia del discurso y á lo luminoso de sus co­
nocimientos. Así ganaba, como le aconteció al dictarse 
la Constitución Española, que la suscribieron ciento 
ochenta y cuatro diputados el 18 de Mayo de 1812. Al 
día siguiente, se la promulgó con pompa. A llí consta la 
firma ile Mejía, profundo en ciencia constitucional, socio­
lógica y política. A la Ley Fundamental llamó « la  pauta 
invariable del Estado». Cuando el contrato social del 
matrimonio agito las discusiones de las Cortes, Mejía 
pidió que se rebajara á21 anos los 25 que la pragmática 
fijaba á los varones para que pudieran casarse sin per­
miso paterno. «T res  razones-habla M ejía -son  las que 
me inclinan áesto, y que no debe perder de vista el Con­
greso. I nmera : hay en España una despoblación ex­
traordinaria, vila había antes de la horrorosa invasión 
del enemigo. Esta despoblación se aumenta con motivo 
üe la guerra destructora que sostenemos ; hay, pues, ne- 
F '™ ?  abs“ !uta.de extender la propagación v fomentar- 

Just0.s' P"es de éstos debe' entenderse 
d 1 R d n í  , aq'!‘ 1 y ™ este “ acepto, la situación
se ’í J deSpU“  dcUl revolución, exige que
conforme t e af 'n 0m0 10 Pr°P°ue la Comisión. Si, confoime tiene el Congreso facultad para derogar esta 
lev, dispensando la edad, tuviera la d id a r  p r^ oróon es
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á los que desean casarse, no hay duda de que no sería 
menos útil, pues la mayor parte de los que no se casan, 
es porque no tienen medios para poder subsistir.—Segun­
da razón : es innegable que, por cada veinte matrimonios 
que son desgraciados, por haberse casado los contra­
yentes en una edad tierna, ó en aquélla en que se consi­
dera que el hombre no tiene toda la rellexión necesaria, 
hay cuatrocientos hombres que, por no haberse casado 
en esta edad, acaso no se casan después, y se mantienen 
en celibato poco provechoso alas buenas costumbres que 
las Cortes deben promover por todos los medios imagi­
nables, puesto que es obligación del legislador hacerlo 
así. No es difícil que un hombre, arrebatado de las pasio­
nes, contraiga enlace con persor-a contra la cual esté la 
voluntad de sus padres; pero también sabe V. M. los 
vicios monstruosos y destructores á que puede inclinar­
se la juventud, poco reflexiva, si halla un obstáculo á 
sus lícitas inclinaciones. Toca, pues, á V. M. evitar es­
to. y fijar el tiempo en que cese la facultad de los padres 
en este punto».

E n la tercera razón, Mejía compara el estad»} del 
matrimonio con el sacerdotal, y observa que si ambos son 
graves y duraderos, no hay causa alguna por la que pa­
ra ordenarse se exija 21 anos y para casarse 25. Conclu­
ye de este modo: «Podrá decirse que el matrimonio ha 
ile durar toda la vida, y que, el efectuar un contrato de 
esta naturaleza, sin el examen y madurez debidos, po­
dría hacer infelices á los contrayentes : pero la misma 
razón hay para el que se ordena, y mucho más cuando 
hace voto de castidad y recibe un sacramento que impri­
me un carácter especial de duración eterna . . . .  Y  hé 
aquí cómo un voto que se hace en la menor edad es válido, 
aunque sea para un estado más perfecto, y contrayendo 
con él obligaciones más grandes, que acaso no podrán 
cumplirse sin una especial gracia de D ios ... Un ca­
sado no hace voto de ser pobre eternamente ; antes, por 
el contrario, procura ser rico, en cuanto puede. Tam­
poco se impone una obligación de obediencia »'> abnega­
ción de su voluntad propía ; pues no está sino sujeto á 
las leyes civiles, como otn» cualquiera : y, además, sale 
de la sujeción que tiene como hijo de familia. De ma­
nera que, no sólo es conveniente, sino que es necesario 
rebajarla edad, aunque no tanto como dice el Sr. Olive­
ros, de cuyas reflexiones, sin embargo, no dejo de recono­
cer la solidez. Por cierto, conviene tener presente la 
calidad de la actual juventud española: y, siendo muy
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verosímil que, una vez establecida la Constitución, se 
mude, tanto en lo moral como en lo físico, no menos que 
las costumbres, entonces, con tal variación, los futuros 
legisladores podrán complacer al Sr. Oliveros. Conclu- 
yo, pues, apoyando el dictamen de la Comisión ».

L a oratoria es un canto : la frase melodiosa toma 
distintas tonalidades á medida de los sentimientos del 
alma. Así lo comprendieron los griegos, aquellos rít­
micos por excelencia como Ol vmpos y Tlialetas. Decla­
mar bien es cantar.

« E xaminad, un discurso del Sr. Cánovas puesta la 
vista sólo en su forma, y encontrareis palabras v más 
palabras, frases repetidas, períodos interminables y la­
berínticos.- Examinad el fondo y veréis en él sofismas, 
conceptos oscuros, teorías ininteligibles, y aquel ir y ve­
nir mareante al rededor de una idea que es sello carac­
terístico de. la varonil elocuencia fie I). Antonio. Oíd 
aquel discurso, viendo al orador inflamado de orgullo, y 
las incorrecciones y los conceptos oscuros desaparecen 
para dejar paso á la poderosa personalidad de un ora- 
flor que lo llena torio con su palabra avasalladora y do­
minante. El mejor aplauso para aquella palabra‘es el 
s lencto que impone al enmudecer. ; Qué pocas resuenan
™ “ dido> A'tÍm0 CC°  du hl V°2 del Sr- Cánovas

p ó n e t e  n r|U,S ,, ü ,a V07" pudo llegar á
“  «  i /  Z "  ,e:l entre !0S "radorel. de las^Cor- 

buemi vo , j ' tnv! cro".  no les falto 
reforma ' üal,slmo ‘ -liento y noble espíritu de

.v potente en tteneraí ■ “lien ' 1 ■slsK‘" U‘' mu.v ndapt; 
afirmada que hace de elh 'eil,pi¡e u,,a Personali

infinita actividad. Debéri-.n‘ l, T ' ' ' “ m,enta <1c - JJUKría haber superahunc 
otan ñor tnrW i..d ...

de

£  ^  ' X ' p e r

" 'St:l fk"  i,rte ,,ri“ - ^  a r t e ' ^ d c t e L C *
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todo lo que puede explotar las formas vocales, sería 
conveniente (pie ese don maravilloso de la palabra, que 
lia contribuido tanto á elevar al hombre, fuese del mis­
mo modo científicamente explotado y cultivado2> ( 1 )

E l tribuno afónico pierde más de la mitad de su 
importancia, v, en ocasiones, se deja derrotar por las aco­
metidas del ridículo. Imaginaos á los grandes oradores 
políticos españoles como Segismundo Morct, A acárate. 
Labra, Romero Robledo, Gamazo, Martínez Campos, 
Sagasta y al rey de todos, Castelar, defendiendo á sus 
respectivos partidos y convenciendo al pueblo, sin ha­
cerse oír de nadie por su apagada voz. ¿Qué impresión 
hubieran podido causar al más disciplinado y bondadoso 
auditorio? Los circunstantes que empezaron por impa­
cientarse y sufrir en silencio habrían acabado por mur­
murar, hasta que, de luego á luego, estallarían los gritos, 
vociferaciones y silbidos.

L as tribulaciones de Mejía en la esforzada campa­
ña contra los franceses (pie invadieron tierra española, 
lleváronle á varios lugares de la Península, como la 
Mancha, Sevilla, Toledo, en los que su pan cotidiano fue 
el hambre; su galardón, la miseria ; su descanso, el ir de 
aquí para allá, siempre envela.

« V iendo yo -  cuenta en carta confidencial á su es­
posa -  que cada día se agregaban mis cadenas, v que qui­
zás llegaría á faltarme el valor, y vencido del hambre, me 
rendiría á las ofertas de los franceses, atropellé por todo; 
abandoné un empleo regular que el Gobierno español aca­
baba de darme en el Hospital general de Madrid y fugué 
de esa Corte el día 14 de Marzo (180b). ¿Cómo te pintaré 
mis necesidades, fatigas, aventuras v peligros en aquel 
viaje? A  más de las penalidades y riesgos que yo había 
previsto, cuando tomé el disfraz de carbonero, para salir (i)

( i )  IV lm Honnier. laringólogo.—La voz.-Su cultura fisiológica.— 
Nueva tcoria «lo la fonación.

VIH
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de Madrid y pasar por Toledo y otras poblaciones ocu­
padas por los franceses, me sobrevinieron males nnpen- 
sados é insoportables; porque apenas llegué á la Mancha 
se trabaron allí escaramuzas entre el ejército  francés y 
el español, que. por nuestra parte, pararon en la más 
vergonzosa dispersión y en no cesar de huir hasta Sie- 
rramorena. Y o, infeliz, me hallaba despeado v á pie, 
tan presto atropellado de los españoles, tan presto en­
vuelto por los franceses, cuyos sables no dejaban de re* 
partir buenos ta jo s »

E n unión de D. Juan Mathcu, conde de Puñoenros- 
tro, quien le dio las facilidades del caso, emprendió Me- 
jía su viaje á Europa. Mas, pronto le invadió la nos­
talgia, pues al poco tiempo de casado ya se veía lejos de 
su esposa. Con ternura le cuenta, en sencillas líneas, 
propias de la conversación familiar, todas sus peripecias 
en su empleo de olicina ministerial y de beneliceiicia; 
luego después en la m ilicia; su opinión respecto de es­
pañoles v franceses, sus idealesy su anhelo, en fin, de re­
gresar al suelo natal. Léanse estas ingenuas palabras, 
desaliñadas v todo, pero que revelan su sano corazón: 
« P o r  lo demás, escribe, si llega á verificarse de esta he­
cha mi restitución á la Patria, entraré en ella sin ningún 
empleo ni condecoración ; pero sí con el honor de haber 
dado indudables pruebas de hombre de bien y buen amigo. 
Entonces me verás volver pobre, viejo y calvo ; pero car­
gado de experiencia ; rico de desengaños y armado para 
todo evento de una sana é imperturbable filosofía, pre­
cioso fruto de mis viajes, lecturas y m editaciones».

Sus anhelos fracasaron : dona Manuela E spejo en 
breve tendría (pie llorar la eterna ausencia del ídolo de 
su alma.

E l  abrumador trabajo y los sufrimientos de Mejía 
fueron gran parte para rendirle-m uy joven a ú n -, lejos 
de la patria y de su esposa, la hermana del ilustre Espejo, 
á lasque este astro, interrumpido en mitad de su triunfal 
carrera, envió su postrer lampo, su prístina refulgencia.

j C u án to s  ilustres representantes del genio ecuato­
riano lian descendido al sepulcro en hora prematura ó 
cuando más en la época del vigor y la esperanza, rindien­
do parias á «aquella temprana muerte que. según el 
cantor griego, distingue á los predilectos de los D ioses».
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Abdón Calderón, casi adolescente, desde las breñas del 
Pichincha voló á la inmortalidad ; Maldonado. en playas 
extranjeras, declinóla última jornada en la mitad de su 
augusta  ̂ é incomprensible carrera ; el Dr. Eugenio de 
Santa Cruz y Espejo apenas, en combatida barca, arribó 
al seguro puerto de los 50 años; Montalvo, García Mo­
reno, Federico Proaño, Vargas Torres. Luis Martínez 
no murieron de viejos ; el precoz Vicente Piedrahita se 
despidió de la vida antes de los 44 años, y el malogrado 
Vicente Pallares Peñafiel, creador de la Revista licua- 
toriana, no alcanzó á tanto! ¡ Cuántos talento^ no as­
cendieron á la nivea corona de los años, como á la ma­
jestuosa cumbre del blanco Chimborazo, ni les fué dado, 
por crueldades de la Parca, alumbrar la ancianidad con 
los fulgores del genio reposado y la experiencia.

Mbjía, el más grande y el más joven de los oradores, 
fuó uno de ellos.

¡QUE la juventud ecuatoriana vea en él un límpido 
espejo, á fin de copiar, de reproducir sus bellezas!

CORRESPONDE al generoso brío de esta misma ju ­
ventud levantarle imperecedero monumento, ante el cual 
la patria de los hijos de la elocuencia como Rocafuerte, 
Parra, Mariano Mestanza, Mata, Julio Castro. Portilla, 
Córdova, Vázq uez, Cordero, Páez, Cárdenas. Arízaga, 
vaya á orar con amor y gratitud, y entone con piedad 
el himno de sus libertades públicas.

¡ Que pronto perpetúe en el granito y en el bronce 
la energía de carácter del juvenil filósofo, médico y ora­
dor que dedicó las breves jornadas de su vida al moral 
reteso del pensamiento y de la conciencia !

F uera de su patria, la memoria de Mejía ha sido 
digna de honores, y además de las favorables opiniones 
de intelectuales extranjeros, algunas ciudades de España 
han bautizado sus calles con el nombre del tribuno ame­
ricano. En la tumba del bizarro periodista y domador de 
la palabra, al que por antonomasia conviene la generali­
dad (entre ella el biógrafo americano José Domingo 
Cortés) en llamarle el Mirabcau del Nuevo Mundo, gra­
baron esta inscripción : <r Poseyó todos los talentos, cul­
tivó todas las ciencias, amó y defendió los derechos del 
pueblo español, con la firmeza de la virtud, con las armas 
del ingenio y con la dignidad de un hombre libre
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D u elo  inmenso para las C ortes de Cádiz fu¿ ja 
temprana muerte de M ejía, víctima del terrible v pestífe- 
ro simún que en dicho puerto sopló letal sobre más de se* 
senta diputados. «A lgu n os de los más distinguidos ba­
jaron al sepulcro, como Duján y  M e jía » ,  pasto de la 
liebre, observa un notable publicista. España vistió 
luto por su soldado ilu stre -q u e  arrostró m ortales pelJ. 
gros en su nombre á las puertas de M adrid, en especial 
á Ja de los Pozos que le acarreó violenta enfermedad 
mas aún la Am érica, á la que supo defenderla con de­
nuedo, rasgó sus vestiduras; cubrióse la patria de cres­
pones y de coronas de ciprés la tribuna ^parlamentaria, 
gimiendo inconsolables por tan elocuente y noble hijo 
que luchó, en el cam po de la idea hablada v escrita, por 
romper las cadenas del Nuevo Mundo.
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E l asunto de esta Conferencia es simpático : su 
bondad me releva de la venia que debiera pediros; pero 
también es grande por la sublimidad de su argumento, 
V mal puedo tratarlo yo como deseara. Solamente los 
colosos debieran hablar de grandes cosas. Si el enano lo 
intenta, fracasará. ¿ Y  qué cosas más grandes que la 
patria y la libertad arrancadas á atletas, como Prometeo 
una chispa inextinguible á las divinidades del empíreo? 
«.La raza española se desbordaba por el mundo en uno 
de los impulsos más triunfales y más omnipotentes que 
recuerda la historia. Los tercios españoles cruzaban 
la Alemania, vencían en Flandes ; Francisco I rendía su 
espada en Pavía, después de perderlo todo «fors 1’ hon- 
neur» ; un puñado de aventureros mandados por Hernán 
Cortes daban cima á la conquista de un poderoso imperio 
y combatían en Otumba contra huestes imposibles de 
contar, v Pizarro, con no menos esfuerzo y bizarría, 
conquistaba el imperio de los Incas y Pedro de Valdivia 
menos afortunado iba á morir entre los araucanos. En 
esos tiempos de grandeza alcanzábase la victoria de Le- 
panto sobre el heroísmo de los turcos». ( 1 )

Dl$ tales soldados descendían los que iban á medir 
sus armas con los rebeldes americanos.

España, señora del mundo, madre de osados des­
cubrimientos y conquistas, «había revelado la savia po­
derosa de las naciones fuertes y viriles. El amor al 
combate y el ardor de la aventura, el empuje irresistible, 
la paciencia en los contrastes y el sufrimiento en las mi­
serias ; el ansia de lo desconocido v de lo grande, cons­
tituían entonces la esencia y la sangre de su pueblo» ; 
sangre rica en gérmenes de vida, que daba impulso á 
cuerpos hercúleos y circulaba con vigor por las grandes 
arterias de un reino belicoso que extendía sus dominios 
con arrojo increíble aquende los mares.

GüERKA de semidioses para quitará Júpiter el 
cetro de un inundo nuevo!

Como vaisá verlo, mi rápida labor no es original ni 
moderna: pertenece á ajena cosecha, pero ha sido en­
gendrada por la buena voluntad y respeto á los manda-
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tos de la sociedad «Cervantes», que al solemnizar una 
inolvidable fecha: el 24 de Mayo de 1822, día del triun­
fo déla libertad ecuatoriana en el Pichincha, ha querido 
poner el descolorido número de mi Conferencia en su 
programa.

ey natural la del mejoramiento de los pueblos 
por más ó menos pausados desenvolvimientos. La bis 
toria nos enseña que del estado de salvajismo han pasa­
do al de barbarie y de éste al de civilización, en el que 
se caracterizan más sus evoluciones psíquicas y sociales. 
Las ideas preparan el terreno y los hechos precipitan la 
resolución. Así los americanos, que á tanta distancia 
habían alcanzado á recibir algunas partículas de fuego de 
esa hoguera gigante llamada revolución francesa, sintie­
ron la lógica impulsión de emanciparse, viéndose en la 
ineludible necesidad-caso de conciencia nacional-de 
romper con la madre común, pues ya habían llegado á su 
mayor edad, y no era posible soportar tutelaje, como si 
se tratara de niños ó de incapaces. Grande, por muchos 
títulos, fué la nación, célebre y poderosa matrona en el 
Viejo Mundo y dueña del Nuevo, que derramó en Améri­
ca, como una cascada de notas cristalinas, los primores 
de su idioma; pero era más grande en los americanos el 
justo deseo de igualarla, si no en potencia, siquiera en 
el goce de sus derechos y adelantos, que no podían ad­
quirirlos bajo el dominio de sus amos, conquistadores 
sin tino, que impedían el natural desarrollo y cargaban 
despiadadamente á los criollos de tributos que se exten­
dían hasta los infelices indios.

Y a los Estados Unidos habían abierto la vía con 
la augusta declaración del virtuoso Washington, que 
desde las orillas del Potomac repercutió por el mundo ; 
grito de protesta motivado también por las gabelas con 
que Inglaterra afligía á sus colonos y que no pudo mirar 
con indiferencia el probo ciudadano de Motínt Vernon, 
que tanto amaba á los americanos.

P ara emprender la obra salvadora era preciso un 
hombre extraordinario, y éste surgió ai fin.
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nA T A '-[-A  u n í, p ic h i n c h a  i,'i

au Venezuela atravesad  J Z  t  * t  ! T w  
jadores que- volvían á su luiuir i ,
devocionarios se encaminaban á VJ i. í ' l!'e C” " "U 'S 
lamiente algunos jóvenes’ ™’
recreaban su vista y daban pábulo al Generoso desper r 
de sus amorosos pechos. Muchos halcones estaban mine- 
nados ™„ hermosas llores femeninas. En varias venta­
nas abiertas, tirapos de beldades entregábanse á amena 
challa, sin lijar siquiera su atención en el desfile del 
pesado carruaje dd Conde Tobar, (pie ib,a uranosamen­
te i din. leudo por la colonial ciudad su vistos,, escudo de 
amias, sus adornos de oro, sus grandes colgaduras, sus 
llamantes lacayos y el brío de dos pares de troncos, con 
límpidos arreos y gualdrapas de damasco, que piafaban, 
produciendo en el empedrado sonoro y acompasado mar­
tilleo de herraduras y cencerros. Cómo era la hora del 
bullicio y del paseo, no extrañaba tanta animación; pe­
ro, con todo, en una casa de la plaza de San Jacinto 
había algo no acostumbrado, especial agitación, ir y ve­
nir de gente de viso y unvimiento particular -le criad;».-. 
¿Qué sucedía? JCn esa señorial mora 11 se regocijaban 
de un hecho, que aunque natural, solían festejarlo con 
pompa en aquellos tiempos mayormente entre hidalgos 
ricos: la venida al hogar de un recién nacido. Este 
crepúsculo poético era del día 24 de julio de 1782. v la 
casa bulliciosa la de D. Juan Vicente, c-poso de la respe­
table matrona doña María de la Concepción Palacios, á 
quienes felicitaban por la aparición del nuevo heredero. 
¿ Por qué se ocultaba majestuosamente el sol en estos 
instantes de alegría? ¿Acaso estaba como celoso ele la 
aparición de otro de más brillo que iba á iluminar el 
universo? En brazos de amable español, caballero bien 
parecido y de apuesto continente, fue mecido el niño por 
primera vez, cuando vieron sus ojos esa luz que agoniza­
ba, imagen de la penumbra colonial. Una semana des­
pués, fue bautizado por D. Juan Félix de Aristeguieta, 
quien, al volverlo al regazo de su madre pronunció estas 
significativas palabras: «Le lie puesto por nombre Si­
món. Me habían dicho que le impusiera el de Pedro 
José ; inas no he querido, porque este niño ha de ser el 
Simón Macabeo de la América». Ese infante era Bolí­
var, sol de la libertad. Y  el primer hombre afortunado 
que, después de su padre legítimo, le recibió en brazos 
v le acarició se llamaba Iturbe, el mismo que, años des­
pués, dio su garantía ante Monteverde, para que Bol{-
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var, Comandante á la sazón de Puerto Cabello, saliera 
de la América á buscar recursos para la libertad de un 
mundo. (1 ) Había traído á la tierra lina misión subli­
me. No cesó en su labor, con la esperanza de un ilu­
minado y la tenacidad de un convencido. Púsose al ser­
vicio de la buena causa con la fortuna, talento, filosofía 
V valor que la naturaleza le dotara. «Entienda Ud., mi 
querido Marqués, solía decir al del Toro, que mis tris­
tezas vienen de mi filosofía ; y que soy más filósofo en la 
prosperidad que en el infortunio». No descansó ni su 
pluma ni su espada. Rodeóse de sus mejores tenientes, 
almas de diamante que participaron de las peripecias de 
la magna guerra por tantos años. Por donde pasaba, 
su verbo sugestionador descubría el fuego latente del 
patriotismo americano.

Y  FUÉ de triunfo en triunfo, tremolando el estan­
darte de la libertad por América, dirigiendo de lejos y 
de cerca, de día y de noche, con dinero y sin él, con nu­
merosas tropas y con reducidas, á caballo ó á pie, con 
salud y sin ella, los planes de las batallas cual táctico 
avesado.

R ecuérdese (pie en Pativilca, al despedirse con 
un abrazo de Joaquín Mosquera, le decía sereno á la en­
trada del desierto: «Diga Ud. allá á nuestros compa­
triotas cómo me deja Ud. moribundo en esta pía va in­
hospitalaria, teniendo que pelear á brazo partido para 
conquistar la independencia del Perú y la seguridad de 
Colombia». La lucha seguía encarnizada. Ya llegaría 
su turno al territorio ecuatoriano.

. Cuando en octubre de 1821 prestaba Bolívar el ju­
ramento de estilo para desempeñar la Presidencia de 
Colombia, hizo esta declaración ante el Congreso: «L a 
Constitución de Colombia será, junto con la independen­
cia, la ara santa, en la cual haré los sacrificios. Por 
ella marcharé á las extremidades de Colombia, á romper 
las cadenas de los hijos del Ecuador, á convidarlos con 
Colombia, después de hacerlos libres».

Para tal empresa eligió á Sucre. El mejor elogio 
del joven Mariscal es decir que fué teniente distinguido

( t ) Para esta anécdota me he inspirado en «na publicación de 1847 hc- 
cha en Caracas con rl epígrafe do "Iturbe". Consta en pl Tomo 8" de los 
documentos reunidos por los Srcs. Illanco y Arptirúu.
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L a  l i a t a u .a  d e l  p i c h i n c h a  ¿ j

por Bolívar, quien solía confiarle comisiones delicadas 
como la misión diplomática que llevó al Perú plr S  
de los auxilios que a su K0bier„o ofreciera el Libertado? 
y las importantes instrucciones que le continuó trasmi. 
tiendo. Sucre vino al Ecuador á recibir los laureles d i 
triunfo y las bendiciones de sus habitantes.

E n el mismo citado mes. en una proclama en que el 
Libertador ofrecía el libro de /« /cr,-la  Constitución 
se expresaba así: «Quiteños! El’ ruido de vuestras
cadenas hiere el corazón del Ejército Libertador. El 
marcha al Ecuador; ¿podéis dudar de vuestra libertad? 
Y  libres, ¿podéis dejar de abrazar á los que os convi- 
dan, con independencia, p«tria y leves?»

A cercábase, pues, la llora suprema. El ángel 
tutelar de la emancipación ecuatoriana, en cuya magna 
frente estaba resplandeciendo la doble aureola de la vic­
toria y del martirio, hallábase á las puertas de Quito.

¡S a lv e , inmaculado Sucre!, clamaban con fervor 
mil corazones patriotas de quiteños dispuesto» á secun­
dar los anhelos del Héroe del Pichincha.

L a ciudad de Quito, nidada heroica de patricios que 
tuvieron la santa inspiración de lanzar el primer grito 
de libertad ante el rostro de los que le oprimían, asom­
brando á la América con arranque tan generoso, pade­
ciendo está en poder del enemigo que le ocupa con sus 
tropas, restos que al amo Fernando VII proclamaban 
todavía como señor en el sur de la gran Colombia. No 
podía el pueblo del 10 de Agosto sufrir semejante hu­
millación. Bolívar lo comprendió así, v ordenó que el 
General Antonio José de Sucre enprendiera la campaña 
con una pequeña división. El tradicional adversario era 
formidable: rugía como un león ante el reducido Ejército 
del soldado juvenil y valeroso que más tarde iba á triun­
far también en Ayacucho, acompañado fie muchos de los 
misinos republicanos que pelearon en las faldas del Pi­
chincha. Días antes, Sucre había hecho cu Riobainba
morder el polvo con sus bravos granaderos y dragones
á la caballería española. El 17 de mayo del año memo­
rable. hallábase Sucre á inmediaciones de Quito, en el 
valle de Chillo, con el fin de atacar cuanto antes al ene­
migo, que. comprendiendo el movimiento estratégico, 
se replegó sobre la cuna de los sliyns En Turubamba 
y en Chillogallo había provocado a aquel, pero «o presen­
tó combate Entonces Sucre resolvió pasar al Ejido
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Norte de la ciudad, á merced de las sombras de la noche. 
La jornada era difícil por caminos tan quebradizos, de 
modo que les sorprendió el día á las dos divisiones del 
batallón Magdalena que comandaba el Coronel Córdova, 
quien, á duras penas y en hora poco á propósito para 
ocultar sus maniobras, consiguió dominar á Quilo des­
de el Pichincha. Fatigado el ejército patriota á causa 
de su ardua campana, reposaba un momento en el vivac, 
en tanto que una compañía de cazadores del Pa va recono­
cía el terreno. El parque había quedado muy atrás,cus­
todiado por el batallón Albión. El momento era decisi­
vo y solemne. Los republicanos iban á medir sus armas 
en condiciones desiguales, que hacían resaltar más su te­
merario arrojo. La inferioridad numérica y su difícil 
posición en un monte sinuoso, desventajosa para su ca­
ballería, Ies ponían en grave riesgo, porque el gladiador 
hispano era terrible; tenía, además, una fortaleza en 
el histórico Yavirac ó Panecillo y armas superiores. 
Quito, emocionada, ponía sus ojos y su corazón en Su­
cre, que retemplaba el alma de sus soldados desde la 
cumbre del Pichincha.

L a mole granítica que entre los pliegues de su fal­
da consiente que se recueste la ciudad de los shvris. ha 
asustado varias veces á sus moradores con formidables 
erupciones que registran los anales de la colonia, siendo 
memorable, por sus espantosas consecuencias, la de 27 
de octubre de 1660. Pero este volcán, no sólo con inter­
nas convulsiones y terremotos, con ríos de lava y lanza­
miento de materias iuílamables ha despertado de su lar­
go sueño al pueblo de Quilo y ha asombrado al continente 
americano, sino también con sacudimientos sociales y 
hechos de armas que la historia patria no olvida. Ese 
volcán, único en la Cordillera occidental, ha oído la voz 
arrebatadora de Sucre, ha sentido el respirar anhelante 
de los soldados de la libertad, se ha bautizado con san­
gre de valientes, ha presentado su duro lomo, humillan­
do su fiereza, para que sirviera de escenario á los bata­
llones Yahuachi, Piura, Paya, etc., ha domado sus riscos 
para que descendiera al Ejido la caballería patrióla v ha 
sido tumba inmortal de grandes luchadores. La célebre 
montaña, como un monstruo apocalíptico, destaca de su 
cuerpo gigantesco algunos picos. Los principales son 
el Guagua-Pichincha, volcán activo, visitado en aque­
llos tiempos de obscuridad colonial, á raíz de la erupción 
de 1582, por el audaz español Toribio de Ortiguera. 
En los modernos, los primerosque descienden al cráter con 
curiosidad científica son García Moreno y el ingeniero
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Wisse. Después lian seguido s„ ejemplo muchos viaje, 
ios. Hoy por hoy, si se consulta una estación benigna 
es paseo sin pelaros. De lejos presenta el Gnagua-P,' 
t hincha el aspecto de un cono truncado. El filo del crá- 
teren su punto máealto alcanza, según autoridad de Wolf 
ilustre geólogo, á 4.7S7 metros de elevación. El picacho 
que limita el cráter al Norte sube á 4.755 de altura. La cal­
dera es muy espaciosa. Su profundidad, rpie da vértigo 
es de í /0 metros. Con la forma de un picacho ;,o„d,, 
el llttcu -  Pichincha mide 4.737 de altura. Tanto éste 
como el Guagua-Pichincha jamás están cubiertos de- 
nieves eternas. El manto de blancura que se alcanza á 
divisar á veces desde la ciudad proviene de algunas grie- 
tas en donde la nieve se conserva todo el año para lúen 
de la población. Otros picachos, como el Padre encan­
tado, el Cerro de Ladrillos, el Pico de Pagua ñipa, 
se veranen entre el Guagua y el Ruco-Pichincha, 
con elevación que puede apreciarse de 4.500 á 4.600 me­
tros (1 ). Tal es el teatro de la acción guerrera del 24 
de Maro de 1822.

A hora bien, ¿en qué punto preciso de la montaña 
andina se dió la batalla de Pichincha ? En el que, á ma­
nera de un talud, baja con dirección á las calles occiden­
tales de Quito. Conocérnosle con el nombre primitivo de 
Cliaquimaillana que, en lengua india, quiere decir lu­
gar donde se lavan los pies. «Desde este vértice, don­
de corre un hilo de agua con incesante murmurio por 
una cuenca cubierta de chaparro, se distingue otra cres­
ta que desciende repentinamente á morir sobre el pueblo 
de la Magdalena, dejando abra espaciosa entre ésta y 
aquélla: por ahí ascendió jadeante el gallardo v joven 
Coronel José María Córdova con la falange invencible de 
patriotas, compuesta de los «Cazadores de Paya», el 
« Batallón Trujillo » y dos Compañías del «Magdalena », 
quienes, por orden del General Antonio José de Sucre, 
pusiéronse, durante la noche, desde Chillogallo hasta la 
Cima de la Libertad», (2 ) Había llovido la víspera.
El terreno era difícil y montuoso. Venciendo obstácu­
los, como he dicho, pudieron llegar al campamento á las 
8 de la mañana del espléndido día 24 de Mayo. La van­
guardia dominó esas lomas, desde las que se distingue la 
ciudad de Quito, y aguardó que el resto de las tropas sa-

( I I Kslos (latos he t»m «I», proli jamente, «lo la obra "Geografía y Geo­
logía del lidiador", por Teodoro Wt.lf.

(2 ) Kn el Campamento de Pichincha, |>«*r Abelardo llunaldo. articulo 
publicado en "L a  Ilustración Militar”, tomo i", N" J.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



lierau de la quebrada. Después de más de una larga ho­
ra de espera, empéñase el combate con sin igual arrojo. 
«Rómpense los fuegos á las nueve y media, y se sostiene 
con tesóii media hora hasta que se consumen las municio­
nes de los republicanos, que no habían tocado todavía á 
la altura etique principiara la pelea, y  se retiran pocoá 
poco. Reparada la falta, vuelven á la carga reforzados 
cou dos compañías del Yaguachi, capitaneadas por el 
coronel Morales, y lo restante de la infantería, á órdenes 
del general Mires, proteje la vanguardia que aún estaba 
combatiendo. Consumidas de nuevo las municiones, se 
ve esta columna en la necesidad de replegar, y el enemigo, 
creyendo aniquilarla, se va tras ella con arrojo. Ordé­
nase entonces que aquella cargue á la bayoneta, y lo hace 
con tanto brío tjtic recupera muy pronto el terreno antes 
perdido. Tres compañías realistas del Aragón  se des­
prenden para lia tiquear la izquierda de Sucre ; mas, por 
fortuna, tropiezan con otras tres del Albión que se ha­
bían atrazado resguardando el parque, las cuales, comba­
tiendo con su denuedo de costumbre, las ponen en derrota.

« U na última carga del intrépido Córdova descon­
cierta á los demás enemigos que aún se sostenían favore­
cidos por las grietas de! terreno, y á las doce del día en 
que se ostenta más esplendente el que fué Dios de Cali- 
cucliitna y Quisquís, los soldados de la libertad, hacien­
do, no correr, sino rodar á los vencidos, y obligándoles á 
refugiarse en el fortín de Panecillo, dieron el grito de la 
victoria ». ( 1)

H u b o  cu esta batalla una digresión sublime, digna 
de citarse para ejemplo de la juventud. Dejemos lugar 
á la autorizada palabra de Sucre, quien, en su parte al 
Gobierno de la República de Colombia, d ice : « Los
cuerpos, todos, han cumplido su deber : jefes, oficiales 
y tropa se disputaban la gloria del triunfo. El Boletín 
que dará el Estado Mayor recomendará á los jefes y su­
balternos queso hayan distinguido; y vo me haré el de­
ber de ponerlos en la consideración del Gobierno ; en tan­
to, hago una particular memoria de la conducta del 
Tenieute Calderón, que habiendo recibido consecutiva­
mente cuatro heridas, jamás quiso retirarse del combate. 
Probablemente morirá; pero el Gobierno de la República 
sabrá compensar á su familia los servicios de este oficial 
heroico

( i ) Resumen de la Historia del Ecuador, por Pedro Fermín Orvallos,
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^ ADIE el bellísimo episodio de la Batalla dePichincha : el utveii 1 nn^iii» a* k ,i i - 0113,13 Uerplíe\M» i*i i , „  J pasaje de Calderón, que pone de 
rel,evu la bravura ecuatoriana ; pero no puedo en e-tos 
momentos de entusiasmo, resistir á la tentación de i„-
^an h e c b o í-,1'? 5 H',a d'-bl‘ C° P'-a de la Pintura que tie «
E n  ellos ? ' ■ CSCnt0reS sm,Piticos para nosotros,
cuadroS P‘r°  Para tra2aros la reP™ducción del

d,.l .,E^  ,,aj ll1b°rai?!l,de « e  s¡glo homérico y de luz, padre 
del actual é hijo del de Voltaire, nuestros mayores pelea­
ban como leones ; el desprendimiento era común y la 
traición desconocida. El épico clarín de la independen- 
cía rcpei cutía en todos los corazones, convocándolos para 
a magna guerra. Y  se daban cita en los campos de 

batalla guerreros indomables y talentos esclarecidos, 
como los que fulguraron desde México hasta la Argenti­
na, desde Hidalgo y Morelos, hasta San Martín y Bel- 
giano, quien fue el primero que enarboló la bandera bi­
color de su patria, blanca y azul como los colores de su 
cielo, distintivo adoptado por un rasgo de inspiración de 
Freiicli que de una de las tiendas de la Recoba tomó 
piezas de cintas albas y celestes y las repartió entre el 
pueblo, siendo el infatigable Berruti, activo agente de 
Rodríguez Peña, quien ufano ostentó en su sombrero 
aquedos colores que son el símbolo de una gran República.

Y  surgían falanges de héroes que ilustraron con sus 
hazañas desde las orillas del Orinoco hasta las faldas del 
Potosí, desde las márgenes del Plata hasta las cumbres 
del Mérida, ó mejor desde el Pico de Orizaba, desde la 
Baja California, hasta la cima del Huelen y las pampas 
inmensurables que se divisan desde lo alto de la Cuesta 
de Chacabuco historiada por Necochea, Lavalle y el 
inmortal hijo de Yapeyu. (1 ) Y las jornadas se mar­
caban, á través de viacnicis inauditas, con piedras milia­
rias y dólmenes sagrados que ora se llaman A rail re, ora 
Carabobo, ora Barbilla, ora Boyacá, ora Queseras del 
Medio, ora Yaguachi, ora t'ichincha, etc., hasta comple­
tar con ellos el arco triunfal de la emancipación ame­
ricana.

HABÍASE empeñado el combate por el centro con 
furia desmedida. Por todas partes la fogosidad bélica 
hacía estragos. El Teniente Abdón Calderón, mozalbe-

( i ) Capital de la provincia de Misiones, donde nació San Martin.
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te de 1S años que mandaba la primera compañía del Ya* 
guachi, iba cruzando, con denuedo juvenil y firme resolu­
ción. por entre una granizada de balas. N o conocía el 
miedo, porque en aquella época de efervescencia y de in­
cendios, hasta los niños abandonaban los hogares para 
marchar al campamento despreciando todo, hasta las 
preocupaciones imperantes Recuérdese que el sacerdo­
te Andrés Torrecillas aceptó el uso del uniforme militar 
y renunció las exenciones, fueros y privilegios de su pri­
mitivo estado eclesiástico <csin otro interés que pelear, 
decía el presbítero coronel, por la libertad de mi patria, 
Ínterin hayan tiranos que la com batan».

¡ T an  saludable ejem plo sabían infundirá la infan­
cia genios como Bolívar, Sucre, Páez, Córdova, Ricaur- 
te y cien paladines de la noble causa del honor americano !

A cudía  nuestro h éroe-n iño á la zona más peligro­
sa, cuando recibió un balazo en el brazo derecho. Que­
daba s:-: respectiva mano inhábil para manejar el límpido 
acero. N o importa : lo esgrimirá con la izquierda, sin 
arredrarse por su primera efusión de sangre, entre los 
pliegues del Pichincha, en pro de la libertad. Sin des­
mayar un punto, sigue Calderón, como dice el poeta :

"  Siempre adelante, en ímpetu atrevido 
I.e mil.una de la ¡¡loria la embriaguez ;
Herido cae, pero torna herido 
A la carga otra vez ". ( t )

P R A C TIC A R  la virtud, llenar la obligación impuesta, 
am ará la patria eran entonces obras comunes. H oy so­
mos tán débiles, tán despreciables, estam os tán cam bia­
dos (pie nos parecen actos inmensos, imposibles de ejecu­
tarlos. ¡ Cuánta diferencia de tiempos ! T an to nos han 
enervado las pasiones que nos sentimos sin fuerzas para 
nada que signifique patriotismo !

L a espada del joven Calderón continuaba vibrando 
á la luz del sol glorificante de esa fecha legendaria. E stí­
mulo poderoso para los suyos era verle com batiendo con 
imperturbable serenidad, herido com o estaba. De re­
pente otro proyectil, penetrando en el brazo sano que le 
había quedado, le compromete un tendón y fractura el

( i ) Patria Inmortal. — “  Kn honor de Abdón Calderón en el piiiner cen­
tenario de su nacimiento.—31 de Julio de 1F04” , por l.ennidas Pallares Arteta. 
, Stab. — Artnanino.—(íénova. — 1904 ).
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hueso del antebrazo. Vese obligado por la fuerza á de­
jar caer su espada vengadora. ¿Oué pasaba en estos 
momentos por su mente? ¿Veníala acaso á visitar la 
sombra querida de su padre á quién Sániano, Virrey de 
Nueva Granada, fusilara? ¿Sentía quizás encenderse 
el afecto filial en su alma de tuno valeroso, v la obligación 
del justo desquite ? Su mismo ímpetu le había desarma­
do ; pero su espada no quedaría en poder de los que 
aplaudieron el asesinato de su padre. Un sargento de 
los suyos la recoge del suelo, la envaina respetuosamen­
te y la ciñe como puede á la cintura del joven doblemen­
te herido, no sin atarle con cariño el brazo, suspendiéndo­
le del cuello por medio de un pañuelo. Ki sentimiento 
del deber le animaba todavía y el joven luchador, como 
uno de los mejores espartanos, continuaba sereno á la 
cabeza de su compañía gritando : <c Viva la Patria». Y 
adelante, siempre adelante, los va encaminando al triun­
fo definitivo, hasta que una tercera bala recibida en el 
muslo izquierdo, le hace vacilar; flaquea, pero no cae, 
porque ni el cuerpo ni el alma se han domado y con vigor 
inaudito, no diré que logra incorporarse, pues continúa 
de pie, sino que da la última carga. La herida de más 
arriba de la rodilla le había desastillado el hueso. En 
estado tan desfalleciente, reúne todas sus energías y se 
bate con la reserva del enemigo. Era el período más 
arriesgado de la batalla. Calderón avanza con denuedo. 
La victoria le sonríe. Había forzado su posición y tenía 
en jaque á sus adversarios. Ya nada le importaba la 
muerte. Hace el esfuerzo final, hasta que recibe otro 
balazo, el cuarto, de esta tempestad de proyectiles que 
se cernían sobre su cabeza. El muslo de la pierna dere­
cha se afecta y queda destrozado por completo el hueso. 
En tierra está, postrado y exangüe, el singular joven 
ecuatoriano, modelo de carácter, que no conoció la clau­
dicación ni en las horas del martirio en plena florescen­
cia de la vida, cuando las ilusiones sonríen y las conve­
niencias son tentaciones irresistibles. ¡ Imitemos, jóve 
nes, el carácter indomable de este nino, á fin de que ni la 
muerte sea suficiente para hacernos quebrantar los pro­
pósitos formados y los ideales que acariciamos, mucho 
menos el despreciable plato de lentejas de las ofertas co­
rruptoras)’ de la miserable soldada !

E staba sin movimiento el joven guerrero que, ba- 
iiamlo con el licor generoso de sus venas los riscos del 
Pichincha veimú á su padre, fusilado sm piedad por el 
crimen de ijucrcr conseguir la libertad de su tierra ame- 
ricana.
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«Sus soldados le condujeron en una ruana al cam­
pamento, le colocaron en la sala de una casita, sobre unas 
frazadas en el suelo, porque no se halló una cama donde 
acostarle : su estado de postración requería auxilios efi­
caces, para al menos calmar su devorante sed y darle 
algún alimento ; un amigo se encargó de prestarle aque­
llos servicios, porque el desdichado joven no podía hacer 
uso de sus brazos, ni mover las piernas. Como la última 
herida recibida era mortal y no se prestaba á la amputa­
ción, murió al amanecer dcí día siguiente. El General 
Sucre le ascendió á Capitán para tributarle los honores 
fúnebres.

«E l Libertador, que llegó á Quito el 16 de junio, 
informado del bizarro comportamiento de aquel valiente 
oficial, expidió un decreto honrando su memoria, por el 
cual se disponía :

« 1” Que á la primera Compañía de Yaguachi no se 
!«• pusiere otro Capitán.

«2 °  Que siempre pasará revista en ella como vivo, 
-V (¡ue en revistas de Comisario, cuando fuera llamado 
por su nombre el Capitán Calderón, toda la Compañía 
respondiera: « Murió gloriosamente en Pichincha ; pero 
vive en nuestros corazones ». ( 1 )

Así sabían en aquellos días memorables cumplir su 
deber, sacrificarse por la patra, ser leales, muy leales, 
..con,eter.acciones heroicas hasta los que no temían la 
U lau clopea (le los héroes, hasta los que recientemente 
m„ h T Ut‘lh‘l'1 *in u ty'cenano da la vida, sin más bagaje 

■s í / f o T  TOJu/nt!Kl de alma. Los batallé

i

C a r a c a ^ )  l' ”  ')e' Í'MÍ™ “ nt¡« “ u

•sesenta mü ViXbcluus'lb m’; Cl1mlnicslf> de cincuenta á 
delgado, alto, de n a r i ^ ^  “ ^

en S n.T,hr¡o°díoCr a ,ld P"r Manuel A Léne , n
y» de , 8 „ l!  ‘ ,,ar,° d,; Cundinnmrucn ”, de N‘ 736, ícclu, ?J J  m I

| !) l'edcmhs.a, N a ,242,—Octubre 3 de ,867,
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noniía inteligente y marcial, pero llena de bondad y de 
calma. Este joven vestía un calzón de modesto dril, 
una levita negra arrugada por el agua y cubierta de pol­
vo, y cubría su cabeza con una gorra de paño sin más 
divisa que un galón de oro ennegrecido por el humo de 
las batallas : era Sucre, el segundo capitán de Colombia, 
el amigo íntimo y sincero del Libertador; el presunto 
triunfador de Ayacucho, el Presidente de Bolivia ». Me­
recido agasajo de Quito al Vencedor de Pichincha, á 
este astro de la guerra en esa constelación sin igual de 
Bolívar, San Martín, Páez, Córdova, Calderón y cien es­
trellas más, todas de valía, que apreciaban el espíritu 
patrótico de los quiteños, de corazón de fuego como el 
que encierra esta región volcánica. (1)

¡ QuÉ hombres aquellos! ¡ Cuánto desinterés y lim­
pieza de alma ! Consagrados en cuerpo y espíritu á una 
buena causa, prefirieron la muerte á la deshonra de no 
ser libres Peleaban con lealtad, quedando en el campo 
de batalla envueltos en la bandera de la patria. No co­
nocieron más ambición que verla dueña de su soberanía. 
El interés no tocó las puertas de su corazón con metáli­
cos aldabazos que hacen vacilar á tántos, porque el so­
nido del oro es despótico y corruptor.

E l Congreso de Colombia, «considerando que cuan­
do el Libertador Simón Bolívar emprendió la obra in­
mortal de libertar á su patria y fundar la República de 
Colombia era joven y rico, y hoy que tiene la gloria de 
dar punto á esta heroica empresa después de haber con­
sumido la parte más florida de sus anos, se encuentra 
sin el patrimonio que heredó de sus mayores, por haber 
consagrado su vida y su fortuna al servicio de la santa 
causa de la libertad é independencia », le señala la pen­
sión vitalicia de 30.000 pesos. Bolívar renuncia, « por­
que no los necesita para vivir, entretanto que el Erario 
público está agotado». Asimismo rechaza el millón de 
pesos y la renta de cincuenta mil aúnales que le asignaia 
el Perú en recompensa de sus servicios, el genio que en 
Rosario de Cúcuta no poseía una buena hamaca en que 
descansar. (2 ) Cede á la señora Francisca Prieto

, , , i.-i i ibertador decía, en carta a Poñalver: “ Todo el país es abun­
dante de víveres, muy patriota y muy colombiano. I.os valles de Quito son 
pintorescos per¿ cs.dn amenazados de hornblcs volcanes: y yo auguro que
este país serâ  inundado de fuego, y no le encuentro otro defecto .

í 2 1 lose Palacios, mayordomo de Bolívar, preguntó, en la ciudad de Ro­
sario de Cicuta, al Diputado D. José Félix Blanco »  tro» «na hamaca para el 
Libertador, pues la suya se hallaba en mal estado.
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<t viuda del más respetable ciudadano de la antigua Re­
pública de Nueva Granada», mil pesos anuales de su 
renta; y cuando el ilustre José Manuel Restrepo le de­
dica la Historia de Colombia, no la admite como Jefe, 
sino como amigo del doctor.

El  Vencedor en el Pichincha recusa el nombramien­
to de «General en Jefe del Ejército unido del Perú» con 
que le honrara este Gobierno y no quiere la Presidencia 
de Bolivia. «Este Congreso, decía Sucre al General 
Guillermo Miller, en carta fechada en Chuquisaca, dio 
una ley para pedir votos á los pueblos sobre el Presiden­
te Constitucional: el 28 de octubre se abrieron las actas 
que se habían hecho en todos los Colegios electorales el 
25 de setiembre, y han tenido la bondad estos pueblos 
de darme todos sus sufragios; excepto tres electores 
que me negaron su voto. Sin embargo de esto, yo no 
he aceptado la Presidencia». Francisco de Paula San­
tander devuelve 7.500 pesos en vales á la Comisión de 
Repartimiento de Bienes Nacionales, y renuncia lo que 
puede corresponderle por sueldos que como á General de 
la República le asignara la ley de 1819. A  cada paso 
se encuentran en la historia de la emancipación ameri- 
cami ejemplos de desinterés, modestia, magnanimidad v 
valor. Estos varones tienen derecho á que se les llame 
inmaculados. ¡ Cuánta razón asistió á Felipe Larrazábal 
para dedicar, con el entusiasmo de un patriota y el afec­
to de un puro corazón, aquel himno de notas armoniosas 
que se llama l ida de Bolívar, al hombre que había di­
cho en publico: «Y o  quiero ser ciudadano, para ser li- 
bre y para que todos lo sean. Prefiero el título de 
uudada,i°  al de Libertador, porque éste emana de la
misr<3ictádos*n las le^ ‘ Cambiadme todosmis dictados por el de buen ciudadano».

comoL;buÍHdoa|-f0' PÍChÍncl,Í1' Cinc0 días después, trajo

la capitulación d«» p.,..* -u.-' - 1,11 setíil11da, e !8de junio,
española en el sur de esta m  r<TduActo cl? ,a tenacidad 
el mismo día e , í^ i s o  o X  f  h  C“  d0nC,e
signaba para sieufpre en su p r o c ln m X  L ^ X 0' C°T  
Bombouá y Pichin.-li-i l.-,„ i  . . ‘V  ® Cas victorias de 
heroísmo. Desde las "ribera f l 11? n 'a ° ' ,ra de vuestro 
del Perú el Ejército Libertador ®u,1l?co llasta los Andes 
cubierto con sus armas Drotn A r 'ar. h‘] nC!0entl’iunfo’ lla 
Colombia». El 16del mismo c las t°da la extensión de 

d  m,smo mcs entró Bolívar triunfante
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en Quito, en medio de general júbilo de sus moradores, á 
quienes tanto distinguía. No olvidemos que á su Ilustre 
Municipalidad le dirigió estas frases honrosas : c Quito 
llevará consigo siempre el rasgo más distintivo de su 
gran desprendimiento, y del conocimiento más perfecto 
de una política sublime y de un patriotismo ascendrado ». 
Esta noble ciudad, tan generosa y magnánima hasta en 
sus horas más negras de prueba, ya había ordenado per­
petuar, con una pirámide conmemorativa en el campo de 
Pichincha, el recuerdo de la gloriosa jornada. El monu­
mento debía llevar estas inscripciones en el pedestal y en 
su cara que mira á la ciudad: « Los hijos del Ecua­
dor á Simón Bolívar, el ángel de la paz y de la libertad 
colombiana >. En el mismo frente el nombre de Sucre y 
esta otra : «Quito libre el 24 de Mayo de 1822». A 
continuación los nombres de los Jefes y Oficiales del Es­
tado Mayor etc. En la faz que da al campo de batalla lo 
siguiente : « A  Dios glorificados Mi valor }• mi sangre 
termiuaron la guerra de Colombia, y dieron libertad á 
Quito».

E l patriotismo me hace suponer que algún terremo­
to derribó esa pirámide, pues, en la actualidad, no existe 
nada que sea un símbolo de nuestra redención política, á 
donde, en los momentos de vacilamiento cívico y de nece­
sidad para la patria, podamos ir, en grandiosa romería, 
entonando el himno nacional, á vigorizar las almas y re­
novar el racional juramento de conservar nuestra liber­
tad adquirida con cruentos sacrificios.

¡O jalá  fuese la nota práctica de mi pobre confe­
rencia alcanzar la pronta reedificación del altar de la 
patria, dando así cumplimiento á lo que, hace 8S años, 
ordenaron nuestros ascendientes ! Sería uno tle los po­
cos trofeos de guerra que á la par fuera de civilización, 
no obstante de que el mayor bien para las naciones, en 
la tierra, es la paz. Pero hay túmulos y batallas de la 
libertad que han hecho cambiar la fisonomía del mundo, 
imprimiendo rumbo más directo á la ciencia, á la cultura 
y á la industria, las que, sin esas batallas, se habrían 
retardado siglos. ¿ Cómo negar que la fulgurante jor­
nada del Pichincha pertenece al número de aquéllas? 
Justo es, pues, perpetuar su memoria por medio de in­
conmovibles monolitos asentados sobre la gratitud de 
los pueblos.
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II

En tanto que los anos se deslizan dejando puñados 
(le ruinas en el santo hogar que conquistaron nuestros 
mayores ; en tanto que ciertas alborotadas naciones la­
tinó-americanas se empeñan en agotar sus recursos de 
vida en contiendas inútiles y desbordamiento de pasio­
nes innobles, ¡ olí, cómo resplandecen, cada vez con ma­
yores proporciones, las figuras incontaminadas de los 
héroes que nos dieron patria ! ¡Cuán desconsolador el 
contraste entre los protagonistas de épicas batallas y 
los arlequines de ridiculas comedias que siguieron á la 
creación de la República ! La bruma colonial se había 
disipado; pero pronto vinieron las tempestades políti­
cas y los nubarrones del odio. ¿N o  quedaban, por ven­
tura, asuntos grandes, capaces de ocupar la atención y 
energía de las sucesivas generaciones? ¿Y a  no había 
para la juventud ideales, para el ciudadano virtudes, pa­
ra el estadista problemas públicos, para el filósofo tesis 
sociales salvadoras ? ¿ No era posible, siguiendo la es­
tela luminosa de los que blandieron en Pichincha límpi­
dos aceros en pro de la libertad, armar el brazo incorrup­
tible é ir en pos de conquistas civilizadoras? ¿Acaso 
con sólo el nacimiento de la República habíamos llegado 
á la cúspide suprema de nuestro desenvolvimiento nacio­
nal? Casi nada hemos podido hacer con la marmórea 
indiferencia que, de antaño, nos abruma. ¿ lCs cuestión 
de raza, está en nuestra sangre proceder tan apático? 
Mientras los Estados Unidos progresaban rápidamente, 
muchos países sudamericanos permanecían estacionarios 
ó devorándose sorda, egoísta, rencorosamente, como me­
lilotos ó suicidas. En diciembre de 1823, el célebre 
Monroe hacía su trascendental declaración y sentaba 
este proloquio; «E s nuestra capacidad para resentir 
y vengar nuestros agravios la que puede evitarlos», 
que da una idea del soberbio poderío de los Estados 
Unidos, que ya desafiaban á la Europa, ofreciéndola no 
permanecer indiferentes ante cualquier intento de in­
tervención de ésta en América. Wasliignton amó la 
paz, Bolívar la unión.

L a cuna de Franklinfué la que se adelantó á reco­
nocer la independencia de los pueblos de la América del 
Sur, sin temor alguno; y el primer buque de guerra que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



83

arribó al puerto de Santa Marta, después de reconocida 
la emancipación colombiana, fué la goleta Porpoise, ca­
pitán Ramajee, de esa misma nación amiga. Cada día 
su poderío es mayor. Se basta y sobra sola, como en el 
inaudito desastre de San Francisco de California: re­
chazó el auxilio europeo.

Imitemos la conducta de los que, venciendo cien v 
cien dificultades, llegaron gloriosos á la cima para, desde 
allí, con orgullo presentar á la humanidad los fragmen­
tos de las cadenas del esclavo que ya estaba redimido, 
no por mera ficción ó derecho de flostliminio. sino en 
realidad.

A lgo lia hecho nuestra patria para ganar en buen 
concepto ante sus hermanas de origen; pero, en presen­
cia de los pasos de gigante de otros países más felices, 
los nuestros parecen pinicos infantiles.

E n hecho de verdad, puesto á la vista de la Repú­
blica v sometido al fallo de la comunidad civilizada, de 
quince años á esta parte, el Ecuador ha dado relativamen­
te un salto considerable, empeñándose en llegar á la sen­
da anchurosa del progeso. Este, en el campo material, 
quedó ventajosamente iniciado, con obras monumentales 
que hablan de su mérito con muda elocuencia, en los in­
olvidables tiempos de catüniana honradez fiscal de García 
Moreno, el grande v sabio, autor del primer ferrocarril, 
aunque cu fácil V corta extensión, completamente nacio­
nal. Verdad es' que, en el campo moral, la conciencia 
tenía cadenas, burda venda la razón y la intoleiancla íe- 
ligiosa daba su líense á Lodo lo que se apartaba del es­
trecho modo de pensar v de creer. Aun no amanecía el 
Ecuador á las claridades de la libre ilustración y del am­
plio examen délas cosas, anude lasque intocadas vege­
taban por siglos de siglos, como las momias de Egipto. 
Mas, por perfecta evolución, que no es del caso expli­
car, el desperezo del pueblo ha coincidido con la des- 
puntadura de la aurora del o de .1111110 de lb9o, que 
disipó muchas neblinas y debilitó tantos temores que 
aniquilaban al espíritu cobarde. Con la historia en 
la mano, podría ir señalando, punto por punto, la lista 
de los muchos adelantos intelectuales y algunos mate­
riales de estos tres últimos lustros, mayor que en épo­
cas menos afortunadas, sobre lodo después del trágico 
obliteramiento, jamás juslihcado, del mtegio t a  c .  
Moreno, que vigiló, con exagerada pureza, la hacienda 
pública. « Lo que nosotros vemos de los tiempos pasa-
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dos, es solamente el conjunto de los hechos importantes 
que han ejercido poderosa influencia en la vida del mun­
do. Unicamente lo bueno que el hombre hace sobrevive. 
El mal es una mera negación y desaparece como una li­
gera niebla cuando se considera el progreso del mundo 
como un todo ». ( 1 )

Podrá el precito ser borrado de la tierra: su nom­
bre desaparecerá pronto y será olvidado, pero siempre 
al crimen se llamará crimen: el que mata á otro habrá 
cometido un homicidio, y si el occiso es padre de la pa­
tria, un parricidio; si es nuestro hermano y  conciudadano, 
un fatricidio. Iíarmodio y Aristogitón fueron corona­
dos. en un rato de ofuscamiento, por las turbas de la 
Grecia, que intentaron componer ditirambos porque 
Hipa reo había sido borrado de la tierra. Los que le 
victimaron serán asesinos hasta la consumación de los 
siglos. ¿Cómo cambiar la naturaleza de las cosas? 
«E l crimen no puede servir de fundamento á cosa buena 
en el mundo: la cicuta mata la iilosofía, destruye las 
virtudes, no funda los gobiernos», fulmina ftjontalvo, á 
propósito del puñal que escondido entre los pliegues de 
la ambición listo está para el vencedor del Pichincha ; 
de la bala parricida que aniquiló al magnánimo brazo de 
la civilización, á Sucre. (2 )

Id fijando con imparcialidad y recto criterio, vuestra 
atención, sin entrar en odiosas deducciones políticas, sin 
mezclaros en la revuelta corriente de las consideraciones 
ce jane ei a, sin herir el credo de nadie-porque precisa­
mente el principio de libertad se basa sobre la augusta 
i ância ». hjaos, digo, en el incremento que ha toma* 
nnn^il^inerC1<0’ e,\ a exP|osión de actividad de las masas 
v X u 7 n f ,a -b-1 0rmecu1as' el vuelo audaz de la ju- 
t-idos l,?r¡Lafflt!l m,eí'0S orl,li,m!ls y va en busca dedila- 
uiúmotrn ri, " .CS’ en j a Propaganda del periodismo, ter- 
v letal C|l 111 a’ del periodismo que era planta exótica 
i  inn ie , era b Ce,P0C0:ó n lns » 0“ ° » « d e  higiene que 
Planteles de e - ° ’ e" ° S nuevos rumbos que desde los 
fau les o m Cnan?  V.aV to“ “ ” do la. agrupaciones in- 
Pero no Z L “  1" f  nucle0 de ciudadanos clel futuro, 
pectiva ouenuL-í * a£arnos Por esta consoladora pers- pect’ va, que qu.zas no reúne condiciones de solidez! Si

í«)
(3)

«le Ktlcn - 
i'* de la t‘,tL"  l’ewonnl. p,ir Carlos Serpas. 

innHpacióii do la raza hispano -am er ia, p.>r JuanM o malvo.
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bien la apariencia es risueña, se ocultan todavía en la 
penumbra del cuadro, en el fondo de a lb in a s macabras 
instituciones, resabios coloniales. JCI deber de todos, 
unidos, es cooperar al engrandecimiento de la patria, 
hasta que entone el hosanna del trabajo.

Q u e d a n  aún vicios tremendos que combatir : el mi­
litarismo analfabeto, el clericalismo, todo lo que encadena 
y corrompe, todo lo que anula estérilmente la voluntad y 
las energías de la naturaleza, todo lo que mata el amor, 
la más humana de las pasiones y la más fecunda en virtu­
des, sacrificios y culto á la vida ; la pereza, la intolerancia 
que es capaz de mandar al suplicio al justo Juan Calas, el 
alcoholismo, la pobreza que engendra mil calamidades y 
claudicaciones, la perplejidad del carácter nacional, la 
escasez de nutrición moral y física de la raza india, y, 
sobre todo, la empleomanía ó falta de vida propia para 
una buena porción de moradores de esta tierra prolífica.

E l militarismo será nuestra ruina. San Martín de­
cía que « la presencia de un militar afortunado ( por más 
desprendimiento que tenga ) es temible á los Estados» ; 
reflexión profunda de un hombre inmaculado, que se des­
prendió de todo, se retiró á la vida privada y murió en 
lejanas tierras, fuera de su patria, devolviendo en su 
testamento hasta el estandarte que Francisco Pizarro 
llameó en el Imperio de los Incas.

C o n s id e r a n d o  los pecados capitales ya enumerados, 
se esfuman hasta tal punto, como acuarelas borrosas, los 
triunfos hasta aquí conseguidos (tan grande es el patrio­
tismo que me anima v el ardiente deseo de verla fuerte y 
feliz á la nación que guarda el hogar de mis mayores ), que 
no es un himno de alalia liza á los proceres de nuestra eman­
cipación política el que quiere brotar de mis labios, sino 
más bien una elegía. Común es cantará los que nos die­
ron Patria, porque el fervor cívico es numen fecundo, 
plectro hábil que arranca notas armoniosas á la lira v 
hace que se deslice, como límpido raudal, la elocuencia, 
murmurando palabras, dulces palabras, cual música que 
embriaga. Al recordar á nuestros héroes, siento pro­
funda pena en el alma y estoy á punto de cubiiime el ro> 
tro de vergüenza. ¿Sabéis por qué i Porque hemos si­
do ingratos con nuestros libertadores. Ellos bregaron, 
á brazo partido, por dejarnos una herencia que la consi­
deraron rica en inmediatos frutos de bendición; ellos, 
con su ardiente fantasía y su buena voluntad, se figura­
ron un paraíso la vida subsiguiente de los pueblos que,
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saliendo de su menor edad, podían entregarse con entera 
independencia á obras de unión, de amor y de esperanza. 
Fstos varones esforzados fueron todo, hasta mártires, 
menos profetas, por desgracia. Sólo el genio de Bolívar, 
filósofo v poeta á la vez, que desde Ambato presintió 
las batallas de Juiiín y Ayacuclio ; solo él, que al contes­
tar á Sucre el parte que le dirigiera sobre el movimiento 
de Laserua en el Cuzco para vengar el descalabro de Ju- 
nfn, le profetizó su triunfo en la misma jornada final 
que el divino Olmedo pone en boca de Huayna-Capac, 
pudo prever las angustias de más tarde, las contiendas 
civiles que amargarían su vida, los abusos infinitos como 
el de Riva Agüero, Presidente del Perú, que, por un acto 
liberticida v despótico, disolvió al Congreso; los de­
nuestos y acusaciones que le dirigirían los suyos, como 
Torre Tagle que le llamó tirano ; Bolívar, que se arrepin­
tió de su magna obra, ante el espectro de la guerra civil 
que le perseguía y que ha reducido á la condición casi de 
cadáveres á muchos países que hoy serían potencias de or­
den respetable. Los demás héroes, aun cuando pagaron 
con su vida el afán de libertad, ya por las balas del ene­
migo ó por las de la ambición y envidia, como el Abel 
Americano, vencedor en Pichincha, que cavó asesinado 
pérfidamente en la selva de Berruecos, el niño Calderón 
que tuvo por único sudario la bandera del Yaguachi 
destrozada por una lluvia de proyectiles; el Almirante 

•José Padilla, protagonista en Mnracaibo, que filé fusila­
do; Jorge Tadeo Lozano y Camilo Torres que subieron 
las gradas del cadalso ; el sublime suicida Ricaurte que 
desde el Parque de San Mateo voló á la eternidad ; el 
coronel Girardot que agonizó en la cumbre del Barbilla; 
el general Pedro León Torres que sucumbió en la acción 
de Bomboná ; el valiente Piar de Juncal y San Félix que 
fué víctima de su carácter rebelde, y mil y mil bravos de 
Hombradía cuyo último desenlace fué la temprana tumba, 
no experimentaron los morales parosismos del Liberta­
dor, su lenta agonía de pensador tan grande como Na­
poleón, su cruel ostracismo en el que meditó en la anar­
quía próxima de los pueblos que con su brazo fuerte había 
salvado de la descomposición política.

E n las soledades de San Pedro Alejandrino, el bui- 
u e  de la duda le picoteó el corazón, como á un nuevo 
Prometeo atormentado por el crimen de haber osado ba- 
jai r esde el cielo el luego déla libertad para animará 
los americanos. «D e estar allí, se me figurara que vaga 
pm la libera la llorosa sombra de Bolívar, que, en las 
silenciosas noches, arroja una mirada de indescriptible
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tristeza clamando aun en voz alta que sus esfuerzo?- lian 
sido inútiles, que ha anulo en el mar, al procurar la in­
dependencia á estas infelices naciones que tan mal uso 
han hecho de ella, rompiendo la veste sagrada de la li­
bertad en el carnaval sangriento de revoluciones y gue­
rras intestinas que las tienen atadas á la picota*de la 
vergüenza, impotentes y manchadas ante el juicio de la 
posteridad». (1 ) Pobre, tísico, olvidado, sin hallar 
una mortaja para su cadáver, pronto huyó de este mun­
do el grande hombre, cargado de dolores y de desenga­
ños. ¡ Oh, sombras venerandas, dormid el sueño tran­
quilo del sepulcro ! Si no despertasteis á las amarguras, 
á los despedazamientos estériles, á las hondas melancolías, 
á los espantosos desencantos que vendrían después que 
expulsasteis al enemigo común, creyendo que vuestros 
descendientes vivirían en paz, unida la familia americana, 
poderosa la gran Colombia, sin riesgo de invasión extran­
jera ni erupción interna, filé por no morir de nuevo de 
santa ira y desesperación. ¡ Oh, sombras venerandas, 
dormid el tranquilo sueno del sepulcro! Disteis un em­
pellón ala vida por un lampo fugitivo de libertad. El 
heroísmo era Hor voluntaria que brotaba por doquiera en 
esos tiempos legendarios, pero es rara la guirnalda con 
que ha ceñido vuestras sienes la Historia. Si ya no hay 
titánicas proezas que acometer ni genio alguno puede 
igualaros en virtud, reposad tranquilos en vuestros sar­
cófagos inmortales.

Con motivo del triunfo alcanzado en Zulia por los 
generales Manuel Manrique y José Padilla que destro­
zaron la escuadra española, compúsose un himno á la 
gloria, en el (pie había este pensamiento: «Feliz el 
hombre á quien un destino favorable preserva de la for­
tuna y de la gloria : que sabe despreciar todo lo que el 
mundo adora, y que, libre de los trabajos frívolos, sabe 
hacer de las fuerzas de su cuerpo y de su espíritu ins­
trumentos útiles para la virtud ». ¡ Oh, querida juventud
ecuatoriana, haced que se lije muy alto esa consigna, 
para que los que suban las excelsas montañas po iticas 
v sociales la lean primero y no olviden el viejo himno 
que, escrito el año 1823, nos aprovecha todavía!

T fniCMOS patria, patria adorada pero débil, por­
que se ha desangrado mucho. El espíritu nacional, des­
pués de mortales hemorragias, esta anémico. En estas
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condiciones. ¿ se sentirá con fuerzas suficientes para de­
fender la integridad territorial en cualquier emergencia á 
que le lleve la necesidad ó la suerte? Cierto que la 
viril juventud en estos últimos tiempos ha dado signifi­
cativas muestras de patriotismo y robustez en el terre­
no del estudio, aglomerando, en la balanza del arbitraje, 
razones de peso arregladas al derecho moderno, serie 
de libros sobre límites que, venidos de todos los partidos 
políticos, se lian unido estrechamente en un solo abrazo, 
por la justicia que asiste á la patria. Consoladora es 
tan científica labor; pero esto no basta. Todavía el ca­
rácter no se ha vigorizado de manera que sea nuestro 
escudo. Su estado de solidez no presta seguridades pa­
ra el ascenso al altar de la patria, donde los genios de la 
honradez, dignidad y consecuencia, baten sus alas y lla­
man á la juventud. No conocemos el gran libro del tra­
bajo que honra y deleita. En esto estamos recientemente 
en silabario. Cuando sepamos leerlo, sin preocupaciones 
y flojedad, y sea nuestra Biblia, la juventud tendrá vida 
propia y al bachillerato se preferirá la agricultura, tan 
luego como la práctica demuestre que es timbre de glo­
ria labrar la tierra. Entonces el naufragio de las virtu­
des no será inmenso : los que breguen por llegar á segu­
ro puerto, no arribarán, después de luchas desesperadas, 
con la conciencia destrozada, humillados por las olas de 
la miseria, como ha sucedido con muchos gobernantes 
desde que somos Estado libre, en pleno goce de sus de­
rechos de conservación, independencia, igualdad, res­
peto y comercio mutuos, propiedad y representación.

Con más industria, con más bríos para el rudo y 
diario laboreo en yunques distintos de los presupuestos 
fiscales, las ponderadas riquezas que encierran las entra­
ñas de esta tierra fértil, tropical, no permanecerán 
ocultas, inexploradas nuestras selvas, sin cultivo milla­
res de hectáreas de campos olvidados. Todavía somos 
el raro país de los bosques impenetrables, de las monta­
nas sin acceso, de los caudalosos ríos sin navegación, de 
los caminos de paso milagroso, de los terrenos bal* 

s, c e as ininas que reclaman brazos v capitales. 
LA genio nacional no es emprendedor y vivimos confiados 
I T '  S1 011 ln,c,ativns y capitales extranjeros, 

turno n ?  '«bregas de la Tesorería de Hacienda, Sa- 
turn° que devora a sus propios hijos y no sacia su baúl-
d^m oral 'p  C u  e”  m:!teria1' ‘I110 lógica deducción 
míe Me-n'el ? " eb 0 <lue piensa, pueblo librees; pueblo 
=ólo en los i T 1,a C e -a soberanía popular escrito no 
- 6 ,0S textos constitucionales, sino también en el
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corazón, es pueblo altivo ; pueblo que no admite amos 
despóticos, es agrupación de ciudadanos honrados, cons­
cientes y útiles; pueblo que trabaja es rico y feliz. 
Las virtudes se encadedan sólidamente con los progresos 
físicos, porque todos, virtudes y progresos, son hechos 
consumados que nacen de la fuente de la vida, la que, en 
las esferas admirables de la Biología, es un conjunto de 
fuerzas y una incesante evolución de agentes materiales.

L a  morada de los gigantes necesariamente tiene 
que ser grande ; el refugio de los topos una cuevita 
despreciable, sin luz ni comodidad. ¡Qué diferencia del 
palacio del laborioso y honrado burgués á la choza del 
indio miserable y holgazán !

N aciones con oro en sus cajas, con suntuosos edi­
ficios para la instrucción pública, con templos augustos 
para la salud, contarán con ciudadanos sin apocamiento, 
sanos, robustos é independientes. Si es verdad que so­
mos libres, seamos también grandes, para, de este modo, 
tejer la positiva corona de gratitud á que tienen dere­
cho los héroes que nos dieron patria desde la cumbre del 
Pichincha, con un triunfo completo que echó por tierra 
el orgullo del General Aymerich y desterró las sombras 
del pasado para mostrarnos los destellos matinales del 
porvenir.

A l terminar, hago votos porque nos úna eternamen­
te el estrecho abrazo del idioma, del comercio, de la ilus­
tración é intereses de la raza con la viril España.

MEDIR con ellalasarmas fuéempresa de semidiosas. 
Acciones de este jaez no inspiran od io: lo sublime atrae 
y deslumbra.

¿H abrás de resentirte aún, madre mía, respetada y 
simpática señora, porque nosotros también, tus hijos 
predilectos, conseguimos lo que tanto te agrada y por lo 
que, desde eras tradicionales, has luchado con valor ti­
tánico-la libertad ?

¿C ómo disgustarte todavía, si los mismos derechos 
que tú considerabas santos, cuando los conocimos, llega­
mos á nuestro turno á alcanzarlos, imitando tu mismo 
indómito valor hereditario?
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Si todo hicieron nuestros abuelos por honor de la 
América, tu hija mavor, y eres nuestra madre, alégrate, 
,,raiulc y egregia señora, del bienestar de tus generacio­
nes, que con gratitud te veneran.

Con más confianza, ahora ya podemos cantarte en 
un corazón con el poeta :

•' Los hiTUMiios do Itieco serán siempre 
Herminios de llnlfviir ' pero lilires,
Y minios por los vínculos tan sólo 
De parentesco, dogma y conveniencia "  ( t )

Y  silCMl’KiC que conmemoremos las fiestas gloriosas 
de la patria, como la Batalla del 24 de Mayo de 1822, 
no olvidemos á nuestra madre querida, la España, de la 
que un día no nos separamos sino para ser mas dignos 
de ella y amarla mayormente en el esplendor de nuestra 
libertad, con afecto noble y encumbrado, á que por 
tantos títulos es acreedora, y. no con la adulación cobarde 
del esclavo que, como no es sincera, en vez de gustar 
repugna y envilece,

f ■)
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EL CULTO A LOS GRANDES HOMBRES

Pl S CU RS O  PRONUNCIADO POÍ ^E L P  ^\«.EJAtlDRO p  HORADE pOBLLO,  

EN REPRESENTACIÓN DE LA jJUNTA ADMINISTRATIVA DEL JNSTITUTO

N a c i o n a l  J A b í í a , e n  l a  s e s i ó n  s o l e m n e  d e l  19 d e  y'lAnzo,
CONSAGRADA AL ILUS TR E OR A DOl^qU ITEÍIO

Señor Rector del Instituto Nacional Mejia: 

i Señores Superiores y  Profesores: 

Jóvenes alumnos:

ENGO, en ocasión tan grata como la presente, á 
 ̂contribuir con modesto ramo de flores ingenuas, para 

el remate de la corona que hoy ofrece la juventud del Ins­
tituto A su ilustre genio protector; y en nombre de la Jun­
ta Administrativa, vengo también A aplaudir de corazón 
A la misma juventud que, por iniciativa propia, sabe cele­
brar la memoria de los grandes hombres de la patria, como 
espontáneamente lo están haciendo los alumnos de este 
levantado plantel de enseñanza secundaria, al corres­
ponder-lo estáis viendo -  ¡ con cuánta alegría y buena 
voluntad ! - á  los nobles propósitos del sexto curso, ga­
llarda legión de honor á punto de coronar los esfuerzos 
de la sección suprema, para bien pronto difundirse en la 
sociedad ecuatoriana como apóstoles de la regeneración 
educadora.
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L a juventud, rica en ideas generosas, arde en estos 
días con el santo entusiasmo, que en los espíritus sanos, 
viriles y solícitos es capaz de triunfos inmortales. \ Fo­
mentemos con altruismo la florescencia de las almas 
nobles!

Un solo nombre pronuncian hoy todos los labios; 
un solo nombre repercute en nuestros corazones: Mejía. 
El perfil del eminente orador quiteño, que superó al 
divino Argüelles, según los más, -  su rival, según los me­
nos-está ahora tomando cuerpo en vuestra lozana ima­
ginación, y se agranda tanto, que os parece sobrepujar 
á las excelsas figuras de los sabios y de los héroes, en 
una palabra, de los genios. Esta visión excelente no 
es hija sólo del cariño al compatriota, sino también de la 
justicia comprobada con hechos. Don Juan Rico y Amat, 
en su «Historia Política y Parlamentaria», hace su 
honrosa confesión así: «Elevóse sobre todos los orado­
res el Sr. Mejía». ¿ Y  sabéis cuántos robustos cerebros 
se reunieron en las Cortes de Cádiz ? Doscientas veinte 
y dos esclarecidas inteligencias, la flor y nata de España 
y América. Mejía, á la sazón, frisaba en los 34 años, 
pues nació en Quito en 1776.

S educen, asombran en Mejía tres dotes : la acción, 
la palabra y el pensamiento. En la primera, se com­
prende su carácter, se encierra su amor al trabajo ; en la 
segunda, su oratoria fogosa en pro de las buenas causas, 
y, por nn, en el pensamiento, la filosofía del hombre de 
meditación, del innovador audaz que aclaraba con sus 
ic cas a noche casi colonial: propagó la augusta libertad 
y rué hábil apologista de la prensa en el esplendor de su

f rn«!Ür! , la me!ncLrjlb!e fech«i que está regocijando núes- 
/ las Ganándolas en una como luz de aurora, 

tiHiví» l í Care5Gü C cu^ ? 4 ôs grandes hombres, que cons- 
h  Dat-rii ' Cr' ade.ra re.l|g¡ón para salvar, no solamente á 
veces aniiel|Smi° .tambléu Á la humanidad. Si algunas 
lentos la b * a madre quizá olvida á sus hii ° s predi- 
liace hov rn ' e? Ud ai;udrdase de ellos siempre, como lo hace hoy con el egregio tribuno Mejía.

saeradcHMirn^¡,erz<? ? js'ado del genio, cada tribulación, 
preciso es quelo leáis ‘' " a,Paril las m><=vas generaciones : 
palmas núlllir™,» r S con lagrimas de gratitud, batiendo 
Grecia el pueblo r C' en la dKora de la imperecedera
1.a de m tPo bd°e' h ™ reSp^ able coroaa-UC laurel A sus mejores ciudadanos.
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N o consultemos minea el tiempo ni la edad para 
practicar el bien. Al recorrer la vida de Colón, apren­
demos que no existen plazos ni limitaciones para las 
magnas empresas: á los 56 años, el marino genovés, tras 
rudo batallar, acometió la temeraria dominación de 
mundos desconocidos, abriéndose paso, á través de la 
ciencia evangélica, por el arcano mar que los árabes lla­
maban «T enebroso».

Si nunca es tarde para el bien, sobre modo nunca 
es temprano. Magallanes á los veinte años, en los al­
bores juveniles, hacíalo que Colón en el crepúsculo de la 
existencia.

Y  ni la muerte os acobarde si en pos marcháis de 
excelsos luminares. La verdad, la ciencia, el ideal tie­
nen sus mártires. Va á pasar la falange de adalides ve­
nerandos, como ante el piadoso lineas desfilaban en los 
Campos Elíseos los progenitores de la Señora del Mun­
do : inclinaos reverentes. No siempre hemos de reme­
morar, destle la letal cicuta del sublime Sociates, hasta 
la radiosa horca del magnánimo Riego. Tal vez hay 
otros mártires menos invocados, que prestaron impor­
tantes servicios á la humanidad, abriéndola nuevos ho­
rizontes, con la conquista del aire, del océano y de la 
tierra abrasada y rebelde.

G u iL L K K M O  Barenls, por buscar las ignotas y rí­
gidas regiones del polo, encontró las mistei iosas del se­
pulcro. Cerca de tres centurias permanecieron olvidadas 
en la Bahía del hielo, allá en las soledades árticas, las 
anotaciones v preciosas reliquias del sabio holandés. 
Las recogió por (ín el capitán noruego Elling Carlsen. 
La sed de lo desconocido, el ansia do investigaciones ma­
rinas, arrebataron la vida á Enrique Hudson, en frágil 
bote entregado por sus desleales compañeros á la bravu­
ra de las oías. Juan Franklin halló su tumba entre la 
nieve. Ni inconstancia, ni miedo hacían ílaquear en la 
congelada llanura al infatigable viajero. Renato Bellot, 
arrebatado por témpano traidor, pereció en profunda y 
helada sima. Las expansioi es del corazón del A frica 
arrancaron, en temprana edad, la vida del heroico explo­
rador Renato Caillé. Triste, irremediable suerte para 
Mage, que naufragó; para David Livingstonc, víctima 
de cruehs enfermedades, á causa de 2b anos de abnega­
da consagración al estudio, arduas labores é inmensos 
sacrificios en aras de la ciencia geográfica ; para Mun- 
go -  Parí., asesinado á las riberas del Níger, lo mismo
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nue para Santiago Coolc á orillas del Owhyhee. Conti­
núa el científico martirologio. La Pérousc, en el miste 
rio de fatal expedición, se perdió para siempre. Bichat 
sucumbió á los 30 años abrumado de trabajo; Carnpa- 
nella alumbró con su saber la lóbrega prisión. Dolet, 
blanco de la calumnia, al calabozo; Pascal, pasto de las 
enfermedades, al sacrificio; Sivel, desde las nubes, al 
sueño eterno; Claudio Chappe, que intentó el telégrafo 
óptico, al profundo pozo. Cárcel y crueles ligaduras 
para Aldo Mauuncio, por el crimen de haber reproducido 
las obras de Aristóteles y Platón. ¡ Tormentos que le 
inflige la soldadesca de un magnate!

MlCJÍA, por haber sostenido algunas doctrinas filosó­
ficas, inauditas ante el escolasticismo de aquella época; 
por recomendar el menosprecio y serenidad de la muerte; 
por haber colaborado en valientes periódicos, como «El 
Conciso», que en sus columnas sostenía «que la religión 
no era ninguna tela de araña á la que no se la puede 
urgar», padeció las bravatas de los diputados á las 
Cortes españolas que, en su asombradiza excandescen- 
cia, pedían se «mandase quemar en la plaza pública por 
manos del verdugo», aquel periódico heresiarca, salvado 
de las garras de la inquisitorial censura.

Solemne é interminable es la procesión. Todos, 
todos los genios han tenido, cual suave bálsamo para sus 
heridas y dolores, la morriña que á torrentes sobre sus 
corazones de acero han derramado la deslealtad y la in­
quina de los malos; como estímulo, cadenas; como tro­
feo, el árbol de la cruz; como guirnalda, la de espinas 
del mártir por excelencia. ¡ Cuati saludable seguirlos 
por su vía dolo rosa !

Ojalá nuestra querida patria abundara en los Plu­
tarcos, en los Emerson, en los Carlylc, en los Lamartine! 
El inmortal biógrafo griego, con la reluciente espada de 
la verdad, ha hecho él sólo más bienes al mundo que rnu- 
cn°« conquistadores reunidos con la de la fuerza. ¡ Cuán 
sabias enseñanzas se desprenden de las Vidas Paralelas, 
de los Sobrehumanos, de Los Héroes v del Civili­zador /

E n solemnidad inolvidable -  la apoteosis del filósofo 
r e.‘ “ í? }  ictor Hugo consignaba esta sentencia:

ni„ * Cl' 1 ,zac,< n' cediendo á los clamores del género hu- 
S1 Proceso criminal de los conqu'istado- 

inipeno de la razón, que es de la ciencia,
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prevalece. La pluma ha pulido á la espada. «El culto 
de los grandes hombres nos previene contra los desfalle­
cimientos, y nos da valor para marchar sobre sus huellas», 
dice un moderno psicólogo.

Mediante  la religión del patriotismo -  inspirada 
en las obras de proceres que abrazaron esta creencia -  se 
practican las demás virtudes. Elijamos por modelo á 
las almas de elevados sentimientos, y ejecutaremos accio­
nes clásicas. La perfección del arte heleno - Apolo de 
Belvedere, Venus de Milo -  es la inmortalidad de los mo­
deladores contemporáneos. Buenos dechados dan copias 
inmortales. El ejemplo es fecundo. «E l ejemplo del 
padre forma el modo de ser de los hijos : lo que éstos 
ven, siendo niños, en el hogar, eso hacen en el mundo 
cuando hombres ; porque lo que piensa, lo que dice y lo 
que hace un padre, siempre es lo mejor, en concepto del 
hijo que á su lado crece, mayormente si lo que piensa, 
lo que dice y lo que hace el uno, halaga los instintos 
irreflexivos del otro».

A sí habla el pulcro y simpático Pereda, profundo 
observador. Si la patria es hogar más amplio ¿qué no 
hará la juventud con el ejemplo de los hombres ilustres? 
En la vida privada, nuestros primeros maestros, padre 
y madre ; en la pública, los ciudadanos excelsos. Es­
tudiémoslos con esmero. Por su evocación-en las em­
presas que la constancia ha coronado -  Smiles formó un 
libro que es la Biblia de los peregrinos de la vida, que 
cayendo aquí, levantando allá, después de su larga jor­
nada del Calvario, ascienden al Tabor; ese libro es el 
/  Ayúdate !  Cada selecta biografía que leemos con fru­
to es inolvidable lección dictada por los labios elocuentes 
de maestros invisibles: la experiencia, el carácter, la 
dignidad, la abnegación, la ciencia. Leed, jóvenes, leed 
la vida de nuestros mejores ciudadanos.

Sus hechos cantan con más inspiración y armonía 
que los ditirambos y epinicios. La prematura cana del 
filósofo, el rictus invisible del educador, el ahogado sus­
piro del sabio, la escondida lágrima del héroe, la pobreza 
abrumadora del pedagogo, la calumnia, la envidia, espan­
tables harpías que se ceban en el corazón del honrado, 
del prudente, del virtuoso, armónicas estrofas son del 
himno triunfal del genio, roca de granito á la que todos 
hieren y de la que, en su despecho, sólo arrancan chispas 
tan luminosas que sirven ¡a y ! hasta para alumbrar el 
sendero de los ingratos y protervos.
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Mejías, Espejos, Olmedos, Rocafuertes, Montal- 
vos Carbos V Calderones, son páginas gloriosas que 
enseñan y alie'utan á la juventud, objetos de valía, oro 
de buena ley. Preferidlos contra la morralla.

En Mejía vemos no sólo al admirador de la natura­
leza que supo cultivar el campo, sino también al hombre 
de experiencia, cultivador de corazones en las aulas de 
San Fernando, en Quilo, en la Universidad de Lima y 
en la tribuna del parlamento español. Plantó árboles 
y derramó ideas : hizo que el fruto en embrión se des­
envolviese en las entrañas de la madre tierra y propen­
dió también á que la buena simiente floreciera en las 
conciencias. Sus manos augustas de preceptor de la 
ciencia y artista de la palabra no se desdeñaron de imi­
tar lo misino que con pompa y para estímulo del pueblo 
practicaban las reales de Luis X V I : sembrar.

¡QUE-todos en la vida, dando curso á una planta 
útil, á una idea generosa, á una acción bella, sembrára­
mos árboles en el terreno de la ciencia ! Numen para lo 
grande y lo bello es familiarizarse con la naturaleza. 
Rimó ya Virgilio en sus Geórgicas, con melodía inimi­
table, esta antigua enseñanza.

S iguiéndola, cosecharemos flores y frutos, sabro­
sa miel y sustanciosa leche, cosas de más provecho que 
formar ídolos que caen súbitamente de la hornacina y se 
reducen á polvo. No sean nuestros dioses de barro, 
sean genios como Mejía que, desafiando el empuje de los 
siglos, permanecen en una como eterna primavera. Los 
genios son como las soberbias moles de los Andes, sen­
tadas sobre bases de oro, de que nos habla el poeta. 
En vano la inconsciente multitud se empeña en derribar 
á los colosos. «L a  tierra con su peso equilibrando, ja ­
más se moverán». El gigante permanece de pie, los 
pigmeos se aplastan. A  las almas que todavía viven de 
rodillas, á las pequeñas, á las egoístas, á las envilecidas, 
gritémoslas con santo orgullo, ¡ olí digna y libre juven- 
tud de este altivo plantel!; gritémoslas, sí, lo que 
Mejía en su célebre discurso contra todo tratado que 
suscribiese Fernando V I I : « ¡E s  preciso, pues, que no 
olvidemos que los cetros pasan de pueblo en pueblo, se­
gún la iniquidad va ocupando el solio de la justicia !»

Hic DICHO.
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«LM EDO es el representante de la alborada poética 
nacional y del despertar de su vida autónoma. 
Nació en el momento preciso en que la patria necesitaba 
de buenos hijos que implantaran en ella la escuela de la 
belleza y de la libertad. Las penumbras coloniales huían 
lentamente. La hora matinal del Ecuador había llegado.

¡O h, cuán bella es la aurora ! Su presencia alegra 
los corazones. Es el destello de la suave luz matutina, la 
fuga de las tinieblas de la noche. ¿Habéis contemplado 
los encantadores matices de esa decoración sublime, her­
moseada con la sonrisa crepuscular? Aquel cuadro es tan 
plácido y poético como un idilio marino descrito por 
Charles Stoddard, precursor de Pierre Loti, ó como las 

•infinitas lontananzas de Alfonso Medina Péiez.

N o de otra suerte el amanecer de los pueblos, su 
alba social y política, su resurrección.

C uando después de largo período de adormecimien­
to colonial, lleno de las sombras de la ignorancia y de la 
liumillacióu, se despiertan y recobran sus perdidas cncr-
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¡ríns el áutrcl de las prósperas empresas bate sus alas 
rumorosas sobre ellos; el genio de la libertad monta la 
guardia de liouor junto á la sacra tienda donde se yer- 
guen sus penates.

P oco á poco empieza á clarear la mañana del pensa­
miento y de la conciencia.

Y  r.A verdad batalladora da principio á sus mágicas 
conquistas. Sentimos que se eleva el alma ante es­
pectáculo tan grandioso. Parécenos oír en los espacios 
el eco de himnos triunfales: son los hosannas de los pro­
ceres, la victoria de los libres. A l preludio de esta mú­
sica marcial, huyen las preocupaciones. T odo lo que se 
opone al empuje del progreso rueda al abismo, cuando 
resuena para las naciones el grito de emancipación, que 
es como la mágica voz que resucitó á Lázaro.

E l nueve de octubre de 1820 fue para Guayaquil la 
horade su regeneración, la base de su vida independiente.

Estío hecho histórico tiene resonancia americana : 
magno es su significado en la página indeleble de las lu­
chas ciclópeas del Mundo de Odón.

Cuando la idea de la libertad se abre paso ; cuan­
do el pecho late al impulso de sentimientos altivos y jus­
ticieros ; cuando la chispa del patriotismo toma grandes 
proporciones y prende su hoguera entre las multitudes ; 
cuando las cadenas de la esclavitud se han roto ; cuando 
el sol de la ciencia comienza á levantarse, rasgando el 
velo de tantos errores que lian osado pasar en autoridad 
de cosa juzgada; cuando Incultura, como una amable 
diosa, se sienta á presidir el banquete social, entonces hay 
derecho para suponer que un pueblo es noble y esforza­
do, libre y soberano, y que va camino de su engrande­
cimiento.

E sto sucedió con Guayaquil. La hermosa ciudad, 
que íecibe el ósculo suave del tranquilo y caudaloso Gua- 
3*as, postrada como un triste agonizante, vacía en el 
peor marasmo, víctima de la ignorancia y de la tiranía, 
uncida al carro del fanatismo que, entre siervos de la 
gleba, paseaba sus trofeos de estulticia y de barbarie, 
hasta que un grupo denodado de patriotas levantó su 
voz y se consagró á la buena causa.
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D e allí surgieron nombres excelsos, como los del di­
vino Olmedo, nuestro inmortal cantor, Febres Cordero, 
Urdaneta, Garaicoa, Letamendi, Antepara, Noboa 
Valverde, Liona, Calderón. Vivero y otros patricios 
más, muy conocidos en la historia, y recomendados, por 
su alto civismo, á la posteridad.

E l acta de la Independencia de ese laborioso pueblo 
fue suscrita el 9 de octubre de 1820. En seguida nues­
tro poeta, nombrado Jefe Político ó primera autoridad 
seccional, prestó el juramento de independencia, fideli­
dad á la patria y defensa de sus intereses. Olmedo fué 
el inspirador de la primera constitución ó Reglamento 
Provisorio, que aprobó la Junta Electoral de la P ro­
vincia.

T odos los ecuatorianos debemos hacer gala del pa­
triotismo y numen de < Umedo, íntimamente ligado con la 
epopeya americana y con la autonomía de la patria.

MÁS que laudable virtud cívica, estricto deber indi­
vidual es rememorar tanto las faustas efemérides que re­
dundan en legítima gloria para el suelo que nos vió nacer 
y son timbre de orgullo para la familia ecuatoriana, como 
ja memoria de los prohombres que las ilustraron.

¡S alu d , brillante N ueve  de Octubre  de 1S20! 
¡ Salve, Cantor do la libertad americana !

I I

V
En Olmedo reconocemos al lírico de ele^tFfbii y 

sentimiento, al épico de homérica grandeza y al didáctico 
sincero, que de todo se aprovecha para dictar sanas lec­
ciones v moralizar. El soneto, la elegía, el himno, el 
romance, el madrigal, la canción, la anacreóntica y la 
letrilla, aunque en corto número, están probando la en­
tonación del primer género poético; las narraciones de 
magnos combates, sus viriles y perfectos cantos á 
Bolívar v á Flores son acordes inmortales que acredi­
tan la marcial sonoridad de su trompa ép ica ; las alocu­
ciones, los consejos á la niñez y á la juventud, las pro­
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fundas reflexiones, sus elogios á la libertad, la apología 
de las matemáticas que «prescriben el limite mas a to 
i  donde pueden ir la luz y verdad de las ideas», las 
traducciones de epístolas y los preceptos morales para 
D Pedro Orbegoso, acerca de la ciencia de \1\1r que 
debe aprender el niño, son fervorosos trabajos didac- 
ticos.

Sorprende que con los destellos de alboiada del 
si.rlo X IX  haya coincidido la aparición en nuestra patria 
de" un intelecto tan vigoroso, de un representante del 
buen gusto poético, tan erudito y refinado como Olmedo, 
si se consideran los oleajes ahogadores de la época, su 
agitación guerrera, el medio ambiente satinado de atia- 
so, la pobre cultura reinante.

L a antigüedad griega y romana sedujo á Olmedo. 
Su entusiasmo se agiganta al leer al ciego de Esmirna, á 
Plutarco, Horacio, Ovidio, y otras celebridades. Divi­
nas llama á las Geórgicas de Virgilio, y son grandes sus 
aplausos para la tragedia griega y las comedias de Aris­
tófanes y Menandro, que refrenan la licencia. Suspira 
por el renacimiento de esa edad afortunada,en la que el 
bello ejemplar teatral inspiraba grandes virtudes cívicas. 
En las lenguas madres leía estas ciérnalos producciones. 
Poseyó, además, los idiomas francés é inglés, de los que 
vertió algunas poesías. Saludó la métrica de Racine, en 
la que pondera los bienes de la paz que hacen la felicidad 
de las naciones, cual se nota en su composición A /non 
ami J. lilla  mil.

E n progresión creciente va su anhelo por lo clásico. 
Son magistrales las evocaciones á la literatura universal. 
En su elegía á la muerte de doña María Antonia de Bor- 
bón, Princesa de Asturias, hay la Plegaria del Mesías, 
de David, v se ilota el encumbramiento del Cdnlico de 
Moisés, por su éxodo, cuando el poeta habla del temblor 
de los cielos y la tierra, de la indignación del Señor y de 
su poderío. Del Libro de Job tiene la prosopografía del 
caballo, en la que supera al original por dos ocasiones. 
Con éxito imita á Olmedo en la pintura del fogoso alazán 
el reputado Julio Arboleda en su Gonzalo de Orón. 
Pasajes de la 1 liada y de la Odisea, con sus símiles y 
epítetos, son hábilmente revestidos de novedad y sello 
propio, y seducen por su pasmosa corrección.

Im pertérrito  defensor del teatro, llamó á la escena 
escuela de costumbres, que instruía deleitando, como
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consta en varios actos de su vida literaria, cual en la 
alocución que hizo declamar á la señora Carmen Aguilar, 
el 20 de agosto de 1840, con motivo de la apertura del 
nuevo templo de Talía en Guayaquil; en la inscripción 
que discurrió para el teatro de Lima, y en el prólogo á la 
tragedia de Quintana, que los alumnos del Convictorio de 
San Carlos representaron en 1S0S, en el que pondera las 
heroicas acciones desarrolladas por el género dramático, 
que ensalza la virtud y abate el vicio.

TH ORN O S sentimientos del hogar, envidiable quietud 
de la vida, toques de modestia, afecto fraternal rebosan 
en sus poesías menores, como son Mi retrato, bosquejado 
para su hermana Magdalena, el Alfabeto para niños, y 
el delicado genetlíaco que á D. Gaspar Rico dedicara 
con motivo del nacimiento de su primogénito, eti el que 
la inoceucia del infante, las ternezas de la madre y los 
venturosos deseos para el que se ve «alzado á la sublime 
dignidad de padre» dejan gratas impresiones.

Olmedo, portaestandarte de la belleza helénica, es 
la encarnación del alma americana de aquella época de 
proezas y ensueños de libertad. La magna guerra de la 
independencia había pasado; pero, á raíz del triunfo gi­
gantesco, de la contienda de leones, quedaban los enva­
necimientos del vencedor y los frescos cuadros de la de­
solación y de la mortal lucha, que no alcanzaban á apagar 
el odio á los vencidos. Por todas partes repercutía el 
grito gozoso que anunciaba la esfumación del espectro 
de la tiranía que, según entonces pensaba la historia^ y 
afianzaban su aserto los testigos de la feral campaña, 
estaba representado por la tierra de Torquemada, Val- 
verde, Arredondo, José Tomás Boves, Juan Nepomuceno 
Duero, Morales, Antoñanza, Rósete. Yánez, Juan Sá- 
mano v Fernando VIL Las estrofas marciales eran 
himnos á la libertad y alusiones rencorosas para confun­
dir á los esclavizadores. Común y natural era hacer 
traía del enojo contra España y sacar á relucir sus abu­
sos V ambiciones. Así lo hizo Olmedo, ú pesar de que 
acató la energía de la Madre Patria, tuvo frases cariño­
sas para ella, reconoció su valor, pondero la jornada de 
Pavía, formuló férvidos votos por su prosperidad, ataco 
las invasiones del extranjero y en cada soldado español 
vió un nuevo Pelayo.

ICl rencor era la comidilla de moda, el argumento 
obligado de literatos y políticos.
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O lmedo  recogió estas costumbres y las plasmó en 
su, sonorosos versos de bronce ; se en fervori zo con las 
victorias de la emancipación ; fustigo la tiranía anterior 
í la victoria magna, la anarquía americana subsigmen- 
t  v ha«ita se permitió decir que besana gustoso la mano 
ensangrentada de Bruto; que toda acción - asi, ^restric­
tamente-era honrosa para librarse de os tiranos y que 
su única recompensa de honrado ciudadano sena alcan­
zar sólo el odio de aquéllos. Por esto, no pudo acallar la 
cólera contra el León Ibero, cuyo rugido creía oír aun, 
como una amenaza para la América libre.

S e v e r o s  críticos lian censurado al inmortal hijo de 
Cristea el carácter feroz de cari todos los personajes de la 
1 liada, las conminaciones rudas y los apóstrofes san­
grientos que pone en bocado los guerreros; pero desa­
parecen estos lunares si se consulta que el bardo gigan­
te no hizo otra cosa que copiar el estado de esa época, 
los sentimientos de entonces, lo que era moneda corrien­
te. De igual modo Olmedo, severo anatómico del cora­
zón americano, no hizo sino poner de relieve la pasión de 
ese siglo, el general sentimiento. Fuó el más armonioso 
vocero de loque entonces era muy admitido y no se podía 
callar. Por sus poesías habla el alma de las multitudes, 
porque son la representación de esa era belicosa. Los va. 
tes son los historiadores de la psicología popular al tra­
vés de las centurias.

E n sus ideas lilosólicas Olmedo avanzó mucho. A l­
canzó á desligarse de las preocupaciones favoritas en 
aquel período; á interpretar el pensamiento moderno, 
según se colige de su meditación /:/ Arbol y de los 
aplausos á Sné, que viajaba en alas de la fama con su 
Judio h ríanle. En el terreno religioso, fué atrevido. 
En sti soneto á la muerte de su hermana, la elevación de 
su dolor sube hasta la imprecación, }*, quejándose como 
Job, llega á preguntar á Dios si es placer divino crear 
para destruir; le pinta cansado de oir los trinos ince­
santes de los coros que le rodean y concluye su enérgico 
soneto interrogándole si le fallaba un ángel en su cielo, 
ya que le ha arrebatado á su hermana. En la arenga de 
Satanás al Omnipotente, Millón hace que el ángel re­
belde llame envidioso al creador del empíreo y del in- 
fienio, y agrega que más vale «rey ser del orco que en 
el cielo esclavo». En este pasaje, revístese de la gran­
deza del cantor del Puraiso Perdido nuestro inmortal 
>1 medo, que también satánicamente moteja á Dios.
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Acercóse mucho al panteísmo, y se empapó en la filoso­
fía del poeta inglés Alejandro Pope que reconocía la 
religión natural, y al esbozar su optimismo dejaba en­
trever algunos puntos de contacto con la doctrina de 
Spinoza, según se ve en sus cuatro cartas dirigidas 
á Saint John, en las que estudia al hombre desde as­
pectos generales, relacionándolo con el universo, con la 
sociedad, la familia y su estado feliz en sí mismo, consi­
derado como individuo; la limitación de sus conocimien­
tos ; su mezcla de vicios y virtudes; la ley de la unión, 
el comercio, las artes, la ley, la razón, el instinto. 
El infortunado y enfermizo Pope que dominó en litera­
tura con sus reputadas Cartas de Eloísa á Abelardo, 
tan aficionado á la lectura y á los clásicos griegos y 
latinos, fué interpretado lieímente por Olmedo en la 
mejor de las obras del londinense: el Ilnsayo sobre el 
hombre, del que tradujo tres epístolas.

ANALIZADO Olmedo en general, voy á su obra maes­
tra, tan grande como el protagonista de ella -  Bolívar, 
y que vivirá lo que viva este coloso, es decir, perenne­
mente; voy al canto triunfal del dios de Junín.

n i

PiíRTKNKClC el Canto a Bolívar, de Olmedo, al •ra­
nero épico. Por su latitud y grandioso argumento, no 
puede únicamente ser una oda heroica; merecería ser 
más bien una epopeya, por cuanto la majestuosa narra­
ción interesa á varias naciones sudamericanas y al espí­
ritu humano en general, por tratarse, no sólo de la 
evolución de los pueblos que van saliendo de su minoría, 
sino también del triunfo de la libertad; pero la exten­
sión material del tema v su plan no distribuido en libros 
ó cantos hacen que se le considere como un poema épico. 
Tiene reminiscencias del primor helénico y varios re­
cuerdos de la perfección de Horacio v de Virgilio.

OlmKdo emplea el estilo sublime, salpicado de h e r ­
mosas descripciones nacionales, de cuadros de fuente 
propia, de pinturas originales de la exuberancia tropi­
cal y  que rebosan de cariño á la tierruca. si la palabra
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, ,1 referirme á la grandilocuencia de La
Vl'ktoHa de fumm-Canto d Bolívar, en el que abundan 
h ' figuras literarias y los arranques majestuosos, las 
sentencias profundas y los primores del lenguaje.

L lena las eternas leyes de la estética y sobresale 
en la unidad en la variedad: unidad, en la apoteosis á
Bolívar, que es lo que se propuso el poeta ; variedad, en 
los diversos tonos y toques de la fantasía.

Celebra la victoria de dos acciones inmortales que 
contribuyeron á sellar la independencia americana. El 
maravilloso, propio de estos cantos épicos, es aquí el 
gran Huaina-Capac que profetiza, en frases sonoras,-  
quizá un tanto exageradas por el entusiasmo, y por tra­
tarse de un Inca que vió desaparecer sus dominios, -e l 
éxito de la jornada de Ayacucho. Inimitable, soberbia 
es la apología que consagra á Bolívar, y  tánto que lasti­
mó la modestia ó buen sentido del Libertador. El héroe 
legendario y el vate prodigioso se compenetran de tal 
modo que, digno el uno del otro, sus nombres se perpe­
túan eternamente, y es Olmedo su único apropiado can­
tor. El poeta escribía á Bolívar: «S im e  llega el mo­
mento de la inspiración y puedo llenar el magnífico y 
atrevido plan que he concebido, los dos, los dos hemos 
de estar juntos en la inmortalidad >. Se ha cumplido su 
genial presentimiento.

Bien distribuida la acción de la pieza épica, en la 
que, al mismo tiempo, hay entonación pindárica y su­
blimidad lírica que, en las pinceladas naturales, son su­
periores á la musa elevada de Quintana. Desenvuelve 
su plan con armoniosa verificación, en la que campean 
la variedad de estilo y la magistral cadencia del endeca­
sílabo.

P or la forma, el ropaje es una silva, estrofa conti­
nuada en la que se combinan, al capricho del poeta, los 
heptasílabos con los versos que en la métrica española 
introdujo Juan Boscán.

S iguiendo los preceptos de la armonía, Olmedo 
termina cada acápite de la estancia con un endecasílabo, 
para dar á los períodos más sonoridad y redondear la fra* 
se. L o mismo se observa en el remate de la obra, melódi­
co punto final, propio de una poesía de tan encumbrada 
entonación.
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E n la silva pueden introducirse algunos versos li­
bres ó sueltos; pero, en rigor, mejor sería no hacerlo, 
como, en las nías de las ocasiones, observa nuestro 
bardo de la lira de oro, compañero de Mejía en las 
Cortes de Cádiz. Tampoco agradaría que sea una 
misma la consonancia para cuatro bordones seguidos ó 
muy cercanos.

LAS rimas que usa Olmedo, en su mayoría, no son 
vulgares, y ha evitado en lo general las terminaciones en 
participios y adjetivos que suelen prodigar hasta los 
buenos poetas.

Notables críticos españoles como Manuel Cañete, 
M. Menéndez Pelayo y Juan Valera, y americanos como 
Andrés Bello, Miguel Antonio Caro, Rafael Pombo, que 
de memoria solía recitar trozos del Canto á Jitnín, y 
los hermanos Amuuátegui, que hicieron gala de severi­
dad é injusticia, se consagraron á Olmedo, en juicios 
que honran al vate, al vate llamado divino por anto­
nomasia. Entre los ecuatorianos, D. Pablo Herrera, 
Juan León Mera y Clemente Ballén le han estudiado 
detenidamente.

D. JUAN Valera, sin ánimo de lisonja, («yo, dice, 
no sirvo para lisonjear, aunque lo desee,») afirma que 
« Olmedo es el más notable de los poetas hispano-ame- 
ricanos lírico — heroicos ». D. Marcelino Menéndez Pe* 
layo confiesa que «Olmedo es, sin contradicción, uno de 
los tres ó cuatro grandes poetas del mundo americano: 
no falta quien le dé la primicia sobre todos, y, dentro de 
cierto género de estilo, no hay duda que la merece ». Y 
agrega que tuvo en mayor grado que  ̂Bello y Heredia 
« la grandilocuencia lírica, el verbo pindárico, la conti­
nua efervescencia del estro varonil y numeroso, el arte de 
las imágenes espléndidas y de los metros resonantes que 
á la par hinchen el oído y pueblan de visiones lumino­
sas la fantasía».

E n la legendaria contienda de hispanos y de ameri­
canos, pone de resalto Olmedo el valor de ambos comba­
tientes, de modo que la lucha sea entre héroes, lo que es 
timbre de mayor gloria. Dioses, se.mdioses y adalides 
ilustres son los guerreros del tiempo heroico en que fue 
derribada la sagrada Ilion. Para Aquiles, hay un Héc­
tor ; para el águila americana, el león ibero que
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V erdad es que, con la historia en la mano, trata á 
los españoles duramente, aunque, como observa autori­
zado crítico ibero, los versos más flojos, en medio de 
la cinceladura de oro, son aquellos en que el poeta pone 
de manifiesto su cólera. Se explica, como ya dejé dicho, 
la indignación de Olmedo: actuó en la magna lucha, 
participando, en los albores del siglo X IX , de esa como 
atmósfera de campamento, é hizo resonar su trompa épi­
ca á raíz del triunfo y en vida del protagonista de su 
canto: Bolívar, quien lo leyó antes de publicarse y ob­
servó al bardo ecuatoriano cosas dignas del genio.

HoV la corriente de animadversión, la belicosa, ha 
cambiado, y la augusta madre Kspafia, no sólo se con­
forma, sino que quizá sinceramente, al cabo de una cen­
turia, se regocija de la prosperidad de muchas de sus 
hijas americanas que salieron déla patria potestad.

Olmedo compone arengas propias de la oratoria 
militar de Bolívar, como la dirigida á los peruanos, ju ­
ventud «ardiente, firme, á perecer resuelta», y á los co­
lombianos « en cien crudas batallas vencedores ».

Kn cuanto á los defectos, como en toda humana 
obra, los hay en la joya épica del divino vate; pero son 
lunarcillos de esos que se perdonan á los genios. Vir­
gilio dejó incompletos algunos exámetros de su inmortal 
límenla ; Cervantes tiene olvidos v anacronismos en su 
magistral Quijote. Ya lo dijo H oracio: quamloquc 
bou us dormí tai Homar us.

Kl palacio, la pirámide, el templo se yerguen ma­
jestuosos, derramando su admirable conjunto de artísti­
cas líneas, su euritmia impecable, ¿cóm o fijarnos en la 
piedrecilla no muy pulida del cimborio ó en la deshojada 
flor del chapitel? . . .  .

. . . .  V erdadera y bruñida orfebrería-de intachable es­
tética -es  el Cauto al Vencedor en Miña rica, sólo que
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asunto más noble -  de universal idealidad -  informa 
bélica musa de Junín, de sublime inspiración, di^na 
Libertador de cinco Repúblicas. ( 1 ) *

a la 
del

(i)  Para alionar el estudio ib- la retórica, 
análisis literario consagrados á los alumnos di ti 
Mejfa Parle «le este trabajo se publicó en la revicreer c*ir>n 

ista <|unena
siguientes ejercicios 
> del Instituto Nació

niños de I
i en furnia dialogada para manir facilidad del alumno 
ia prolijidad y sencillez, por lo mismo que se trata de

ANALISIS LITERARIO DE LA VICTORIA DE JUNIN, CANTO A BOLIVAR

! )e las jeiiernlidades vamos al detalle, recorriendo, pumo por punto, el 
i .mi.' .i /imíii, desmenuzando los versos eou la sem ille/ propia del análisis para prin­
cipiantes que siguen el sistema de pedagogía concéntrico I-.Mos ejercicios litera 
ríos refrescan los estudios de los jóvenes de la injeru-r y les empapan, al
misino tiempo, en patriotismo Nuestro intento es que conozcan de cerca .1  los 
grandes hombres, á los talentos preclaros, honra déla patria á lili de que se ins­
piren en sus obras magistrales é  imiten mis virtudes cívicas.

I-II profesor —Declame, alumno Abdóli. la primera estrofa del (\utU< J Junin. 
Kl alumno,—Con mucho gusto

1-11 trueno horrendo que en fragor revienta 
Y sordo, retumbando, se dilata 
l’or la inflamada esfera.
Al Dios anuncia que en el cielo impera

P —-Qué ciase de estrofa es la que ha declamado5

P —Y la composición tle Olmedo cá qué género pertenece5 
A —Al épico
p.—zpor qué? .No le parece mejor una oda. es decir composición tlel género 

lírico?
A —No señor profesor 'lauto por 

tecimieoto grande é interesante
p —También reputamos hecho granilloso la batalla tle I.epanto. y sin embargo, 

es tilia oda heroica la canción de hernaudo de Herrera
A _No bav [imito de comparación lili la poesía tle Herrera, que consta de

210 versos, aun cuando bav una parte n.it r.itiva. sobresale el subjetivismo del poeta. 
1.a descripción de la jomada histórica no es sino un medio de que se vale para 
acentuar la enumeración.- en tanto que 
extensión, [mes tiene </o6 versos, A pesar 
rrnttva

p —HU-ii ,;(jué es la forma narrativa' _ ^
A.—Kimnentemento objetiva, propia del género épico.
|> —Me ha hablado de silva .l)e  cuántos versos consta ct 
A — l-.s una estancia continuada que se puede dividir en los acápites queqmc

|» _ .-t )né versos i-nirau i n la composición tle la silvar
A _í-!s tilia riiinbltiación métrica de emlecasflatios •

del poelu.
P — Muy bien.—.(Juién es el autor de I 
A — Kl eximio bardo ecnatoriaiio D. .]-

.u-,*> m »  * ■ »

isióti, como porque narra u

v heptasflabos. á gusto

.-strofa que lia decir 
é Joaquín t ilmi-do.

i o' iV ' o f  11 lo r *\ lejía 1 A "los’ 2s años, su genio poético ya se balda desarrollado.

-,d trabajo enardece. 
c-Í progreso de las cii*m 
da fuerzas ai ingenio 
lluecas alas al genio'

I- II n o s   ..... —lj. ci.fn .i.il.:i o »  ' ; sr, Vj|Vh|t̂ ;! Í 'S V i . .Y . .“'‘i.V 'ji’ l l V i . ü  d íp i

de la Jim ia de Gobierno de Guayaquil. ílnlfvar le designó como Ministro Plenipo-
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IV

R ecuerdo haber leído en la Iliada las originales y 
fecundas comparaciones del discípulo deFemio.al referir­
se á los distintos ejércitos que comandaban los caudillos 
griegos y troyanos: ya son cual enjambres de moscas que 
vuelan al redor de la majada, cuando la leche de los cánta­
ros rocía el suelo; ya como el fuego que en la alta sierra 
devora la selva ; ya cual bandadas de aves voladoras, gru­
llas, ánsares, cisnes de alto cuello que despliegan sus ga­
llardas alas, viajan por el espacio sin límites y descienden 
con estrépito á la tierra. Olmedo también empieza, con 
símil no menos inmortal que los citados, su canto épico 
A l General Flores, Vencedor en Afinar¡ca. A  su Mu­
sa compara con el águila que emprende el vuelo hacia las 
regiones del rayo, sobre las nubes, y osa escalar los cie­
los. Y  al apreciar su atrevimiento, sumérgese en lento 
deliquio, del que le despierta el fragor de la guerra y la 
fatídica sombra de la Discordia, que en su caballera trae 
sierpes enredadas que silban atrozmente.

s tío !;• "Oración pti

lindarlo en 1 .muiros, metrópoli , n la <iuo iraní .i Ut il,, lli-pimlo n i breve á sor su 
aiiiic" A su vuolta do In^laiorra, roiicurriií ú la constituyente do Kioliamba suliiií 
después a la \, looprosldoncia de la kepilldicn filó Gobernador dol liuavas \ l’rrsl- 
«Ionio «lo la I (invención do Aníllalo.
I , - 11’ .'"V" r r Ve' ’ ,|’,u <,lv'da ¡i los i»roh.,ml.ros do la patria lia  nombrad.i Ld ií Andrés Helio ..pilón fuú oslo porsoiinjo -

, ¡  1 " I 1 "  c " Sl',V U' «m.Ulco y poeta veneciano -N ació  011 Ca rafas ol 20 do \o
: ;  - l'ri'iio'ros ( usavns litó- un romaneo oompuosto á la smn-

o 'l  "  ,i’-  ‘ V  " arl’“> .Ido do iradlci,malos v políticos roeuordos
ü n a ' / , ! T H / r Ü ' l  kS n" " ’r <k' ,a ,¡  h  J ó ,  s «U-
"alnías’V-?molas'' ' ‘ "  M A <iU,> compara 1*1 Hollo con Alberto U sía  y los llama

''  - ^ U;' ,**I*U» I d ol oanto á la , JÓiriJ.i *
.... n 11 N ‘ ' e,lnr; Sl- alcanas octavas itnliai 

«•» 1 3 - imitando .i Víctor Muco
a UVuSiw!,!1’ i’oc,aV n*'"» <limo,lo-
I* —>I’or (pió:-

.1,' b  A ¿ r t S ! "  « * « * » « •  * m  rfirmn.lo „ r¡m„  |„„

V ~ i!í ,í .a í':''l r,M,,’¿Uc.'‘ os cl I " 1' acaba do citar?A - U  m o r . ,  mixto objetivo y sn l.jclm . ó, la no/

A ..s i*  Z V V ' u  S d hav i'lasilioacionos'*
tiouip,, liare sus doduorlouos '’í lT h ^ , ,1! , ‘,l'sVrn,t‘- l,l,,li'l>_• . 1,1 materia y vi espíritu.
los versos ’ ‘ ' ,,CI11 nlra 011 *a ,-s,r,,fa rpie recitó - \
llamada ;t 1 itl-i í*clómf >>j 1 «|«o*rc*|»11,111:1̂ m ¡sm n *•»r ' t * '* ' l,ay 1,1 

\ ° ,r;l •«tura nota - ’
• — l-.ste verso y el simúlenle obedecen a , I , .: 1,v 1 aii( mas, a la ononiaiopeya

cosas y al mismo 

a descomponiendo
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L uis de Camoens, en su invocación á la libertad y 
poderío de los viejos lusitanos, hace callar á las antiguas 
glorias de Ulises y Eneas, de Alejandro y de Trajano, 
para poder cantar otro valor más alto que se levanta: 
el amor patrio. De igual manera Olmedo, después de 
aludir á las contiendas entre repúblicas hermanas y al 
furor que destruyó á la gran Colombia, dejando atrás 
pasadas glorias y escenas de sangre, se acuerda de la 
patria y desea que la paz sea su única consejera, que cese 
el estruendo bélico y recobren su prez las artes, «la ley 
su cetro, libertad su imperio».

m.i.lr .1 esfera

P —, (Jué significa esa palabra?
A —Armonía imitativa. porqtlc Olmedo remida en 

por del trueno.
I*.—Perfectamente Continúe mi análisis 
A.—Hay una prosopopeya. In que domina en toda la 
p Por <1 ui5 -
A — Porque atribuye al trueno una cualidad propia de lo: 

cuando dice " Al Dios anuncia que en el cielo impera 
p —, tjué otras figuras encuentra L' ; l-'tjese bien 
A — Kptletns —Uarreml'. aplicado á trueno mil<
P —,<Jui! más tiene que observar»
A —Nada más, señor.
P —¿No le balita dicho algo respecto do 
A.—Al»’, si señor; pero no recuerdo la oda que 
P _ f  er/e ’l ,  ¡re.ti.hmiK /<:en refu.irc. que
P — ¿Quilín fui Horacio»
A —L'n poeta latino autor de la l'plstola á b 
p —¿Será un defecto «pie Olmedo se baya iu 
A —No. señor, porque imitar asi equivale á 

ñorto de la inteligencia
P —Quien ha dlclio esto?
A —Hemos estudiado en el capitulo tic la i 

Menúndez Pelayo dice en alabanza de Olmedo 
amplitud 
de nuevo"

.a de Horacio»

1,1 ocla C del libro tererrn.

■dad ú originalidad y además 
Imitar de esta manera, ron tal

p —1:>

■borlo del pensamiento poético ajeno, equivale, ciertamente . 

i —Adelante
A —Y el rayo que en Jutiln rompe y ahuyenta 

La hispana muchedumbre 
One más feroz que minea amenazaba 
A sangre y fuego eterna servidumbre;
Y el cantó (le victoria .
One en ecos mil discurre, ensordeciendo 
|-;| hondo ralle > enriscada cumbre 
Proclaman á Holtrar en la tierra 
Arbitro de la paz y de la guerra

......i ¡...i. i,,, ..T.-.Í.I;. a „ s ; s í ‘ ""
antítesis ó contraposición de ideas euiie el trin m q . - • ■ *■-* — -■
........ ........... i . ..I m ,.i <1 la enerra •)<'( en lam í >

di "L>
,i/:»irn/.i /.i h»p.v~- 

,. aplicado á valle y el i

ir  para seguir adelante

í. sea por e í cielo'> el rayo de la guerra 
¡lumbre;  por último. encuentro tíos epltei 
euriu.uli á cumbre

P — Perfectamente Fíjese m no hay
A _Ati' si personificaciones.
p —¿Cuáles?

ra vi i cu.m/el canto qüc'pn.cía!!!miVnojlvar en la { '  j'.IV í( r tís Is ‘ «'/'c í r ¿un I.....

í “ '.iV k ......... i » > * ' * ^ * ■’ '•>

b  iM H li-ta** . -i "■■"■
liillcxihlc diosa Astre.i

P —  No será más bien i
A — Pudú■ra también sel

vnr de "úrbitn > de la paz y di
i‘ -  Qué 
A - l.l.ii >

es sillét doqui :
ase también r«

con el nombre de una de Mis
i, tropo qne desi objeto
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E l ilustre hijo de Anneo Hela, en su F arsa lia, con 
funestos colores traza el horrendo cuadro de la guerra 
civil, la sangre vertida en el Lacio, la lucha sin gloria, 
estéril, inútil, propia de manos parricidas. «N o  se me 
escucha, continúa Lucano: y si las murallas en ruinas 
dejan á nuestras ciudades sin defensa ; si los grandes 
escombros de nuestras fortalezas cubren el suelo en con­
siderable extensión; si nuestras casas deshabitadas 
causan espanto á nuestros ojos ; si en las calles de 
nuestras antiguas ciudades solamente se ven algunos ha-

p— i;.i .neo <im-
A rbitra  /,; /,ir  .!• ./>■ >•' .Kucrr.i

os ini.i sinécdoque. 1110 parece míls bien una metáfora ó una hipérbole.
A — Kn algrtn sentido pudiera sor también una metáfora. porque tácitamente 

envuelve una comparación, como cuando decimos es un M u  para dar a entender 
.pie os guerrero valiente, como solfa expresarse de Aquilos, y do ¡i«nr.ir  decimos 
que filé Arbitro <!( y ,ff  /(I gutrnt,

1’ —Y ei» esta frase de tanta vivera y entusiasmo, .lio  ve una hipérboler 
A —Tan grande fué el Libertador .pie me parece no exagera Olmedo al dar­

le tan ponderoso calille.itixo.
I’-—¿Qué es hipérbole?
A —Un tropo que consiste en exagerar las cosas aiiiueiit.itidolas lauto que 

lleguen á lo Inverosímil
•'— <Y si disminuyo mucho los objetos?
A— También habrá hipérbole porque la exageración puede ser |>m carta de 

menos ó de nuts
I’ — Muy bien —V amos rt otra estrofa -Declame l ’d la que sigue del canto épico.

A —Las soberbias pirámides que al cielo 
l'.l arte humano osado levantaba 
1‘ara hablar ¡i los siglos y naciones 
1 cuiplos, do esclavas manos 
Deificaban en pompa á sus tiranos 
Ludibrio son del tiempo que coi» su ala 
Débil las toca. » las derriba al suelo. 
Después que en fácil juego el lugar viento 

sus mentirosas inscripciones:
\ bajo los escombros confundido 
Luiré las sombras del eterno olvido.
Dh! de ambición v de miseria ejemplo!
■ sacerdote vacé. el Dios y el templo

V i  " m" c‘a-ill,carla el estilo de A—Lo llamarla sublime, porque noto i tiempo que todo I.» arrasa pirámides, leuipli lagcii grandiosa la del poder

"Ludibrio son 
Débil las toca del tiempo que con suata 

y las derriba al suelo '
1—Además de las i 
A.—Lpitetos : ¡obtrbi,

enumeración, ni linal;
osopopeyns que se repiten ;qu aplicado ¡i pirámide». fti£%iz

l'-iNma »1SÜ„ limatl.,||„i
............« i  r i .asonancias:  ̂>cguuii

“Despué ; que

ireseiicia ile tantas bellezas: dos ¡ison ii 
: surl.< > :■/!•///.•. y en un mismo verso i.

fácil ju tx*  el fuga■ -v a ,. . que en Líe

A —Ño si fi'.1",,i í ,:l 1:1 IlllL' •' a yn ciladii osos tli-E t̂-1,1l.isr

.....................
■' —I’mliora . . . .  i  ":

—AdeintL, ,.v ,-XC| »„

>» Mom-dlcllío" Srír.,!rl’lí" ma ........ ...."i con precisión * '

nuda.
íu sentenciosa, .cóm o se llama esta figura: 
epifiineiua. por cuanto el poeta se rcliere ¡ 
'isióii y énfasis
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hitantes vagando como sombras; si el esnino va 
bnendo el suelo de Italia, y la mano del agricultor‘falta 
a la tierra, que la reclama, ni tú, ¡ oh, Pirro 1 ni tú ¡ o , 
soldado púnico! so.s la causa de nuestros desastres 
Unemigos de Roma, no tendréis que destruirla: : ella 
misma, con su propia mano se abre profundas heridas!»

I’ —Asl cs la verdad —Coniinik- el análisis Hieran»

A— Mis los sublimes montes, cu)a frente 
á la refilón etérea se levanta’ 
que ven las tempestades á su planta 
luillnr. riifiir, romperse disiparse;

Campea la personificación Nótase, además, enumeración, asíndeton y una bella 
gradación en orden ascendente cuando nos dibuja la manera cómo se preñan las 
tempestades, \ se desvanecen después ^

l.os Andes----  las enormes estupendas
moles sentadas sobre bases de oro. 
ja tierra con su peso equilibrando, 
jamás se moverán Kilos, burlando 
de ajena envidia y del protervo tiempo 
la furia y el poder, serán eternos 
de Libertad y de Victoria heraldos, 
que con eco profundo 
á la postrera edad dirán del mundo-

Siguen las prosopopeyas, 
hasta que entra en un 

boca de los Andes lo sifiiiiente:

"Nosotros limos de Juiiln el campo:
Minos que ni desplegarse 
del Perú y de Colombia las banderas 
se turban las Icfiloncs altaneras, 
huye el fiero español despavorido, 
ó pitle paz rendido.
Venció Bolívar; el Peni fué libre 
y en triunfal pompa libertad sagrada 
en el templo del Sol fue colocada

También resalta la personificación, porque hablan cosas inanimadas. Cuando 
duplica la palabra fimiu hay la elegancia llamada repetición, pues emplea al comien­
zo de cada término la misma voz No es un solo español el que huye sino todos los 
combatientes se destaca pues tilia sinécdoque de ndmero Olmedo emplea el singu­
lar por el plural Cuando expresa que el Peni filé libre, hay el tropo llamado meto­
nimia: toma el continente por el contenido, porque los habitantes de esa nación fue 
riin los libertados por Bolívar Kti el último verso alude el poeta al culto de los 
lucas que adoraban ;tl astro luminoso.

P - é (¡guras encuentra a estrofa siguiente?;

;  Quién me dará templar el voraz fuego 
eu que ardo todo yo?

A.— Una patética la interrogación pues no pregunta el poeta porque Ignora 
alguna cosa ni á lili de que le contéstenlos sino para embellecer é Imprimir más brío 
á la expresión.

Además, encierra tilia metáfora ese fuego no es el material sino la inspiración, 
el ardoroso y eficaz estímulo poético.

Trémula, incierta, 
torpe la mano va sobre la lira 
dando discorde son

Aqnf hay una emuueraciúu rápida

Otra bella interrogación, además de la optación, en la que el vate nos da á c 
nocer su vivo deseo: librarse del estro que le arrebata. Siguen varias descripción, 
de las diversas formas del minien y de las ideas que bullen en la mente del poeta.
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A L U JA N B R O  A R D R A m i COU L L Ü
112 ________
' l ^ t ra1e s p i n ^ : 0 | - d . n o l e ; ^ e n

zaga al poeta >ou™ ¿ ecuatoriano quiere romper su 
S S í r ^ t a l e s  desastres y sepultar en noche obscura 
[anta contienda entre hermanos.

«  , ,  punto elei vista * S

S d e  í u "  por sú'pasmosa ejecución y sus versos

Siento unas vicos la rebelde Musa 
Cual li.ic.uiU-' cu furor, vagar meterla 
Por medio «lo las plazas bulliciosas.
O sola por las solías silenciosas
O las risueñas playas
( me manso lamo el caudaloso iiiiai as
Oirás el vuelo ¡irreluitailo tiende
Sobro los montes y de allí desciende
Al campo «le Jtuilii v ardiendo en ira
I.os ininu-msos escuadrones mira
(,iue el odiarlo politlón tic lispana nrliolnti'
Y en crlsiudo morrión y pi lo armarla.
Cual amazona dora.
So me/da outio las lilas la primera 
Do (orlos los guerreros.
Y ;1 rouihatir con ellos so adolania.
Triunfa con olios y sus triunfos cauta

1* —(Quiz mis tiene tpie admirar ó tal voz que censurar? ,
A —Tengo rine aplaudir los símiles compara Olmedo A la Musa c«n> una o.i 

canto v ron una amazona I I epíteto aplicado A selvas no me agrada, por-
tpie en ellas hay vida y bullir lo. por lo cornil u ta la s  ramas t]tie se desgajan los 
Arboles que se derrumban produciendo solemne rumor. tu el viento que agita la 'ron- 
da. ya las aves, etc 1 .a Imagen del río «pie mansamente lame las plavas eciiatoi lates 
resulta nnumntnpeh a y hermosa l-'.tt el último endecasílabo sobresale la rlctltar ton 
' 'ti misino radical, elegancia que le vnohe tutu artiioiiioMi al verso

1'.—Adelante.
A__Conttinla los términos «le semejanza < ,t Musa

Tal en los siglos de virtud 5' gloria,
Cuando el guerrero sólo y el poeta 
liran dignos de hollín y de memoria 
1.a musa audaz de l’ftnlaro divino.
Cual intrépido atleta,
Tu inmortal podía
Al griego estadio concurrir sulla.
Y en estro hirviendo y en amor de fama.
Y del metro y del miníelo impaciente 
l’ulsa su lita de oro sonorosa.
Y alto asiento concede entre los dioses Al que fuera en la lid más valeroso.
O al más afortunado.
1‘uru luego envidiosa
líe la inmortalidad que les lia dado.
Llegase lanza al cí 1 co poli oroso 
l.ns alas rapidísimas agita 
Nal carro vencedor se precipita.
Y desalando armónicos raudales 
l'ide. disputa, gana.
O arrebata la palma A sus rivales

•«. •*.........
I.as alas rapidísimas agita; 

la sinonimia como en el lieptasflabo

l’ide. disputa.
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de robusta resonancia. Nada son las escenas que del 
Dos de Mayo en España describe en viriles versos J. Ni- 
casio Gallego, en comparación de la vigorosidad de ideas 
y viveza de objetos que Olmedo pone de resalto con trági­
co pincel, antes de suspirar por la paz y el amor y 
porque no haya esclavos ni tiranos, tal como ansiaba 
Quintana en su oda de alto entonamiento A  la invención 
de la Imprenta.

P —Muy bien Olmedo cita á I'íiidaro: «quién íué este personaje?
A _El príncipe de los poetas líricos «1 c la Grecia. Cantó ó los «pie triunfaban

en los juegos olímpicos, son célebres sus epinicios Su rival (né Corina
I’,—Como el estudiante no debe ignorar nada, dígame Ud . /encuentra algún lu- 

narclllo en la estrofa que lia recitado5
A _En alguna manera uno muy ligero, desde el punto de vista de la métrica.

al no conservar la originalidad en la rima en unos pocos versos que acaban en par­
ticipios y adjetivos de consonantes muy usadas

p —¿Cómo calificará el estilo de lo que sigue recordando la clasificación que 
de él hacían los antiguos, como Cicerón y Quintiliano5

«Quién es aquél que el paso lento mueve 
Sobre el collado que á Itiníu domina?
;Que el campo desde allí mide, y el sitio 
Í)el combatir y del vencer desma?
.Que la hueste contraria observa, cum ia.
V en su mente la rompe y desordena
Y á los más bravos ó morir condena.
Cual águila caudal que se complace 
Del alto cielo en divisar su presa 
Que entre el rebaño mal segura pace5 
; Quién el que ya desciende
Pronto y apercibido á la pelea5 
Preñada en tempestades le rodea 
Nube tremenda el brillo de su espada 
Es el vivo rellejo de la gloria 
Su voz un trueno: su mirada un rayo.
.Quién, aquél que al trabarse la batalla.
Ufano como Nuncio de victoria.
Un corcel impetuoso fatigando.
Discurre sin cesar por toda parte-----?
.Quién sino el hijo de Colombia y Marte?

A —De sublime, porque pinta el inmenso poder «le Bolívar que en su mente 
organiza sus bravas huestes y desordena las contrarias, que en el fulgor de su espada 
hay no sólo un lampo de gloria sino su mismo vivo rellejo: en su voz el bram ar del 
trueno y en su mirada el relampaguear del ra»o La perífrasis ó circunlocución so­
berbia. audaz, con que concluye, cierra la sublimidad del cuadro. Según los antiguos 
retóricos, sería grave el estilo

p._Lo sublime se divide en matemático y dinámico «ú cuál do estas clases se

A —Al dinámico, pero no físico sino moral, porque desarrolla el valor de lloll- 
var su pasmosa Inteligencia ; la imponderable grandeza de su espíritu lodo da idea 
«le fuerza, como la de Júpiter que cun solo su voluntad puede subir al mundo y á los 
dioses al empíreo v atar la fuerte cadena de oro en la cumbre del Olimpo dejando 
pendiente de ella él universo, en tanto que por más que trabajen diosas v dioses mi 
podrán del estrellado cielo derribar al padre omnipotente.

p —Voy á recitar la proclama del Libertador. Escúcheme, y exponga su 
opinión

Sonó su voz "Peruanos.
Mirad allí los duros opresores
l)e vuestra patria Bravos colombianos.
En cien crudas batallas vencedores.
Mirad allí los enemigos fieros
Que buscando venís desde Orinoco
Suya es la fuerza, v el valor es vuestro
Vuestra será la gloria
Pues lidiar con valor v por la patria
Es el mejor presagio «le victoria
Acometed que siempre
lie  «Hilen se atreve más til triunfo ha sido
Quien no espera vencer va está vencido' •
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T r rr > -i lo «ublirne Olmedo cuando apostrofa al

miento que se empequeñece el héroe á qu.en va dedicado, 
miento, q tj' i; de gigante a gigante, habría 
S  la imagen. Hablando de Cervantes, cantaba 
en fáciles décimas Bernardo López García, que es tan

,i,. \iiri,iil IIIlio César v Napoleón, Asombra su energía
. i , . ™ ” 1; S  ai|a'<á,n.d,.'r y „ ,s  prnl.mdny El ataloílsmi.y 1 a c<> i»l 5 rii o s  ti i1''‘ “YYA Vi for'idoia .”<i lie soba' come n Ido ya en saludable axioma,icrmliia coiiuna pr 1 .. cnri5ctt.r Además de la epifonema. distínguese la
1!l“ U(r1‘1'o dê la experiencia, cuando dire que ”de quien se atreve más el tr.un- sentencia. íruu I L. | IK-¡a la derivación, que pertenece a las ligeras

tas la de analogía de accidentes gramaticales.f j  ji;i sido ‘ V por rtltlnm • 
por combinación, j

I» —Siga la declamación . c! análisi

A —Hice v al punto cual fugaces carros.
(,»ue. riada la seílnl. parten y en densos 
líe arena v polvo torbellinos Hiedan:
Arden los ejes, se estremece el suelo. 
Estrépito confuso asorda el cielo.
Y en metilo del afán caria cual tente 
Ijne los demás adelantarse puedan 
Asi los ordenarlos escuadrones 
One reflejan del iris los colores 
O la imagen riel sol en sus pendones 
Se avanzan á la lid , Olí! |quién temiera, 
t.luión que su Impetu mismo los perdiera!

Este símil. seí¡nr piofe-or. me parece digno riel inmortal barrio jónico En la 
/UíiJit lie encontrado descripciones parecidas Ni las que trae Tnrcnato Tasso al 
plasmar artísticamente los ejéiritos ríe Gotlofredo ríe llnnillón me agradan tanto. 
Muy feliz es también ia alusión A las banderas de Venezuela, Colombia, Ecuador y el 
I’cril, ya tricolores, ya coa la imagen riel sol.

I'.—Muy bien. Observo que va progresando I ’rl en mis conocimientos Díga­
me si resalla alguna ligura en la consigna viril que da al bravo argentino Nccocliea. 
vencedor en Cliacabuco

^ —SI. señor. 1,’na concisa gradación ascendente, cuando, mostrándole el 
campo.

Partir, acometer, vencer le manda

1’.—cQué imágenes nos deslumbran en lo siguiente'

ra ei lurinul.tble estruendo 
Del atamhor en uno y otro liando:
\ el són de las trompetas clamoroso.
» el rebudiar del alazán fogoso
(M ; erguida la cerviz y el ojo ardiendo.
En bélico furor salta impaciente
Donde más se encruelece la peden
\ el sübo de las balas, que rasgando 
h , lrV' óevan por do quitr la muerte, 
ó el choque asaz horrendo 
v  « ft V-nS ' lcnsas <!l' ferradas picas:X*. fl’lni 'í estridor de los aceros 
í “ " 5" redecían sanguinosos visos: 
o  en Pirre.,¡anz?s■ miembros esparcidos 
Y d v A iX 1?  s1nVRre arrcbatadns.
One n, ? ! r ,ro,,L' ,le los K'ierre ros vnc más feroces mientras más heridos
StoSSÍ m-«S"'1" d 'V1'»
U'»;-'»™»...í d í S r  T”d"
H ; S  5 ™" ik'l Destinó esrriti,

= S E S  « ¿ s s »  s
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pura la belleza del complutense escritor, que cuando es­
tudia el corazón humano sobre el proscenio del mundo

to d a s la s c u m b re s  d e l ge nio

Con todo, original é inmensa, mucho más que aque­
lla, es la imagen de Olmedo. Y ni Arólas al expresar

2É
rl
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que solamente cuando Napoleón está dormido «puede 
descansar el m undo, que también es frase sublime en 
medio de su sencillez, llega á la altura del poeta guaya- 
quileño.

L a batalla de Miñarica fué sangrienta : el enemigo 
dejó en el campo multitud de vidas desperdiciadas en

Los dulces lazos de jazmín y rusa 
Con que amor y placer los enreda lian 
Hoy ya con mano fuerte 
l.n cadena quebrantan ponderosa 
Que ató ;5  sus pies > v uelan denodados 
A los campos de muerte y gloria cierta

La ctopeyu 
presión:

de Aquiles es «le mano maestra. 

Los ojos pace en el vistoso alarde

atrevida y original esta ex-

A cada paso sublimidad de iimigencs y de comparaciones

La espada «le Motivar aparece.
Y á lodos los guerreros.
Como el sol ¡t los astros, obscurece.

La ti crió o poética se engalana con los aireos «le la novedad cuando describe 
genio «le Ilnllvarqiie obscurece - en estricta sinécdoque - la valentía española eo 
i el sol apaga la luz «le las estrellas Los guerreros admiraban al Libertador,

Que el bello nombre «le Colombia escrlb 
Sobre su frente en torno despedía 
Rayos de luz tan viva y refulgente 
¡.lile deslumbrado el líspañol desmata, 
tiembla, pierde la voz, el movimiento 

Solo para la fuga tiene aliento

l'utétlco el cuadro del comlinle. A la manera del de 
r Herminio, en el que Leónidas cayó junto ,

este subli.ne îliu^ndcii'Vms í" l'T  «loríanos.
t e ... -  - * • ' .... . i - '"  asteate
IiaSIiar d ĵnuVi'anos^ oportuna que supera ¡t la de I). Melchor
su gran poema épico F| ¡ns¡,,m. esin.bsm '' ' !U,,i's ,le compusieradice: 1 ms'MU «-Maflisia. que tanta fama cobró con su L tr  .-¡y,

l'adru del universo.
Autor del claro día 
Urdíante sol. ¡í cuvos 
InIIlijos la infinita'
I nrlia de los vivientes 
M sor «**•*»«• V la vida, etc

'  ni,lu,l,K "'¡ts entonación

.....« . p . - t t e t e r * ’...

....... .................. .......... ................
j.|  ̂ . • ) «i Holivar gloria 1

...•■««.ib.L .................
J ......... . ulí, m j  .-I , ¡>«■iml.r.ri s - ; I., subid

dcl ejército c .n  (.| incl.ll.] ,L,Jl ! ',,n lo s l ' '" os Kimeii I. 
oici.iioio del busque, nsf:

Bata lia de K«>
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flor, después de ser lanceado ferozmente. No hubo 
ideales de humanidad en esa jornada. Olmedo, con el 
arte, la inmortalizó. ¡Que viva siempre la belleza! 
Aun cosas de argumento baladí, pequeneces en sí mismo, 
se transforman en objetos de perenne celebridad, gracias 
al arte. Olmedo ha conseguido que histórico cuadro de

Kl «It slilo <Il- In.s

iS"V«r!ríí^o.í«iS<!;

1.a
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sangre y lamentable lid interna sean admirados por el 
mundo, gracias al primor del verso y  á la habilidad del 
bien decir.

B o lIv a r  tuvo como único objetivo, cual la meta de 
su redentora empresa, la libertad de muchas naciones. 
Olmedo, al cantarle, se puso A su misma altura. Flores,

La visión profétlca. en sed de represalia vengadora, va hasta los campos de 
Ayacucho brotan a llí las espantosas conm inaciones, y el rendim iento de quince ce 
itérales españoles, no obstante que el alma am ericana sabe perdonar

¡Atroz, horrendo choque, de azar lleno 
Cual aturde y espanta en su estallido 
De hórrida tempestad el postrer trueno 
Arder en íucco el aire 
lín humo y polvo obscurecerse el cielo .
Y con la sangre en que rebosa el suelo.
Se verá el Apurfinac de repente 
Em bravecer su rápida corriente

Cada epíteto que acompaña á héroes «le la talla «le S u cre  Córdova. Mtller. 
constituyen perfecta descripción, condensan la ctopcya

Sublime, ante el armónico y triunfal canto  y nombre glorioso «le La Mar. la 
hipérbole del río Guayas,

(,»ue por oírlo su corriente enfrena

Las sentencias se desgranan cual de valiosa bujeta «le joyas

Lo gratule v peligroso 
Hiela al cobarde irrita al animoso, 
iÍJué intrepidez! ¡(,)uc silluto cora je  
fcl brazo agita y en el p edio  prende 
Del que su patria y libertad defiende'

Con más originalidad no puede la elegante perífrasis ll.iin .it. en su juego de pa 
labras, al bizarro español, que se encaró con Napoleón,

l'"l vencedor «l«‘l irn crd n r «le Europa

La prosopograffa del Ibero luchador airado es completa

Y en furibunda rabia el polvo muerde, 
.Alza el párpado grave, y sanguinoso 
Ruedan su o jos y sus «líenles « rugen 
Mira la luz. se indigna de mirarla 
Acusa, Insulta al c ie lo ; y de sus labios. 
Cárdenos, espumosos 
Votos, y negra sangre, y lucí brotando. 
Ln vano un vengador mucre invocando.

r ; , al I»i ca«l ode soberbias imágenes, deleita punto por punto 
Â n iz inV ’ Mí,n aS llnías ‘,u Apurlmac y l'cn y a le  que gratas n o ticias llevan al

Ln Sonante murmullo y alba espum a........
* el espléndido rey al jiiinto ordena 
A sus delfines, ninfas y  sirenas 
yue en clamorosos plácidos cantares 
Tan  gran victoria anuncie» á los mares.

»>ur »ti lo mi es éste sordo, casi imperceptible, sino regocija*!.. 
• , Con cuánto fervor dirige la palabra' al M ariscal «ÍJ A ^ c t ic h o • '

¡Salud, oh V encedor' ¡Oh. S u cre ' ¡vence.
A de nuevo laurel orla tn fren ie  
Alia esperanza de tu insigne patria!
L omo la palma a | margen de un torrente 
C rece tu nombre___
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en la historia, no pudo llegar á la cumbre de Olm edo; 
pero éste, por entusiasmo del momento y en alas de su 
genio, como el águila de la introducción de su oda, des­
cendió á la miserable tierra para levantar hasta la in­
mortalidad á su protagonista, quien, con más propiedad, 
debiera haber exclamado:

tlcsjmcs «lo su olímpico viajo. ;i pensiles «lo 
oleva para ponderar la «loria «lo las artes
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R „-d «  los AI..U-S. 1» nr,!„» fr.niü inclmn •'

al naso del divino Cantor, eterno como a belleza, grande 
como el Cl.imborazo, que se digno pulsar la lira para 
coronar á Flores, olvidándose un momento de Bolívar. 
¡ Magnanimidad del genio!

s consagradas ¡1 la 
Imitad las virtudes
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DON JUAN MONTALYO

S U  R Í T R S . T O

A Municipalidad de Tulcin, con el entusiasmo que 
M toda institución ecuatoriana debe de sentir por las 

glorias nacionales, por los prohombres que trajeron en 
la manga la empresa de dar lustre á la patria, de honrar­
la en buena guerra, de elevarla con fuerza accleratriz, 
ha situado, en el lugar de preferencia, en los salones de 
la casa d-l pueblo, el retrato de D. Juan MontaHo. Ri 
mismo han hecho la Biblioteca Nacional de Quito y el 
Ayuntamiento de Ambato.

Cerc-\ de Tulcán, en olvidada aldehuela -  Ipiales-  
estuvo siete años desterrado, que es como si se le hubie­
ra hundido en la Siberia, sin libros, sin periódicos a 
f e í o  del ~que~purga-una excomunión social, que solían 
dictarla los que merecerían horcajo si trabajasen.

<FuÉ acaso, desde el punto de vista moral, el hom­
bre más grande de su siglo, y no exagero. No olí idar 
que”  agitó en una atmósfera hostil á si. pensamiento 
á s u  conecta , á si. manera hospitalaria y algo sonadora
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de ver la vida •.. Verdadero filósofo, miraba con 
supremo desdén las pompas mundanas. Combatió sin 
tregua el clericalismo y la monarquía ; azotó con látigo 
implacable á los déspotas de todas las naciones, á los 
imbéciles encumbrados, y defendió con elocuente piedad 
d los oprimidos, á los menesterosos, á los tristes. . . .  
Siguió toda su vida una línea, la línea recta, sin menosca* J 
bo de agrandar su horizonte intelectual con las nuevas 
adquisiciones de la ciencia y  del progreso. No fue una 
figura monolítica, un fanático demoledora. ( 1 )

¿ Verdad que estas palabras son oportunas y  tocan 
de cerca á Montalvo ? Escritas para el director de 
«E l Nuevo Régimen», el ilustre Pi }r Margal!, parecen 
inspiradas en el creador de «E l Cosmopolita», lo que 
prueba que Montalvo y Pi Margal!, en sus relativos 
teatros de acción, se presentaron como dos ángulos de 
vértice común, cuyos lados de cada uno fuesen la pro­
longación de los del otro.

V uelvo al retrato. El artista Antonio Salguero, 
que educó el gusto al principio en Chile y después en Ita­
lia, se encargó de la obra, que le lia levantado merecida­
mente sobre los cuernos de la luna. De literal seme­
janza es el retrato, según las opiniones de la familia y 
amigos de D. Juan. Se le admira de cuerpo entero, ta­
maño natural, como destacándose de la fina tela. Mon­
talvo está de pie, en actitud digna.

En s u  fisonomía de filósofo, se leen las huellas del 
gemo pensador y profundo. Su mirada penetrante re' 
reía al hombre inflexible que se lia consagrado á largos 
estudios y meditaciones ; la ligera plegadura de sus la-

S S Í á i C S ' T .  T ‘  i” ” ~
tareas intelectuales al iiroVcrj" dedlcad? .A incansables 
dor con los crueles embates de’b s ^ e í e ^ N ' lucha' 
V abundante el cabello escaso ,1„ , , iNeSr0' crespo
poblado, el conjunto del cuadro e s ^ r o  g °Se " 1U3' el al personaie de arrían -,1 . r, se' ero. be mira en
indomable,

agente. ,y u é  impresión

<»j Hmlllo Ho Liad Illa— Al través d. mis nervios.
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blico, en lapidarios sonetos, le llamó cuadrúpedo, expre­
sando que había regresado tullido de Europa.

C u e n t a n  de Crotmvell que solía disfrazarse de ver­
dugo para herir. Así los gremios intolerantes del Ecua­
dor se lian disfrazado para calumuiar á Montalvo. Y 
bajo el cínico pretexto de religión, han anatematizado la 
verdad, prohibiendo la lectura de las obras del maestro 
americano, que tuvo el orgullo de llamarse un setnibár- 
6aro para pintar el atraso de su época. Y  con la capa 
hipócrita de la virtud, han predicado la indiferencia y el 
desprecio al que constituía la más brillante gloria ecua­
toriana, temerosos de que, ilustrándose el pueblo con tan 
pura doctrina, la explotación de las minas espiritual y 
material fuese imposible.

L os verdaderos sacerdotes no son los caballeros de 
industria que comercian con tal ó cual creencia, no lo 
son tampoco los que rinden culto á una religión cualquie­
ra para sacar tajada á su sombra, ni los que, envueltos 
enemuíu^iñada teología, pescan con esta red á los incau- 

Ej saceTth)uiO, en tocio orden cle~'ideas, es cargo 
apostólico confiado por la civilización á ciertos seres pre­
dilectos.

Jesús es el tipo del sacerdote. Pocos le han imita­
do. Su misión sublime, que maliciosamente ha sufrido 
alteración, ya mal comentada por ambiciosos intérpretes, 
ya apenas fundada en una doctrina comprendida con do­
blez, no ha inspirado siuo á los hombres más puros de la 
humanidad. De aquí que bebieron de las límpidas aguas 
de esta fuente poquísimos ministros de la perfección del 
espíritu. Jesús mismo combatió á los de baja ley, que 
no otra cosa eran los fariseos.

E n el Ecuador no había nacido todavía la genuiua 
legión de sacerdotes de la humanidad, hasta que surgió el 
Cosmopolita á dirigirla é iniciarla en los nuevos ritos que 
desterraban los sacrificios humanos y las infecundas he­
catombes. El sacrilegio y  la simonía eran loados, el en­
gaño enaltecido, la esclavización de conciencia bendecida.-

L os que se decían representantes del bien, del desa­
simiento y de la pureza del corazón, habían comprado 
la patente para el robo velado, para la inmoralidad absuel­
ta, para la crápula disimulada y para la estafa inaudita. 
En^rncrinbre de un bmmíuodo podérrp'rodigadór de paz 
y  de amor, se obligaba á la ignorancia á esgrimir sus ar­
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mas en contra de la altivez, de la dignidad y déla protesta 
santa El confesonario, depósitoJj^Jiasur^jtom o lo 
líama'lIinipassantTHaTñáT^rstitttnieno de cánones, una
fortaleza infranqueable. Todo se conseguía encerrado 
en tan estratégica covacha. ¡Quéde dramas sangrien­
tos se han desarrollado en su interior! La sociedad que 
se respeta á sí misma está en el deber de censurar siempre 
práctica tan inmoral. Ciertas mujeres que se confiesan 
son capaces de todo : las tengo miedo, exclama la expe- 
perieucia. que en la sociedad ha pagado muy caro su 
aprendizaje. Dominando en el hogar, cuántas son res­
ponsables de la desgracia é idiotez de sus hijos ; en el se­
no conyugal, cuántas son aptas, por falta de carácter, de 
sigilo y de prudencia, para la infidelidad ; en la sociedad, 
para la murmuración ; porque, arrodillándose ante un 
hombre de dudosos antecedentes ó de magníficos, pero 
hombre al fin, humillan su pudor, traicionan la conciencia, 
abaten la indispensable altivez, estimulan el chisme.

¡ Oh, mujeres ! ¡ oh, llores de la vida ! ¿ por qué per­
déis los perfumes con que os regaló la pródiga natura­
leza, por qué marchitáis la cándida frescura de vuestras 
almas con un acto así de estudiada delación que os 
arrastra al suicidio moral y físico, al trastorno de la di­
cha doméstica? Sed piadosas, sed mártires; puro mi 
seáis chismosas. Guardad vuestros secretos y los de 
vuestra familia. ¿Queréis confidencias? Ahí están 
vuestros padres, vuestros esposos, los únicos que tienen 
derecho á bendeciros y á perdonaros.

H asta entonces, ninguna protesta, débilmente bos­
quejada, fué fecunda en frutos saludables. La de Mon- 
talvo lo fué, y lo es aún. Médico del alma, el zumo de su 
mercurial curó abusos eclesiásticos y disolvió abscesos 
rebeldes. El mejoramiento de las 'costumbres fué su 
gran cuestión.

Su vida entera puso al servicio del bien : depuró, 
con el crisol del verbo y el cauterio de la burla, los liábi- 
“ *;5nej os; Con .vlS°r asombroso peleó por la pulveri- 
nl1fi ‘?s ,ra.nc,as. Preocupaciones, y, para el tiempo 
tóncel GZRef“ f  r "  1,mlovador y 11,1 filósofo. Desde en- 
á K hn ' R" pu,bl,ca ha «corrido tan largo camino, que, 
¿  es. ° tro el fundamento filosófico más

amplio el ideal, más atrevido el vuelo de la fantasía
mos ÓhfidurCalte ^  •P?nsamiento i Pero no por esto debe­mos oh idat al genial maestro novator.
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E l folleto en bus manos fué ciclópea erupción mo­
ral y salvadora, que aun cuando vibraba como látigo 
contra el individuo, aunque rugía como tigre rencorosa-  
amenazas que el tiempo borra -  ; pintaba su atlético valor 
y su carácter indomable.

De un confín á otro de la patria sonaba el verbo 
purificado!" de Montalvo, el verbo de su severa filosofía 
y de su lógica robusta. ¿ No fué Montalvo un sacerdote ?

L o  fué el primero, en el sentido estricto de esta 
palabra veneranda, en el altar de la hermosa naturaleza.

Y como lo fué de veras, los fariseos le hicieron cruda 
guerra : le dieron vida de martirio: después de muerto 
insultaron sus cenizas, calumniaron su honor inmaculado.

Y  vino de allende los mares un buhQ_avcnturcro, 
ave errante que se posYen árboLvirgen y frondoso, for­
mó) allí su nido" y concluyó por aprovecharse de sus 
brotes y nutrirse con sus frutos; vino á remover el 
fango para arrojarlo á la faz de la libertad.

F ué pájaro de pésimos augurios para el Ecuador, el 
cruzado inclemente y colérico que capitaneaba á sus tro­
pas ignaras á través de las selvas del error y de la espe­
sura del fanatismo. Una vez, con la tea incendiaria en 
el pico, se dejó caer sobre célebre, diminuta é indefensa 
población del litoral. Y ardió el poblacho. Las quejas 
de los infelices, las lágrimas de las viudas y la protesta 
de los inocentes subieron, confundidas en un solo clamor, 
al cielo. Lji_.List-ic-ia-Jiasiigó al J mJm-hacjéndole sabo- 
rear, inmediatamente después de un remedo de apoteosis, 
la derrota estrepitosa y desconsoladora.

E ste  cuervo, humillando al país hospitalario, picoteó 
la reputación de sus mejores hijos, como la del cristiano 
y fervoroso Felicísimo López. Graznó fuertemente: 
las aves de su misma especie le hicieron vergonzoso co­
reo. Eclipsando el libro de la historia, ensució con su 
baba y sus patas membranosas una nítida página: la 
página de la vida de Montalvo. Así, ni su memoria in­
olvidable y sin mancha quedó ilesa. El ave negra había 
proyectado sobre ella la sombra de la mentira.

Cuando emprendió el vuelo hacia otras regiones, 
fué, ingrata, á propagar sus pajarotadas perjudiciales. 
Y  desde la distancia continuó insultando á Montalvo.
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MAL se lian portado también, como aquel funesto 
teutón ciertos rencorosos ministros de Cristo, que Se 
e S í o r m  ael clero de la patna:

La  caridad evangélica fué un mito en su boca.

MqnTa lvutJi.igiio-iaiit£- l̂ue profesaba la religión de 
la humañidácb bregó por su perfeccionamiento.

P ero las ruines pasiones y los vicios le tomaron 
como á blanco de sus ataques necios, preparándole, co­
mo corolario, el amargo destierro. Y  allí murió el 
apóstol, entre melancólicas nostalgias é infinitas aspira­
ciones de nobleza para la patria. La ciencia no le faltó 
ni la amistad de sus correligionarios le fué indiferente. 
La primera, estuvo representada por el Dr. León Labbé, 
que reconoció el derrame pleural de M ontalvo; la se­
gunda, por los compatriotas que no desampararon la 
habitación del moribundo, calle Cardinet, N'-’ 2b, y á los 
que, en tan solemnes instantes, les preludió, como la 
postrera nota de su canto : «Sólo siento que toda la vida 
se concentra en mi cerebro. Podría componer hoy una 
elegía, como no la lie hecho en mi juventud».

L a heroica Guayaquil, cuna de varones de civismo 
é independencia reconocidos, gimiendo sincera tan in­
fausto acontecimiento, ordenó la pronta traslación de 
los preciosos restos del insigne literato, filósofo y ciu­
dadano. Su última voluntad no pudo cumplirse : ansiaba 
que sus despojos reposasen en el cementerio de Moni- 
mar tre.

t Y  con religioso amor encerrados están en el cemen­
terio general de esa noble ciudad, á despecho de las almas 
mezquinas, de los espíritus cobardes y de los corazones 
sin piedad fundamental, mas sí con la aparente, con esa 
de los sepulcros blanqueados, que no pueden conformar­
se de que aquellos restos hayan hallado sepultura.

V isitada constantemente su tumba por las personas 
virtuosas y los correligionarios y admiradores íntegros, 
nunca se ve desprovista de coronas y de flores, de las 
llores que tanto gustaron á Montalvo, que las pidió para 
ornamentar su urna funeraria.

V¡la*MüE10 é l,ym m 'ió la protesta», observa Vargas
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QUIERA la razón que tan triste frase no sea una 
realidad desconsoladora.

L a juventud liberal, preparada por medio de la 
constancia y del estudio, es la única heredera de Mon- 
talvo que hasta aquí divisamos.

E lla  protestará cuando el crimen se levante, ella 
combatirá cuando el vicio impere, ella será el más firme 
sostén de una tierra desvalida.

¡M ontalvo , Montalvo! el odio sectario quedes- 
honra á la patria, á manera de Cayo Calígula que 
rompió los bustos de Homero y de Virgilio, lia querido 
destrozar tu nombre, con ira ciega, á fin de que tu colo­
sal estatua, que ya miramos dibujarse en lontananza, no 
se inaugure pronto en tu ilustre cuna, la ciudad de Am- 
bato, en la que deben guardarse, en santo cinerario, las 
cenizas del esclarecido hijo, predicamental entidad, ele­
vada como las cumbres del Tungurahua y bella en el 
decir como las vegas del río que cantó Juan León Mera.

PlíKo la propaganda en contrario será estéril.

CERCANO está el día de tu inmortalidad en bronce, 
ya que eres inmortal en la mente y en el corazón de los 
libres.

¡ V e in t id ó s  años han transcurrido v ya.tu sombra 
augusta contempla desde su pedestal el hogar de tus 
mayores ! La justicia no se hará esperar.

Y  ESTA perennal demostración de gratitud no es 
solamente la elocuente y colectiva reparación de las nue­
vas generaciones, sino como la medalla de oro del con­
curso de todas las inteligencias ecuatorianas al ganador 
en las justas de la idea.
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O B R A  P O S T U M A

E l ilustre D. Juan Montalvo, escritor que apare­
ce en el mundo sideral de las letras como cuerpo celeste 
de primera magnitud ; escritoiyde tanta refulgencia que 
ni la pasión puede descolorar su asombrosa reputación 
literaria, dejó, entre otras piezas de notable mérito, una 
obra titulada «Geom etría Moral ». ^  Esta publicación 
ftié como una eucaristía para los lectores, no sólo de la 
América latina, sino también del universo intelectual; 
para todos los que hallan verdadera delicia en el dulce 
idioma de Cervantes, tratado magistralmente por el au­
tor de «E l Cosm opolita».

“ ■* L a obra póstuma lleva sabroso prólogo de I). Juan 
Valera al frente.

C o n  agrado se prestó en 1901 el gran poeta J). Gas­
par Núfíez de A rce para emprender tan honrosa y laudable 
tarea ; pero por una larga enfermedad que le aquejara, 
-dejándole débil y con la salud delicada, se privó con­
tra su voluntad de lo que ansiaba ejecutar con sincero 
cariño y admiración al pensador ecuatoriano.

E l ruiseñor de La Selva obscura . atormentado de 
tristezas y de dudas, el bardo del último poema /  Sursutn 
corda!, fué enfermizo desde la cuna, en la que sufrió 
«violenta y larga compresión del tórax, un semi aplasta­
miento, cuando toda v ía n la ma ba ». Cuando José León 
Pagano le v isitó 'en  una mañana invernal, ya el poeta 
estaba muy achacoso, viejo, de temblorosa voz y ojos 
encajados; y, en su anhelo de rejuvenecerle, dedicóle 
este apostrofe; «S i tributar el justo homenaje á los que 
la Historia consagrará como ilustres varones, si honrar 
á los que el dios de los elegidos designó para embellecer 
la vida, si recoger en el jardín de las musas las llores 
que hace brotar la gentileza para ofrecerlas á los que 
supieron elevarse, es sentirse viejos, yo quiero que el 
Tiem po deslía hoy sobre mi cabeza toda' la nieve «le su 
imperio. Hay en mi vida un vergel llorido de doradas 
ilusiones que hablan de juventud.— Es, pues, Juveticia 
inmortal la que esparce ñores á tus plantas, ¡ oh, poeta ! 
i  1 or qué? Y  mi espíritu hablaba a s í : —  ¡ P or tu cotí'
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sagración á la divina ciencia de la Poesía, por la obra 
de belleza fuerte realizada en el tiempo, por esa antorcha 
de fe que te enciende de amor, porque aún vive en tí la 
clásica tradición de la hidalga lengua de Castilla, y por­
que en medio de este general derrumbamiento queda en 
pie un lírico de tu raza, que es como un pensamiento 
luminoso interrogando la suspensa mudez de los Or­
bes !» ( 1 )

HÉ aquí algunos acápites de dos interesantes car­
tas que me lia cabido la satisfacción de desdoblar con 
mis manos y que se refieren al prólogo de « Geometría 
Moral i>.

DkcÍA Gaspar Núñez de Arce, casi en vísperas de su 
muerte, en sencillas y elocuentes frases que revelan suma 
ingenuidad, dirigiéndose á nuestro importante literato y 
poeta Sr. I). Leónidas Pallares Arteta:

«A  mi regreso del balneario de Solares (Santan­
der) donde he estado tomando las aguas, por prescrip­
ción facultativa, me entero de su cariñosa carta de 17 de 
agosto último, y me apresuro á contestarla dándole pre­
ferencia entre las muchas recibidas durante mi ausencia 
de esta corte.

« L a proposición que Ud. se digna hacerme, es 
doblemente gruta para mi por tratarse del inolvida­
ble escritor I). Juan Montalvo, del que fu i  amigo y  
uno de los admiradores de sus obras; tanto, que cuan­
do se publicó en París la última edición de sus « Siete 
Tratados», no pude menos de rejlejar en la prensa las 
buenas impresiones qué'TTrdéctura produjo en mi ánimo. 
Así es que siento con toda mi alma no poder correspon­
der á la galante invitación que usted tiene la bondad de 
hacerme, porque hace cuatro meses tuve una grave en­
fermedad que puso en peligro mi vida, y aunque afortu­
nadamente pudo vencerse, después de bastantes días de 
lucha, quedé tan quebrantado y débil que hasta la fecha 
no he podido conseguir todavía mi reparación, á pesar 
délos medios empleados en mi larga y pertinaz convale­
cencia. Como consecuencia de mi delicado estado de 
salud, los médicos que me han asistido mellan prohibido 
terminantemente que me ocupe de trabajos intelectuales 
de importancia en una larga temporada.
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« S i  no fuera por esto, yo tendría muchísimo ^usto 
en poder ofrecer á Ud. el prólogo que desea para la edi­
ción de esa nueva obra de Montalvo cuya propiedad ha 
adquirido usted ; pero dejo á su buen criterio y conside­
ración la imposibilidad en que me encuentro para 
hacer un trabajo de la meditación y  estudio que exigen 
tas producciones de un escritor de tan reconocido mé­
rito

P a l a b r a s  son éstas que nos llenan de orgullo. El 
que así se expresaba, destacóse cual un coloso español: 
fué -  como el venerable viejo Campoamor -  el pontífice 
de la poesía castellana en época reciente. De las cuer­
das de su lira de oro, lian brotado estrofas sublimes, hen­
chidas de filosofía y de sentimiento, que igualmente van 
al corazón y á la cabeza, cantos grandiosos, poemas que 
son un himno por su elevación y su armonía. Y  Niiñez 
de Arce, en el terreno de las confidencias, en las estre­
chas líneas de una ligera correspondencia, encomia á 
Montalvo y pone de manifiesto lo que su alma siente 
por el genio ecuatoriano.

A  los umbrales del sepulcro, ya nada trabajaba. 
Dos años despu és-en  junio de 1903 - se apagó» este sol 
poético, débil para resistir las tormentas físicas «pie mi­
naban su enclenque organism o; por esto no pudo mate­
rialmente cantar á Montalvo. «R etira d o  á cuidar de 
una salud endeble, de un organismo em pobrecido desde 
la primera edad, Nufiez de A rce, en la vejez, apenas pro­
ducía. Ni tenía la complexión de Kchágaray, enjuto y 
recio como esparto, ni la extraña vitalidad nerviosa de 
Zorrilla, ni menos el equilibrado y fuerte temperamento 
sanguíneo de D. Ramón de C am poam or» {1  )

D. J u a n  Valera, en su oportunidad, se expresó así, 
contestando al citado poeta nacional, Sr. D. Leónidas 
Pallares A rte ta :

«r TE N D R E  mucho gusto en complacerle, sobre todo 
en cosa para mi tan simpática, como lo es e l  escribir 
un prólogo para una obra inédita de P. Juan Montal­
vo. Puede U., pues, enviarme dicha obra, pero no en ma­
nuscrito, el cual pudiera perderse con grandísimo disgusto 
de U. y mío, sino ya impresa y en capillas. El prólogo

Retratos y apum.-s lii.-nrlos. -O l.rns rnmpl.t.ts «I.- Kuüli.i l '.in l-
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podrá llevar las páginas numeradas con números roma­
nos. Yo procuraré escribir el prólogo pronto, pero, si 
por cualquier motivo tardo algo y más de lo que á U. 
parezca justo, le suplico desde ahora que no se impacien­
te. Procuraré también ser breve y ser encomiástico, 
pero sólo hasta donde mi conciencia crítica me lo permi­
ta. Juan Montalvo es personaje literario de mucha 
cuenta y  ademas harto complicado, para que pocas 
palabras basten á dar idea de su carácter y  de sus 
prendas ».

Como ven, «Geometría Moral» fué analizada por 
la pluma del gran crítico D. Juan Yalera, quien solía 
complacerse de poner su nombre en la portada de la 
obra postuma del egregio Montalvo. ■ -.

Voy á estudiar someramente la Geometría Moral, 
procurando detenerme más en desentrañar su esotérica 
intención que cu loar su amenidad; más en el fondo -  
que no llega á la lección final - que en la artística forma.

lNTHNTA presentar á la consideración de los lecto­
res cierta psicología matemática, de algunos guerreros y 
poetas, reduciendo las inclinaciones del alma de éstos á 
figuras geométricas. Bien trazadas las líneas de los po­
lígonos que analiza, é interesantes los lados ó caras en 
la Geometría Moral de Montalvo, que permauece fiel al 
concepto de lo variable dentro de la ley de la continui­
dad. Para la clara visión de lo que se propuso el Eucli- 
des literario, me serviré de la fraseología común en el 
terreno matemático. Sus cantidades morales infinita­
mente pequeñas, dan origen á otras indefinidamente 
grandes, que aprecia el genio en la esfera de las catego­
rías del bien y del mal, en la primera de las cuales la 
virtud está creciendo tanto que llega á la vaguedad, á 
la indeterminación, á la pérdida de la noción del núme­
ro que va hasta el infinito; y en la segunda categoría 
-en  el mal -  por el camino contrario, ó sea por la forma 
negativa, nos topamos con el límite cero en lo moral. 
Lo inmenso, lo inconmensurable de una parte, y de otra 
lo minúsculo, lo infinitamente reducido, tales son los
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factores del alma humana, en esta dualidad misteriosa 
que nos aproxima al sublime matemático, ó nos hace re­
troceder al ridículo, á lo despreciable, al menos cero, 
símbolo de la nada.

I m a g i n a o s  que la primera categoría-el bien en 
toda su extensión -  sea el espacio azul, el magno océano, 
la abrumadora vegetación de la selva tropical; la se­
gunda -e l  mal-vendría á ser menos que un átomo, que 
una gota de agua, que una partícula de tejido vegetal, 
apreciados en ese conjunto que se llama hombre, si en 
él lo bueno, lo justo, lo santo alejan lo inicuo, lo prohi­
bido, lo miserable. Así también una gota de agua será 
tan extensa como el mar para otra gotita infinitamente 
pequeña que se ponga á su lado; la hoja de un arbusto, 
magna como un bosque junto á la hojita de un liquen 
microscópico; y el amor del esforzado corazón, grande 
como el universo al lado del amor de otro corazón 
pigmeo.

E n el orden del espíritu, Montalvo, al seguir su 
procedimiento geométrico, nos demostraría seguramen­
te con más prolijidad la existencia de los coeficientes 
finitos que corresponden á las cantidades morales inde­
finidamente pequeñas, y tanto, que se toquen con la 
unidad invariable, y (jue, en virtud del aumento de su 
exponente espiritual, se acerquen á cero. De este modo, 
por la antítesis, por el contraste, por la comparación 
de diversas superficies geométricas, ó caracteres, ó 
almas, resaltan las grandes figuras, las resistentes fuer­
zas psíquicas; comprobamos la relación de estas canti­
dades, á medida que su potenciación pasa á órdenes su­
periores que aumentan su exponente.

A unquic no del todo profundo, muy deleitable es 
su cálculo que pudiéramos .llamar diferencial ó integral, 
en este raro estudio matemático del alma ckT algunos”  
predilectos. Si las de muchos héroes fueron como la 
sumadfi^caiit uJadescfe un mismo signo, no se alterarán 
si se las compara, si se reemplazan' eii'"ellas todos ó al- 
gunos de los sumandos de su energía moral, por otros 
que difieran de los primeros indefinidamente muy poco 
entre si. lomemos, por ejemplo, las almas de Alejan- 

ro agno, de Julio César, de Napoleón, ó deesas otras 
creaciones imborrables como don Juan Tenorio y Juan 
de -blor. ¿Que hay de común en ellos? La valentía ; 
spcn?n°iA SUm,a,C*e estas virtudes puede sustituirse

os casos: del reemplazo, de la comparación, nada
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ha perdido la fuerza moral en cada alma, pues en las ma­
temáticas del espíritu son valores de un mismo signo, por 
más que en ocasiones lo s  designemos con los de arrojo, 
audacia, temeridad que lindarán signo contrarío, es de­
cir, resta de valor, negación de esta cantidad moral; lo 
mismo acontece con la pasión del amor, dentro desús 
grados y procedimientos: llámesela como quiera, ningu­
na dará negación de alecto, de- vida, de humanidad, lis­
tos polígonos amorosos muchas veces son equiángulos, 
es decir, iguales, por más (pie la demostración resulte 
en apariencia intrincada.

E n el que me avancé ya á calificar de cálenlo difo- 
rencial ó integral do las pasiones que, sin plan determi­
nado .•-'-presenta de contados seres, si no es científico, 
epínpleto y muy á fondo el raro estudio matemático de 
^Xlontalvo acerca de ciertas energías del alma, conserva la 
originalidad del nuevo sendero y la seducción de la be­
lleza, en asuntos de suyo tan trillados como las vidas de 
Julio César, Alejandro Magno y Napoleón, 101 toque 
está en la novedad con que los exhibe, sobre el llorido al­
tar del lenguaje moutalvino, como á dioses de las no­
bles pasiones.

Si las almas de los que amaron á Laura, señora de 
Sales, y á Alovsia de Slolberg, conder-a de Albani, son, 
á la postre, cual la suma de cantidades del mii-unojdgin», 
no se alterarán si se las compara"eiTlá ñocIuT”íntempes­
ta del dolor; si se reemplaza en ellas todos ó algunos dé­
los sumandos de su constancia de alectos por otros que 
difieran de los primeros indefinidamente muy poco. Así 
lo hace Montalvo con primor de estilo y viveza de imá­
genes, hasta encontrar que sus figuras geométricas son 
iguales, que sus factores dan idéntico resultado, o Las 
pasiones de Uvron y de Goethe semejan la parábola, cu­
ya abierta curva es capaz de abrazar un mundo entero; 
Chateaubriand y Lamartine, más modestos, describen 
con sus pensamientos y deseos una elipse, ligara de dos 
focos, en uno délos cuales brilla el amor divino, al paso 
que en el otro esta ardiendo el amor mundano. Nuestra 
geometría moral está completa. Pero estos dos últimos 
personajes, tan apasionados tan poéticos, tan singula­
res, ¿ no tendrán término de comparación en esta nuestra 
ciencia de lCuclides, acomodada al dios Apolo í Si, por 
cierto: las pasiones de Petrarca v Altieri describen un 
círculo perfecto ; sus^^ffrcSAufiwi dar a un centro equi­
distante de todos los puntos de la circunferencia, sin que 
jamás pierda su regularidad esta figura hermosa. Lau-
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ra en el uno, Aloysia en el otro, son los centros en tor­
no de lo* cuales viene girando el alma de esos dos poetas 
de la constancia : ni desdén los soberbece, ni frialdad los 
entibia ni imposibilidad los abate : ¡qué hombres! Para 
la indiferencia, solicitud ; para los obstáculos, esfuerzo; 
para las repulsas, lágrimas. Sabían ellos que el agua, 
con ser tan suave, envendo gota á gota sobre la piedra, 
forma una oquedad en ella, y se la entra al corazón al ca- 

--bo decTenlmos!’ Imilla'resiste á la acción constante y 
larga de un agente cualquiera; este agente llamado 
amor, que no es agua, sino fuego, ¿qué no vencerá al 
fin? ¿qué ño incendiará? ¿qué no devorará? Las aras 
de los santuarios milagrosos están hondas y desfigura­
das de tanto besar en ella • los peregrinos, y nosotros 
liemos visto una piedra en la cual el vulgo dice haber 
puesto el pie un santo, cavada al rededor por los labios 
de los devotos. Enamorados quebradizos, enamorados 
inconstantes, á quienes un ano de labor del corazón des­
corazona, ya habéis visto que Allieri amó veinte anos, 
v Petrarca toda la vida. Amad, amad; amad veinte, 
treinta, cuarenta años; y si la fada Morgana os convir­
tiere en cuervos, amar liéis cinco siglos, porque mien­
tras durare el canto, vuestras pasiones no perderán un 
punto».

¡ Cómo le hubiera sido dado á Moiitalvo tratar de 
las instridentes pasiones de otros genios ; de la suma de 
cantidades”inórales de algunas otras almas, en un orden 
establecido, empezando por las más antiguas que han 
dejado huella indeleble* y lian marcado rumbo á remotas 
civilizaciones, como la de Moisés, vervigracia; y así ir 
creciendo en número hasta que la psicología geométrica 
se complemente con todas sus figuras más salientes! Un 
estudio de esta magnitud habría pasmado á la humanidad, 
que no escorza á los cuerpos luminosos que proyectan su 
eterna claridad en el espacio intelectual. Así su (ico- 
me tria Moral, más ordenada é íntegra, habría tenido las 
tres dimensiones de aquellos cuerpos que se dilatan en el 
mundo del talento. Son pocos los problemas del seductor 
libro postumo: el triángulo, la esfera, el cuadrado, re­
presentados (3e esta manera: el primero por el ilustre 
guerrero é historiador (pie trazó los Comentarios a la 
(rtierra Civil, de Roma : la figura de tres líneas que se 
cortan mutua mente, cada una mide pasiones gigantes : 
el amor, la sed de gloria y de ambición ; la segunda, por 
e 1 Macedónmjiixcyde Pílipo, «esfera luminosa que gira 
encumbrada y rápida por los espacios de lo infinito»; 
V el tercero, por el proscrito de Santa Elena, alma «en
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forma de cuadrado inexpugnable, donde los monarcas se 
estrellan, por cualquier lado que embistan

D i c e n  los que han saludado las sublimes matemáti­
cas que, entre otras cosas no menos abstrusas, el papel 
de la Geometría es justificar las consecuencias que se 
desprenden de las cantidades negativas é imaginarias. 
Montalvo, haciéndose cargo de este concepto, se deleita 
y abisma en el análisis del corazón de los cuatro perso­
najes que ha tomado á su cuenta, y aunque desconoce, 
en ocasiones, la naturaleza de esas cantidades en el te­
rreno de la ciencia pura, justifica con todo sus conse­
cuencias, y nos da. por ejemplo, á Julio César couu» «la 
naturaleza más cabal que ha producido el género hu­
mano 3'.

RESTAR, bella y tolerantemente, imperfecciones pa­
ra que resalten virtudes y méritos; destruir, por este 
ingenioso sustraendo, los reprensibles efectos de la pa­
sión del minuendo, tal hace Montaivo en su corta é ideal 
Geometría. Hábilmente calla lo que está fuera del 
prisma de la belleza, lo que empaña el esplendor del ge­
nio. lo. que oscpxcluula4»itiinidad de una vida. Es piadoso 
esteta; ora fervoroso; pero no anatematiza. Sus ora­
ciones ante el tabernáculo del arte ; sus ideales lucubra­
ciones nos llevan muy lejos; pero sin sentir. . . . Sabe 
enlazar con tal artificio unos rezos con otros, que cuando 
se vuelve al punto de partida, pásmase uno de la distan­
cia recorrida : de unos altares volamos á otros de mayor 
belleza, sin brusquedad, sin (pie se note el tránsito. Lo 
anecdótico en Montaivo tiene el poder del imán: atrae 
multitud de brillantes limaduras de acero (pie se encade­
nan, se agarran unas á otras, sin que desagrade el con­
junto literario, erizado de digresiones v oportunismos, 
como aquel mineral de partículas metálicas.

P or el ancho camino de la representación geométri­
ca de las cantidades imaginarias, encuentro á esos cono­
cidos abstracciouistas Argand y Huée, que supusieron el 
movimiento evolutivo. El geómetra moral ambaleno, 
sin seguirles de cerca ni detenerse á apreciar esas hipó­
tesis, parece como (pie las comprende, y, en alas de su 
rica imaginación, aplica á otros aspectos de la vida, como 
al amor, la ciencia matemática. \ por diestras evolu­
ciones, pasa de don Juan Tenorio á Ilerculano, y de 
éste, á Juan de Flor, en una serie de sabrosos episodios 
en los que, por recóndita autobiografía ó más bien auto- 
/'sicologíii, se transparenta el carácter del autor.
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S u p o n g a m o s  que (los rectas perpendiculares entre 
sí, ó dos almas de la misma nidoTíf — siTplicí mental­
mente la gráfica demostración -  quieren representar 
geométricamente sus imaginarias cantidades morales. 
¿Qué liarán? Tomar desde el punto de intersección, 
sobre esas rectas, dos seganeii£as-~eo r-r-esp o.ndienjees-á 1 as 
*cmindTidrsT^ l é S dl~la"'imaginaría, considerando dichos 
dos segmentos como las coordenadas de un pinito, o, si 
queréis, de un momento histórico dado. Nuestro Maes­
tro ha encontrado este punto que geométricamente re­
presenta la imaginaria, y se llama, en el mismo difícil 
tecnicismo, un alijo. Así descubre que entre Goethe y 
Byron «hay similitud de inteligencia, proporción de 
afecciones y armonía de pensamientos», lo mismo que 
entre Chateaubriand y Lamartine, aunque en diverso 
orden de cosas. Oigámosle.

«Siguiendo nuestro paralelo geométrico, bien pu­
diéramos decir que el corazón ilc Goethe gira en su vas­
to pecho describiendo una parábola, esa ligura <jne, sin 
dejar de ser una curva, jamás vuelve sobre el principio, 
ó ha menester millones de anos para cerrar lo (pie sería 
elipse portentosa. Cometa visto por la primera vez, 
ese mortal privilegiado va describiendo en su arrebata­
da carrera una órbita casi infinita ; si se aproxima á los 
demás, éstos sufren horribles alteraciones. A lgo hay 
infausto en esa miedosa cabellera; pero en el centro de 
ese núcleo fulgura lumbre divina. Nadie hasta ahora 
ha podido saber qué es un cometa ; asi mismo hay hom­
bres que pasan como un brillante y muchas veces terri­
ble, misterio. De éstos lué Goethe, de éstos Byron, 
poetas entre h s cuales hay similitud de inteligencia, 
proporción de afecciones y armonía de pensamientos. 
ICntro la inmensidad de sus ahíncos, la obscuridad de 
sus dudas, la intención de sus dolores, va rodando su 
alma, y no acaba de llegar á ninguna parte, ni forma 
al lili el* círculo dentro del cual naturaleza humana, re­
ducida á su magnitud propia, pudiera comprenderse y 
reposaren elemento conocido. B3T011 y Goethe, poetas 
del dolor, apostóles de la desesperación, han pasado, cier­
tamente, cual esos meteoros que van dejando tras sí una 
luí ga huella de miserias v desventuras ; precursores de 
grandes sucesos, nadie saín* si van dentro de ellos dio­
ses o demonios; pero la vista del mundo está lija en 
c os, y mientras más los teme la ignorancia, mayor es 
T‘l ‘‘dmiracion con (pie los diviniza. Chateaubriand y 

amaitíne, por el contrario, describen con sus pasio­
nes una hgura más común y modesta : su pecho es una
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elipse en uno de cuyos focos arde el fuego sagrado, 
mientras en el otro está chisporroteando el mundano; 
en el uno, el amor de Dios; en el otro, el amor del siglo: 
profundamente religiosos, o to s  dos amables bardos lin­
ean su felicidad en la fe : la fe no describe parábola 
ni hipérbola ; la fe no describe nada, porque no gira en 
órbita ninguna ; es una estatua de la religión que está 
girando sobre sí misma, sin desviarse un punto de su eje 
divino; y como va mirando al cielo por todas partes, 
el espíritu la sostiene, la luz la alumbra. Ciega es la fe, 
y nadie ve como ella, si, como lo tiene creído, es cierto 
que ve con Dios ; dura es la fe, y nadie siente como ella, 
si, como lo piensa, es cierto que abriga la Divinidad en 
su seno. Chateaubriand y Lamartine están contentos 
cotí su elipse, la figura de dos focos; á un lado, amor 
de Dios ; al otro, amor del mundo. « Siento dos almas 
dentro de mí, dice el Apóstol ; la una que se humilla á 
Dios, la otra que contra él se rebela». Los dos polos 
del alma del Padre Lacordaire son los dos focos de la 
elipse de Chateaubriand y Lamartine».

BlíM.AViTis ejercitó con ahinco las equipolencias ya 
iniciadas por esos sabidores de los mimciv0sTohu> b iiic4r 
Valles, More)', Briol, Benquel. Houel ; pero aquel sabio 
?tn4in-rtnynnra'l t̂flurnTuT salomónica, "ÍTid vueltas y más 
vueltas hasta asentar sólidamente su edificio matemáti­
co. Si cu la vida todo se resuelve por la cantidad, de la 
que hacemos carne v sangre profanos é indiciadores, 
Monlalvo (sin conocer quizá, y tal vez ni de oídas, á algu­
no.' de esos matemáticos, no obstante su ascendrado 
amor á la lectura y sus aficiones cieiitílicas), con su loza­
na é inagotable fantasía lité por el campo de las equipo­
lencias -  siempre literariamente -  haciendo derroche de 
su genio. JCt: su grandilocuente disertación dísgregativa 
acerca de los monosílabos, grandes hijos de la voluntad, 
el s i  v el no, en el acto ve nuevos equivalentes, «vEl sí, 
dice, es la línea recta déla  Geometría moral; de un 
punto á otro se va sin que nadie la contenga ni la entor­
te. Diámetro del universo, le sirve al propio tiempo de 
iqe, sobre el cual está girando y consumando las opera­
ciones que, en iorma de leyes naturales, son la voluntad 
cumplida del Altísimo. El si va rectamente de un 
amante al otro, pasando sin torcedura por el sagrado 
tropezón que llamamos matrimonio. . . . El no es una 
curva llena de quiebros ; por esta línea fementida no 
podemos salir á ninguna parte. Cuando, á pesar suyo, 
nos ntcl< mus por sus dominios, todo es obscuro y 
cerrado »,
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L e vemos desplegar la maestría del viejo cirujauo 
español Federico Rubio, á quien D. Juan conoció en sus 
mocedades, al operar en el corazón de su homónimo, de 
SU escandaloso tocayo, el Tenorio. Aquel doctor espa­
ñol, en el Instituto de la Moncloa, derrama el bálsamo 
de su ciencia sobre los enfermos, en medio del espléndido 
paisaje sobre que se levanta esa casa prodigadora de 
salud. Así Moutalvo, en medio de una decoración bellí­
sima y con frases elevadas, amenas y sonoras, da la cu­
ración del alma, por medio del amor y de la Geometría 
moral, á todos los que derrocharon la vida. Tal el últi­
mo resultado de sus tareas quirúrgicas, amenizadas con 
sus cantos y fuegos artificiales y luces de Bengala de su 
retórica erudita y deslumbradora.

Su diagnosis no es equivocada, ni, al discurrir con 
elegancia acerca de la encarnación «del libertinaje y del 
amor inicuo», nos da á conocer un llamante don Juan 
Tenorio, un personaje deformado y nuevo ; pernal es­
tudiarlo, decora con tal gracia la pasión del amor y se le 
ocurre tantas sabrosas ideas, que puedo asegurar que 
todas se distinguen por la originalidad de la expresión y 
del concepto, como la generalidad de los pensamientos 
del que encerró un mundo en su cerebro -  el Cosmopolita - 
que tiene troquel propio. La figura creada por Tirso 
de Molina es inmortal, inspiradora de grandes y diversas 
literaturas, donde quiera que la arrogancia y el amor 
asumen el imperio de los corazones: la francesa, con 
el don Juan del creador de la comedia en su patria, Juan 
Bautista Poquelin Moliere; y con el don Juan <le Mara­
ña, de Alejandro Dunías ; la inglesa, con el don Juan, de 
lord Byrou; la portuguesa, con el D. Joao, de Guerra 
Junqueiro; la española, con los múltiples Juanes, como 
el de Calderón de la Barca, el de Antonio de Zamora, el 
de José Zorrilla, el de Espronccda que se llama Félix de 
Móntenlar, el de Manuel Fernández y González que es 
D. Luis Osorio, el de D. Ramón de Canipoainor, y el de 
Moutalvo que es D. Juan de Flor, figura que infunde te­
rrorífica admiración, y á la que D. Juan Valora dice* que 
merece llamarse D. Juan Espantoso y que deja atrás, 
muy atrás, á su tocayo Tenorio. El ligero análisis un si 
es no es psicológico que de este personaje inmoral, dra­
mático y popular intenta Moutalvo, sin ser completo, sino 
mas bien á manera de rápida digresión, es tentador y 
elocuente, y conste que estos epítetos no encierran ripio.

A bre  el corazón de D. Juan Tenorio, y encuentra 
que es un polígono : tiene muchos puntos de vista ; gira
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á medida que cada lado se ofrece propicio al amor de 
otra víctima femenina. Quiere medir el grado de afecto 
de este hombre veleidoso, y la misteriosa Geometría re­
sulta más difícil. «E l corazón de don Juan Tenorio, el 
don Juan francés y Lovelacc, es un polígono : cuerpo de 
muchos lados, con cada uno de ellos aman á una mujer; 
empero tan fugaz la imagen mal estampada en ese tur­
bio espejo, el cual, por otra parte, es giratorio, que á 
cada vuelta va perdiéndose una y compareciendo otra. 
Esta figura no es el punto generador del universo, ni el 
santo triángulo, símbolo de un misterio; mas antes 
embolismo funesto, donde la Geometría, enmarañada, 
ofrece sus incógnitas á los espíritus infernales, muy más 
inaveriguables y profundos que los enigmas de la es­
finge >.

¿Qué se propuso Moutalvo con su Geometría Mo­
ral?  Parecen las numerosas hebras de valiosa borda- 
dura en rica tela; los complicados esbozos de una obra 
de vastas proporciones, á juzgar por la madeja sin cuen- 
da de algunas de sus páginas. Penetra, cual atrevido 
macuquero, en las profundas minas del corazón humano, 
y extrae, como en el capítulo de Juan de Flor, diversos 
amores, que son como metales de varias clases-de pri­
mera, de segunda, de tercera, -  apreciados por ese ena­
morador madrigado, que desde los siete años ya se esta­
ba familiarizando con los ensueños y esperanzas, para 
denudar después, sin escrúpulo, á tantas mujeres de la 
blanca veste de su felicidad y honrado sosiego. En su 
prístina adolescencia conoció y puso sobre el altar de su 
alma á un botón de rosa, á una alegre y vivaz mariposi- 
11a, á una aromosa fresa de Aranjuez -  A loysia- para 
quien el vate, de conocerla, hubiera preludiado fervoroso 
una casta poesía, diciéndola:

aniiVocmtn el arco do tu frente
las rosas del rubor de las doncellas
l.as llores del altncndio son tus llores.

romo n'n circulo espléndido de estrellas", til

E n su juventud hace proezas, derrama llores y per­
fumes en torno de las mujeres, ante las que caeríamos 
los míseros mortales en muda adoración. Ni la muerte 
le arredra . . . .  Cierta ocasión tiróse á caballo por cau­
daloso río. desoyendo las súplicas de la hermosa Lucre-
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cia que caíii muerta de amor al presenciar tanto arrojo 
del dueño de su alma.

M u ch o  es que va haya columbrado en aquellos 
tiempos de insuave y místico escrúpulo algo que puede 
llamarse ensavo psicológico, asi tan variado y diabólico.- 
Kn cada carta de las numerosas que recibía don Juan de 
Flor se transparenta el estado de un alma femenina : 
unas de cascos lucios, como Euirosina; otras muy reilexi- 
vas, como Beatriz; tales henchidas de dulces recuerdos, 
como Juánchita ; cuales de funestas y desgarradoras no­
ticias, como María ICluber que comunica el fallecimiento 
de la señorita Laida von Krelin, encerrada desde viva en 
el castillo de Cobleiiza ; quieues hondamente scntimentxi- 
'íeHr^TtlTiTlnó^><piimi^s patéticas, como Flora, como Ai- 
fosa. Mas ¿dónde el lili moral, la lección saludable, los 
ideales propios de los (pie no anhelan sido cascar bella­
mente, por aquello del arte por el arte V Faltan las de­
ducciones, por lo que se nota á biselaras (lado el espí­
ritu filosófico de Montalvo--que el libro no estuvo termi­
nado. Acuarelas de impresión ; infinitas lontananzas, 
soberbias marinas, hermosísimos paisajes los que con­
templamos, en este rápido viaje, que hubiera sido mejor 
hacerlo aboga lenta. Borlo demás, los trazos vistosos de 
la fábula atraen, por más que no haya moraleja. Plan­
tease el problema geométrico con líneas que dan á cono­
cer la mano firme del matemático que las tiró ; pero so­
lución moral no hay, ni alcanza la demostración á conven­
cernos, sencillamente porque Montalvo tal vez 110 termi­
no su fascinador boceto psicológico. Fu ocasiones, in- 
terpónese el destino que, fatalmente y con sil esclaviza- 
dura filosofía, arrastra á la humanidad por mundos ni 
ensoñados. Cada relampagueo del amor es argumen­
to novelesco en el alma del mortal, como en la de Juan 
de 1( lor cada misiva que recibía un espejo de su conduc­
ta, no diré inhumana é inmoral, sino amoral, fría, recón­
dita, lóbrega. Quizá, después de todo, hoscamente está 
meditando la Filosofía, en estas líneas con que Montal­
vo termina su obra postuma ; «E l corazón de don Juan 
de Flor es, no el compendio, sino la obra magna de la 
Geometría moral. Todas las figuras, en grandes pro­
pia clones, están trazadas en él de mano maestra. Amó 
sucesivamente, amo á un tiempo á muchas mujeres ; la 
muerte de la bellaAifosay su hijo Cipariso le tiene envuel- 
to en noche lóbrega. Si Dios amanece y brilla el sol. 
¿ qinen salle si no lumlrá amores nuevos V Todo es po­
sible >. Convida el epílogo á la meditación . . . .  ¡ < >li,
eterna lozanía del amor, alma del mundo !
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l y i l  D F , M O N T ilI ^ Y O

I

SE espacia el buen gusto en las obras de Montalvo. 
Difícil delinear siquiera sus bellezas. A roso y velloso 
fué un genio. Alinea los primores de la estética colnc» 
el avezado general á sus legiones, para arcabucear á lo 
’prosiTÍccy''á” fbTIfnb que'en-el estilo es bárbaro. Y  son 
sus jefes familiares Cervantes con su inmortal Quijote v 
sus novelas ejemplares, como si se hubiera apalabrado 
para ser su noble émulo ; fray Luis de Granada, coy 
quien se lia claustrado ya en Badajoz, ya en Lisboa para 
atender los primores de su prosa que resonaba en los 
claustros de Scala-coelí, en Cordova ; fray Luis de 
León, junto al que va á mascujar sus misticismos para 
aprovecharse del límpido lenguaje castellano: fray Pe­
dro Mal ón de Cliaide, con el que hábilmente batuca la 
frase ; Hurtado de Mendoza con el que echa un cuarto 
á espadas para no tomarse de orín en la santa cruzada 
del estilo; Juan López de Palacios Rubios, al que sigue 
en la conquista de la correcta y clara dicción, que brilla 
en el Tratado del esfuerzo bélico; Fernán Pérez de 
Oliva para sacar de sus cánones gramaticales lecciones 
de provecho; fray Antonio de Guevara para aprender 
de él la afluencia y la gracia ; Pedro de Rhúa para sabo­
rear su pureza de lenguaje ; Francisco Cervantes de 
Salazar para ejercitarse en el dominio del castellano ; 
Luis Mexía para la naturalidad del estilo1; Antonio Pérez 
para saber del sentimiento y hermosura de sus cartas, 
y tantos dioses del siglo de oro de la literatura española 
que Montalvo colocó en feacra hornacina. En 1S85 visitó 
España. Castelar fué su cicerone. A causa ríe sus ideas 
religiosas, la Real Academia no le guardó en su seno, y 
quizá Montalvo no habría aceptado tanta distinción. 
Su genio era muy altivo y solía encumbrarse con justicia 
sobre muchas cimas-

Evolución de la conciencia y del arte significan 
para la patria los breves días de Montalvo. El viajero 
que en la actualidad pisa el polvo de Atenas halla que
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sus moradores rinden parias á Hornero como si_ fuera 
«renio de ayer: pórticos, paseos, columnas, escritorios 
están adornados con el busto del ciego sublime. Otro 
tanto acontecerá en el Ecuador con Montalvo, cuando la 
justicia sea lluvia general que fecunde todos los campos. 
Ya las estatuas comienzan á erguirse en su loor.

E s t u d ia r  á Montalvo es labor benedictina. Abra­
zó géneros literarios y filosóficos que dificultan la clasifi­
cación. « ElCosmopolita evidencia al publicista ; Los 
Siete Tratados, al filósofo; E l Espectador, al erudito; 
Las Ca fitina rías, I-a Mercurial Eclesiástica, al crítico 
y polemista ; Granja, E l Descomulgado, al dramaturgo; 
E l LJadrc Lacharse, La juventud se va, Las cartas de 
un padre joven, al poeta ; E l Ensayo de imitación de 
una obra inimitable, al burlón épico á la manera de 
Rabelais y de Cervantes », dice su admirador y amigo 
Agustín L. Yerovi.

Como leyendo los varones de Plutarco adquirimos 
saludables consejos para la vida y ejemplos de patriotis­
mo, no de otra suerte en los libros de Montalvo hallamos 
profundas ideas y sabias enseñanzas.

CÉSAR Cantú lué encarcelado y procesado porque 
publicó su obra « Reflexiones sobre la historia de Lom- 
bardía en el siglo X V I I ». En la prisión concibió el 
plan de su «Historia Universal j> que tanta fama había 
de acarrearle, y dedicóse al inmenso trabajo tan luego 
como recuperó la libertad. Este respetable ingenio, que 
con su novela «Margarita Pusterla » se ganó) populari­
dad, ya que, después de «E os Novios», de Manzoni, es 
la más conocida de los italianos, rindió parias al talento 
de D. Juan Montalvo.

Como César Cautú, el creador de E l Cosmopolita 
trazó en el destierro, encerrado en miserable aldea, la 
historia del corazón universal, encarnado en D. Alonso 
Quijano y su ladino escudero Sancho.

PuE maestro de la juventud : la enseñó á pensar 
con independencia, la habló, con la magia de su palabra, 
de patria y libertad, poniéndola por delante la acción de 
los héroes griegos y romanos y las frases flageladoras y 
terribles de Tácito y Juvenal, junto con los profundos 
pensamientos de los filósofos de Atenas. En la educa­
ción del alma nacional, surge el verbo de Montalvo con 
lecciones que dieron fruto. ' Titán infatigable, tomó so­
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bre sus hombros la empresa de levantar al país de su 
postración moral, fruto de la servidumbre y la ignoran­
cia. Nunca, hasta entonces, el periodismo había tomado 
forma tan doctrinaria y agresiva. En muchas publicacio­
nes de combate hablaba Arqtiíloco y cantaba en yambos 
quemadores Simónides de Amorgos contra el tiranicidio 
que, rugiente y como jauría desencadenada, buscaba al 
autor de estas filípicas y catilinarias para despedazarle 
y aventar sus despojos. El imprimió carácter á la ju­
ventud liberal de aquellos tiempos, reducida y temible 
falange que, fiel á las enseñanzas del Maestro, fue pre­
parando la palingenesia de hespí ri tuneen ato r i a n o. Sali- 
mos de la osenridadmíerced á su pluma, como adquirimos 
libertad de conciencia, apartándonos de gremios egoístas 
}• de credos exclusivos, por su matadora polémica. Es 
célebre la carta que en 1860 enderezó á García Moreno.

¿ Y  EN la estética? Vengan los raudales de belleza 
helénica, el desnudo en el arte, el voluptuoso giro de la 
frase, el suave soplo del paganismo que refresca á las 
almas v las hace sonreír, apartándolas de Jo fúnebre, «le 
la muerte, de la vida transitoria, de todo lo triste que 
arrancaba quejas á Juliano. En 1SSS paseó, con ar­
tística curiosidad, por Italia y visitó Florencia, Nápoles, 
Vouecia, Milán. Ahí viven los recuerdos de estas ciu­
dades en sus cartas de viajero observador.

P ara comprender la vasta labor de Montnlvo, es 
preciso examinar el teatro en que representó su trágica 
lucha, que tiene grandeza esquiliana. Cuando la Legis­
latura del 69 acordó expulsar del seno de las Cámaras á 
García Moreno, la juventud liberal entonó, como un him­
no regocijado, esta verdad : ¡ triunfo del Cosmopolita !

E l Ecuador había sido gobernado por el absolutis­
mo. El periódico no era pan de cada día. La estrechez 
de ideas, con su séquito de intolerancias y mezquindades, 
había sentado sus reales en las mentes y las conciencias. 
Pensar de distinta manera que la mayoría ignara era un 
crimen ; creer otra cosa distinta, aunque fuese más ra­
cional, de la impuesta á macha martillo por el absolutis­
mo, era sentencia tic muerte, en último caso, siquiera de 
la moral. Por el populacho, por los gremios sectarios, 
fué conducido Montalvo al patíbulo social del aislamiento. 
¡ Cuántos anos de ostracismo !

Espíritu  batallador* se rebeló contra la opresión. 
« ¡ Deber ! maravilloso pensamiento que no obras por
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insinuación», exclamaba como Kant,• para después de 
cantar, cual él sabía hacerlo, la apología de esta palabra, 
concluir interrogando como el filósofo: «Dime, ¿dónde,
dónde tienes tu origen?» Su deber, que se impuso 
con estrictez, fué levantar la conciencia nacional. Como 
los parias, como los ilotas, eran tratados los pueblos del 
Ecuador. Iíay esclavos donde la libertad no es digna 
de ser conquistada y en donde el amo es el rey. Dice 
Braubach que el perro mira á su amo como á un dios. 
Quizás opinaron lo mismo Bacón y el poeta Burns. Tal 
acontecía con los viles que miraban al magistrado ecua­
toriano, por indigno que fuese, como á un dios. La co­
rrupción es madre de todas las postraciones. El ser ra­
cional, á fuerza de abyección, vuélvese bestia. T odo lo 
hace maquinalmente, como « muchas especies de monos 
que tienen gusto muy marcado por el té, el café v las be­
bidas espirituosas». ( 1) Los sicilianos, en el colmo del 
envilecimiento, por su prolongada esclavitud, llegaron á 
levantar estatuas al formidable flagelo que se llamaba 
Yerres, criminal para el que la elocuencia fulminadora 
de Cicerón no se agotó en siete acusadores discursos. 
Los habitantes de Asia consagraron un templo al mons­
truo de Appio Claudio. La más degradante forma de 
esclavitud es la lisonja que se endereza á los ruines. 
Montalvo los flagelé». En la primera página de Hl C'o:s- 
mopofila, como un friso de arte, se destaca este primor 
de prospecto, del que copio dos líneas apenas :

•r Mucho es que ya podamos á lo menos exhalar en 
quejas la opresión en que hemos vivido tantos años; 
mucho es que no hayamos quedado mudos de remate á 
fuerza de callar por fuerza; mucho es que el pensamien­
to y las ideas de los ciudadanos puedan ser expresadas v 
oídas por los ciudadanos. La tiranía también se acaba, 
sí, la tiranía también tiene su término, y á veces suele 
ser el más corto de todos, según que dicen los profetas: 
« \ í al impío Inerte, elevado como el cedro: pasé, v va 
no le vi; volví, y ya no le encontré». Ahora nos falta 
que no vuelva, en el cual santo deseo Dios está para 
ayudarnos». 1

Vol\ a» la tiranía, con funesto séquito de nía- 
_  tontalvo no cejó un punto en su desesperado guerrear. 1

10 I..» cli-üivn.h-ncj.i 
l>'" iMruIn. ilc! Iittmltrv en riU.ickíii ni bc\o, §•• -i < Im
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P o r  la senda de la literatura y de la observación de 
la naturaleza, precursor de Montálvo fue el fecundo y 
laborioso hijo de D. Tomás Solano v de D:i María Var­
gas Machuca. Espíritu eminentemente culto, hábil para 
la polémica, conocedor de la política ecuatoriana y de la 
historia de América, abrazó en las letras la carrera del 
periodismo. Vicente Solano es faro intelectual colocado 
muy alto en la noche oscura del pensamiento y de la afi­
ción ilustrativa. Vino al mundo por los años de 1791 á 
1792, en una fértil provincia á la que más tarde, con 
energía y amor, defendió su irónica pluma. En 1828 
surge como uno de los creadores del primer periódico de 
Cuenca : E l Eco itel Azna v. A  su idiosincracia aguda 
y batalladora debióse después I-a Alforja y E l Telesco­
pio, periódicos de los que apenas hay recuerdo. Más 
tarde, aparece como fundador de El Semanario Ecle­
siástico, que data de 1835, y que se consagró á la con­
tienda dogmática, en la que abogó Solano por que los 
gobiernos, merced á prescripción constitucional, tuvieran 
religión, principio que las ciencias públicas han desecha­
do con más estudio. En 1843 brotó también de su cerebro 
Jm  I.itz, publicación en la que se muestra partidario de la 
representación nacional del clero y de otras como antífra­
sis políticas y religiosas que ante el derecho moderno pa­
sarían hoy por anacronismos. En 1850, tlesde la hacienda 
La 1'apaya, á donde solía retirarse en busca de silencio 
y quietud, aconsejaba noblemente la paz, amonestando á 
los sacerdotes que extinguieran los odios. Solano, alma 
multiforme, digna de análisis y admiración, acostumbra­
ba decir, en rasgo de autocrítica : «Y o  so y  la quimera 
de m¡ siglo». Realmente que para comprenderlo, en 
aquellos tiempos, habría habido que meditar mucho, 
cuando, en el día, sorprenden aún su clara visión y sus 
pronósticos de política internacional, como la evolución 
rusa y el imperialismo yankee.

E l más importante de los periódicos redactados por 
el P. Vicente Solano es La Escoba, que empezó á publi­
carse desde el ano de 1854 y que vivió cerca de un lustro ;
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poro con largos paréntesis ó interrupciones. No se pue­
de negar la inmensa labor civilizadora de este ilustre 
varón que, en medio de su austeridad, no se presenta 
hosco, sombrío ni demoledor, como todo sistemático y 
exagerado sustentante de doctrinas exclusivistas. Cuan­
do la romana Congregación del Indice condcuóle por 
decreto expedido en abril de 1857, á causa del célebre 
opúsculo sobre la predestinación, Solano, en términos 
humildes, impropios de su carácter, enderezó carta ex- 
plicatoria al Papa, por la que el Indice, al mandato con­
denatorio, anadió esta nota, en 23 de mayo de 1862: 
Laudabilitcr se subjecit. Pero mucho es que su espí­
ritu, muy libre para aquella época, se permitiese disertar 
acerca cíe numerosas cuestiones profanas y de puntos 
vedados que le acarreaban anatema.

Sostuvo errores é intolerancias propios del carácter 
eclesiástico que abrazó; pero es imposible desconocer su 
abundante labor educadora, por más (pie de la educación 
tuviera estrecho criterio. Cuando en 1836 escribió su 
Bosquejo de /a Huroja y de ¡a . huerica en iqoo, dedi­
cado al clero, atribuyó equivocada y encarecidamente la 
corrupción del Viejo Mundo á la propagación de libros y 
periódicos irreligiosos, á la lectura de la Hiblia protes­
tante, á la prédica de los ministros de Lutero y á la 
evolución teatral; motivos hoy risibles por su nimiedad.

K l P. Vicente Solano murió el 2 de abril de 1.865, 
ó sean 24 años antes que Montalvo.

Por encontrados caminos peregrinaron estos dos 
incansables viajeros, en pos del bien v del esparcimiento 
déla inteligencia; pero no hay punto de comparación 
entre la valía del legado moral que cada uno, en su órbi­
ta de acción, dejó á la patria ecuatoriana. Ambos, á su 
modo, laborearon la felicidad de los pueblos ; si alguna 
vez erraron, no es suya la culpa, pues procedieron de 
buena fe, con ahinco y espíritu de sacrificio.

/  Cierto que Montalvo, al contemplar la postración 
del alma nacional, hizo gala de iracundas cpaiiórtosis 
y de grandes apasionamientos; evidente que éntrelas 
floridas páginas de sus libros, como sierpe entre cárme­
nes, se deslizó algún equivocado concepto, fruto de la 
caducidad humana ; pero su causa fué más noble, muchí­
simo más, que la de Vicente Solano; su ideal más am­
plio y más duradero, y su estética de fisonomía más 
completa.
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A mbos desperdiciaron erudición, fosforescencias ge­
niales, mordacidad, chispa, granitos de ática sal en 
polémicas de vida pasajera; pero, francamente, muy 
estériles son, ante las de Montalvo, las de Solano, á pesar 
del mérito que resalta en los ataques contra D. Antonio 
José de Irisarri y los redactores de La ¡hilanza. en las 
embestidas al Dr. Salvador Jiménez, Obispo de Popa- 
yán ; cu las polémicas con el Dr. Montalvo y los editores 
de La Libertad, y en las numerosas cartas sobre puntos 
canónicos, políticos, literarios, eclesiásticos, históricos 
y religiosos, muy debatidos; todos pleitos chicos que no 
interesan á la patria ni á la humanidad, por más que 
sean de Fr. Molondro de Mor/aqnia, seudónimo que 
alguna vez usó para argumentar contra el enemigo.

Montalvo , en la publicación hebdomadaria E! De­
mócrata, regaló á sus lectores los primeros artículos de 
su pluma, acerca de impresiones de arte y de viajes, des­
de 1852 á 1857, es decir dos años antes de que Solano 
diese á conocer el mejor de sus periódicos La Escoba. 
Ocupación favorita de ambos fué la lectura. Feliz pa­
rece haber sido la memoria de Solano; pero la de Mon­
talvo fué prodigiosa. Gracias á ella pudo bosquejar los 
Capítulos que se olvidaron d Cervantes, v el Buscapié. 
monumental y completo estudio del Quijote, en aldehuela 
olvidada -Ip ia les-, y retener tan variados conocimientos, 
él, que no poseyó libros y, según cuentan, ni un diccio­
nario. Cuando estudiante en el Colegio de San Pei­
nando, es fama que recitó de memoria, de principio á fin, 
el discurso pronunciado por un amigo suyo, al que exhibió, 
gracias á la hazaña, como blanco de burlas y sospechas 
de plagio. Solano y Montalvo trataron acerca del ge­
nio ; mas ¡cuánta diferencia en las apreciaciones y en la 
estética ! El primero, como de paso y á la ligera ; el se­
gundo, filosóficamente y con rica y erudita verba. Ambos 
gustaron de la legislación ; pero Montalvo, que concu­
rrió á las clases de derecho que se dictaban en Quito, 
trata desde punto de vista más humano y despejado so­
bre la majestad de las leyes.

P rofundo respeto inspira el humilde fraile fran­
ciscano cuando, apartándose de las pequeneces de la lu­
cha y de los hirientes vocablos, se encumbra, en alas de 
su oratoria sagrada, hacia los ideales no del todo intole­
rantes que le alimentaban, hacia sus sinceras creencias, 
libres ya de la infecunda pelea. Y  son sus tesis piado­
sas el Pobre del Tabernáculo, dentro del dogma que 
profesaba, ó sea Jesús en la Eucaristía? á la que llamó
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el sol del orden moral;  la vida del mundo mejorada por 
la hostia, pues hasta «los ancianos, fortalecidos con la 
Eucaristía, tieneu la alegría, el vigor y las otras cuali­
dades que adornan la edad juvenil » ; el elogio fúnebre al 
Obispo de Cuenca, Dr. José Manuel Plaza ; el culto supre­
mo, que es adorar áDios ; María, redentora de cautivos 
y virgen de mercedes, etc., por más que su fogosa fe 
le haya arrastrado á calificar de aventureros a los que 
acompañaron á Mazzini y Garibaldi en su salvadora em­
presa. Es natural que, como sacerdote católico, sus ideas 
fuesen así; pero lo raro, lo admirable es que su celo no 
haya consistido en mera palabrería, sino en obra ingenua.

No obstante su copiosa tarea de escritor y periodis­
ta, de sus máximas, sentencias y pensamientos, de sus 
fábulas en prosa unas, en verso otras, de sus artículos 
acerca de historia natural, de las indicaciones sobre al­
gunas plantas ecuatoriales y el cultivo del algodón, el P. 
Vicente Solano, en los torneos del arte y de la innova­
ción literaria, no puede medir sus armas con Juan Mcm- 
talvo. Sencilla, cándidamente creía el primero en la 
eficacia del clero católico en la civilización del inundo; y 
defendía á los jesuítas por su misión del confesonario. 
Sin negar la fructífera cooperación, en algunos momen­
tos de la historia, de los monjes católicos, racionalmente 
hoy no se puede sustentar tan extravagante principio. 
Solano, en La hscoba s reileja esta absorvente aprecia­
ción, llevando el caudal de aguas sólo á su molino. El, 
considerando basura algunos temas de serena discusión 
y acatamiento, los barre despiadadamente con su Jiscoba. 
El segundo, por opuesta vía, á pesar de sus no muv 
avanzadas ideas religiosas-entonces revolucionarias, 
inofensivas hoy día -  tuvo firme confianza en la inlluen- 
cia de la libertad, en el progreso universal y, por tales 
convicciones, se acarreó) la maldición de los que con ame­
nazas eternas se empeñan en imponer uniforme creencia 
y uniforme pensamiento á. la humana especie.

C o n t r a  el testimonio histórico y la filosofía de los 
hechos, bolano, en 1856, se permitió consignar que la 
madre Grecia no había contribuido con nada para la ci­
vilización, porque «ésta es universal v la ciencia de los 
griegos lia estado reducida á algunas leguas cuadradas 
de su territorio» Mientras tanto, el espíritu de la 
óriecia, en sus multiformes concepciones, alienta hasta 
ahora en el globo terráqueo, y todavía la enseñanza se 
n n n ^ T  su.s axlomas, teoremas y postulados; Grecia 
q le desbrozo el alma de la señora del mundo -  Roma -
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la eterna urbe dueña de tres continentes. Montalvo, en 
cambio, fué férvido adorador de la cultura helénica. 
Solano, á pesar de haber traducido la Guerra Catili'no­
ria de Cayo Crispo Salustio, opinaba que Jiiajt-Cci^ásto­
mo y Bossuet son _supcr4ores-á-Deinóstéñesv Cicerón, sin 
duda porque los creadores de la musical elocuencia no fue­
ron ¡ ay ! ni padres de la Iglesia ni cristianos. ¡ Cuestión 
de gustos ! A  Montalvo, )* va de pareceres, le habría sa­
bido á amarga herejía esta apreciación tan hiperbólica.

Con calor sale Solano por los fueros del sacerdote 
patriota que tomó parteen la magna guerra de la inde­
pendencia, y señala, al mismo tiempo, cuál debe ser el 
apostolado del clero. Plausible es su conducta ; pero 
de cuán distinta y hermosa manera defiende Montalvo al 
varón justo, al sacerdote ejemplar, en episodios conmo­
vedores como el Cura deSanta Engracia, creación subli­
me, cual la de monseñor Bienvenido, de Víctor Hugo, y 
muy distinta del cura de Baños Vicente Viteri, triste­
mente célebre. Conozcamos. aLde~Sjuita-Engraeiar-<-Es- -  
te cumplido sacerdote, este hombre de paz y caridad, 
como tiene el alma limpia, gusta del aseo del cuerpo y la 
atildadura de costumbres. Su mansión es una concha: 
el guarda-casa está en pie á las cuatro de la mañana, y 
la barre desde el zaguán hasta el corral: los corredores 
siempre nuevos, á fuerza de cuidado : los aposentos, sen­
cillos, casi pobres, ofrecen el conforto del orden primoro­
so que reina en ellos. Las tapias del jardín, ocultas 
tras un espeso enramado de plantas trepadoras, tienen 
aspecto de murallas de esmeralda donde resplandecen es- 
trellitas de diferentes colores, como son la azul pasiona­
ria, el amarillo mastuerzo y el blanco jazmín que inunda 
el barrio con su fragancia saludable. Los gansos dan 
gritos prolongados y tristes allá lejos en la huerta: las 
gallinas cacarean en el traspatio. Perro bravo, no hay ; 
el tesoro del cura son las virtudes, y éstas no tientan á 
los malhechores; pero sí un viejo mastín, gordo y pací­
fico, que á fuerza de años y de lecciones ha perdido su 
fiereza, y no sirve siuo para simbolizar la fidelidad, ten­
dido en medio patio, ó bien sentado como león en el um­
bral de la puerta de calle. El cura está de pies á las 
cinco: se lava rostro, manos y brazos cada día infali­
blemente, no le suceda lo que al derviche quesalió uua vez 
sin haber hecho las ablucion«2srTpiTrTanto agradan á la 
Divinidad. Dice misa á las seis ; se queda en el confe­
sonario hasta las ocho; de allí para adelante visita á los 
enfermos; vuelve á su casa alas diez, y hace su primera 
refección, la cual consiste en dos huevos tibios, un vaso
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de leche y un pan. Sabe que el chocolate es contra la 
castidad, y se abstiene de él, aunque le gusta. Imposi­
ble fuera notar una mancha en sus manteles : cada bo­
rrón es un pecado, cada arruga una vergüenza. Paños 
sucios, alma puerca. Los vasos son para verse el ros­
tro en ellos : Horacio no tendría nada que decir. La 
leche de su mesa es de la vaca que ordeña allí mismo 
una iudiecita de admirable pulcritud y frescura : la flor, 
la espuma, el primer jarro, no es para él, sino para la 
enferma vecina que se duele del pecho. Los vegetales 
de su huerto, las raíces de su arada componen su comida: 
papas gruesas, reventadas, derramando suave harina : 
coliflor pomposa, sembrada con sus manos: es una ma­
ceta de ofrecer al altar ese repollo lujuriante lleno de 
jugos nutritivos. Granos tiernos de sencillo condimen­
to : dulce de frutas : agua pura del arroyo. Vino, ja ­
más : licores fuertes, menos: esos son fracasos de la 
templanza, buitrones de las virtudes. El ta b a co ... . el 
tabaco.. . . soporífero infame que entorpece el cerebro, 
ensucia boca v-mauos-y aplebeya el espíritu, no halla ca­
bida entre las buenas costumbres de los hombres lim­
pios : ver un clérigo con el cigarro en los dientes, echan­
do humo y saliva, es hasta irreligioso de su parte. Fu­
me el soldado, fume el viejo, fume el que pasó la edad 
del amor : la mujer hermosa, el hombre pulcro, el enamo­
rado, no fumen, ó desbaratan sus prendas v sus esperan­
zas. El cura de Santa Engracia no sabe fumar, no bebe 
humo ni echa inmundicias por los labios. Como es leí­
do, sabe que los trabajos intelectuales no se compadecen 
con la salud, sin el modo y el pulso que en ellos gastan 
los prudentes : después de comer, dos horas de paseo cal­
moso y grave : anda solo ; la soledad e - una musa : medi­
ta, al tiempo que va andando; recog* ideas, levanta el 
pensamiento al cielo; recibe en el alma los arreboles del 
occidente cuando el sol se ha puesto, v abrigado con esos 
colores que comunican uno como calor divino, vuelve al 
convento con santa melancolía. No 1< e sino dos horas 
por la noche: su sueno, como de varón justo, es el de 
un niño. Torna la aurora, torna él á sus obligaciones y 
costumbres. Este es el sacerdote c  angélico, el cura 
perfecto».

V 1HüLULnue L utero despe .tó  al mundo occi­
dental tanto cíe la cristalización de su pensamiento en la 
Edad Media como de la-modorra dé las letras, especial­
mente en Alemania. Este sabio doctor, hijo de un mi* 

jie.ro de-^íansfeld^ influyó con su reforma en el cultivo 
racional del espíritu germano y en el vuelo de sus ideas,
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libres y claras. F ijó y enriqueció con su traducción de 
la Biblia el idioma alemán, y preparó el sendero á los fi­
lósofos que, como Xant, se basaron sobre la razón, ya sin 
obstáculos ni sombras. Lutero fué muy humano. Com­
prendió la vida y fué hasta poeta. Cantó las bellezas 
terrenales así:

T iene razón Fr. Vicente Solano de atacarlo ruda­
mente. Montalvo habría hallado también sobrada para 
defenderle y llamarle liberal. Pero debemos inclinarnos 
/reverentes ante la augusta figura de Solano que se ade­
lantó á su siglo, que tuvo tacto político y visión profé- 
tica, que habló, como si fuera para hoy día, de la confla­
gración de Europa y el porvenir de A

Cuantiosa la herencia de Montalvo : de ella apro­
vecharon casi todos los pensadores y apóstoles de la 
libertad, tanto los contemporáneos de este á manera de 
Creso intelectual, como los que vinieron en seguida.

PEDRO Moncavo y Pedro Carbo llegaron en la auro­
ra del siglo X IX , ei primero 28 años antes que Montalvo 
y el segundo 19; pero su vida de octogenarios se pro­
longó hasta 1S88- víspera de la muerte del Cosmopolita -  
la de Moncavo, y hasta 1894 la de Carbo.

A mbos inspiraron severos pensamientos, y, con la 
austeridad de sus costumbres, buen ejemplo al joven es­
critor que denodadamente supo luchar en sus filas. El 
precoz discípulo fué más lejos que los venerables maes­
tros liberales, siguiendo la luminosa estela de esas irre­
prochables existencias.

ÜRBINA debió partirse para Europa en 18o7, lle­
vando como su secretario al que más tarde fué General 
Francisco Javier Sala zar y como adjunto á Juan Mon­
talvo ; pero, por asuntos políticos, rio efectuó el viaje ;

sabio y un santo.

III
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en su lugar desempeñó la misión diplomática el Dr. 
Pedro Moncayo. A  su lado, con benedictina constancia, 
trabaió Montalvo. En París iba á beber la ciencia en 
la Sorbona, en el Colegio de Francia y en el Instituto, y 
á pulir su espíritu en el Palacio de Bellas Artes. Del 
59 al 60 regresó al Ecuador, trayendo un mundo de ideas 
nuevas en su mente. En 1862 publicó, en el periódico 
E l Iris, redactado por los superiores del Colegio de la 
Unión, que le habían nombrado colaborador, un artículo 
sensacional, irreverente, revolucionario: < Dios se aco­
moda á todos >.

FuÉ Montalvo miembro de la Sociedad denominada 
Ilustración, compuesta de grandes talentos que después 
figuraron. Allí, en la sesión solemne del 6 de Marzo de 
1852, pronunció notable discurso, ante sus consocios, Ja­
vier Endara, Fernando Polanco, Francisco Paz, Antonio 
Cárdenas, Benigno Alvarado, Pablo Bustamante, José 
Modesto Espinosa, Francisco Gómez de la Torre, Julio 
Zaldumbide y otros ingenios nacionales.

Dos anos después, ensayó la forma métrica, el que 
en prosa debía ser magnífico poeta: en noviembre de 
1854 compuso los versos En un álbum.

E l estricto buen gusto no se conoció en la literatu­
ra ecuatoriana sino cuando Montalvo vino á darla lustre, 
derramando torrentes de belleza allí donde quedaban al­
gunos resabios coloniales y cierta aridez de estilo, muy 
apartada del arte.

E n la poesía, Olmedo fué pasmosa excepción, dentro 
del período amanerado y de gusto detestable, en el que se 
amodorraron las letras en general en el Nuevo Mundo.

V erdad es que á mediados del siglo X V III comiem 
za á ser menos mala — comparándola con la manera cok*: 
mal anterior-la literatura ecuatoriana en su faz em­
brionaria.

S in quitarles su mérito relativoi vemos á los padres 
i  guirre, Garrido, Revolledo, Andrade, Crespo, Arteta, 
-barrea, \ leseas, Ullauri cultivar las letras á su modo,’ 
sin poner eu ellas nada humano, nada real, nada sentido! 

p".edE apreciarse en las poesías que, no sólo eu e( 
a e Castilla, sino en el italiano 3' el latín escribie-,

ion cstpR jesuítas lojps de )a patria, ■ - •
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S in embargo, no faltaron entre los antiguos ccuato* 
ríanos naturalistas, historiadores, geógrafos, matemáti­
cos y eruditos, pero en escaso número, como Maldonado, 
Mejla, Espejo y el padre Juan de Velase» con su intere­
sante 1 Historia del Reino de Quito». Pero las letras 
continuaron en pañales.

Olmedo es un astro. Brilló un instante, pero en 
su torno reinaron las sombras cuando el foco luminoso 
se extinguió. « Olmedo es el más notable de los poetas 
hispano-americanos lírico-heroicos», dice Valera. Y 
Manuel Cañete le aplaude «por la hermosura de la dic­
ción y por la sublimidad poética», lo mismo que Menén- 
dez Pelayo, M. N. Corpancho, Andrés Bello, etc.

S in Montalvo, el mal gusto no se habría extinguido 
aún : con el Cosmopolita surgen los Meras, los Espino­
sas, los Proaños, los Corderos, los Crespos, etc.

MÁS ó menos todos son contemporáneos de Montal­
vo, que empezó á escribir muy joven.

L a novela se desarrolló admirablemente en aquel 
tiempo con la original, sencilla y propia de nuestro país, 
«Entre dos tías y un tío» y sobre todo con «Cumandá». 
Un insigue literato hispano la celebra a s í: «Muchísimas 
novelas se lian escrito y se siguen escribiendo en toda la 
América española. No pocas de ellas merecerían ser 
más conocidas y leídas en España y por todo el mundo. 
Hay novelas chilenas, argentinas, peruanas, colombianas 
y mejicanas. Yo he leído va bastante, pero declaro que 
ninguna me lia hecho más impresión hasta ahora, y me 
lia parecido más española y más americana á la vez, me­
jor trazada y escrita que Cumaudá, aquello es en parte 
real y en parte poético y peregrino». En 1858, colec­
cionó sus poesías líricas que alcanzaron merecida distin­
ción. Tres años más tarde, la aparición de la «Virgen 
del Sol» le colmó de gloria, pues esta leyenda hermosísi­
ma le valió el epíteto de poeta indiano. Su canto épico 
«L os héroes de Colombia» merece elogio. «Elvira», 
«E l Proscrito» y «E l Luterano» son romances correc­
tos. Su «Ojeada histórico crítica sobre la poesía en el 
Ecuador» contiene noticias curiosas y muestra, además, 
al decir de un renombrado crítico español, el talento del 
escritor. Su obra sin rival es Cumandá, sabrosa, bella 
novela americana, cou descripciones de tintas vivísimas. 
D. Juan Valera. en carta de 1889, le escribe: «Pero lo 
que más jne ha agradado es Cumandá, Cumandá es un»i
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preciosa novela. ’ Ni Cooper ni Chateaubriand han pinta­
do mejor la vida de las selvas ni hauscntido ni ̂ descrito
más poéticamente que Ud........ » anade: «Cuuiandá
es á mi ver lo más bello, que como narración en prosa 
se ha escrito en la América Española».

DÍGARK lo que se quiera, en el terreno de las letras, 
aun cuando muchos divergiendo en la manera de pensar, 
lian seguido las huellas de Montalvo una legión de escri­
tores que todavía infunde su aliento á la patria. La lis­
ta es larga, jóvenes y viejos, de diversas escuelas, pero 
que se inspiraron en el Maestro y al que le agradecen si­
quiera una mínima parte de su herencia.

E l mismo ano que Montalvo, surge á la vida Mera. 
Al siguiente, el poeta Julio Zaldumbide, hijo de una víc­
tima de la libertad, erudito, poliglota y cantor de las 
regiones intertropicales.

Dos años después de Montalvo vino al mundo Vi­
cente Piedrahita. Eué su padre un héroe colombiano. 
En 1855 publicó sus «Estudios relativos al estado social 
y político del Ecuador y á los medios de mejorarle».

O c h o  anos más tarde que Montalvo nace D. Ignacio 
Casimiro Roca que da á conocer su talento en /:'/ Album 
literario. Muéstrase sencillo y fecundo. Emula, en 
unión ele otros, La Regeneración.

S i«íi; k una generación de cultores de las letras que, 
aunque de opiniones contrarias algunos, todos bebieron 
de las aguas límpidas de esa fuente, siquiera por curio­
sidad ó para combatir su doctrina, pero no para man­
char la tersura de su forma.

E l nuevo Eneas, lundador del imperio de la belle­
za y afianzador de esa nueva Ilion - la Libertad - desde su 
trono augusto donde moran los genios, ve pasar á las 
generaciones ecuatorianas y á muchos talentos cuya ma­
no estrechó. La solemne procesión camina ordenada­
mente. reverenciando al noble váslago del padre Anqui- 
scs. La enumeración es larga : perdón porque la esbocé 
incompleta v no siguiendo más método que e) alfabético-  
pues el de importancia no me corresponde -  al citar á los 
prosadores que vienen á mi memoria ; todos de cepa 
liberal, según de sus obras se barrunta. Roberto Au­
di ade, autor de compendios de Historia y Geografía del 
Ecuador y de otros capítulos de historia, en los que hace 
el paralelo entre Montalvo y García Moreno; Alfredo
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Baquerizo Moreno, novelista psicólogo ele ¡iva tigelina, 
El Tío Penco, etc ; Luis Felipe Borja, que ha levantado 
un monumento de Jurisprudencia á lo Savigny y Lau- 
rent; César Borja, el délos artículos /;/ Memoriam 
y el prólogo de una futura novela; Antonio Borren», el 
hombre público que conoció la política nacional de medio 
siglo, el refutador de la obra del P. Berthe; Manuel J. 
Calle, bravo capitán en la polémica, viejo diarista, de­
fensor de Montalvo ; Francisco Campos, autor de <■.' Pláci­
do», «L a  Receta»; José Antonio Campos, efde A'ayos 
Catódicos, pluma chispeante; Francisco Campos R., el 
de las notas entomológicas y el estudio de los hexápodos, 
rutélidos, coleópteros y délas lecciones botánicas; el 
hombre de chispa y de maduro examen, Alejandro Cár­
denas, célebre criminalista, magistrado de justicia que 
alguna vez nos ha dado muestras de su prosa; Pedro 
Fermín Ce val los, el historiador, el filólogo, el correcto 
gramático que espurgó algunos errores del lenguaje; 
Gonzalo S. Córdova, tribuno y miembro de la prensa; 
Camilo Destruge, el periodista, el del álbum biográfico 
nacional; Antonio Flores Jijón, diplomático sagaz, es­
critor acerca de puntos de economía y de historia ; José 
Gómez Garbo, el erudito .Ave que estudió el problema de 
límites con el Perú ; Nicolás Augusto González, fecundo 
escritor y periodista; Felicísimo López, el héroe de las 
excomuniones, el austero pensador de I imitas; Luis A. 
Martínez, el que difundió los preceptos de agricultura, 
el insigne artista del pincel y el novelador; Abelardo 
Moncayo, el dramaturgo de culminante capítulo de la in­
dependencia americana, el crítico, biógrafo y viejo peda­
gogo ; Celiano Mongo, el de Lauros. Martillazos y 
llágatelas, prolijo anticuario; Aparicio Ortega, el 
colosal talento que en America de duelo lloró por el 
Maestro; Leónidas Pallares Arteta, que adquirió la 
propiedad de Geometría Moral, entusiasta admirador de 
Montalvo ; Vicente Paz, el de los estudios constitucio­
nales y económicos, viejo periodista; Federico Pi o año, 
el liberal de buena cepa' el de los sabrosos artículos hte- 
rarios y de I-a Mueva lira ; José Peralta, el polemista 
vibrante de la Raza de Víboras y del Casas Belli, el tri­
buno y el gran diplomático; Rafael A. Rúales, en hora 
temprana extinguido, él, que analizó la doctrina política 
de Rousseau, y la filosófica y literaria de Tolstoy ; Emilio 
María Terán,’ que estudió’ la legislación inglesa y sabe 
de Código Militar; Carlos R. Tobar, novelista de cos­
tumbres y de historia, educador, filólogo y célebre por 
su doctrina internacional; Zoila Ugarte de Landíwir, 
pluma nerviosa y candente; Marietta Yeintemilla, la
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de «Páginas del Ecuador», «Digresiones libres» v 
«Estudios sobre psicología contemporánea»; Miguel 
Val verde, el batallador por la libertad femenina en la 
Clausura religiosa de la Mujer, y el del robusto prólo­
go de Religiones y Religión; Agustín L. \ erovi, con­
fidente y biógrafo' de Montalvo, y tantos otros ingenios 
liberales que han seguido de cerca al Cosmopolita, con 
frases de ensalzadora crítica, unos, con polémicas de 
defensa otros, con el acatamiento é ilustración de su 
doctrina los más.

E n seguida desfilan los modernos prosadores, los 
jóvenes, citados sin miras egoístas ni exclusivismos, así 
en montón, confundidos los autores de obras de miga, 
con los de tímido ensayo; los de bulto con los princi­
piantes ; los fecundos con los de pocas líneas; pero to­
dos de la familia liberal: José María é Isidro Ayora, 
Juan Antonio Alminate, Juan F. Aviles M., Miguel A. 
Albornoz, Eitdófilo Alvarez, César Arroyo, Angel T. 
Barrera, Angel Isaac Barrera, Luis Felipe Borja P., 
Luis Eduardo Bueno, José Rafael Bustauiante, Manuel 
Antonio Campos, R. Bolívar Casal Cucalón, Manuel 
Cabeza de Vaca, Nicanor Correa, Modesto Cliávez Fran­
co, Miguel Angel Corral, Luis N. DilIon, José Moisés 
Espinosa, Marcos B. Espinel, Luis E. Escudero, F. J. 
Falquéz Ampuero, Aurelio Falconí, Carlos Alberto Flo­
res, Leónidas García, Joaquín Gallegos del Campo, 
Pedro Pablo Garaicoa, Alberto Gómez J.. Nicolás Jimé­
nez, Ernesto Jaramillo Aviles, Nicolás F. López, Miguel 
M. Luna, Nicanor Larrea, Alberto Larrea Olí. • Traja no 
Mera, Juán León Mera I., A lejo Mateus A ., Alfonso 
Moscoso, Luis Enrique Moreno, Miguel A. Montalvo, 
Carlos E. Moncayo, Ramón Ojeda V., Vicente Paz 
Ayora, Belisario Quevedo, Manuel Rengel, D. Rodas 
Cuervo, Aurelio Román, Carlos Romero Gálvcz, Manuel 
M. Sánchez, Alfredo Sáenz R., Francisco de P. Soria, 
Carlos M. Tobar Borgoño, Luis Vernaza, Luis F. Veloz, 
Aníbal Viteri Lafrontc, Manuel M. Zalduiubide S., Gon­
zalo Zaldumbide, y otros, v otros jóvenes de muchas 
esperanzas.

\ hasta á los vigorosos cerebros que no comulgan 
en ideas con Montalvo, no les ha sido indiferente su in­
mensa personalidad, cuando no para alguna vez cogerle 
gazapos, siquiera para maldecir sus escandalosos con­
ceptos. Escritores de mucho talento fijaron su estilo 
siguiendo las huellas del ilustre gladiador intelectual; 
pensadores que hoy son veneraudos, retesaron el brazo
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paia luchar por la libertad déla patria y los sanos prin­
cipios difundidos por el filósofo de los Siete Tratados.

Su herencia es ingente para el mundo, porque la be­
lleza pertenece á todos los pueblos: lo es para España, 
porque en el siglo X IX  nadie limpió y dió lustre como 
él al melifluo idioma de Castilla ; lo es* para la América, 
porque fué como un faro que guió la política con la luz 
de sus ideas. En algunas naciones de la América espa­
ñola son texto de lectura las páginas de Montalvo. y en 
otras hay sociedades á su memoria, como la «Juan 
Montalvo», de San Salvador, que redacta un periódico: 
E l Cosmopolita, y otra publicación : la Biblioteca Je la 
SociedadJ\lian Montalvo.

Ita l ia  debe al Dante la donación del puro idioma 
toscano; Francia á Voltaire la riqueza de su lengua; 
Alemania á Lutero la creación de su idioma ; el Ecuador 
á Montalvo la apertura de su escuela literaria y el lega­
do de la belleza y de las ideas liberales.

L as leyes y florecimiento de las naciones son como 
la aurora que va despuntando lentamente. Nada puede 
improvisarse, ni la claridad viene de súbito. Así la his­
toria consigna que en el Congreso de Cuenta, á pesar de 
los ingenios que á él concurrieron y de su labor de pro­
vecho. se formularon artículos como éste contra los li­
bros: «Se prohíbe además la circulación y venta de los 
siguientes : la Filosofía de I ’enus, la Teología Portátil, 
el Sistema de la Xa tu raleza, el Origen de los Cutios. 
el Cristianismo Descubierto y la Historia Critica de 
Jesucristo, hasta tanto que se dicte por el futuro Con­
greso la ley que se ha solicitado para proceder con lijeza 
en esta materia».

Esto sucedía en los albores de la Independencia. 
El sol de la libertad fué paulatinamente disipando muchos 
nubarrones. ¡ Pero cuán lenta la marcha ! No obstante 
las buenas disposiciones de Roca, que bajó muy pobre de 
la presidencia, y de Urbina que algo hizo por la libertad, 
la República era como una farsa en los tiempos de (dar- 
cía Moreno «cu los cuales el Ecuador se encontraba en 
las mismas condiciones, políticamente hablando, en que 
estuvo cuando se llamaba Presidencia de Quito. Repú­
blica sin soberanía del pueblo, y, por consiguiente^ sin 
sufragio libre, sin Poder Ejecutivo y sin Poder Legisla­
tivo, nacidos de ese sufragio, es cosa que no puede con­
cebirse ».
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L a política mancha á los hombres. Es aceite tan 
sutil que penetra por todas partes j  deja su pringue en 
la tela más delicada. Raros genios se han librado de 
alguna mácula en su vida pública. _ Alejandro, César, 
junto á sus admirables tendencias civilizadoras y á su be­
nignidad, rara en la época antigua, tienen sombras. Bo­
lívar, el astro inmenso, genio perspicaz á quien sólo el 
sacrilegio y la ignorancia se atreverían á llamar político 
de corta vista, incurrió en humanos errores, á pesar de 
su obra gigante que el célebre Vicente Solano pondera. 
«Apenas, dice, había tomado Bolívar la espada para 
romper los lazos que nos unían á la Metrópoli, cuando 
pensó darnos una constitución, que fuese obra de la re­
flexión y de la experiencia, como aquellos israelitas vuel­
tos del cautiverio de Babilonia, edificaban la ciudad 
santa, teniendo en una mano la espada y en la otra la es­
cuadra y el nivel. Leed el provecto de la constitución 
que presentó al segundo Congreso general de Venezuela, 
reunido en Angostura ; leed también el elocuente dis­
curso que pronunció en aquella ocasión, y veréis estable­
cidos los principios más luminosos; principios que no 
se encuentran en la mayor parte de los publicistas».

MonTALVO tuvo también errores, defectos; ¡pero 
cuán grandes sus virtudes y sus floridos pensamientos de 
batallador! Sin él, habría retardado el Ecuador su re­
dención, como sin los enciclopedistas franceses no habría 
despertado el insinuante y vivaz pueblo de los derechos 
del hombre.

IV

T odavía subsiste cierto temor supersticioso entre 
, £eute del pueblo á la sola pronunciación de Siete 
Jrutados. Este nombre horroriza aún, no sólo á los 
que medio medio saben leer y escribir, sino también lo 
oven con recelo hasta personas que se dicen cultas. 
Apenas un núcleo de cultivadores del intelecto se ha 
deleitado en aquéllos. Para el resto, sus páginas son 
algo monstruoso, algo que la moral veda, como una pa- 
I a brota, como una cosa innoble. ¡ Tan enraizado en los 
espíritus lia permanecido el pavor y la prevención contra
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el libro luminoso del que se desprenden tantas lecciones! 
Cuando niño, sin entender de lo que se trataba, poníame 
á temí>1 ai si, como en un conciliábulo, escuchaba por ahí 
el título de la satánica obra. Había Helado á saber que 
eia piohibida. ¡L os Siete 1 votados, cosa del diablo, 
hojas malditas! Cuidado con poner en manos de los ni­
ños este aborto del infierno. Verdad es que también 
pensaba que era de igual jaez / ; /  Quijote, parto nefando, 
porque á los doce años hallé en él ciertas expresiones que 
no entendía, y fuíme á reconciliar con Dios, momentos an­
tes de la comunión, por haber leído la inmortal concepción 
de Cervantes. Como nada me dijeron entonces, creyen­
do seguí que eran pecado tanto los Siete Tratados como 
Pon Quijote, hasta que mi razón se convenció de lo con­
trario. ¿Quiénes se lian encargado de sembrar el te­
rror, de propagar el miedo á los Siete Tratados? La 
especie maliciosa ha corrido de boca en boca, turbando 
muchas conciencias. Hasta hubo persona piadosa que 
entregó escrupulosamente á las llamas el monumento de 
MontaIvo. Consejos al oído y recuerdos de excomunión 
celebraban el auto de fe en descargo de la conciencia.

L os Siete Tratados -  herencia inagotable de belleza 
erudita -  son un himno imperecedero á la historia ilus­
trada por Plutarco y Tácito. Desde el símbolo de la 
verdad entre los egipcios: la figura de esmeralda sin 
ojos, hasta esa otra radiosa ligura romana -  Virgilio -  
que guía al que por oscuras regiones va en busca de la 
verdad, gran parte del mundo antiguo revive, hermoso y 
lozano, en la obra de Montalvo. ¡ \ qué de reflexiones 
y de consolador optimismo!

P kohihido era no ha mucho en varios colegios de la 
República del lCcuador el estudio de los hechos de Grecia 
y de Roma desde los tiempos heroicos. ¿Para qué co­
nocer el paganismo? Pésimos ejemplos para la juventud 
aquellos titanes, sátiros, faunos y ninfas, aquellas haza­
ñas de Perseo, los trabajos de Hércules v las inspiradas 
generaciones que por patria tuvieron á Cecropia. ¿P é­
simos también los tic Plinio que declama contra el lujo ; 
abominables las virtudes de Marco Aurelio i Montalvo 
propagó, en amenísima forma, la historia de las clásicas 
épocas pasadas, mezclando sus anécdotas y multitud de 
datos con máximas de provecho. «L a sabiduría que 
envilece, dice, debe ser prohibida : aspiremos á mejorar, 
no á empeorar; á subir, no á descender». No solo son 
fábulas, sino acontecimientos de miga, indudables, her­
mosos, severos, las amenidades y anécdotas que cita.
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Los Siete Tratados fueron escritos en 1S73, y pu- 
hijeados en 1SS2, en Besanzón, ciudad francesa. Algunos 
amibos de Montalvo costearon la edición de los dos volú­
menes, que encierran siete libros ó estudios diferentes, á 
saber: De la Xobleza; De la Belleza en el género hu­
mano; Réplica d un sofistapseudoca/ólico; Del Genio; 
Los Héroes de la emancipación de la raza hispano­
americana; Los Banquetes de los J/lósofos, v el Busca­
pié. Como analizarlos uno por uno sería motivo de nue­
vos libros ó tratados, tantas ideas despiertan los de 
Montalvo, condenso en breves renglones, lo principal de 
la doctrina que ellos encierran. He aquí la pálida sínte­
sis, para la que me val^o de no pocos pensamientos del 
autor.

Al, discurrir con maduro criterio acerca de la no­
bleza, cree que ésta «no es cosa esencial, innata ; el no­
ble se hace, como el orador ; puédese decir por tanto: 
Xascitur plcheius,Jit nobilis». Pone Montalvo como 
trasunto de sil máxima al sabio, al modesto Pión. ¡ Cuán­
tos hay, discurre categóricamente, que sin poseer méri­
tos se suponen la quinta esencia de la aristocracia, el sú- 
nuiin del linaje, por más que, criollos misérrimos, des­
ciendan de 1). Felipe de Carrizales! «L a  nobleza se 
pierde moral y positivamente : así como los soberanos 
conceden títulos nobiliarios, y envisten de calidad seño­
ril á una persona, asimismo dan carta desaforada. Una 
vez anulados los honores y prerrogativas, el noble queda 
plebeyo. Todo el que incurre en caso de menos valer 
aplebeya su sanare: el inlame no puede ser noble: hay 
también incompatibilidad entre el señorío y la digni­
dad:-. li/1 sabio moscovita Anthoskoff nos dirá si una 
humilde y rústica ilor de nieve de la Siberia ennoblece 
tanto como una condecoración. Enseñanzas de bulto 
despréndense de este tratado que está indicando la ma­
nera de proceder noblemente, pues «no liav más nobleza 
que la de las virtudes».

Llix "l'ortmia riqueza ,le pormenores ensalza el se- 
erelu que los eneros poseyeron á maravilla para herían, 
sear el cuerpo humano. Su ensayo / V  la tic/tcsa es la 
peregrinación del arte por los ¿ampos de la estética.

",n l;! 'rasquéis cu la arena de Atenas ni de 
Asparla, donde luchan hombres desnudos embarrados 
de acede; buscad a en el taller de Zeims : allí están Luis 
d i ,  í ^.-rasúrate, l'lora, Gnathemion, Glicere ofre' 
1 raido al divino artista sus divinas formas, que de todas 
ellas tome lo mas cumplido y compon-ra C1 bello ideal físi
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co de la hermosura ». Esto en cuanto A la belleza física, 
la moral tiene también su canto, en las múltiples buenas 
acciones que encomia Montalvo. Destilan esos feos de al­
ma bella y de mente despejada, como Sócrates, Esopo, 
Scarron, Mirabeau. De paso pinta su cara que «no es 
para ir á mostrarla en Nueva York ». Y agrega : « Con­
solémonos, oh hermanos en Esopo, con que no somos 
fruta de la horca, y con que á despecho de nuestra anti­
gentileza no hemos sido tan cortos de ventura que no ha­
yamos hecho verter lágrimas y perder juicios en este 
inundo loco, donde los bonitos se suelen quedar con un 
palmo de narices, mientras los picaros feos no acaban de 
hartarse de felicidad».

E n compendio, descríbelos distintos géneros de be­
lleza en todas las edades. De sus pensamientos se podría 
deducir extensas y sabrosas tesis, citando á Hegel, Gu- 
yau, Tolstoy, Ju'ngmann, Luciano Bray y los que con 
extensión han tratado de la materia. Para Gauckler, 
en último término, la verdad es la única belleza, como lo 
era el esplendor del bien para Platón. Mótase alguna 
contradicción acerca de este punto en ciertos conceptos 
de Montalvo. «P or desgracia, dice, la belleza no es 
hermana de la virtud, ni siquiera de la bondad», lista 
sentencia darla materia para entretenernos en fecundas 
consideraciones v polémicas interesantes. He aquí otra 
máxima : « El hombre prevalece por el valor : su belleza
es la honra, su poder la inteligencia ». En las bellas ar. 
tes, qué tipos de belleza presenta, lo mis,no que en la mi­
tología. desde la madre Venus, púdica y sagrada \ Ja se­
rena Minerva. El capitulo que dedica a combato a be­
lleza artificial, el afeite en las mu,eres, es muy c oeiie te.
¡ Cómo ataca la hermosura ficticia, insulto a la nal,i,a- 
leza 1 « La mujer licruiusa tiene para e hombre jov en a
fuerza atractiv'i del polo: al lado de ella, todo es deseo 
de acercarse más y más : exhala su ainb.ente que aspua- 
mos con ahinco : nuestra alma se \ a e a s \ ’ 1

lutnzaisc L‘ Apodéis, á una boca neciamen-
C . K ,  " a C b ó d o  os repele. El ate ­

te á m , unirla,a : un cadáver no nos » * « £ £ £ « £
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jas en este abuso escandaloso de nuestra condescenden­
cia, ¿ no veríamos luego desterrado éste, el más extra­
vagante é insano de los vicios? Los judíos mataron á 
Dios; son deicidas: las mujeres matan la belleza; son 
suicidas».

L a Réplica d un sofista pseudocatólico es la más 
ardiente y erudita defensa de la antigüedad griega y la­
tina. Los magnos hechos de virtud de Grecia y Roma 
resaltan con ejemplos y citas capaces de entusiasmar á 
la juventud. Allí el paralelo entre Sócrates y Jesús; 
allí las demostraciones de amor á la patria, de justicia, 
de buena fe, de trabajo humilde y ennoblecedor, de hon­
radez v desprendimiento; allí eí profundo respeto á la 
mujer, sus triunfos en la historia romana, el heroísmo 
de Lucrecia que, en aras de su honor, merecería ser san­
ta ; allí las virtudes de Cicerón; allí en fin tantas 
asombrosas y laudables acciones que en el día no se eje­
cutan y que menos las acometen quienes la virtud sólo 
llevan en los labios, pero no entra al marmóreo corazón. 
En síntesis, la doctrina de esta civilizadora y piadosa po­
lémica vive en Jll Cosmopolita en su artículo La virtud 
antigua y la virtud moderna, que es una carta á los 
señores colaboradores de «L a  Patria» ; pero con cuánta 
majestad y extensión está ilustrada en los Siete Fruta­
dos. Casi no hay que descartar nada, en honor de la 
humanidad, para la que significa una caudalosa herencia. 
¡ Oh, virtudes antiguas ! Marco Aurelio « una de las más 
bellas figuras de la antigüedad, que brilla como Sócrates 
por la divina armonía de la doctrina y de la vida», ex­
clamaba : « ¡ Oh, ■alma mía ; sentirás al fin la felicidad 
de amar, de querer á los hombres!»  Amar las virtudes 
de Grecia y Roma, ¡ qué lección más grande para el 
mundo ! Hasta en sus Comentarios es arrebatador por 
su sabiduría este filósofo sugestionado!*, este mago de 
la palabra, que con tanta oportunidad sazona las cosas, 
no como Raimundo Lulio que puso la definición de la 
metáfora en un libro de medicina. En los estrechos lí­
mites de esta reseña, qué de heroísmos callo, haciendo 
esluerzos para contener mi entusiasmo y no reproducir 
todo el esplendido tratado.
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V

E n lo moderno la telepatía ha tomado alto vuelo. 
Flammarion, con amenidad, la lia difundido, entre otros 
apasionados de los fenómenos misteriosos. Montalvo se 
adelantó á su época : en el tratado Del Genio enuncia 
cosas que son grandes revelaciones para los científicos 
actuales. ¿Qué son la entelechia de los antiguos, el 
demonio de Sócrates, la trípode sibilina, el velador mo­
derno? V íctor Hugo los cree simples figuras literarias, 
tropos. «T om ar al pie de la letra el demonio de Só­
crates, la zarza de Moisés, la ninfa de Numa, la diosa de 
P ío ti no y la paloma de Malioma, es ser juguete de una 
m etáfora». (1 ) En la lengua madre hay una palabra 
misteriosa que significa cosas diversas : sof)h rosvne, que 
á un tiempo es lo armónico, lo suave, lo dulce, la paz, el 
número, el ritmo, dicción inexplicable, intraducibie, co­
mo el genio. La fuerza que mueve al que está poseído 
de este espíritu no es para comprendida ni explicada. 
Cada cual se empeñará en hallar una razón que no es si­
no pálida figura de lo ignoto que buscamos, fugaz chis­
pa del sol tras el cual peregrinamos. ¿P or  ventura el 
genio es el azar? ¿E s la aparente forma de alguna 
esotérica justicia trascendental que le impulsa á obrar 
locamente el bien, insanamente lo grande, atropellada­
mente lo inaudito, para ennoblecer á la humanidad y 
llenarla de belleza? . . . .

H a y  términos que descubren mundos ignorados; 
pero como un relámpago: nos los hacen ver apenas y 
tornan á las tinieblas; á veces encontramos el vocablo 
preciso para traducir nuestros pensamientos, mas, al 
quererlo apuntar, se fuga al instante, por lo que algunos 
toman el rábano por las hojas y otros llegan á los ani­
ses : en cada individuo despiertan otra concepción :
quienes aciertan y cortan un cabello en el aire ; quienes 
se equivocan de medio á medio; quienes á rapa terrón. 
A l latín, que vive en el mundo de la sabiduría, aunque el 
vulgo lo haya enterrado siete estadios bajo tierra, debe-

(0 William Shakespeare.
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mos la rica voz humanidad que tántas cosas abraza: 
desde la mansedumbre, hasta la flaqueza y la fragilidad ; 
desde el género humano, hasta la gordura y la corpulen­
cia. Laurent se enfervoriza con esta palabra: para 
estudiarla ha levantado un íuonuuieuto al derecho de 
gentes y al progreso de los pueblos. «L a  lengua lati­
na nos ha suministrado esta bella expresión : humani­
dades, con la cual designamos el estudio de las letras, 
para indicar que el fin de la ciencia es humanizar á los 
hombres». (1 ) Tal es también el ideal de los genios: 
mejorar á la humanidad. Moutalvo, en el idioma caste­
llano, ha creado el genio, dándole la genuina significa­
ción que en otros idiomas tiene. Esta introducción 
inaplazable, gracias á la acabada explicación que de la 
misteriosa voz da en su cuarto tratado, obtuvo airoso 
pase en el léxico, que lo ha fijado yá, en el sentido que 
Montalvo anhelaba. «Hablad del genio, dice, y allí os 
salen al paso hombres de buen entendimiento, eruditos 
por ventura, á deciros que no existe en castellano y es 
plagio miserable de la lengua francesa, lo que ellos, en 
su tacañería, llaman galicismo. Si no hubiera genio en 
España, la nación española fuera la más infeliz de todas: 
pobre nación, ciertamente, esa donde no hay sino inge­
nio. Facultad tan común es ésta que, fuera de los ton­
tos, no hay quien no lo tenga: un mal poeta puede
tenerlo; y siendo ingenioso se halla tan lejos del genio, 
que no alcanza ni el poder de conocerle y admirarle en 
los demás. Ingenio es talento, inteligencia repartida, 
con desigualdad, pero repartida en casi todo el género 
humano; al paso que genio es dón rarísimo, virtud que 
constituye el alto privilegio con que Dios mejora á los 
predestinados de su amor, esos hombres - águilas cuya 
audacia es igual á la fuerza con que levantan el vuelo y 
se pierden por las regiones infinitas. Genio, dicen pe­
dagogos de maestría encerrada en la materia, es ingenio 
y nada más: si en español tenemos ingenio, para nada 
necesitamos el genio de los franceses. Los franceses 
tienen también ingenio, y no por esto califican el genio 
de cachivache de poner á un lado: su ingenio es el es- 

su genio el génie resplandeciente, ese carbunclo 
casi fabuloso cuya luz propia alumbra un vasto campo y 
deslumbra á los profanos, como el que iluminaba la roca 
de Albraca, y ese que, puesto sobre el yelmo de Godofre- 
do de Bouillón, servía de antorcha á íos cruzados». V 
más adelante añade: «Andan fuera de camino los que

li) Historia «le la !Iiiinaiiul¡ul.
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afirman que genio, en sentido do alta inspiración, nuineii 
excelso, inteligencia sobrehumana, es galicismo. Hora­
cio nos ha hecho ver que los latinos fijaban ahora dos mil 
años la propia diferencia que hoy lijan los franceses en­
tre genio é ingenio. Los españoles, es verdad, con me­
nos aviso, no tomaron ese primor de la lengua madre; 
mas no habiéndolo tomado en su cuna, ¿no han de po­
der tomarlo en ningún tiempo, ni hacer de él uso grande 
y necesario ? Nuestros clásicos del siglo de oro, de al­
guna manera habrán puesto por escrito la idea que hoy 
damos á entender con el término que nos recuerda el 
aitelcdtiii de Aristóteles; ciertamente, y era llamar 
prohombre ó grande hombre al que sobresalía entre los 
sobresalientes, cuándo con la pluma, cuando con la espa­
da, cuándo con el éxito feliz en las empresas que daban 
por resultado grandes obras ó descubrimientos inaudi­
tos. Harto expresa este modo de decir ; mas todavía 
es cierto que entre un grande hombre y un genio hay no­
toria diferencia, obrando en favor del segundo una idea 
vaga de maravilla que no alcanza el primero. Todas 
las lenguas modernas tienen el grande hombre, y ningu­
na ha dejado de adoptar el genio de la francesa, sin re­
husarse á la admisión de un vocablo que en realidad lo 
toman de la latina. Mas demos que fuese invento y ri­
queza del francés esta gradiosa palabra de sentido tan 
elevado y extenso ; ¿ era ésta razón para que nos privá­
ramos dé esa clavija de oro de la inteligencia ?> Mon- 
talvo diversifica muy bien lo que entendemos por ingenio, 
por genio para ejecutar una cosa, por buen genio y por 
mal genio ; expresiones que no pueden confundirse con 
el genio á secas, que por sí mismo está proclamando 
todas ;.us excelencias.

Di;smc el instante en que, apartando algún tanto la 
prehistoria, la fábula y las suposiciones de la arqueolo­
gía en orden á Orfeo, Museo, Lino, Tamiris. lvumolpo, 
Himeneo, ( Heno, Olimpo, Lescayo, Arctino. se abre el 
libro d< las crónicas humanas, distinguimos allá, en la 
borrosa lontananza que se contunde con la tradición y el 
infinito, una grande estrella fija ; Hornero, vaso aferen­
te de la vital sangre helena. Sin levantarse á las estre­
llas, está brillando eternalmcute, á despecho del tiempo 
v de los nubarrones del mercantilismo, ese ilustre men­
digo. ¿Qué claridades son aquéllas? ¿ Vienen deQuíos 
ó de ICsmirna para alumbrar el mundo intelectual á través 
de los siglos, para inspirar desde lo antiguo hasta lo mo­
derno, desde Ksquilo, el cual decía que sus concepciones 
dramáticas eran «m igajas de los grandes banquetes de
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Homero », hasta Enrique Gómez Carrillo, viajero de 
nuestros días, que besó el polvo del agora y del acropo- 
" ¿ V  ¡Un sublime ciego que ensena a ver a los de gran- 
des v profundos ojos como los abismos; ,a los de ojos re­
lampagueantes como rayos, luminosos como soles . Con 
rayón la leyenda épica solía, por sabio simbolismo y re­
conditez iconográfica, representar ciegos a los genios de 
la poesía y á los vates ó profetas.

Con justicia Víctor Hugo pone sobre las estrellas 
á Homero. Job. Esquilo, Isaías. Ezequie , Lucrecio . Ju- 
venal Tácito, Juan, Pablo, Dante, Rabelais, Cervantes, 
Shakespeare, Rembrandt, Beethoven, Fidias, Miguel 
A n g e l.... Montalvo, que singulariza el resplandor de 
¡os cuerpos que brillan en la bóveda celeste de la histo­
ria, sigue el curso de estas estrellas fijas : Homero, Só­
focles,' Demóstenes. Comedle, Racine, Moliere, Bossuct, 
¡Tención, Taima, la Rachel, la Malibran, Byron, Napo­
león, Nelson, Cavour, Dante. Arioslo, Tasso, Goethe, 
Shakespeare, Víctor Hugo, Cicerón, Castelar, Chatham, 
Burke. Mirabeau, Berryer, Gambetta, Newton. Copér- 
nico, Cristóbal Colón. Éranklin, Samuel Morse, Svrus 
Field, Eli lio n . . .  . También habla de las estrellas fu­
gaces. Como alude al Chimborazo, al Guarizankar, ex­
celsas montanas, cita, para contraste, al Panecillo, ilion- 
tecito regular de la ciudad de Ouito. « En el genio, dice, 
hay mucho de irregular y salvaje : mirad esta colina que 
parece redondeada por mano del hombre: sus derrames 
bajan hasta el prado en suave declivio : su comba al re­
dedor semeja los ahultamicntos excitadores de la mujer 
hermosa. Cubierta está de verde yerba, de entre la cual 
brotan á salto de mata florecitas de colores varios, ama­
rillas, azules y purpúreas. Un toro negro, lucio, con su 
cara de braveza apetecible, va subiendo mugiendo lenta­
mente : allá en la cumbre está una vaca pintada, la cual 
tiene con él sus primeros amores. Doy que al pie de esta 
culta prominencia corra un arroyo saltando por entre 
guijos blancos, cubiertas sus orillas de retamas odorífe­
ras: esta colina agraciada, elegante, voluptuosa si gus­
táis, es el ingenio. Todo es regular v fácil en ella : ni 
ásperas quiebras, ni bravios torrentes, ni hayas gigan­
tescas, ni bóreas desencadenados. Ahora ved en la cor­
dillera como arranca para arriba esa montana, rompien­
do las nubes que le ponen sitio, y muestra por sobre 
ellas la frente luminosa! Desde sus faldas principia la 
aspereza que la vuelve inaccesible : romped por esas 
breñas : hé allí esa grieta profunda en cuyo fondo oscuro 
se pan de la vista intimidada: el buitre está sentado so-
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lirc lina piedra grande como una can „„n , .
to de rodar al abismo - la n-iii ‘ i c.ll,lllJ,-L' apmi-
del viento, víctima de e^as cu-H-k  lí,lnc en brazos
tonta seducirla v esa fimrza con o,u h f v  T  " "
eternamente Hacia un W i ' " do
i luíoslos Allá, á la distancia, un raudal estrep t o  se 
desprende por entre quemados pedernales v cae como
Sni:iííl,aSl(M jAcll!eronte cn tos quebradas'del Averno. Subid, subid la vista : una banda de nubes le ciñe la 
cintura, cual s. la montaña fuera el monarca de la natu- 
raleza : mas arriba, capricho de las cosas, esa reina de 
a sierra muestra la frente, y los rayos del solea el ocaso 
a coronan de luz llegando á ella en lardos chorros 
horizontales. Este es el genio».

1<V̂  el vuelo audaz de su voluntad, el atrevido ame­
ricano \\ altor \\ elnilan, acometió la empresa de atrave­
sar la inmensidad del Atlántico en su aparato dirigible 
denominado .huerica. No pudo coronar sus temerarios 
deseos á causa del equilibrador, piececilla mal situada 
que dificultaba el manejo del timón. ¿E s un descono­
cido pero bien dispuesto equilibrador eí cjue ha guiado 
á los hombres superiores - por más que no hayan tenido 
estrella -á  través del infinito? Aunque el éxito munda­
na] no les favoreció á los más en vida, llegaron a! fin de 
su gigantesca excursión por los espacios del talento, 
por un Atlántico de profundas, de tumultuosas ideas, 
enormes como la ola del piélago : éstos son los genios.
Los demás viajeros de las nubes les siguen en importan­
cia, á medida del camino (pie les filé dado recorrer y de 
la altura que alcanzaron : los cuasi genios, los ingenios, 
los escritores y artistas de segundo orden. Tan difícil 
es la clasificación que se presta á múltiples comentos y 
á errores á las veces involuntarios. El amor patrio re­
dama para su nación, para su país, para su aldea, la 
honra de que ese pensador sea genio ; la simpatía incli­
na al biógrafo fervoroso á denominar genio á aquel 
poeta ; la emoción debida á felices circunstancias impul­
sa al de más allá á tener á aquel músico por genio : el so­
nador de aquende fantasea y le sitúa en el lugar délos 
genios al pintor de allende que murió tnuv joven, cuando 
estaba dando muestras de su genio, Pero la Inmortali­
dad, con severo talante, puesta el dedo en los labios, ha­
ciendo va señas de que se callen las pasiones. Cuando 
todo está en calma, pronuncia su fallo, y separa el cedro 
del Líbano, del gentil sauce; el Amazonas, del Machan* 
gara ; el continente, de la isla; el océano, del golfo.
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S i la muerte sorprendió á algunos en lo más alto de 
su jornada ¿ para qué detenernos á considerar hasta 
dónde habrían podido ascender? La historia se alimen­
ta de hechos, y no de suposiciones; el genio, de obras 
tangibles y acabadas, y no de cosas por hacer ; de «car­
ne de león-compuesta de manera que pase con agrada­
ble furor por el gargüero de sólida contextura, y el es­
tómago bien templado la resista, sacando de ella las vis­
ceras humanas esos jugos creadores de la potencia olím­
p ica » -, y no de pechuguitas de colibrí, suspiros ni me­
rengues.

D ije yá que Montalvo es un genio. Pruebas al can­
to. Tiene las cualidades que la humanidad, en el con­
curso de méritos, talentos v justicia, asignó á estas 
felices criaturas; vasta concepción, carácter, locura su­
blime, dón profético, valor, tenacidad, espíritu de sa­
crificio, orgullo, voluntad de acero, sensibilidad suma 
altivez, audacia, ánimo batallador, mirada excelsa. Es­
tudiad su vida, y hallaréis la confirmación plena de cada 
una de estas virtudes. Concibió grandes cosas, ahí es­
tán sus libros ; el carácter fuésu egida; no se doblegó 
en presencia del poderoso, no temió ante la tiranía, no 
se acobardó cara á cara del populacho amenazante, cuva 
ira aumentaba como una estuación. Locura, sí, locura 
en sus proyectos monstruosos, en sus empresas atreví- 
cías, locura en medio de su pobreza extremada, locura 
deifícalo; Incoen sus demasías satíricas y ,,,1 mis sar­
casmos para exagerar lo nrotcsro ; loco cu sus errores; 
locura _de ciclope ipie descuaja pciiasens v iucfpi coalas 
montanas creyéndolas cubiletes ; meo.-, louiaiií.i sorpren­
dente del pensamiento y de la conciencia. Cuando cier­
ta ocas,o,, luchaba <!l Aleibíades, levantólos brazos 
de sil contrincante é hizo el ademán d cm icibn á  ,levo- 
arle las manos. ¿Muerdes, Aleibíades, como las maje-
L o ó  T T !  l’ cl co,UraHn- M». á A mía, respondió 1 . Ililfío de Sócrates, sino como los leones. I)e esta

c m ?  !; l ' " sa" í:1 '>>• M'uitalvo: en ocasiones mordía
o  é l, c  •"* ínne-fíable su dón profético :
haría si,*nli¡S" ,n eol" mlm'’ los ''¡enes que en la América 
su fructlL.r-,|"|l lcbrc.IRM'adora ; se adelantó áenutemplar
¿Hií !m '"m te é 'r a L  SO" rÍ'’ ;' " U’ dsin logogrifos ■ rn,i P‘»r;iól e ran cuadro
elms años antes del si,í'-""l ’ "|aS l’."Rl:ladas anulu;ió - |ml'
Moreno. El valor os la trajrma muerte de García 
las costillas sin evl.n l flslco -V moral : dejarse arrancar 
f,s¡co; habla,- siempre '¡'-¡“ v “ 7 a: he a,luí aa oran valor l c la 'u d a d , presentarse con faz
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serena ante el sepulcro, lie ahí un inmenso valor moral. 
Ambos fueron clones de Montalvo. Dicen que el miedo 
es fenómeno natural. Dusault señala con la uña en el 
cuerpo de un jayán la línea que dehe recorrer su bis­
turí : el hombre fuerte llora como tin niño, v muere an­
tes de que el ciru jano empiece á operarle en'Hotel Dieti. 
Los estrados del miedo son espantosos. Cuentan que 
Newton, Pierre Baye, Bernardino de Saint Hierre, Pa­
ganini, se horrorizaban al pasar junto á un estanque. 
¿Oué fantasmas son aquellos que crispan los nervios de 
Alfredo de Musset, de Edgnrd Poe. de Schumam v de 
Chopiu? Las tinieblas. Si Montalvo alguna vez cono­
ció el miedo, no sé ; pero su valor surge radioso en la 
brega política de toda su existencia : contra los potenta­
dos que armas y cañones han, contra los ungidos (pie di­
nero y siervos tienen, contra la mayoría hostil que le 
enseñábalos puños y le maldecía, irguióse con ánimo se­
reno. Tenacidad de la gota de agua que horada la pie­
dra, tenacidad del hacha que descuaja la selva, virtudes 
son de Montalvo, ejercitadas para derribar los ídolos de 
la ignorancia, para pulverizar á la superstición, esclavi­
zados humana. Su sensibilidad, propia de un corazón 
de poeta ; sensibilidad tan exquisita que suspiros y lágri­
mas, ternuras y melancolías á raudales brotan de muchas 
de sus páginas, como cuando examina las causas del llan­
to y habla de los proscritos en El Cosmopolita ; ó con­
sagra dulces ternezas á la madre y discurre por la so­
lemne mansión del padre Lachaise, en su Joya Litera- 
ria ; ó razona, ya acerca de la muerte y de la vanidad 
de las cosas, ya acerca de los niños, ya del bardo ciego 
Millón, que deplora sus cuitas en un oscuro barrio de 
Londres, en los Capítulos que se le olvidaron á Cervan­
tes. Enterneceos, llorad, llorad al visitar á los enfermos 
del Lazareto, para los que está derramando consuelos y 
sana filosofía El Regenerador, que también nos invita 
á presenciar las tristes escenas de la guerra civil y el pa­
tético martirio del mártir niño á quien Antíococl sin en­
trañas condenó. Entristeceos ante el fúnebre cuadro del 
jugador que traza en las La tilmarías; llenaos de me­
lancolía con la noción de la existencia que Séneca nos da 
en esta misma obra. ¡Cuánta tristeza con el relato de 
las miserias del indio en El Espectador.' «Si mi pluma 
tuviese dón de lágrimas, dice, yo escribiría un libro 
titulado «El Indio» y haría llorar al mundo», iva- 
fagas de sentimiento al encumbrar, en la Mercurial 
Eclesiástica, á los héroes de la novela, á santos varones 
como Carlos Borromco. Lamartine le arranca lágrimas 
y  consuela su delicado corazón en su Articulo suelto.
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¿Dónde están esas blandas y afectuosas Cartas de un 
Padre joven, de las que se desprenden los más ennoblece- 
dores perfumes del alma : dónde la veneranda silueta del 
Padre Yerovi. que nos inunda de claridades de alba v 
ensena á ser abnegados á los más duros y entenebrecidos 
corazones? Era altivo : altivez, dignidad, amor propio 
del gigante que mira para aba jo  á los pigmeos y se encoge 
de hombros ante la sierpe que rastrea ; altivez, honor, 
elevación del que nunca se puso de rodillas. «Bondad 
que raya en miedo no es bondad sino bajeza», proclama. 
Estuvo colocado en la cima, de pie como un monolito 
invulnerable: las multitudes abajo, en el valle, en la 
hondonada, de-ataban tempestades contra él ; pero no 
le alcanzaban ni podían derribarle. En nuestros días 
de positivismo, de tráfago angustioso por la conquista 
del dinero, un empleado de la tierra del cálculo v del 
o r o - l o s  Estados Unidos acaba de fiarnos bella lección 
de honradez y porte d igno: Eobert C. W inters, renun­
cia el cargo de Superintendente de < Miras Públicas del 
Municipio de Nueva York', por considerarlo una cauou- 
gía, una sinecura, un lujo administrativo. En su renun­
cia sienta esta máxima : «101 hombre que recibe un 
salario por el desempeño de un puesto público \ no de­
vuelve en trabajo el valor de su sueldo, es un expoliador, 
un parásito adherido al corazón de la nación. Cuando 
se me nombró para este puesto, creía «pie iba á dar en 
cambio una labor cuyo desempeño valía cuatro mil dó­
lares. Traté, por lodos los medios que estaban á mi 
alcance, de encontrar el trabajo, pero en vano. En vis­
ta de esto, lo notifiqué al presidente del Ayuntamiento y 
envié mi renuncia». Monlalvo jamás acepté» cargo del 
ejecutivo. Salvo su nombramiento diplom ático cuando 
muy joven, nunca (pliso destinos públicos ; hasta dipu­
taciones rechazó con altivez, como la de Esmeraldas. 
Audacia en todas sus acometidas contra caudillos popu­
lares, ídolos del militarismo y del pueblo, contra jefes 
eclesiásticos, alma de la República en esa época, seres 
sagrados, intocados ; audacia en añadir capítulos á la 
superlnimana obra de Cervantes, el Q u ijote ; ánimo ba­
tallador hasta con la muerte, á la «pie ¡e esperó de eti­
queta para coronarla de llores. ¿C onoció  el espíritu de 
sacrificio? ¿Q ué es la calumnia cebándose en él : «pié 
el insulto, abofeteándole á sol v sombra ? En aras de 
sus ideas de reforma y de sanciém, de la cama iba. en al­
tas lloras de la noche, al ostracismo, v sin blanca en el 
bolsillo. Veintemilla le mandaba sus savones. Sufri­
mientos tísicos, sufrimientos morales fueron su pan de 
cada día. En el fondo de aldeas misérrimas, sin perio»
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,• ‘ .........  m u n lia­
ra -  en t ríinco egotismo -  predicar sus méritos á I»* ru¡. 
nes que le uceaban todo. Sabía <,ue el semibárbaro de 
la America Meridional era superior á muchos sabios dé­
la civilizada Europa : honores que en el Viejo Mundo 
no tributaban á eminencias, para él estaban reservados: 
Víctor Hugo le escribía afectuosamente ; César Cantil 
le felicitaba, manifestándolo su manera de pensar acerca 
de allí unos genios ; Castelar lo agasajaba; Lamartine 
le recibía de preferencia y le encomiaba. ¿Y  Xúnez de 
Arce, y Valora, y la eminente Pardo Bazán y Francisco 
Blanco García ? . . . . V Su férrea voluntad - que se burló 
de la cadavérica - no se doblegaba por nada ni ante na­
die : ni peligros inminentes, ni amenazas de muerte, ni 
pretoria nos que asaltaban su lecho, ni reveses de fortuna, 
ni amargos desencantos hacíanle mella. El jesuíta Mel­
chor Incholer dice que es el alma de toda la legislación 
de la comunidad que suprimió Clemente XIV en 1775, 
esta sentencia: «E l que vive bajo la dominación del 
Monarca no debe considerarse como hombre, sino como 
liera domesticada s>, (1) El carácter inquebrantable de
MontaIvo atacó este aniquilamiento de la voluntad, que 
hace del alma una máquina. ¿Oué eran para su ánimo 
indomable los exilios y los escandalosos anatemas V

Su mirada, investigadora, de águila : entrevio hori­
zontes más despejados que los de su siglo, se asimiló to­
do el saber difundido 1''

intelectos, la belleza
centelleantes contemplaron la hermosura de la naturale­
za y con fidelidad reprodujeron su imagen, que la aceitu­
nada pátina de los años dará apacible y sentado tono, 
como en los cuadros antiguos.

¿ N o  es un genio Montalvo? No faltará quien halle 
parcialidad en mi fervor, que no es tanto que me ciegue; 
alguien juzgará ponderación mi encomio severo: otro 
de más allá censurará mis apreciaciones, creyéndolas hi-

humana ; miró con

!.!««;. j«»sí I i rriimlO
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jas de exagerado proselitismo. A todos, contesto sere­
namente con Lam artine: « T o d o  aquello que se eleva 
sobre la humanidad, aunque sea para conquistarla una 
idea, una verdad ó un mundo, la hace murmurar. El 
hombre es como el océano : tiende al movimiento, v por 
su peso natural á la inmovilidad. De estas dos ten­
dencias contrarias nace el equilibrio de su naturale­
z a : ¡ desgraciado del que lo rompe !»  Y  aplico á Mon- 
talvo lo que para Cristóbal Colón escribió el citado 
sentimental poeta: «S u s tenientes, sus pilotos y ma­
rineros, ebrios de alegría y dominados por sobrehuma­
no respeto hacia aquél que había visto por ellos más 
allá del horizonte visible, y al que la víspera ultrajaban 
con su desconfianza, vencidos por la evidencia y anona­
dados por esa superioridad que prosterna al hombre, 
caj'eron á los pies del almirante, reconociendo en aquel 
instante la soberanía y  casi divinidad del genio; vícti­
mas ayer de su obstinación, compañeros hoy de su cons­
tancia, y participando del esplendor de la gloria de que 
acababan de blasfemar. ¡ A sí es la humanidad ; persi­
gue á los iniciadores y hereda sus glorias ! » (1 )

vi

¿ QuiC pensaríais si afirmase que también filé moder­
no épico genial ? Si llevados de justificable entusiasmo 
algunos, entre ellos Vicente de los R íos y L ord  Byron, 
consideran como una epopeya-la  del corazón humano-el 
Quijote, ¿ por qué no lo ha de ser en cierta manera el 
tratado, aunque en un solo y  reducido libro ó canto, Los 
héroes de la emancipación de la ra sa  hispanoam eri­
cana ?  Poema heroico es, digno de que las generacio­
nes no lo olviden, especialmente la juventud del Nuevo 
Mundo. ¿1£1 argum ento? Grande para las naciones 
de América, grande para la humana estirpe : la Patria, 
la Libertad, la Independencia, lo que hay de más sagrado: 
la emancipación de los pueblos que, hijos del Cid y de 
Pelayo, habían llegado á ser mayores de edad y delira­
ban por poner casa aparte. ¿ N o  es épico el asunto?
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Narración poéticamente ataviada ; episodios de trascen- 
denca, arcén grande en sns fines; interés universa , 
glonosas trad,cunes, conjunto de virtudes elevadas 
todo encierra esta artística composición, fruto del estu­
dio, en la que se refleja la personalidad del autor y su 
simpatía histórica por los actos humanos que nos civilizan 
y nos pasman. No fueron guerras civiles, no pasiones 
bajas que desmejoran, no planes de conquistas ni me/.- 
quinas divisiones, sino causas grandes las que movieron 
á los padres de la emancipación americana. ; El prota­
gonista? Bolívar ; así, Bolívar, sin epíteto alguno que 
debilite su imigmiicencía. ¿Los demás personajes ? 
También héroes de talla, que le secundaron ; desafiado­
res del peligro, acostumbrados á remover obstáculos y á 
reírse de la muerte. ¿Las cualidades de u.-tos persona­
jes?  Sobresalientes: valor, patriotismo, desinterés, 
abnegación ; magnanimidad con Sucre, nobleza con Ata- 
nasio Girardot, intrepidez con José Antonio Páez, impe­
tuosidad con José María Córdova, sacrificio con Antonio 
Ricaurte, heroísmo con Abdón Calderón, martirio con 
Camilo Torres, Francisco Caldas y tantos patricios que 
tuvieron por precursores á Salinas, Morales. Ouiroga: 
arrojo con Lamar, Valdés, Luis Urdaneta, Cedeño, D' 
El uva r, Marino, Rivas; turbulencia con Bermiulez, Piar; 
todas virtudes sin ejemplo, inenarrables proezas. ¿El 
maravilloso? Ya no son dioses parciales y apasionados, 
desenlaces inverosímiles, milagros fantásticos, vanas 
ficciones poéticas, horrendos vicios, personificaciones añe­
jas, sino ideales, prosopopeyas filosóficas : la Libertad, 
señora del universo ; el Genio, que desde la cumbre del 
Monte Sacro columbra su misión ; el Progreso, encarnado, 
en la autonomía de juveniles pueblos ; agentes maravi­
llosos tle civilización y 110 máquinas pesadas. ¿L a  lor- 
111a ?  Una prosa cristalina, un lirismo melifluo, sonoro, 
de entonaciones de trompeta ; períodos rítmico.-, que pa­
recen música arrebatadora ; frases que semejan versos de 
megalegoría v cadenciosos. « Una epopeya 110 tiene la fa­
cilidad de conmover si á ella no se mezclan episodios líri­
cos ; en sí la narración de las miríficas aventuras de un 
esclarecido capitán no produce otra impresión que la del 
relato de un hecho más ó menos extraordinario». (1) 
Cuadros líricos hay en la prosa de Montalvo ¿Unidad de 
acción ? Todos los combatientes, precedidos por Bolívar, 
en sus distintas evoluciones militares, no aspiran á otia 
cosa que al triunfo de la América libre : van en pos de
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un ideal : la emancipación del Nuevo Mundo. Las di­
gresiones son cortas, oportunas, patéticas, sublimes, co­
mo la del dios del Parque de San Mateo, la del héroe -  ni­
ño del Pichincha, la de la muerte de Girardot, la de Ce- 
defío, la de Plaza. Si no está escrita en octavas reales, 
si no tiene invocación, drama continuado y desenlace 
feliz en cuanto al protagonista que argoniza «con el al­
ma acribillada,» pobre y olvidado eu Santa Marta, el 
primor del estilo, la cláusula redondeada y armónica, 
son como piedras de sillería, como escogidas estancias 
sobre las que se levanta el magno edificio : la apoteosis 
délos héroes de la emancipación de la raza hispano­
americana.

Montalvo  ama á España : con frases propias de 
su grandilocuencia reme mora el valor de esta tierra de 
leones que ha escrito con luz de soles en su historia pá­
ginas como Bailé» y Zaragoza. Reprueba el mal tono 
cíe los que, á través de los años, todavía esgrimen el in- 
sulto contra la augusta madre, de la que se gloría des­
cender. «E l pensar á lo grande, el sentir á lo animoso, 
el obrar á lo justo en nosotros, son de España ; y si hay 
en la sangre de nuestras venas algunas gotas purpuri­
nas, son de España >>. Y  alude á las buenas, humanas 
obras de Cajigal, del virrey Francisco Montalvo y sobre 
todo de Las Casas.

L a etopeya de B olívar-el Escipión americano-es 
tan completa como su prosopografía, retrato de mano 
maestra. « Quisiera yo saber, dice después déla  vivaz 
pintura, cómo se hubiera presentado Bolívar á Napoleón : 
estas dos águilas se habrían arrancado mutuamente el 
alma de una mirada, como el héroe del poema que con los 
ojos escudriña el centro de la naturaleza».

E n un corazón con R. Azpurúa, numerosos autores 
anotan que por donde quiera que se abre la historia de 
gran parte de la América española se encuentra el nom­
bre de Bolívar. Su honor inmarcesible, haber medido 
sus armas con el «Vencedor del Vencedor de Europa», 
el fiero español, de la raza de esos bravos que se llaman 
-h rancisco Javier Castaños, Luis Daviz, Pedro Velarde, 
Juan Martín Diaz, Ruiz, Riego, ilustres patricios que 
parecen no de la época del tenebroso Fernando VII, sino 
del magno Carlos III, que tantas mejoras dejó á España 
en lo intelectual, lo moral, lo industrial, lo económico ; en 
a navegación, en el comercio, en el servicio de correos 

regulares, etc. García del Río observa que Bolívar es
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un fenómeno en los anales de la humanidad ; Montalvo 
le parangona ya con Washington, ya con Napoleón, 
aclamándole superior á éstos y genio por todos sus lados, 
í  No el Genio impuro del vicio, ni el amable Genio del 
placer le posee á ese desconocido, sino un Genio superior 
á todos, el primero en la jerarquía mundana, el Genio 
de la libertad encendido en las llamas del cielo. Tiene 
un dios en el corazón, dios vivo, activo, exigente, y de 
allí proviene el desasosiego con que lucha, sintiendo co­
sas que no alcanza, deseando cosas que no sabe>. Tal 
es Bolívar, desde antes que c-en pueblos le aclamen 
'como Libertador. ¿Es más grrnde que el César de Eu­
ropa i Montalvo contesta con un argumeuto incontro­
vertible. «¿  Qué parangón, dice, entre el esclavizador y 
el libertador i El fuego de la inteligencia ardía en la 
cabeza de uno y otro, activo, piro, vasto, atizándolo á 
la continua esa vestal invisible ene la Providencia desti­
na A ese hogar sagrado : el cora ón era en uno y otro de 
temple antiguo, bueno para el pe dio de Pompeyo: en el 
brazo de cada cual de ellos no hubiera tenido que extra­
ñar la espada del re)* de Argos, ése que relampaguea co­
mo un Genio sobre las murallas de Erix: uno y otro for­
mados de una masa especial, más sutil, jugosa, preciosa 
que la del globo de los mortales : en qué se diferencian? 
En que el uno se dedicó á destruir naciones, el otro A 
formarlas ; el uno A cautivar pm-blos, el otro A libertar­
los: son los dos polos de la esfera política y moral, con­
juntos en el heroísmo. Napoleón es cometa que infesta 
la bóveda celeste v pasa aterrando el universo: vese hu­
mear todavía el horizonte por donde se hundió la divini­
dad tenebrosa que iba envuelta en su encendida cabellera. 
Bolívar es otro bienhechor que destruye con su fuego A 
los tiranos, é infunde vida A los pueblos, muertos en la 
servidumbre : el vugoes tumba : los esclavos son difun­
tos puestos al remo del trabajo, sin más sensación que la 
del miedo, ni más facultad que la obediencia.

« N a POLISÓN surge del hervidero espantoso que se esta­
ba tragando A los monarcas, los gratules, biselases opre­
soras ; acaba con los efectos y las causas, lo allana todo 
para sí, v se declara él mismo opresor de opresores y 
oprimidos. Bolívar, otro que tal, nace del seno de una 
revolución cuyo objeto era dar al través con los tiranos 
y proclamar íos derechos del hombre en un vasto conti­
nente : vencen entrambos: el uno continúa el régimen 
antiguo, el otro vuelve realidades sus grandes y justas 
intenciones. Estos hombres tan semejantes en la orga­
nización y el temperamento, difieren cu los fines, siendo
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una misma la ocupación de toda su vida, la guerra. En 
la muerte vienen también á parecerse: Napoleón enca­
denado en medio de los mares ; Bolívar á orillas del mar. 
proscrito y solitario. Qué conexiones misteriosas reinan 
entre este elemento sublime y los vaiones grandes ! Pa­
rece que en sus vastas entrañas buscan el sepulcro, á él 
se acercan, en sus orillas mueren : la tumba de Aquíles 
se hallaba en la isla de Ponto. Sea de esto lo que fuere, 
la obra de Napoleón está destruida ; la de Bolívar pros­
pera. Si el que hace cosas grandes y buenas es superior 
al que hace cosas grandes y malas, Bolívar es superior 
á Napoleón ; si el que corona empresas grandes y per­
petuas es superior al que corona empresas grandes, pero 
efímeras, Bolívar es superior á Napoleón».

A hora veamos cuál es más grande: Washington ó 
Bolívar. Responda con el mismo olímpico desenfado 
Montalvo. «L os americanos del Norte eran de suyo ri­
cos, civilizados v pudientes aun antes de su emancipa­
ción de la madre Inglaterra : en faltando su caudillo, 
cien Washingtons se hubieran presentado al instante á 
llenar ese vacío, y no con desventaja. A Washington le 
rodeaban hombres tan notables como él misino, por no 
decir más beneméritos : Jefferson, Madisson, varones de 
alto y profundo consejo ; Franklin, genio del cielo y de 
la tierra, que al tiempo que arranca el cetro á los tiranos, 
arranca el rayo á las nubes. Jiri/m ' codo fulmcn  
sceptnimque "tynnntis. Y  éstos y todos los* demás, 
cuan grandes eran y cuan numerosos se contaban, eran 
unos en la causa, rivales en la obediencia, poniendo cada 
cual su contingente en el raudal inmenso que corrió sobre 
los ejércitos y las Ilotas enemigas, y destruyó el 
poder británico. Bolívar tuvo que domar á sus tenien­
tes, que combatir y vencer á sus propios compatriotas,
cjue luchar con mil elementos conjurados contra él v la 
independencia, al paso que batallaba con las huestes es­
pañolas y las vencía ó era vencido. La obra de Bolívar 
es mas ardua, y por el mismo caso más meritoria.

«W ashington se presenta más respetable v majes­
tuoso a a contemplación del inundo, Bolívar más alto y
i esp aiic emente : Washington fundó una república que 
ha venido a ser después de poco una de las mayores na­
ciones de la tiera; Bolívar fundó asimismo una «Tan na­
ción pero, menos feliz que su hermano primogénito, la 
1JÜJncSríl°r0™1*55?’ y  aun(lue «o destruida su obra, por lo 

l í “ 1iiffui:at!a y  aP°rad;i. Los sucesores cic W ashing­
ton, grandes ciudadanos, filósofos y políticos, jamás pen-
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saron ̂  despedazar el manto sacado de su madre para 
echarse cada uno por adorno un girón de púrpura sobre 
sus cicatrices; los compañeros de Bolívar Indos acome­
tieron a degollar a la real Colombia v tomar para sí la 
mayor presa posible, locos de ambición y tiranía En 
tiempo de los dioses Saturno devoraba á sus hijos • nos­
otros hemos visto y estamos viendo á ciertos hijos de­
vorar á su madre. Si Páez, á cuya memoria debemos el 
más profundo respeto, no tuviera’ su parte en este cri­
men, va estaba yo aparejado para hacer una terrible com­
paración tocante á esos asociados del parricidio que nos 
destruyeron nuestra grande patria; v como había ade­
más que mentar á un gusanillo y rememorar el triste fin 
del héroe de Ayacucho, del héroe de la guerra y las vir­
tudes, vuelvo á mi asunto ahogando en el pecho’ esta do- 
lorosa indignación mía. Washington, menos ambicioso, 
pero menos magnánimo; más modesto, pero menos ele­
vado que Bolívar. Washington, concluida su obra, 
acepta los casi humildes presentes de sus compatriotas; 
Bolívar rehúsa los millones ofrecidos por la nación pe­
ruana : Washington rehúsa el tercer período presiden­
cial de los Estados Unidos, y cual un patriarca se retira 
á vivir tranquilo en el regazo de la vida privada, gozando 
sin mezcla de odiólas consideraciones de sus semejantes, 
venerado por el pueblo, amado por. sus amigos : enemi­
gos, no los tuvo, ¡ hombre raro y feliz! Bolívar acepta 
el mando tentador que por tercera vez, y ésta de fuente 
impura, viene á molestar su espíritu, y muere repelido, 
perseguido, escarnecido por una buena parte de sus con­
temporáneos. El tiempo lia borrado esta leve mancha, 
y no vemos sino el resplandor que circunda al mayor de 
los sud-americanos. Washington v Bolívar, augustos 
personajes, gloria del Nuevo Mundo, honor del género 
humano junto con los varones más insignes de todos los 
pueblos y de todos los tiempos».

¡ Y  gloria también inmarcesible para los cantores de 
la libertad : Olmedo, Montalvo!
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vil

E l frugal esparcimiento de los filósofos en un acto, 
aunque prosaico, tan trascendental en la vida -  la mesa, 
á cuyo influjo ¡oh, miseria humana!, se debe la resolu­
ción de tantos problemas, especialmente en la diploma­
cia, -da ocasión áMontalvo para que, en su sexto tratado, 
Los Banquetes de los Filósofos, discurra acerca de la 
doctrina de éstos, después de sabrosísimos preliminares 
que son la quinta esencia del arte culinario y de la erudi- 
qión del hombre de mundo y del gastrónomo. La descrip­
ción de la mesa del rey Príamo, la de los fantásticos convi­
tes de Miguel Escoto, la comida con que Marco Tulio Cice­
rón regaló á Julio César, son cuadros para eternizarlos en 
el lienzo por la mano de Apeles. El elogio de la papa es 
ditirambo que despierta el apetito. Nunca recibió tales 
honores el tubérculo de Parmentier. ¡ Qué de provoca­
tivos platos nos ofrece, como el más hábil cocinero, para 
cocina de boca ! El manoseado refrán, adversario de la 
crítica, de que de giistos no hay nada escrito, hállase 
contrarrestado con este otro : hay gustos que merecen 
palos, ó, lo que es lo mismo, que la estética los condena. 
AM ontalvo no le saben bien la lechuga ni las ostras; 
pero no caprichosamente, sino con razones, á pesar de 
que es reclamada en mesas distinguidas y posee tantas 
cualidades esa planta hortense. De sus beneficios nos 
habla Dioscórides: testigo el doctor salmantino Andrés 
Laguna que la hace amiga del estómago, y del sueño. 
Aecio en su / etvabiblos la tiene por buena para la vista 
y la deja crecer á orillas del T igris ; Mateo José Orilla 
aconseja su uso; Wleiine la considera eficaz para la 
somnolencia ; Trousseau y Pidoux recomiendan el jugo 
de esta dicotiledónea. No será tan detestable que al 
que se apropia de ajenos gracejos suele decírsele : esa le­
chuga no es de tu huerto, por más que, si es descarado, 
se quede más fresco que una lechuga. Del agua destila­
da de ésta se valen para muchos colirios, ya no únicamen­
te las compuestas lechuguinas, sino modesta gente de 
experiencia. ¡ Cómo despreciar unas lechuguitas acogo- 
i^das o repolladas, unas tempranas de Simpson ó una 
rom  1 hmnb Je WecUr! Don Ramón de la Cruz, el 
de los celebres sainetes, se muere por las lechugas y las

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



•reclama, con tal que no sean de las virosas, silvestres ó 
ponzoñosas.

¿ Y  ese nutritivo molusco lamelibranquio? Plato 
exquisito fueron las ostras para el Emperador Vitelio. 
El gastrónomo doctor Gastaldi se desesperaba por ellas. 
Hay quienes las consideran como emenagogo y afrodi­
siaco. Todavía para los que vivimos en las entrañas de la 
sierra, áleguasde la costa, es bocado privilegiado, vianda 
de ricos. A  pesar del raudo vuelo de la locomotora que 
las transporta al corazón de la tierra ecuatorial, al inte­
rior de la República, después de algunas dificultades.
¡ cómo se las festeja, bautizándolas con buen vino! Y  
esto que no son las codiciadas ostras de Aracachón, ni 
de Ostente, Tarento, Venecia, Marennes ni mucho menos 
pescadas en el Atlántico. Los de refinado paladar pre­
fieren las verdes. Sólo son peligrosas las de aguas co­
rrompidas. No las cojáis en el Mar Muerto ni os dejéis 
engañar con las falsificaciones.

M as  ya que están invitados los filósofos, sentémonos 
á su mesa, para gozar más de lo espiritual que de lo ma­
terial, más de sus doctrinas que de la suculenta minuta 
ó lista de manjares helénicos.

L a  Grecia, madre de todos los ramos del saber hu­
mano, comenzó á especular prolijamente la naturaleza v, 
apartándose de las teogonias indias y del oriental espíri­
tu religioso, formó diversas escuelas filosóficas, fruto de 
más encumbrada visión, resultado de investigaciones ra­
cionales: la Jónica con el materialista y sabio Tales de 
Mileto á la cabeza, para explicarnos que el mundo está 
formado de agua; la Itálica con Pitágoras de Sainos, 
que va al Asia v al Egipto para descubrir las perfeccio­
nes del número diez y hablarnos en sus versos de oro 
acerca de higiene, de moral, de aritmética y de geome­
tría ; la li  letifica con su fundador, el panteísta Jenófa- 
nes, que nos explicará que la unidad absoluta es real ; la 
Atomística con Demócrito, que proclama la divisibilidad 
de la materia hasta llegar al átomo; la hclccttca con 
Heráclito de Éfcso, meditabundo y misántropo, que nos 
traerá el principio único y universal del fuego ; con Em- 
pédocles cpie en Agrigento hablará elocuentemente acer­
ca de dos fuerzas misteriosas: el amor, que une; el 
odio, que separa ; con Anaxágoras de Clasomene, maes­
tro del trágico Eurípides y del célebre gobernante P e n ­
des. El opulento hijo de Hegesíbulo, consagrado á la 
contemplación de la naturaleza, disertará sobre el prin­
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cipio del orden y la unidad de la inteligencia ; combatirá 
la superstición v difundirá su teísmo filosólico que le 
arrancará una condena por hereje y le impulsará, no obs­
tante las grandes riquezas que heredó, á dejarse morir 
de hambre, víctima de la persecución, que no le ha per­
donado sus ideas acerca de la armonía de los mundos, por 
obra de un espíritu infinito, de un pensamiento superior.

El rey de los sofistas. Protágoras de Alxlera, pasea 
campante por las costas de Tracia, defendiendo el pro y 
el contra de las cosas, negando la razón universal v el 
criterio del sentido común. El centenario Gorgias, con 
su dialéctica sutil y excéptica, está llenándose de rique­
zas, no obstante los ataques que le dirige Platón en su 
diálogo contra los sofistas. Esto no obsta para que su 
estatua sea colocada en el templo de Apolo. Por el cri­
men de ateísmo va Pródico, que ilustró la isla de Ceos, 
á beber la cicuta. ¿Ouién ha trazado aquel primer ma­
lta, en el que se ve que la tierra es el centro del universo 
y tiene forma esférica? IC1 hijo de Praxiades, Anaxi- 
mandro de Afílelo, fundador de una colonia. Su discí­
pulo Anaxímeiles descubre la oblicuidad de la elíptica y 
afirma que el aire es el principio de todo, sustancia pri­
mitiva, eugendradora de las cosas. Su tocayo de Eamp- 
saco, uno de los preceptores de Alejandro Magno, obli­
gará á su discípulo á hacer lo contrario de lo que el 
maestro dice, y salvará así á su ciudad natal que le con­
sagró una estatua. Y entre todos los padres de la 
meditación, ¡ cómo se destaca la augusta sombra del hi­
jo  del escultor Sofrouisco, que convirtió la filosofía cos­
mológica en atropológica! Derrótanse sus opositores, 
en fuerza de las preguntas escalonadas ó la ironía de Só­
crates, que dice queja práctica de la virtud es la felici­
dad, y que se apropió la máxima del oráculo de Delfos: 
Conoce d ti mismo. Atentos están á la doctrina del
maestro sus discípulos Platón, el del idealismo panteísta ; 
Jenofonte, el ardiente defensor de Sócrates ; Antístenes, 
el cínico, despreciado!- de las riquezas: aprenden ver­
dades nunca oídas, que irán á difundirlas por los jardines 
de Academo, el primero ; por Atenas y las orillas del 
-tigris, el segundo, y Antístenes por el gimnasio, en el 
que enseñará á Diógenes de Corinto en qué consiste la 
frugalidad. ¿Qué predica, por Mitiline v Lampsaco y 
por los risueños jardines de Atenas, Epicuro ? Que debe 
prefeiirse el placer espiritual al corporal; difunde sus 
\ u Xlu “ SiCl- /¿ClS y  ecluilib™da doctrina del deleite, 
rii' p v  ba,J0 ,e P°rtlco decorado por Polignoto, Xenón 
de Gituiui, de la escuela estoica, pondera la resistencia
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contra el dolor. Aristipo de Cireue prueba que el fin de 
la vida es la felicidad. Pirrón no reconoce ninguna es­
pecie de verdad, ya que es el representante más autoriza­
do de la escuela escéptica que abrió Euclides en Megara. 
Arcesilao y Carneades fundan la Nueva Acomedía. 
Comienza el majestuoso paseo de los Peripatéticos. 
Aristóteles, anatómico de la sensación, enseña á su pre­
dilecto discípulo Teofrasto la enciclopedia de las cosas: 
observación de los hechos, experiencia, repite á menudo 
en el Liceo. Como abrazó, con pasmosa clarividencia, 
todos los conocimientos de entonces y columbró ciencias 
recónditas, quiso en conjunto explicarlo todo al hijo de 
F ilipo : el alumno se llamó después Alejandro Magno.
¡ Qué honra para el estagirita ! Y más, si cabe, cuando 
T eofrasto escriba, recordando al maestro, sus Carac­
teres morales.

Dominio del espíritu, desenvolvimiento de la razón, 
lectura de la naturaleza, sublimidad de lecciones son fru­
tos de la filosofía griega. Algunos rígidos varones lle­
garon hasta la exageración. Crates se queda volunta­
riamente p ob re .-¿  Cóm o?-Sepultando en el mar su 
dinero, para, con aire de triunfo, exclamar: « ¡S o v  li­
b re !*  Envilecedora, amarga es la pobreza suma, la 
carencia de lo indispensable; pero la mucha riqueza 
ocasiona mayores amarguras y mortificaciones : senten­
cia de muerte es á las veces, si por goces excesivos v 
abuso del placer, si por la atención continua, si por la ni­
mia delicadeza, si por los embates de la envidia y de la 
necesidad ajenas. ¿ Descansó un solo día Ruscll Sage, 
el de los ochenta millones? Más desgaste nervioso, cons­
tante agitación, desvelos, solicitudes de medio mundo 
son los recreos del predilecto de la fortuna. Viven ase­
diados por los periodistas, por los curiosos, por los pe­
digüeños. Conocida es la anécdota de uno de los Roths- 
childs áquien un exagerado socialista imploró dinero pa­
ra la humanidad entera, para todos los pobres del orbe. 
El millonario contestóle con sorna: «M i cálculo es perfec­
to : al repartir mi fortuna entre todos los prójimos, les 
toca cinco céntimos á cada uno. Aquí tiene usted su par­
te. Guárdesela, v que la suerte le ayude, y deje Ud. de mo­
lestarme.'t». Con razón Antístenes brindaba por la pobreza, 
noble, digna, rica en virtudes, en tanto que Cimias ca­
llaba modestamente, como admirador del silencio, en el 
banquete á que nos está invitando Montalvo.

SAUÍA al dedillo los distintos sistemas de aquellos 
amantes de la sabiduría que desenvolvieron y pulimenta-
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ron el espíritu helénico, si bien al convite no van todas las 
escuelas sino muy pocos filósofos, algún rs del periodo so­
crático, que, entre brindis y brindis, ó de sobremesa, no 
alcanzan á profundizar su doctrina, sino apenas á enun- 
ciarla.

En el banquete de Jenofonte, en el de Platón y en el 
de Alcibíades las bellas máximas son comida espiritual. 
Al reprobar la calumnia, pone en boca del enamorado de 
lo bello, Critóbulo: «F ea debe de ser el alma délos
inicuos ; esa que refleja la luz divina es hermosa de suyo, 
no habiendo como no hay perfil más bello que el que im­
prime la verdad en el semblante del hombre que cultiva 
las virtudes. Mentiras y calumnias son imperfecciones 
que atormentan el corazón y ennegrecen el espíritu de 
los desgraciados que profesan darles vida y echarles 
fuera ».

Jenofonte brinda por ideales propios de las gran­
des almas: la fortaleza del sabio, el estudio de la natu­
raleza, la práctica de las virtudes.

Por boca de los filósofos, Montalvo anonadó, con vi­
gorosos pensamientos que son otras tantas máximas, á 
sus enemigos que emplearon el libelo para calumniar­
le. Sus frases aceradas contra Pasquino sou lecciones 
que no debieran olvidar quienes se lian consagrado á la 
espinosa carrera del periodismo.

Como de un manantial, brota la poesía al golpe de 
la maravillosa varita de Montalvo cuando describe los 
jardines de Academo, en los cuales banquetea Platón á 
sus seis convidados. Allí se habla de la jerarquía de 
las virtudes y parece revivir la Apología de Raimando 
Sabnnde, que le consagró la prolija pluma de Miguel 
Eyquem, señor de Montaigne. Sócrates, en cuya radio­
sa frente brilla la sabiduría, predica que la primera de 
las virtudes es la verdad. Quien no la ama se viste de 
sombras, en frasede Antístenes, que sin escrúpulo fre­
cuentó la compañía de los perversos, como el médico la 
de los enfermos. La mentira, según Fedón, es madre 
de mil vicios, y, en sentir de Jenofonte, de todos los vi- 
ci°s. Es la justicia la segunda de las virtudes y la ter­
cera a onestidad, que para la mujer es la primera, si, 
cual piensa Sócrates, va acompañada de bondad y mo­
destia. En este banquete, el espíritu del silencio está 

' “ rS en Hermógenes, como en el de Alcibíades 
10 esta en Cármidas, que se ha quedado en éxtasis, co-
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mo al influjo de un hechizo, al admirar calladamente la 
continencia de venócrates, de ¡Kual manera que Sócra­
tes quedóse en e atrio del Parte,lún poseído de su numen 
ó demonio, que l¿ privó de asistir al banquete del líber- 
tino que tan buenos ratos solía pasar con sus aminas, 
las numerosas ciudadanas y forasteras que encendían dé 
celos á Hipareta. y con Tiinandra, Nemea, Timen y la 
cautiva de Melía. J

E l  pan que nutre los espíritus, el bien, será servido 
siempre en abundancia por las nía nos de Montalvo átodo 
aquel que acuda á Los Banquetes de los Filósofos, á brin­
dar por esa venei anda madre, señora de la belleza, que 
derramó el vino generoso de su sabiduría para embriagar 
dulcemente á los mortales; á levantar la copa de la ver­
dad por la augusta Grecia, engendra clora de las virtudes.

V I I I

L a literatura, musa sentimental de las naciones, 
geutiina representante de sus hábitos y de la aspira­
ción que las lev;,uta, es lncidaria de la historia -  otra 
robusta rama de1 pensamiento en acción-que por sus 
enseñanzas viene á ser una como Biblia de los pueblos. 
Estos, sin literatura, vivirían, pese á sus progresos úni­
camente materiales, vida de larvas, no tendrían fisono­
mía propia. La crónica del desenvolvimiento humano, 
de sus ideales y caídas, de su peregrinación por las cos­
tas del progreso, todo abarca la obra de las letras. Sin 
esta muestra de cultura, las sombras, la ignorancia, el 
olvido envolverían á los pueblos.

E l alma de las centurias, la psicología de las mul­
titudes, los clangores de la ciencia, las costumbres, las 
campañas de la idea que milita debajo de las banderas 
de la civilización, todo se refleja en la literatura. No 
hay acto de la existencia que, transparentando una fuer­
za psíquica, no sea literario, como belleza, como ense­
ñanza, como sentimiento, como expresión ideal del dina­
mismo de las colectividades y hasta como síntoma 
morboso de una época, con todos PUS pytravfos, dolencias 
y desfallecimientos.
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LA cátedra, palestra de nobles lidias, desde la que 
el profesor hace lujo de su musculatura moral y difunde 
sus conocimientos, como el sembrador esparce la buena 
semilla; la tribuna, escenario del campeón de la liber­
tad que, apercibido para convencer y persuadir á su 
asamblea, da rienda suelta á sus elocuentes monólogos; 
el foro, en el cual leyes y justicia imperan como salud y 
garantía de los pueblos que, ávidos, están esperando la 
dilucidación de las causas célebres, el pronóstico de las 
enfermedades sociales y el diagnóstico de los delitos; el 
pulpito desde donde, como de la almena de una fortale­
za, se debe de lanzar la voz de guerra no á los criminales 
sino al crimen, las ballestas no contra Jos perversos sino 
contra el vicio, los arietes no del odio al semejante si­
no de amor, de vehemencia de su perfección ; el escenario 
desde el cual se censura á la sociedad, se la da ejemplos 
de mejoramiento, se exhibe sus costumbres; la novela, 
arma de dos filos que tanto puede servir para combatir 
noblemente como para asesinar, al igual que la prensa, 
que debiera ser siempre palestra de gladiadores probos 
y valientes; el libro, la revista, todos se alimentan de 
la literatura.

Kn sus diversas manifestaciones, instruye y ameni­
za, mejora y distrae ; es ilor medicinal que brota entre 
los zarzales de la tierra para curar dolencias y alegrar 
corazones ; es oasis en el desierto de la humanidad, com­
batida por el simún de las pasiones v por esas hordas de 
pérfidos beduinos que se llaman sufrimientos, que asaltan 
la paz del corazón.

H ay  un inmenso campo de batalla en donde se pelea 
con nobleza: los guerreros luchan ardidos porla fe, pero sin 
espantables interjecciones ni alaridos, sin ofuscarse con el 
humo de la pólvora, sin ensordecimientos de canon ni 
brillar de bayonetas : allí la sangre, esencia de la vida, 
no se desperdicia á raudales ni enrojece la tierra; ese 
campamento de lidia regeneradora es el periodismo ra*. 
zonado, que pide sus galas á la literatura, base de toda 
producción del pensamiento humano.

Monótonas resultarían las declamaciones cíe la p<>- 
ica, r as las polémicas, pesados los reclamos comer* 

v*C ^gestas las obras didácticas, sin fecundidad el 
hitninrmf1™? C)G ¡a 1<̂ea escr^ a« prescindiéramos abso- 
nuede n a hteratura, una vez que «aquello que no 
ejecutarlo » 1IaUle-nte í Star h!en no vale la pena cíe
ífarcadn ee l, -glm í ,1 autor d<= Me,fina, Lamartine.

simpatía por el pan del alma de las persa
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ñas cultas que, merced á sus esfuerzos, consiguieron 
despojarse del hábito burdo de la ignorancia con que la 
naturaleza les arrojó al mundo. Entusiasmarse con los 
frutos de la inteligencia es probar superioridad y delica­
dos sentimientos ; sibaritismo del que se alimenta con 
manjares de dioses y gusta de néctares olímpicos.

L os  monumentos literarios de los pueblos, de más 
duración que las pirámides de Egipto, desafían todas las 
conmociones del tiempo y son los únicos que subsisten á 
través de las centurias. Cada paisse ufana de mantener in­
cólume su arquitectura literaria. España la tiene, y vive 
vida inmortal. Uno desús indestructibles monolitos inte­
lectuales, el Quijote, seestáburlandodelos siglos. Deél se 
ocupa Juan Montalvo en su último tratado, E l Buscapié, 
prólogo de su obra postuma Ensayo de imitación de un 
libro inimitable ó Capítulos que se le olvidaron d Cer­
vantes. q lie es un monumento levantado al idioma de Cas­
tilla y la apoteosis á España en la persona del Manco de 
Lepante. Sus biógrafos prolijos son Fernández de Nava- 
rrete y Martín de Arrieta ; pero dudo de que nadie haya 
estudiado con más detención y profundidad la inmortal 
obra del genio de Alcalá de Henares que su competidor 
de América, y esto que la crítica de don Vicente de los 
R íos no puede ser más esmerada v erudita, aunque á las 
veces su entusiasmo le impulsa fuera del camino y le 
trae á la memoria pasajes de ajenas literaturas que no 
son del caso. Cuando la Real Academia Española ha­
ga una nueva edición del Quijote, timbre de gloria cas­
tellana será precederlo del análisis de Montalvo, que de­
be de andar ufano por el mundo entero, para glorificación 
de la madre que halló hijo tan ilustre y agradecido en 
una ciudad pequeñita y hermosa de la República del 
Ecuador. Mi razonamiento no está cosido con hilo blan­
co ni doy consejos por mi cuenta : un ilustre español, 
crítico, novelista, sabio, D. Juan Valera, llama admi­
rable el juicio de Montalvo sobre Cervantes. ¿ P o r  
qué, pues, lo admirable no ha de estar junto á lo ad­
mirable? «B ien colocado queda Cervantes, por cima 
de nacionalidades)'de particulares literaturas, en aquella 
elevadísiina cumbre en donde los pocos que asisten y g o ­
zan vida inmortal no son honra y juez de determinada 
nación, sino espléndida gloria de todo el humano linaje. » 
Las ideas del autor del Buscapié no han de interdecir á 
la Academia Española la erección de un nuevo monumen­
to á Cervantes, con la prefación de Montalvo, magistra­
do de nítida y purpúrea pretexta en el bien decir, émulo 
de los del siglo de oro.
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Diserta por su mano acerca de la risa y del llanto, 
y su optimismo le inclina a la  primera; pero risa á la 
manera de Cervantes, no la falsa, la sardesca, no la de los 
cietros ni menos la del conejo, sino la que nos trae el 
buen humor, la complacencia á manos llenas, la salud y 
también la suave, delicada moraleja. «Cervantes en­
señó deleitando, propagó las sanas máximas riendo, es­
carneció los vicios y barrió con los pervertidores de la 
sociedad humana; de donde viene á suceder que su alma 
disfruta de la luz eterna, y su memoria se halla perpe­
tuamente bendecida. » Do risueño, al leer las aventuras 
del Caballero de la Triste Figura, da ripio á la mano 
al más misántropo y melancólico y taracea su rostro de 
esfinge con los embutidos de la alegría y del regocijo, que 
viene á ser como echarse con las guías sobre la sobriedad 
y el desabrimiento. «L a  espada de Cervantes fue la 
risa : ved si la menea con vigor en el palenque á donde 
acude alto y garboso. Esa espada no es la de Bernar­
do: pincha y corta, deja en la herida un filtro mágico 
que la vuelve incurable, y se entra en su vaina de oro».

Y  ya que de risas va, no os riáis de que un ameri­
cano haya salido airoso en su intento de imitar á Cer­
vantes; digo airoso en imitar, no en igualar, oídme, 
cuando á tantos se les ha barajado la pretensión en el 
ilusorio empeño. Montalvo se adelanta á contestar á los 
fisgones, ya que él no ha ido por el tortuoso callejón ó 
atolladero de Fernández de Avellaneda, máscara de al­
gún envidioso, llámese Aliaga ó como se llamare : «Pro­
ponerse imitar á Cervantes, ¡ qué osadía ! Osadía, pue­
de ser; desvergüenza, no. Y  aúnese mundo de osadía 
viene á resolverse en un mundo de admiración por la 
obra de ese ingenio, un mundo de amor por el hombre 
que fue tan desgraciado como virtuoso y grande. » Al 
seguir las huellas de ese loco sublime, enamorado de lo 
ideal, que anhelaba componer el mundo, vengar agra­
vios y remediar males, que no tuvo más flaco que el ati­
borra miento de novelas caballerescas, cuánto conoci­
miento de estos libros en Montalvo, por más que en sus 
Capítulos no rebose el humorismo peculiar de Cervan- 
tes..  ̂ Y  es que las alusiones políticas necesitarían expli­
cación, á fin de que la gracia y el ridículo resaltasen. 
Enseñanzas, buena intención hay en el laudable imita- 

or que para resolverse á la empresa necesitó revolver 
el polvo délas bibliotecas y empaparse en la lectura de 
esos prosadores límpidos como Juan de Avila, los Lui 
ses, de León y de Granada ; y sobre todo en los trabajos
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de Pellicer, Clemencin, Salva, Ruidíaz, Hartzeabuch, 
Díaz de Benjumea, Fer.iández-Guerra acerca del Oui- 
jote, sin contar comentadores franceses como Voltaire 
Paul de Saint Víctor y Víctor Hugo ¡ ingleses como 
TicKnor, Bowle, Robertson; alemanes como Boutermeck 
Sclilegel }r el Conde de Scliack.

H o n r a  i n m a r c e s i b l e  e s  p a r a  e l  id i o m a  c a s t e l l a n o  
q u e  e l  l i b r o  q u e  m á s  e d i c i o n e s  h a y a  t e n id o  s o b r e  l a  t i e ­
r r a  s e a  e l  Q u i j o t e ,  t r a d u c i d o  á  l a s  l e n g u a s  p r in c i p a l e s  
d e l  m u n d o ,  i n c l u s i v e  e l  l a t í n .

S ea que Cervantes, además de su sátira triunfado­
ra, se hubiera propuesto algún oculto fin, sea que el úni­
co fuese desterrar las quimeras caballerescas, esa lite­
ratura enfermiza, lo cierto es que en los dos personajes 
que forman el drama-en Don Quijote y Sancho-la 
humanidad ha visto la copia de "su corazón, la eterna 
dualidad de la vida, el ideal y la materia, el ensueño y la 
realidad, el desprendimiento y el interés, las virtudes y 
las pasiones, lo sublime y lo ridículo, la risa y el dolor, 
la alegría y la tristeza.

Montalvo  sigue de cerca el via crucis de su maes­
tro complutense, aun cuando no se le aproxime del todo 
en ese algo inexplicable, propio de Cervantes, en aquello 
que no es posible demostrar, en esa manera exclusiva­
mente suya, en ese espontáneo y no rebuscado humorismo 
que imprime fisonomía propia, única, al Quijote y le 
vuelve inimitable. Las copias son copias: el original 
es único, por más que la frasecita parezca verdad de 
Perogrullo, que á la mano cerrada llamaba puño ; pero, 
en este caso, es sentencia salomónica. Hay imitaciones 
que honran é inmortalizan. Virgilio está en la gloria, 
no obstante haber caminado porta senda florida de Ho­
mero. j Mas cuánto que admirar en el Sancho que nos 
presenta Montalvo 1 Refranes á millares ; pero qué bien 
traídos, qué oportunos, qué hábilmente distribuidos. 
Es un Sancho digno de estudio, que, de ladina manera, 
nos va tirando para su lado. ¿Y  el Buscapié?  Ori- 
ginalísimo, á pesar de los numerosos comentadores que 
el Quijote ha tenido entre propios y extraños. La elo­
cuencia y amenidad de su émulo americano pasean al 
Padre Cervantes con un mundo de sabiduría que, en 
vez de abrumarlo, le da proporciones^ de Atlante y le 
deja más airoso. La lluvia de merecimientos conviérte­
se pronto en diluvio: astrólogo judiciario, jurisconsulto, 
médico, poeta, teólogo, músico, sastre, cocinero, todo es
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el genio de Alcalá de Henares. Con cuánto carino 
amontona Montalvo pruebas palmarias sobre aquellos 
hombros de atleta. Hic stupor est mundizs el final 
apoteósico de la gloriosa letanía de conocimientos, que 
fueron tantos y tan profundos como los inagotables del 
corazón humano, cuyo estudio á pocos sabios les ha sido 
posible completar.

Se pierde entre los nimbos de la prehistoria una he­
roica tradición que considera á Hércules como primer 
poblador de España. El símbolo es razonable y precioso. 
Ese Hércules fenicio, emprendedor y vivaz, es la personi 
ficación de la robustez, de la pujanza, de la altivez, del 
espíritu laborioso, de la noble acometividad de la ra­
za que extendió su imperio hasta donde el sol no se alcan­
zaba á columbrar. Los descendientes del esforzado Mi- 
dácrito, ufanos de sus inextinguibles y pasadas glorias, 
no perderán jamás su fuerza étnica ni debilitarán la mú­
sica del armonioso idioma que por el mundo propagaron 
conquistadores v atrevidos navegantes. Y  mientras ha­
ya lectores de la sabrosa producción literaria del Siglo 
X VI, paladines que imiten al soldado de Lepanto y que 
admiren sus inmortales engendros, como Don Juan 
Montalvo, mantenedor de la tersura de la lengua castella­
na, que la estudió en fuentes puras, que soterró muy 
hondo para sacar la pepita de oro de la dicción castiza, 
que hizo más que sus contemporáneos de España, en or­
den á la lengua (pie es común á la América latina ; mien­
tras producciones como los Sicic ’I  voliuios vivan, vivi- 
iá, encarnada en ellos, el alma española que briosa pre­
dica por c-1 mundo que quien no ha leído el Quijote «no 
merece el aprecio de sus semejantes».

IX

J /s m  2  J (lesllU(1°  es el subtítulo de la
él sin i f  h- C eSWS'hCll : ‘  Libro de verdades ». En 
desDhdnd ST S; C° "  frase dllra d indignada, desovilla 
n S o  t T ntr tan,t0, la 'dda como la pastoral de ese 

n  ? - C la iglesia metropolitana, ilnstrí- 
no Vle falín " neZ' ,al ^  « « t ig a í  zurriago en „>a- 
prímidos lns t • ■°J° S J e apoda si"  misericordia. Su-pnmidos los termino» demasiado hirientes, borradas las
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escandalosas alusiones que va no son oportunas deste­
rrados los escabrosos pasajes, boy incomprensibles sus­
tituidos los sarcásticos gracejos con alguna eutrapelia 
y sobre todo ni por asomo tomados en cuenta los insultos' 
hijos del resentimiento, el Libro ele las verdades, corre­
gidor de abusos, herencia es de sanos conceptos para la 
juventud que no se mama el dedo.

Con todo, humanamente, preferible hubiera sido 
¡ oh Maestro ! que os dolieseis, con santo desprendimien­
to, de aquel testarudo é irascible prelado, no tanto por el 
cargo que ocupó-Arzobispo de Quito-, como por su ve­
sanía en medir sus armas antiguas, mal aconsejado por 
la intolerancia, con tan esforzado paladín del pensamien­
to que, poniéndose á la defensiva, le trituró como en 
mortero, le pulverizó tanto, como para que pasase por la 
criba; olímpico hubiera sido, digo, ¡ohmajestuosoMontal- 
vo ! que hicieseis obra serena v duradera como los Siete 
Tratados, para que la posteridad, sin excepción, pensase 

de vos lo que Augusto Traguen del erudito Montaigne: 
«N o  hay ni una sola página de sus escritos en que no se 
sienta latir el corazón de un hombre honrado, y esto es 
sin duda lo que constituye en ellos el primer encanto».

VlíKDAD es que el ilustrísimo Sr. D. Ignacio Ordó- 
ñez excomulgó á matacandelas á los lectores de los Siete 
Tratados, y que en aquel tiempo medioeval condenas de 
este jaez eran infamantes, aterrorizadoras, que lanzaban 
alas multitudes contra el precito, para morderlo como 
hambreada jauría. Y no os admiréis de tanto atraso, 
cuando, hasta hace poco, se echaba con escándalo de las 
cámaras legislativas al vitando excomulgado. Hoy na­
die hace caso de las amenazas diabólicas: por esto, la in­
transigencia sectaria se abstiene de dictar excomunio­
nes. Lo que aniquiló la caridad de Moutalvo fué la 
grosería disparatoria de la carta pastoral de marras que 
no rebosaba en unción ni en mansedumbre evangélicas, 
lenguaje virulento, calificativos injuriosos, apeamiento 
de la cortesía eran los nuncios de paz ; llamarle falsario, 
inmoral, blasfemo eran las caricias del pastor á Moti- 
talvo. - El león no pudo serenarse, no echó a mala parte 
el auto prohibitivo, inclusive los denuestos : ue un zarpa- 
7.0  aplasto al usado ratonclllo. Quizá hubiera sido me­
jor no hacerle caso ; mas no impunemente aun hombieüc 
honor se le dice, á boca llena y desde el pulpito, mentó 
roso. Tremenda fue la pena del tallón contra el tonti- 
vnno. No la hagas, no la temas, canta el lefraim con
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alejandro andradE coello194

todo, insisto que mejor habría sido el desprecio. Si quien 
predica la guerra, quien agu.ja al pueblo a derramar san­
gre hermana, quien desde la cátedra sagrada toca a so­
matén no merece bombones, culpa suya es e acíbar que 
le obligan á paladear al que tuvo malos dedos para or­
o-mista Si pastorales de este jaez son desgracias pu­
blicas hay que remediarlas con cauterio, sobre todo 
cuando la época es de lucha. Empeñóse la batalla : pol­
los suelos quedó el clero de mala ley, acribillado a los 
dardos de la verdad. ¿ Dónde la mansedumbre para 
Montalvo ? Tampoco él la tuvo contra los que pusieron 
en peligro su vida. Amargo es sil apostrofe. « Quite- 
ños i ay !, quiteños, dice, si una pastoral de vuestro ílus- 
trísimo prelado le cuesta la vida algún día á este vuestro 
compatriota que está haciendo lo posible por daros nom­
bre honroso, cincuenta anos después un escritor de mi 
raza hade decir : «E l Padre Ordóñez hizo asesinar al 
Cosmopolita, al autor de los «Siete T ratados», por he­
reje . y se ha de admirar de que esto hubiese ocurrido á 
filies del siglo décimo nono, en un país sito entre Colom­
bia y  el Perú, Repúblicas ilustradas y liberales. La au­
sencia me salvará ; pero ¡ ah !, esta patria que tanto puede 
en el corazón . . . .  Desterrado desde muchacho por es­
critor, por campeón de la libertad y azote de tiranos, ¿lie 
de volver algún día á morir, á manos de los clérigos, por 
brujo ?

Con todo, serenándose, distingue la buena semilla 
de la cizaña. « L o  que pido es, razona el Maestro, clero 
ilustrado, recto, vi r tu o.- o, útil; no ignorante, torcido, 
lleno de vicios, perjudici: 1: este clero es una peste, por 
el poder que tiene sobre pueblos que andan muy atrás de 
las naciones civilizadas ; en los que no les creen á ojo 
cerrado, no es sino un trapo».

A  remo y vela va la ciencia hacia el perfeccionamien­
to de la humana especie. -  Si envidiable el lugar que la ci­
vilización alcanza en su carro triunfador, la iglesia cató­
lica no debe interrumpir su paso hincando tantos hitones 
en el camino. Todo tiene su época : la actual no se con­
forma con los obstáculos que le pone la fe ; la actual no 
quiere á los pigres que prohíben la lectura, la más noble 
eucaristía del espíritu; la actual, con el zapapico de la 
investigación, echa á un lado las lágrimas de San Pe­
dro que le arroja la ignorancia, y sigue adelante sin te­
mor, descubierta, no á la zapa.
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E l hombréelo sano con,z,'„ „0 odia á nadie ni sos­
pecha que las ideas ajenas son una amenaza para las 
propias. En cada ser racional re un hermano, y más si 
la desgracia es su único patrimonio. Si á veces, con 
piadosa actitud, controvierte conceptos que le parecen 
lastimosos, lo hace llevado de ai endrada filantropía y no 
de exclusivismo ni rencor al sen ejante. Exponer pensa­
mientos diametralmente opuest os á la generalidad que 
va por errado camino, como se contrapone la luz alas 
tinieblas, es servir á la human) lad honradamente, invi­
tarla á que derribe los valladares que contra la ley del 
pingreso se levantan. La reli ;ión es lo secundario : va 
nadie habla de ella, si es homb. e culto é ilustrado. Sólo 
el fanatismo está inquiriendo, con ojo de Torquemada, 
todas las conciencias para averiguar el credo individual, 
y sentenciar á muerte ni que no piensa como el árbitro 
de cerebros y conciencias, dueño de cielos y tierra •• el 
católico intransigente.

T op o  es susceptible de error; pero, para condenar­
lo, examinemos con imparcialidad la intención, porque 
la sinceridad es muchas veces gemela del indulto. Pal­
marias evoluciones dignas de aplauso quedan avergon- 
zadnsen la sombra ó no hallan apoyo sólo por el horror 
á la apariencia, al nombre, al vocablo. A conservado­
res que practican el bien, que rinden culto á la probidad 
¿ por qué no abrazarles y felicitarles, sólo por el temor á 
la palabra? Sus ideas son lo menos : hay derecho á res­
petarlas ; sus obras son lo más, ¿ por qué desconocerlas? 
Si usurpan el dictado de liberales quienes cometen ini­
quidad ¿ cómo bendecirles ? La cuestión de los térmi­
nos es una, insignificante desde luego, para la mirada vi­
vaz que discurre por lo alto ; la de las acciones, sí, es la 
más importante. El buen proceder es liberal, cualquie­
ra que sea la recóndita idea que bulla en los cerebros 
equilibrados que no recibieron morbosa herencia. No se 
exterminan á los partidos, se los mejora, se lucha con 
ellos en el palanque abierto de la ciencia, no en el cerra­
do de la intolerancia.

A bominemos la decepción de las ideas que sirve 
sólo para ruines granjerias. Muchos católicos, muchí­
simos conozco en republiquitas de exagerado aspaviento 
religioso y de mojigatería, que lo son de palabra sola­
mente, por indolencia, por costumbre, por lujo de abo­
lengo, por conveniencias social»-* y aun por cobardía; 
pero no creyentes prácticos ni de convicción arraigada,
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196 a l e j a n d r o  a n d r a d e  c o icl l o

Al amor de alucinndora pantalla hacen vida de paga- 
nos • o-ozan de todo, hasta de lo prohibido, sin escrúpulo 
•dgu'no v son los que, hurla burlando, anécdotas más pi­
cantes saben de los señores curas, á los que descueran en 
privado v con los que se besuquean en publico, les ponen 
buena cara y viven felices y agradecidos Claro! Por 
ellos los gañanes, eternos siervos de la gleba, pasan, de 
padres á hijos, endeudados hasta las cejas en servicio 
del amo; por ellos, consumen su raspadura, con econo­
mía del transporte; por ellos venden su alcohol, bautiza­
do en un productivo Jordán ; por ellos, casan oportuna­
mente á cholas é indias para quienes subsiste el abusivo 
derecho de pernada ; y por ellos, después de tantas go­
llerías, tienen la gloria celestial que á todos nos desean. 
¡S i serán católicos prácticos! Cuando van á sus ha­
ciendas, entran de paso á visitar al cura, á tomarte la 
copita, á comerte medio lado, y ári garle que no descuide 
las fiestas, si antes predica una abrumadora faena colec­
tiva ó minga. Se chancean, le al razan, y santas pas­
cuas. El cura tes da gusto en todo, y se parten las ga­
nancias: el acervo religioso carga el tonsurado y lo demás 
entrad las arcas del chagra magnate. ¡ serán católicos 
prácticos! Doctor, hágame vender las tusas y el sebo, 
zalameramente suplican á un iiidiazo, negro y de tamaña 
jeta, cura de qué sé yo qué jibaría, quede todo tendrá, 
hasta de buey, menos de docto. Al momento nombra 
priostes para la novena del santo tal. y el zuro y el sebo 
se van en chamarasca y luminarias, cu dos lusas. Doy 
que no se trate de la realización de la espala de la mazor­
ca del maíz, que dicen los cursis botánicos á la violeta ; 
pero sí de este grano para la chicha de la fiesta ; sí de 
los barrites de anisado ; sí del aguardiente, embrutecedor 
de una raza. ¡ Si serán católicos prácticos !

Doliéndose de la degenen ición del pueblo, un inteli­
gente joven, el párroco de Santa Bárbara, en Quilo, 
L r* Leopoldo Terán, desde la cátedra sagrada, sorpren­
dió á los timoratos con sus conferencias científicas acer­
ca ele la neurosis, de la melancolía, de algunas notas 
morfológicas de los delincuentes, de la psicología criiui- 
” ,ly. ĉ e tes anomalías de la voluntad y de la inteligencia. 
Nillr así tan atrevidamente (le la rutina, dejar' el nía- 
e laqueo de textos bíblicos, alejarse de las declamaciones 
Uinbundas contra los disidentes, fue escándalo inaudito, 
noi rendo crimen. Alarmados muchos curas, invadieron 
m casa del reformador y estudioso párroco, le calumnia 
ion, i, amenazaron, y el prelado, en premio, le mandóle.
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jos de la capital, á un olvidado pueblo, que será todo lo 
productivo que se quiera ; pero en el cual difundir la 
ciencia es imposible.

_ E stos infúsenos de convento, en vez de predicar la 
higiene nioial } panada, el remedio para la degeneración 
pública, el alcoholismo, la vagancia, se desatan en im­
properios contra los que, como el Dr. Terán, saben más 
que ellos : maldicen la lectura tanto de periódicos que 
esparcen luz y verdad en los hogares como de libros re­
dentores que están prohibidos; abominan el teatro, 
siembran el rencor entre los fieles, el sentimiento de 
venganza contra los que signen la filosofía moderna y 
positiva. A curas de este jaez, tiene razón Montalvo de 
abofetearles é inmortalizarles con el ridículo v la ironía. 
Dennos pláticas sociales como las del Dr. Alejandro Ma­
teas, saLimadoras de nuestras costumbres, y no sermo­
nes furibundos y desmadejados como los del presbítero 
Játiva y otros de igual fuste.

Cuando no ha mucho aparecieron las primeras publi­
caciones liberales que ni de balde las querían recibir délas 
agencias: 7:7 Tren, 7:7 Pichincha, como me pusiese á 
leer las noticias del cable en cierta casa solariega, en 
la que no entraba pelo de periódico, una apergaminada 
beata de las que por quítame esas pajas arman sarra­
cina, católica desaforada y á la antigua, se abalanzó con­
tra mí v, furiosa, me arrebató el diario para pedacearlo. 
Verla, y asir del cogote á un santo viejo de palo, el pri­
mero que al alcance de mí mano hallé en la mesa reple­
ta de cachivaches, todo fue uno. O me devuelve el perió­
dico liberal ó le machaco al apelillado santo, cara de 
mengue, contra las piedras. De poco no se muere la 
ojizaina eiiergúmena ; pero, aunque estropeada, rescaté 
la prenda prohibida.

VlCKDAl) es que -  tras cruentos é inauditos esfuer­
zos-estos ejemplares antediluvianos van desapareciendo 
de ciertas clases sociales, sin que de nada sĉ  asusten } a 
en el fondo, aunque, por cálculo y mojigatería, hagan a - 
harneas ; pero cuánto falta que desbrozar, con todo, en­
tre la mayoría de creyentes infecundos, de mollera ce­
rrada como un puño, en particular en aldeas \ ac ua 
res. Este año, sin ir más lejos, he visto jugar carnava 
en los templos á algunos peluconcs desconocida intole­
rancia, v ponerles como chupa de dómine a los congos 
en las calles, con lluvia de cascarones, papel picado, pol­
v o -cíe arroz y otros mejunjes, sin acordarse de la can
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evangélica ni de que los sacerdotes son superiores á l0s 
ángeles. Pero chupan en la sombra aún ciertos vampiros 
de sacristía que hallaréis hasta entre gente increíble.

D espu és  de tan escandaloso carnaval, vino la cua­
resma, que va pasando inadvertida para la mayoría. 
En una ú otra forma, las bulas hacen su agosto sólo en­
tre cierta gente que no es de las más cultas é ilustradas. 
El ayuno descrito por M ontalvo no es en el siglo X X  ]a 
fiel escena que á diario se repite. Y a  al teatro acude la 
sociedad aun en las noches de la semana mayor, cosa an­
tes inusitada por sacrilega. La burla de Montalvo, vol­
teriana en aquellos tiempos, ha dado frutos.

PERO todavía quedan en pie muchos íd o lo s ..............

¡ Oh , la dentera de ciertos gremios, porque los dio­
ses, cuajados antes de garamantitas, se van ! Grotes­
cos talismanes, amuletos cómicos, que ganguean de 
achacosos y decrépitos, atacados de hemiplejía, vanea- 
vendo para no levantarse más, tal es la obra desacredi­
tada de los mismos encargados de guardarlos y hacerlos 
reverenciar. Ciertos añejos libros m ísticos, de esos que 
com o el «Exam inatorio del padre M a zo» indignan á 
Montalvo, al reimprimirse hoy, llevan irreverentes lar­
dones 6 aditamenlosquesaben á amarga ironía contra una 
doctrina caduca, que chochea.

E l  Ecuador reholla á algunas viejas reliquias, de 
las que, cuando nadie les oye, se ríen los que á diario 
las manosean y comercian con su recomendada eficacia.

Cie r t o  cura del pueblito de Pasa me decía franca­
mente, con mueca sardónica y casuística, señalando con 
su índice á un cazurro Sa/¡ F eriando, de a poli Hada ma­
dera, caballero en un deshuesado rocinante, lanzón en 
mano ( el santo no el ja m e lg o ) con unos calzones de 
cuero de chivo : < E ste mamarracho me ha enriquecido.
Cada fiesta me produce mil sucres por lo menos. ea 
Ud. ese o jo  del bendito San Fernando, que antes era 
tuerto : es o jo  de oro. Le puso una devota que sano de 
la vista á fuerza de colirios y  jaropes ».

E n Conocoto descubrí una virgen -  to rtu g a : era 
de p a lo -b a lsa  ; su hopalanda esponjada y con cien arru­
gas. La virgen, como las mandolinas, aovada por de­
trás, sacaba unas mugrientas manecitas y otros piecc-
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citos de tal jaez, que le daban toda la configuración del 
anfibio galápago. Se la botaba contra las piedras v 
rebotaba como pelota. Este ídolo grotesco lenifica­
ba á los indios-fieras.

Otros cachivaches mendicantes proporcionan toda­
vía mucho dinero, que clan los memos.

EN Pomasqui existe un cristo que recuerda al reno 
ó rangífero. Este especie de ciervo de astas muy ra­
mosas es mina para los que gobiernan títeres. ¡ Oh, 
cornamenta productiva !

A l  cura de Saquisilí ó qué se yo, casi le asesinan los 
indios, porque hizo retocar á una virgen molondrona, que 
tenía trazas de mozcorra por lo sucio, feo y desgreña­
do de su cuerpo y vestimenta. (1).

( i )  Lóase esta extraña solicitud de .líennos vecinos de un pucblito de la l'r«- 
vincia de Bolívar, capital Gtiaranda. dirigida aí Obispo de Riobamba y que han 
publicado diarios quiteños como /•/ Ttttnfo /../ t  rü'n l  itn .i l  en la sección A 
D ice asi. aunque en lenguaje bárbaro

-■ Ilustrtslmo y Keverciulísinio Sr Obispo de Riubamba

I.os Infrascritos vecinos de la parroquia 1 .a Magdalena en la provincia ' Bolí­
var"', anic S  S:> lllma. con el mayor respeto exponemos

111 Sr l'úrroco del lugar. D Félix Abad AvdOs. pretextando «rilen secreta de S 
S í IInin . el día limes veinte del mes actual lia lu cho separar a fuerzade barra de la 
roca en que unció la efigie de la Santísima Virgen de la Natividad del Guan o rom 
nicndoln en más de veinte pedazos, asi como también destruye-mi.
angelitos que estaban naciendo ai pie de clicli. 
el tabernáculo que costó mucho dútero y el .1 
¡i Cosas que no son di- veneración pública 
oiiln de tilín fábrica de destila

madera de 1 
de aguardientes

lia destruido todo 
a destinarlos después 
C apilla á la eonsirtic-

Señora del Guaico, patrnna > protectora nuestra tuyos espUmlid 
tan de más de trescientos años, algunos de los cuales cú  | .^ i i! . .
rregidor de tse  enlomes. 1 » Fernando Antonio l-chiuiulG .11 G ano «ti 
cientos se is . rogamos á S. S-?
coiiH'iiiii, ™ a  iim ir t m  1» r r r r . ' . i : : ; . ; ; , , ; , ; ; ; ; , , , v .  *  ,.,,1,, .

tembre de cada año se liiilne- 
1I1 sino, serla suficiente ovltar

I-,.,. ,l..tór,l.M,L-S> ,„-.l,Hl»l.„ V,,llL;,Hlo,L llf l.,S . .1  » ' . l J
los del pueblo, ofrecemos n\tul

■i Sr Cu-
......................  mi sete

v -u i t iu , ordenéis que la . figle sea reconstruida y 
Usina Santísima V.rgen eligió para ser venerada por 

los devotos v los creyentes no sólo de nuestra parroquia, sino . de todas partes «kl
orbe católico Si en las festividades del .Y.-f.U. í."*,

, elido desórdenes, quiza provenientes del a Icol h. •'
* *..i.„. ,-*,l¡..rulóse (le las aun 

o benéfica obra.

i... . „ r » * -  í.'S sS JS Í'S S t.'S ;
ilimtL'iim ik'l III I 1' i '1 I" ....  ll,ls1, I  Z 1' ; ¡ , I,, I , ,  viciii'i is de „ I ,  ,iro,ic
l'ár, ..cu, „<.I rfli.lviT , I - *  ■ ' W ;  “ 'g  „ “  ,     ,„pl¡ u . . ,

V .r  e r a .  lU-UsiU» ¡ iir  »„ I...,tille. I "

feligrés
lima el cambio de cura, ió*do q Sá ífin a  te n d á is  un pueblo dócil á vuestros mandatos.

La Magdalena, Lebrero 34 de ton .

M oisés García Manuel Vargas A^ ‘í ^v i Co / í s ' SAncV.oVSJ «> 
Y. G Fisco r i a. Joaquín Velasen begmid. j >■«- • ■ J *  toln>s ||e,Hg..o Mayorga. Abel 
Gnrófalo. Miguel Verdcsoto. V  ' . M lelfín Gatcia. Rafael S (.arela, Nicanor 
Angulo, Rufino Angulo, Angelo Mota. .■‘  «  ('•wiillo luán Núñez, Antonio \ olasco. 
Riera.^ Agustín 1'einb.MJgmdMarmo. U -lw  1. l'eña Manuel C.v

inaclio
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En San Agustín liav un cristo amoratado, tumefac­
to sanguinolento, un indio hirsuto, especie de Buda defor­
me que da miedo. ¡ Cómo le besan los pies las beatas 
}. le hacen mil zalemas al sonido de los centavos !

E l capítulo de Montalvo, Las sagradas imágenes, 
no ha pasado de moda en muchos pueblos de la América 
latina. Esta exacta pintura social no tiene nada de exa­
geración, para quienes hayan recorrido las poblaciones 
de indios y chagras, embrutecidas tanto celebrar fiestas 
religiosas y paseará hombros por calles y plazas á figu­
ras repugnantes, á las que atribuyen curaciones repenti­
nas y 111 bagros absurdos. El padre saleciano Guido fin­
gía creer en tales patrañas, y á presencia de sus alumnos 
cíe la Tola, barrio de Quito, hundía de cabeza en su baúl 
áim San Antonio, atado fuertemente como á un galeo­
te. -El prisionero no salía de las profundidades del baúl 
ni se libertaba de las ligaduras hasta que no hiciera el 
milagro: conseguir dinero. Sabedoras las beatas y las 
estúpidas viejas ricas del conflicto del santo, enviaban 
gordas sumas de sucres, que el judío de don Hosco se em­
bolsaba sonriendo. Oigamos á Montalvo lo que presen­
ció bajando el Guáitara, en Colombia : « Nos quedamos 
en lies en la puerta ele una tienda ; y en tanto que obs­
curecía, fuimos á ver al otro lado de la plaza cómo unos 
indios sacristanes estaban disponiendo y componiendo 
los personajes de la procesión del día siguiente. «F id e l! 
gritó uno ele ellos, ya hiciste tu judío V Tráeme la cabe­
za ele San Pedro. Vino la cabeza de San Pedro. El .sa­
cristán, con desenfado y denuedo, la embonó en un palo ; 
y como zangolotease, la eclióá rodar, y dijo : «E sta no 
está buena ; traéme la ele San Antonio ! » La cabeza de 
San Antonio sirvió para hacer el esbirro que debía 
meterle la lanza en el costado á Jesús Nazareno ; pues 
en daca esas pajas el palo estaba con brazos, piernas, 
pantalón y casaquín colorado.

«PoRestrafalaria que fuera mi imaginación, ¿piensan 
ustedes que se me pudieran ocurrir estas cosas? Son 
simples recuerdos de v ia je : las he visto con estos ojos 
que se han de volver tierra. Quod vidimus el audi- 
mus testa mar. Cuando me sucede ver una procesión, 
no puedo olvidar esc épico «F idel! ya hiciste tu judío ?> 
\ o también estoy haciendo mi ju d ío : diga el padre Or- 
dóñez si está saliendo parecido. Al mío no le he pues- 
to.la cabeza de San Pedro, ni la de San Antonio, sino 
la de San Ignacio': no me falta sino el pantalón colora­
do y  la lanza en la mano.
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« E n tr a m o s  á la sacristía á ver ese parque de cabe­
zas ; ni nos hubiera sido posible reprimir esta curiosi­
dad. A llí estaban, en un rincón, amontonadas como co­
cos, ó como balas de cañón de plaza fuerte; y así ser­
vían para hacer San Pedros como para formar judíos. 
¡Oh, si, no postrarse ante las sagradas imágenes es cosa 
de raro atrevimiento!

« S abido  es en esos países de poca ley el terror que 
la leva infunde en la gente del pueblo, y más en la del 
campo. La leva, que por allá dicen recluta, ese bárba­
ro é infame abuso de la fuerza con el cual se arranca de 
su hogar al pobre, el hombre de bien, el útil, v se le 
lleva maniatado á morir en una revolución, ó á servir en 
un cuartel á palos y azotes. La recluta es el espanto 
de los Ir jos  de la aldea, los campesinos, quienes se tiran 
por cualquier despeñadero, antes que caer en manos de 
los esbirros. Una noche, en el pueblo de Baños, esa 
memorable parroquia que quizá no han olvidado los lec­
tores de los «S iete T ratados>, estaba en procesión la 
gente á lo largo de una calle que llaman el Calvario : más 
de veinte santos, en sus andas, á hombros de los más 
devotos, andaban por allí á paso lento, seguidos de su 
cura, su buen cura, que iba cantando con una cuarta de 
boca, acompañado de su maestro de capilla. Recluta! 
señores, recluta ! gritó un hombre, viniendo á todo co­
rrer de vuelta encontrada. A l otro día el cura con un 
piquete de viejas de infantería estaba recogiendo los 
miembros de los santos, de los cuales no había uno solo 
entero. Cabezas, piernas, brazos, todo entraba en el 
costa l; y cuando se hubo concluido la cosecha, volvió 
la gente á la iglesia con seis burros cargados de san­
tos muertos. El domingo el cura predicó y excomulgó 
á los chagras que tan mala obra habían hecho; y dijo 
que primero debían haberse dejado coger y amarrar, 
que echar de sobre sí las sagradas imágenes. Pero 
la gente no le crey ó ; y cuantas veces volvió la recluta, 
volvieron los chagras á tirar los santos y huir á los mon­
tes. La ira del cura se encendía tanto más, cuanto que 
los puercos, que pacen libremente por las calles en esos 
pueblos de pocas ceremonias, habían osado toda la no­
che en el botín de guerra, y roto las casullas de los san­
tos y las naguas de las santas, para gran enojo del sin­
dico, quien no pudo reponer en cuatro años tan grave 
deterioro. Si piensa el señor obispo que esta es otra 
invención mía, puede enviar á Baños-^ma comisión ecle­
siástica investigadora ; y del pueblo le harán ver
cuán de veras sucedió verendo padre fray

2 (3
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Vicente Sáenz de Viteri, como á él le gustaba llamarse, 
era el cura en ese tiempo : aunque él no lo podra ya certifi- 
car porque para descanso de sus feligreses y purifica- 
cíóñ de la tierra, Dios nuestro señor tuvo á bien alzarlo 
ahora veinte años cumplidos.

«Si los clérigos hicieran de las sagradas imágenes 
un uso parco, razonable, aun se les pudiera tolerar; pe­
ro ese tráfico inmoderado, indecente, no es posible que 
nos cause respeto, por ciegos, tontos y fanáticos que sea­
mos, como no seamos también picaros que nos perdemos 
de vista, ¿ a  fiesta de San Juan, en mi lugar, era la rui- 
11a de un hombre pobre : vendía el infeliz el caballo, la 
ínula y la mitad de las tierritas que había heredado de 
sus padres, á efecto de hacer la fiesta. Y  él no la había 
pedido: el cura, un día del año, sube al púlpito y lee la 
lista de los priostes del siguiente. Personas había que 
gastaban cuatrocientos pesos en la fiesta de San Juan, 
desvaneciéndose en huracanes de incienso, bosques de 
pebetes, oropeles para los maderos benditos, polvoradas 
formidables, chicha dulce, roscasen montones y torres, 
y crecidos derechos para el cura, amén de los cien pesos 
del sermón. No sé si permanecen con todo su vigor 
estas tristes costumbres; porque en Francia, gracias á 
Dios, estoy libre del cura, el obispo, los santos de palo 
y las viejas devotas. »

L a mina es inagotable, como también infinita la estu­
pidez humana, muralla de la China que resiste formidables 
cañoneos como los del Libro de las Verdades de Juan 
Montalvo.

E n buena hora propaguen el bien y multipliqúense 
sacerdotes de la santidad y méritos del grande y venera­
ble. Juan Stappers. De lo íntimo de mi alma se levanta 
una fervorosa voz de gratitud para este incomparable 
educador, humilde padre lazarista, cuya memoria está 
ligada á los mejores días de mi infancia. ¡ Cómo se des­
tacaba esa radiosa figura ele alba cabeza y rostro severo, 
en los actos solemnes <}ue presidía como superior del Se­
minario Menor de Quito ! Este virtuosísimo holandés 
supo sembrar, en una generación vigorosa que está dan­
do buenos frutos, la semilla de la honradez, y abrió en las 
tempraneras mentes juveniles los horizontes del estudio y 
del amor á la lectura. Alto, erguido, magestuoso, con­
vertíase en un niño, sonriente é ingenuo, en las recrea­
ciones infantiles, cuando, á la cabeza de un batallón de 
muchachos, solía marchar, tocando la trompeta á la usan­
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za de Auistendam y simulando este instrumento con sus 
puños puestos sobre la boca. Otras veces anudaba su 
tradicional pañuelo y, convertido en vieja, perseguía Ala 
turba bulliciosa que asida de su sotana parecía un corro 
de nietezuelos ; ó y A refería ct entos maravillosos como 
brotados de los labios del dands latís Cristian Andersen, 
los que, en la bujeta de mis lé anos recuerdos, confún­
dense con los encantos de Las n i l y  una noches. ¡ CuAn 
to edificaba ver al austero anci; no en oración, al caer de 
la tarde ó es altas horas de la noche, al pie del fondoso 
sauce de la cripta del Seminario, detrás de la diminuta 
capilla del bosque !

V icngan, vengan al Ecuador padres Stappers, cato- 
nianos pedagogos, y redímannos de mal.

¡ O h , vosotros, complacientes optimistas, que soñAis 
con la prosperidad de las naciones, poned una partícula 
del idolatrado yo, la piedrccilla de vuestro sacrificio, pa­
ra levantar, sobre la mísera tierra, el montículo moral 
hasta convertirlo en montaña excelsa ; contribuid, siquie­
ra con un granito de arena de la ciencia, A fin de lastrar 
al pobre pueblo de la gran patria universal, que desca­
rrila, que resbala dolorosamente, fuera de las paralelas 
de hierro del deber v de la virtud.

L o s  señores ministros de los diversos cultos, con un 
poquito de estuante amor A las almas, pueden muy bien 
practicar la caridad que no tiene colores políticos ni 
fronteras y el desasimiento que no espera recompensa, 
A lin de mejorar A los míseros representantes de la igno­
rancia, sobre todo entre las razas desvalidas, en espe­
cial la india, que gimen, que vegetan en el más grosero 
fetiquismo, como lo prueban sus bacanales religiosas. 
Sacar A esas castas degeneradas del vergonzoso atraso, 
del aniquilamiento moral que las apolilla, es humano y es 
patriótico, para que, allende las fronteras, no pinten al 
Ecuador como único patrimonio del clero, tierra retarda-

x
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triz, que se tira de rodillas ante cualquier fantasmón, por 
abusivo y necio que sea, de hábito talar; y no se compare 
á la República con una segunda Manila pintada sombría­
mente por Rizal. (2 )

, „  , mt- - n w  -El i>afs de los frailes p.ir José Rizal A propé.ito , un d
libro (le publicación reciente ■ Jorge Corredor l.atm ro. - 1. Ihg'lise R on.iiuc dans, 
1 Amuriqiiu Latine - l ’a r fs  V fíiard  I'- Hriere- Ld.ii alrus -  Ldlleu. s -  ló. Huu 
Smifílot ei Rué lot.llicr 12- 1910 ’ lie ii:illi»<l«> el sigulunlu capitulo, del .pie con ru­
bor publico unas lincas, porque, desdo el Ululo, es humíllame para el líc .-ador C „ 
pin textualm ente.-U .apltre X I V .-L a  Kép.ibliquo du Sao re-C oeiir -  liatis le train 
quí lili! le traje! de  New.York á la Californio, je voya genis ¡1̂ y a qui-lques aimées.

renda
apios

S a nE rancisro tt d e b í dans 
r ongagéln entivers.itlon aveo mo: 
‘s dlflicile poní les serviteurs de I

l ’rnbablcinent. Itli dis je. paree q

Amérlque 
1 me dit :
Éfiliseen

rviieurs de 1 liglise en

*_ Non je erois que la vraiu raisnu esl qu il n y ó pns assez de lidéles la fol se
perd mallieureusemetii dans oes país oú les mauvais espríts precbeiu  imimielle- 
111 eni I implóle, . .

Le pauvre abijé croyait m 'avoir don no une reponse iirgauve et il 11 a .u t  faii que 
ountirnicr rium opinión.

.. Oul. reprit-íl. les teinps smU Iros durs pour milis . nous somme fo rcésd  cmlgrer 
de quitter les nolres, prior aller viere dans le í p u s  mi la limine s e m e n .d o n n e  de 
beaux frmts.

-  L i mi alie / viius. inonsleur ?
-  |e vals ¡1 lífqualeur ; voilá un pavs (jtii nolis esl lidúle C u sí doi.imnge qu'il 

solí si pauvre ft si arriéré
-M ilis il est pauvre et am eré, précisément p in  e  qti'll vous esl trop lidéle 
|e 11 cuspas le temps d enlenrlre la répnuse de ce  bou ministre ti o lfig ltsc, le 

traiii s'était arruté á la statiou m ije  devais le quitter
11 y en á par centuines,. ooinme re  prétre espaeiiol. quí éinigreiit d i-'ni ope pour 

aller tlM't: dans ces Ierres amérlcaines mi " la  lim ite sciuciu e  donne de beaux 
Irtiils 1 . et conime lililí v e n a  beauootip ipil dmiuei lene ptéférenee patermdle .1 
l líciiateiir 011 ¡i la Lolomble. les p.iys ainéricains quí mu le mallieur de jmilr de la 
meilleere réputatbiu dans les t  ercies eatlioltques du Vtcu.x ('m itincnt

I. Lcuatem esl la Réptibllque du Saoré f'oeiir. la ineilleure conquéte du tlérica 
bsine en Ainériqile. < elle  nalimi am éricaine a en lili presiden!, qui. atl diré des bis 
torlens clértcatix, mérito d 'étrc canmiisé par Romo

O11 pourrall ajouler. si qm lqiits lupialoi leus bardis n avaíeiit pas cmnmem é il 
cvclllcr la liberté- dans ce pays que l ame éqtiat.irieiim- est une áme de pudre.

La Rr.l-tdit ti A m i. K.míkaimi ComazíIs , l ’n el lien  que va de New York ;1 Call- 
forma viajaba, hace algunos años, ron un sacerdote español que se dirigía á San 
Francisco para, de abl. pasar íl la Vmériea del Sur f i lo s  instantes después de ha­
ber entablado la conversación, me d ijo  • 1 La vida sefmr. se lia lieolio muy difícil
en Europa para los servidores de la Iglesia Probablem ente contéstele seré por 
que en Kurupa el número d e servidores de la Iglesia es u n a-crecido - N'o pienso que 
el verdadero motivo es que 110 liav bastantes h e le s ; la fe se pierde, desgraciada 
mutile. en esos países, en los cuales predican de eontlmni la im pudad los espíritus 
malignos

"  l'.l pobre abate érela haberme dado una respuesta negativa y 110 habla hecho 
sino confirmar un opiniém Sf. repuso, d ifíciles son los tiempos para nosotros, nos 
vemos obligados á emigrar á abandonará lo . nuestros para ir á vivir en aquellos 
países donde la buena semilla produce todavía herm osos frutos.

ó dónde va l 'd  . señor ■ Voy al E cuador. Este pnfs si. nos es ti el de 
sentir es que sen tan pobre y tan atrasado. - l 'e ro  es pobre v atrasado precisamente 
porque os  es demasiado fiel N o tuve tiempo de oír la respuesta d e  ese buen minis 
tt o de la Iglesia El tren se habla detenido eu la estación en la que debíam os se

l'or  cenletiares ;- ..................e cuentan los sacerdotes que. com o éste emigran de Europa
r ;:‘* lr “ Vv'.r l'".t'sas •k,rr,?1s «im-TiiMnns donde " la buena semilla produce todavía 
t , T ^ .  E  > c'”"od  l,a>‘ "'"dios que dan su paternal preferencia al Helia- 

u ó-ié.n .V,? ‘ ’ÍIm'S que tienen la desgraciado gozar de la mejor reput.K ion en I..-, círculos católicos del Viejo Continente.
e iltsmo «leí Sagrado Corazón, es la mejor conquista del cleri
caltsmo en Anierira Esa nación americana tuvo un Eresulcutc que según tcst.mo 
ecuator!'mníSqtrlvId s„ cl f  ,ca 1<ls' ‘nerecc ser canonizado por K o,na. Si algunos

S i ir, t V l  ■lí.n’S r ,  '■"“ 'n1» '1" i I» IH..TI..1 r» « •  * *e , .............. .. * ecuatoriana es un nlinq de s a cerdote ' .
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T odavía lwy remedio para las sociedades que no 
están cayéndose de su peso por la decrepitud y de tanto 
desgastadas y corrompidas. Al contrario, á pesar de 
nuestras tristezas internas y externas, de nuestra supi 
na inopia y del resto de barbarie que nos sonroja, en - 
guilezcámonos de que el Ecuador-campo virgen v apto 
para las prohcuas fecundaciones -  no se halle relativa- 
mente degenerado ni de que los vicios varan multiplicán­
dose por generación espontánea. Cada nación es dueña 
de su suerte o, como quieren los modernos antropólogos 
entre ellos Lacassagne, las sociedades tienen los críme- 
nes á que son merecedoras. No estamos, pues, encancera­
dos hasta la médula, ni la veste de la patria se lia en- 
trapado tanto cjue no pueda limpiarse.

C u a n d o  l a  s o c i e d a d  a h o g u e  á  <-sos p l a t h e lm in t o s  
m o r a l e s  q u e  v i v e n  á  s u  c o s t i l l a  y e n  s u  in t e r i o r ,  c o m o  
p a r á s i t o s  d e  l a  p e o r  e s p e c i é  q u e  p o r  s e r i e  d e  m e t a m o r f o ­
s is ^  l l e g a n  h a s t a  e l  c r im e n ,  e n t o n c e s  la  r u d a  p o l é m i c a  s e ­
r á  i n o f i c i o s a .  M i e n t r a s  t a n t o ,  e s  u n  d e b e r  a t a c a r  la  t r i ­
q u i n o s i s  d e  l a  i n t r a n s i g e n c i a ,  d e s t r u c t o r a  c o m o  e s o s  
d e s p r e c i a b l e s  g u s a n o s  e n t o z o o s  q u e  s e  e n q u is t a n  e n  lo s  
m e j o r e s  c e r e b r o s  y  e n  l o s  m ú s c u lo s  m á s  s a n o s .

-  S eÑur, no tengo donde vivir, me decía un pobre 
padre de familia, con amargo dejo de despecho. -  No pa­
gará Ud. cumplidamente el arriendo, le observaba.-  
¡Q uesería de mí si tal sucediera ? -  Entonces, ¿á  qué 
obedece el aislamiento en que le d e jan ?-A  mis ideas, 
señor. En lo demás doy buen ejemplo, ni por la< noches 
salgo, ni me trasnocho, ni meensen.no, ni riño, ni debo á 
los tenderos, ni me confieso, ni murmuro de nadie. Mu­
chas veces me lian pedido certificado del confesor, me han 
suplicado que entre á ejercicios, que me convierta. ¿ En 
qué me voy á convertir, señor? -Alguna otra causa ha­
brá, hombre ¿ Ud. es casado? ¿Cumple Ud. con sus 
deberes de padre de familia ?-C on  todos, señor. Mi es­
posa es un ángel, uiis niños ni al palio, ni al zaguán si­
quiera salen; aquí cncerraditos viven. Todo lo que ga­
no es para 1( s míos ; pero se quejan los dueños de casa 
de que no oigo misa, de que escrito contra los i railes, 
de que no tengo la imagen de cualquier santo en mis ha­
bitaciones.

O t r o  d í a  e l  d u e ñ o  d e  u n a  i m p r e n t a ,  c o n  m u c h o  s i g i ­
l o ,  i n n n n r r á h á  á  n i i  o í d p  ; « L e  s u p l i c o  q u e  d o r e  l a  p í l*
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dora ; no puedo editar su folleto tal como lo lia traído 
porque el que me ha arrendado el local es un viejo faná­
tico y me pedirá al momento las piezas.» - Pero Ud. no es 
el culpable ; yo firmo lo que escribo y cargo con todos 
los pecados -  N o puedo, Señor, pues el dueño de casa me 
tiene advertido que no publique nada contra el catolisis- 
mo y sus ministros ni nada que se aparte del dogma. 
Desesperado voy á otra imprenta, y, poco m asó menos, 
la misma canción. -  Pero, mire Ud., qué perjuicio le va á 
acarrear mi publicación, si Ud. manda en la empresa 3- 
es suya exclusivamente. - S í ; pero se desacredita el ne­
gocio ¿ no ve Ud. que me llevo con todos 3' precisamente 
los que más me ocupan son los intolerantes ? Vea Ud. 
cuánto me han pagado por estas novenas, por la impre­
sión de esas gruesas de estampas 3' por las oraciones de 
aquellas fotografías místicas. Corro á otros talleres ti­
pográficos y  allí sale el opúsculo, pero sin el pie de im­
prenta, como cosa vedada, de contrabando, mala : el 
nombre de la empresa se ha sustituido con el del tipó­
grafo- ¡ Cuánto miedo, cuanta pordiosera conveniencia !

S i g u i e n d o  con inquebrantable fe la trocha que en 
medio de tanta maleza social abrió Montalvo ; fructifi­
cando con valor 3’ tesón su herencia, seríamos dignos de 
las virtudes 3' de las reformas que racionalmente nos 
aconsejó, una vez que ni epilépticos ni dipsómanos, ni 
degenerados, ni locos abundan en estos físicamente sa­
nos pueblos que dan materia prima apta para el bien. 
Todos, todos, con gran amor á la humanidad 3- prefe­
rentemente á la patria ecuatoriana, contribuyamos con 
los datos de la experiencia, con un tibio ravo de luz, con 
algún testimonio de sanción, siquiera con un lento pro­
cedimiento curativo para crear lo que, para remedio de 
las morbosidades sociales, nos falta : un sabio Código Pe­
nal, á fin de evitar 3' corregir delincuencias 3’ sentar las 
bases de la moralidad pública. Seamos severos como 
Juan Montalvo.

E l  hizo testamento solemne, abierto de preferencia 
para el mundo hispano-americano, 3' escrito en impeca­
ble forma ; lo otorgó especialmente para redención del 
Ecuador. T estigo  es la nación de que M ontalvo llenó 
las diligencias legales y ratificó las luminosas designa­
ciones puntualizadas en sus obras. Leam os en alta voz 
su testamento filosófico y literario, publiquémoslo por to­
das partes, á fin de que los ciegos de entendimiento vean
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claro; los sordos de conveniencia oigan, á satisfacción, 
voces racionales y máximas de bien; los mudos por ig­
norancia ó cobardía hablen la verdad; los que á causa de 
sus desaforadas y locas acciones se hallan en interdicción, 
recobren la libertad y los derechos del ciudadano ; todos 
estos testigos inhábiles vuelvan á ser dignos de la civi­
lización. P or último, los que hablando la meliflica len­
gua en que Montalvo escribió su testamento no lo quie­
ren entender, léanlo y reléanlo con fe. para que al fin sea 
obvio á todos, y todos seamos los asignatarios de esa 
cuantiosa testamentaría: personas ciertas, determina­
das, naturales. Montalvo dictó una asignación condi­
c io n a l- la  de practicar siempre'cl bien: -  cumplámosla, 
como leales herederos para ser dignos de la cuantiosa 
fortuna del que, como Sócrates, tuvo por patria al mun­
do y se llamó E l Cosmopolita v E l Regenerador.
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LUIS VARGAS TORRES

valor es alimento de almas Rrüniics. El carícter 
^A\es signo de almas fuertes. Una )• otra virtud se 
dan la mano. El que mira áesta simpática pareja, que se 
confunde en abrazo estrecho, no podrá menos de bendecir­
la. Los toques de carácter gustan y arrebatan siempre.

L a debilidad es moneda que circula diariamente. 
El mié lo es voz que tardará mucho en apagarse de la 
superficie déla tierra. ¡Quién sabe cuánto durará su 
lúgubre eco ! En millares de corazones tiene su asiento 
la pálida figurilla de la cobardía, fuente de tantas des­
gracias y vergüenzas.

E l hombre que, rompiendo por todo, rechaza la co­
rriente abrumadora y no rinde parias á la preocupación, 
pesadilla de los cobardes; el hombre que no quema su 
incienso en el altar del temor)’ ante el ídolo de la conve­
niencia ; ese varón sin vacilaciones, es un héroe. Y el 
heroísmo es don de pocos, aureola que brilla sólo en la 
cabeza de los escogidos.

L a vulgaridad es medrosa, por esto es fanática. 
Las multitudes participan del terror, por esto son su­
persticiosas. Los cultos disparatados y la adoración á
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objetos repugnantes han nacido del terror. Pueblos 
asombrados miran al cocodrilo espantable y se proster- 
nan temblorosos ante é l ; ven los ojos relumbrantes del 

n 1p Halaran animal sagrado. in b u s  sin espí

E l  m i e d o ,  e l  m i e d o  m a l d i t o  l e s  i m p u l s a .  D e  a q u í  
t o m a r o n  f o r m a  l a s  r e l i g i o n e s ,  g r o s e r a s  _ u n a s ,  p o é t i c a s  
o t r a s ,  d e l  p a g a n i s m o ; d e  a q u í  l o s  a c t o s  r i s i b l e s  d e  l o s  d e ­
m á s  c r e d o s .  T i e m b l a  l a  t i e r r a ,  y  l e s  t i e m b l a  t a m b i é n  e l  
c o r a z ó n  á  l o s  c o b a r d e s : n o  p u e d e n  r e s i s t i r  m á s ,  y  p r o ­
r r u m p e n  e n  o r a c i o n e s  y  d e s a f o r a d o s  r e z o s .

Y  si esto es así en diversos momentos de la vida, 
cuando apenas ésta se cree amenazada, ¿qué no será al 
borde mismo de la tumba ? La imagen de la muerte ha­
ce tiritar á la mayoría de los mortales.

P o r  e s t o ,  q u i e n  s a b e  m o r i r  c o n  v a l o r ,  t i e n e ,  p a r a  
m í ,  l a  r e c o m e n d a c i ó n  d e l  e s f u e r z o  d e  l a  v o l u n t a d .

E s t u d i a n d o  los últimos momentos del Coronel 
Vargas Torres, se ve que murió como un espartano, sin 
doblegarse nunca : siempre de pie. Hé aquí uu rasgo 
culminante, una nota que pinta al hombre, es decir, al 
espíritu animoso.

C u a n d o  e l  r e b a ñ o  d e  l o s  f a r s a n t e s  s e  a u m e n t a  e n  e l 
p a í s  d e  l a  c r e e n c i a ,  c u a n d o  l o s  d e s l e a l e s  a b a n d o n a n  su  
d o c t r i n a ,  c u a n d o  d e s e r t a r  d e  l a s  f i l a s  e s  c o m ú n ,  c u a n d o  
l o s  m e d ia d o r e s  s e  c o n t e n t a n  c o n  f i n g i r  y  s e  a v i e n e n  á  
p r a c t i c a r  c e r e m o n i a s  e n c o n t r a d a s ) ’  v i v e n  d e  c a r a  a l  s o l,  
f l o t a n d o  e n t r e  d o s  a g u a s ,  q u é  e j e m p l o  s a l u d a b l e ,  q u é  
l e c c i ó n  t a n  e l o c u e n t e  e s  l a  m u e r t e  d e  u n  a d a l i d  d e  c o r a z ó n  
q u e  n o  c l a u d i c a  e n  la  p o s t r e r  e t a p a .

E n la aurora ó en el ocaso de la existencia, tarde ó 
temprano, pero el viaje al sepulcro es irremediable. Na­
die se exceptúa de atravesar el puente de la muerte.

ero el atravesarlo sereno, con paso firme, es cualidad 
rara; por estoaquella jornada es fecunda en enseñanzas. 
.Luis Vargas Torres la puso en práctica con el estoicis­
mo del convencido.

..a l j r ' d  í o s  ° j ° s  y  m i r a d  b i e n  e s t a  p á g i n a  
f - í l  j  e s c r i t a  p o r  e l  i n d o m a b l e  e s m e r a l d e ñ o ,  j o v e n  

' ’f  o t r o s ,  q u e  c a m i n ó  á  l a  e t e r n i d a d  en  
a z o s  d e  s u  p r o f u n d a  c o n v i c c i ó n  y  d e  s u  h e r o í s m o .
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desde antes de este r e te s a n t e  y X e  
pués de él, estuvieron aprendiendo i  seí leales.

cuantas lucen en el ^spkitu^se^lí0 dgi^ÍSquereo'ada dC 
de_ El hombre sin carácter corre á sú perdición e¡ 
frágd nave sin piloto, delicado vehículo sin un sér inte­
ligente que le dirija. Llevado por las olas de la pasión 
se precipita en el abismo. Cogido en la corriente del 
placer, marcha á su ruina.

E n  a l a s  d e  l a  t e n t a c i ó n  q u e  e n  é l  s e  c e b a  
c á n d a l o  e n  e s c á n d a l o ,  á  l a  d e g r a d a c i ó n  f in a l ,  
c a r á c t e r  ! e l  g r a n  c o n q u i s t a d o r  d e l  m u n d o  !

va, de es- 
¡ Olí, el

V e n t u r o s o  e l  q u e  l o  p o s e e :  p u e d e  a b r i r s e  p a s o , 
s a l i r  d e l  v u l g o ,  s u b i r  p r o g r e s i v a m e n t e ,  l l e g a r á  la  c im a  
d e  l a  i n m o r t a l i d a d .

P a r a  e l  h o m b r e  d e  c a r á c t e r  n o  h a y  m u r a l l a s : la s  
s a l t a  c o u  b r í o :  p a r a  e l  h o m b r e  d e  c a r á c t e r  n o  h a y  c a ­
d e n a s  : l a s  r o m p e  l l e n o  d e  c o r a j e ; p a r a  e l  h o m b r e  d e  
c a r á c t e r  n o  e x i s t e  l a  a m e n a z a  d e  l a  m u e r t e :  la  d e s a f í a ,  
y e n d o  d e  f r e n t e  á  e n c o n t r a r l a  s in  t i t u b e a r  u n  s o lo  in s ­
t a n t e .

L a vida es perpetua lucha. Los que nacieron para 
combatir, llevan el sello invisible de la constancia en su 
frente. Y, combatiendo sin quebrantar un punto, arri­
ban al trono de los genios. Estos son los escogidos, 
éstos son los varones del propio esfuerzo, los que no co­
nocieron en el valle de miserias una palabra de estímulo, 
sino la voz de su voluntad de hierro que les gritaba: 
« ¡ ayúdate, ayúdate siempre á tí mismo : no te fíes de 
nadie, mide tus fuerzas, multiplícalas, y vencerás !> Le 
aquí que se hallen á un nivel distinto del vulgo. No son 
comprendidos; por esto el necio les desprecia, el envi­
dioso les hiere y el ignorante quiere darles muerte: su 
vida es el blanco del odio. Distinguios, y seréis aborre­
cidos por los reptiles. No faltan sierpes que rastrean, 
silbando con ira al pie de los que algo valen.

E s t o  aconteció con Vargas Torres, víctima de la in­
transigencia de un puñado de ambiciosos. ¿Hasta 
cuándo la idea tendrá como túmulo sublime el patíbulo, 
y el ideal, como única corona, la de espinas, que sangró 
las sienes de Jesús ? .............
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E l  c a r á c t e r ,  c o m o  u n a  b r ú j u l a  s e g u r a ,  g u i ó  á  Colón 
por las i n f i n i t a s  l l a n u r a s  d e l  m a r  d e s c o n o c i d o ,  e n  b u s c a  
d e  t i e r r a s  n u e v a s .

Kl carácter aconsejó á Cortés quemar las naves y 
aneciarse, rodeado de enemigos, combatiendo con denue­
do sin más esperanza que vender cara la vida. El éxi­
to sonríe á  los subidos caracteres en la esfera Material 
algunas veces ; pero siempre en la moral, porqin les sal­
va del naufragio de su lnmor. El Coronel Luis Vargas 
Torres no se puso de rodillas en la triste manan i del 20 
de Marzo de 1887, en la que fué fusilado ; no se puso de 
rodillas en los instantes inmediatos á su muerte, á  pesar 
de haberle intimado el verdugo, queriendo degradarlo : 
respetó su dignidad hasta el último sublime mon ento.

J o v e n  g u e r r e r o ,  m i l i t a r  q u e  d e s d e  n i ñ o  e s g r i m i ó  su  
e s p a d a  e n  f a v o r  d e  l a  l i b e r t a d ,  s u p o  e n t r a r  r e s u e  t o  e n  e l 
s e n o  m i s t e r i o s o  d e  l a  n a d a ,  e r g u i d o  y  s e r e n o ,  s a  m ia n d o  
e n  la  h o r a  p o s t r e r a  á  s u s  c o m p a ñ e r o s  d e  i n f o r t u n i o ,  á  q u i e ­
n e s  e l  t i r a n u e l o ,  p o r  u n  r e f i n a m i e n t o  d e  c r u e l d a d ,  l i  i b í a  o r ­
d e n a d o  q u e  p r e s e n c i a s e n  e s a  i n i c u a  e j e c u c i ó n .  D e  p ie ,  
s in  c o n s e n t i r  q u e  l o  v e n d a r a n ,  r e t ó  á  l o s  s o l d a d o s  p a r a  
q u e  c o n c l u y e r a n  d e  u n a  v e z  c o n  l a  s a n g r i e n t a  e s c e n a .

Su cadáver no fue enterrado en la necrópolis. El 
furor fanático se extiende al otro lado del sepulcro : era 
disidente y no podía reposar en un cementerio. Nu­
merosas son las muestras de impiedad con los muertos 
de que ha hecho gala la intransigencia sectaria. ; Oh, cari­
dad cristiana ! ¡ Oh, perpetuo mito, fuente del engaño y 
de la simonía, de la ostentación y del negocio ! ¿ Cuán­
do te albergarás eu el corazón cíe los que toman el nom­
bre de Cristo para escarnecerte ? ¿ Cuándo brillarás en 
la tierra de quebranto para alivio del desvalido, para 
socorro del huérfano, para consuelo del que padece tri­
bulación, para remedio del necesitado ? Cuándo serás 
un verdadero mitigativo del hombre, bálsamo que se 

errame sin economía desde la cuna hasta la fosa, un­
giendo á los vivos y perfumando á los muertos ?

t r ? L ^e®P°^smo se había encaramado en el poder. 
Ea libertad, pobre nostálgica, sufría los horrores del os- 
drí 7 Ia °Pr(:SÍón. Los que la habían defendí- 
tos ni ? «°U ,radau .̂ eJ0s’ esparcidos por los cuatro vien- 
ror ( S S° , e>  ° la de la tiranía ú ocultos de su fu-
tidos ni mi,-ant*i°d? âatas fatigas sin triunfo, y desalen­
tados al mirar la desventura d i  la patria, '
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Gomo tocios eran esbirros, abandonaron el cadáver 
de Vargas Torres : los chacales no entienden de la fi­
lantropía ni del respeto á los que mueren.

E n cambio, sólo un hombre piadoso, entre las nie" 
blas de la tarde, allá en la tétrica quebrada llamada Su 
fia)'-guaico  llena de espantables tradiciones y de con­
sejas espeluznantes-en medio del silencio imponente de 
la naturaleza-arrodillado sobre la apartada v escarneci­
da tumba de ese mártir adolescente, lloraba, 'poseído de 
despecho,, dé profunda angustia y de amargo desaliento : 
esa figura recomendable que no olvidaba la memoria de 
un genuino correligionario, ese corazón que sentía since­
ramente por el adalid de la libertad, en medio del desen­
cadenado huracán del servilismo que todo lo había vicia­
do, era Aparicio Ortega, el rebelde convencido.

G r a z n a b a n  los buhos, los cuervos revoloteaban 
contentos, las lechuzas del templo se alegraban de la ig­
norancia y de la noche que cubrían la República, el luto de 
la libertad guardado era por contados seres, el ambiente 
se impregnaba del olor de la mandragora, olor de placer 
v de orgía, flores fétidas ; todo era siniestro y amenazan­
te en el fúnebre imperio de las tinieblas : la aurora de la 
libertad no alumbraba á la patria todavía.

V a r g a s  T o r r e s  esc ribió pocas horas antes de ser 
fusilado un opúsculo ó testamento político: « Al Borde de 
Tumba,> que concluye así : < Sé qué todos mis compa- 
ñeros de infortunio están tristes y desesperados con la 
terrible noticia de mi próxima muerte : yo los recuerdo, 
v el dolor despedaza mi corazón ; que no desmayen en su 
sagrado propósito de salvar á la Patria, y en la eternida 
los recordaré con gusto. ¡Quiera Dios que el caler de 
mi sangre, que se derramará en el patíbulo, enardezca
el corazón de los buenos ciudadanos y salven a nuestro
pueblo!

S e cumplió su profecía. Ocho años mas tarde, 
triunfaba la Democracia y se alzaba con ella, lmip a de 
toda mancha, la bandera nacional tremolada por la u

Y a  es tiempo de que el bronce perpetúe la J “’ágen 
del ínclito Coronel Vargas Torres, como la geoRni. . 
ha perpetuado en un puerto s" '  c0„trast¿
e inscriba en su pedestal de ’ *
pterup, estas dos fechas:

¿20 d.s IMTarzo d.e IS O 7 , 
g  d e  J u niQ cié 1S S S ;
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es decir, el crepúsculo y la aurora, la fecha dolorosa que 
nos recuerda su muerte, día en que la libertad gimió la 
ausencia de uno de sus más impertérritos defensores, y 
¡a hora de las reparaciones, cuando el pueblo, rugiendo 
como un león herido, se irguió para recuperar sus de­
rechos.

A l  evocará Vargas Torres, acuden también á la 
fantasía nombres de héroes que siguieron su escuela y 
recibieron el bautismo de sangre, como los de Ama­
dor Viteri, Nicolás Infante, Leopoldo González, Monte- 
verde y cien combatientes más.

Y  al admirar su valor, viene á la memoria las déci­
mas del poeta errabundo, de Nicolás Augusto González, 
que cantó el poema final del victimado, su épico fin, de 
LSte modo :

"Cual Rolando en Ronce»valles, 
Vargas Torres, nuestro hermano 
luchando contra el tirano 
cayó er. los andinos valles.
¡ Musa ! tu dolor no acalles.
Hunde en el polvo la frente 
y solloza, fieramente 
por el ¡oven cahal'cro 
|ior el liberal sincero, 
pare! noble combatiente.

¡ Noble, s i ! Sus convicciones 
al cadalso le llevaron 
y su valor presenciaron 
con asombro estas naciones; 
él dirigió los cañones 
de los rifles á su pecho, 
el sin rabia ni despecho 
exclamó: ¿ Mi vida quieren ?
: '('órnenla! ¡ Oue nunca mueren 
la libertad y el derecho !

V serena y arrogante, 
cuando Jo hirieron las líalas 
tendió, cantando, las alas 
aquella alma de gigante.
] Mudo el sayón un instante 
á sf mismo diósc honor ; 
y ante tan raro valor 
que no se olvida jamás. 
América un crimen más 
presenció en el Kcuador!

lancha algoFue mártir, sin
déla liberal idea,.........
en el club, en U nelen. 
en la prensa, en la tribuna; 
de su sangre en la laguna 
su corta vi-la admiramos;
V su suplicio envidiamos, 
Morándole en este templo 
donde servirá de ejemplo 
a los que tanta le apiqncq”.
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EL DOCTOR APARICIO ORTEGA

&U N DIOSE en el misterio (le la tumba, el 17 de fe- 
A^brero de 19LO, este pensador genial, periodista va­

leroso que se encaró audazmente contra la tiranía, en 
varias publicaciones festivas y de combate, y libró las 
batallas de la ciencia económica y  jurídica eu las revis­
tas que él creó, como E l Foro y E l Caucho, y  en sus 
importantes obras iuéditas, aunque inconclusas todas, 
como Otro Inmortal, en la que se propuso encomiar á 
Pedro Carbo. Nació en Guayaquil y se educó en Quito 
T ra ba jó  también en diarios de ese puerto como La IVa 
ción y el Diario de slvisos. Por dos ocasion es-la  úl 
tima en vísperas de su m uerte-fue llamado al servicio 
activo de las armas con el grado de Teniente Coronel.

.En la Sociedad Científico-Literaria Cervantes, el 
4 de julio de 1906, desarrolló una importante conferen­
cia acerca de la doctrina Monroe.

S u s  ideas salieron de los límites de la vulgaridad.

H e  aquí lo que decía en otra solemne ocasión :

« C orazón  é inteligencia, en relámpagos de felici­
dad como éstos (la inauguración del monumento á los
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proceres del 10 de A gosto  de 1809), sobre la atmósfera, 
sobre el éter, rasgándolos se elevan ; en sus potentes v 
brillantes facultades van llevando, para ofrecerle á Dios, 
la esencia fortificante y sagrada de estas creaciones ju­
rídicas: Familia, Patria, Nacionalidad ! E l hombre al 
nacer recibe de la Naturaleza los elementos necesarios 
para el desarrollo de la vida ; pero Dios dejó á los pro­
pios esfuerzos humanos el form ar familia y darse patria. 
Por esto llamo creaciones jurídicas, invenciones del De­
recho estas grandiosas manifestaciones ó elaboraciones 
de la vida nacional ó civilizada, que decimos Patria y 
Familia. El Derecho es esencialmente humano ; no hay 
Derecho Divino. Y o, el Universo ; tú, hogar, familia, 
patria, mundo internacional. T e  doy la vida ; empero 
á tí te corresponde desbastarla, purificarla, hermosearla, 
hasta que tu obra sea siquiera pálido reflejo de la mía. -  
¿ N o  sería éste el lenguaje de Dios para con el hombre 
futuro, el que llevaba en su concepción inefable? Ve: 
unidad y armonía en donde quiera, por doquiera que gi­
res, levantes ó hundas tu mirada. En la organización 
de la Familia, en la del Estado, en la de la Nación, y 
aun en la inmensidad de la vida internacional, busca es­
tos dos elementos esenciales de orden v progreso : uni­
dad )* armonía. Un solo Jefe de familia y armonía entre 
todos los miembros de ésta. L a potestad de este Jefe 
no es absoluta ni vitalicia, menos hereditaria. En la 
dilatación de la Familia ó sea en la formación del Esta­
do, por lo mismo que los lazos entre las familias no son 
tan estrechos como los que unen á una sola familia, el 
Poder con limitaciones ma\'ores por todos aspectos, has­
ta llegar á este grado de perfectibilidad social y políti­
c a : Federación y Autonomía en el regazo de la más al­
tiva y honrada Democracia. >

¿ G e n io ? Desde las aulas del colegio fue el primer 
alumno: todas sus justas científicas y literarias obtu­
vieron siempre excepcional nota sobresaliente. ¡ Cuán 
ruidosos éxitos en sus torneos intelectuales ! En su 
grado de bachiller, renunció el restrictivo programa, 
sujetándose á prueba amplia }r extraordinaria. Como 
abogado, fueron brillantes sus exámenes, cuando tantos 
otros, tras sudores de agonía, se reciben con habas ne­
gras, para ir después, muy orondos, á deshonrar la toga 
y alborotar el cotarro.

E r a  temible en sus defensas, }* por eso más de una 
vez se le apellidó el doctor Candelas. L o  malo es q<ic 
á veces no reparaba en la calidad de las armas y  se va­
lía de todas.
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D iputad o  horoico, atrevióse solo, en uno como cir­
co de leones, á zaherir á la temible fiera, en desespera­
das luchas parlamentarias, como un apóstol del dogma 
liberal, que rayaba en mártir.

E x  la batalladora y múltiple actuación del doctor 
Aparicio Ortega, tres hechos admiro; por ellos honda­
mente me conmuevo, y silencio, cou humanitaria pruden­
cia, sus flaquezas de hombre. ¿Quién no las tiene? Só­
lo que algunos saben ocultarlas astuta é hipócritamente, 
bajo la hopalanda del jesuíta. Cierto : Ortega no supo 
la ciencia del vivir ni se curó del respeto social. .

L o s  tres rasgos son : sus lágrimas quemantes y su 
duelo sublime ante la América por el temprano falleci­
miento del excelso maestro, Montalvo, con la sagrada 
promesa de conservar sin mancha su escuela política y 
literaria ; sus rugientes gemidos, hosco y solitario, entre 
las breñas de la fúnebre «Supayguaico», por el prema­
turo fin del luchador Vargas Torres, fusilado sombría­
mente y enterrado en fangosa quebrada; y, por último, 
el haber, en calles y paseos públicos, en el foro ecuato­
riano y en el agora tumultuaria, hecho justicia y reco­
nocido, no sé si de bueua fe, los méritos del gran espíri­
tu despótico, García Moreno, exceptuando sus tiranías.

E n t r e  las leyendas indias, recuerdo una, fundada 
en la caridad universal. Memorable héroe, después de as­
cender fatigosamente al Hiinalaya, llega hasta el dintel 
del cielo, no repuesto aún de sus mil trabajos y dolores. 
T odos los que le siguen ó sucumben, ó, desanimados por 
las arduos dificultades de la ascención, no continúan 
adelante. Para colmo, hasta su mujer se desalienta ; y 
sólo un fiel perro, jadeante, acompaña á su amo, como 
único amigo en sus derrotas é infortunios, ó en sus triun­
fos. Abrese el cielo para el héroe, mas no para el can ; 
pero este hombre justo y abnegado no quiere entrar á 
la morada de la divinidad y de la dicha si su perro, tes­
tigo de sus penas, queda afuera. Los dioses, conmovi­
dos por tal generosidad, dan entrada al animal.

E x  la difícil pendiente de la existencia y casi en el 
ocaso de su ancianidad, esto le sucedió á Aparicio Orte­
ga : todos le abandonaron, la sociedad le maldijo, sus 
amigos le volvieron la espalda. Sólo le ha acompañado
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un leal mastín : su genio, altísimo numen, como el de- 
.nonio del hijo del escultor Sofromsco. ¿ Se abrirán
para él las puertas de la inmortalidad >.......... Si el supo
ser probo, sí.

V iv ió  en adverso medio ambiente, de todo en todo 
hostil. Sus cobardes enemigos cierta ocasión, en plena 
plaza principal y formando satánica chacota, le bañaron 
en una pila. La sociedad, que le aisló como un apesta­
do casi le corrompió con su mal ejemplo y falta de estí­
mulo. El, de inteligencia clara, con luminosas ejecuto­
rias, pospuesto: arriba la mediocridad triunfante; el 
éxito que va subiendo como pompa de jabón, y ascen­
diendo en alas de la nulidad y de la fortuna. Todas las 
medianías en lo alto ; él, verdadero talento, bajo, mtiv 
bajo.

P o r  esto tuvo Ortega frases lapidarias, hechos ra­
ros y anécdotas agresivas, cual las de Arquíloco. Era 
su obsesión servir gratis á la patria. T rabajó algunas 
memorias de Estado. Andan por ahí festivos é irónicos 
documentos en los que pide que le nombren hasta minis­
tro, sin remuneración alguna : la ironía es matadora.

F ue genial en todo ¿P o r  qué no reaccionó en su 
moral ?

QUIZÁS sus oraciones, eti el silencio de su alma la­
cerada por los tránsfugas políticos, fueron como la de 
Sócrates : «Gran Dios, dadnos lo que nos conviene, ora 
os lo pedimos, ora no; alejad de nosotros cnanto pueda 
dañarnos, aun citándooslo pidamos» Pero para los 
magnates y para gran parte de la sociedad, manejó el 
acero de Juvenal: « Pésese á Aníbal. ¿ Cuántas libras de 
ceniza hay en aquel capitán? . . . . » Hubo Aristófanes, 
hubo Melitos ; pero nadie puso en duda el clarísimo ta­
lento de Ortega y su bien cortada pluma, herencia del 
<Cosmopolita». «América de Duelo es el único pane­
gírico que, sin embargo de afearle varios lunares, me­
rece salvar los límites de la ecuatoriana tierra y llevar á
nuestros hermanos de Hispano-Am érica la noticia de 
que no hemos permanecido indiferentes ante la muerte 

el más conocido, tal vez, de nuestros compatriotas. 
JJeslionra para los que escudados con el ejemplo del pro- 
agonista del « Buscapié » no han acertado a seguir ni de 

lejos las huellas del que tan de cerca siguió las del famo­
so Manco de Lcpanto. Pero, justicia obliga, Aparicio 

ga, mal que les pese á muchos, se ha manifestado en

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



esta vez no indigno del maestro. « América de Duelo» 
es magnífica muestra ele cómo el estilo de escritor dis­
tinguido puede de otro ingenio recibir idéntica vida y 
colorido ». (1 )

T a l  vez, por los azares de la suerte, no fue capaz 
de levantar á sus enemigos sobre sus hombros y dejarlos 
á cubierto del acosamiento de sus vencedores, como S ó­
crates hizo con Jenofonte en la batalla de Delión ; pero 
es constante el fanatismo de admiración, quizá por lle­
var la contraria á los políticos militantes, á su inmenso 
enemigo en ideas, el colosal García Moreno.

B lanco  de la burla, del desprecio, del destierro y 
de la cruel persecusión, Ortega, como en paulatina de­
generación senil, fue perdiendo el nervio y cohesión del 
atildado y fervoroso escritor de mejores tiempos ; pero 
el luego de sus inteligentísimos ojos no se apagó sino 
con la muerte. Su sordera, can-.a de escéptica sonrisa 
en los más, le sobrevino por una tortura política : per­
maneció, en las tenebrosidades de la policía, suspendido 
largas horas délos pies, hasta que la sangre aglomerada 
en la cabeza hizo fracasar los tímpanos. «É l escribir 
forja cerrojos. ¿ A dónde se h; de llevar el pensamien­
to sino á un calabozo, ? »  pregunta V íctor Hugo en su 
magno libro «  Guillermo Shakespere, » en cuya primera 
página se lee como dedicatoria muy sujestiva : <c Digo
á Inglaterra la verdad ; sin embargo, como tierra ilustre 
y libre, la admiro, y como asilo, la am o».

O R T E G A , liberal de convicción, ha sucumbido no 
com o jefe, sino cual soldado raso, en la miseria y en la 
oscuridad, como la arena del desierto que se pisotea y 
confunde. ¡ Oh, gran familia del progreso ! descubrios 
respetuosa, como una hada de luto y pensativa, ante los 
despojos del hombre de carácter, inconmovible en su 
credo, que no ha ilaqueado ni ante el íncubo trágico de 
la muerte y del olvido. Pasa Ortega á la historia con­
temporánea á manera dei sultán que soportase la pedrea 
de eunucos, hasta cuando los pórticos árabes de la jus­
ticia se levanten sobre su sarcófago, como un monumento 
imperecedero. Hasta entonces, duerma en paz, cual en 
el fondo de las profundas aguas del Leteo, este titánico 
náufrago de la vida.
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IBARRA

y
G N O R O  si Ibarra habrá celebrado, en la época colo- 

X  nial, el segundo centenario de su nacimiento; pero 
lo que el Ecuador no olvida es que, sesenta y dos años 
más tarde, tremenda convulsión terráquea la destruyó. 
Después, á impulsos del progreso, conmemorará su pa­
lingenesia de entre las ruinas. En 1906 festejó el cen­
tenario número tres de su fundación, con cantos melo­
diosos á la paz, al trabajo y á la industria, en medio 
de su clásico aislamiento.

C ad a  centuria es algo menos que una línea del gran 
libro que se llama historia de los pueblos.

L e n t a m e n t e  fórmanse éstos, cual las capas geo­
lógicas del globo, á través de profundas convulsiones, de 
extrañas vicisitudes, de porfiados combates: toda una 
odisea de lágrimas y desalientos para ir, á la postre, 
arribando á las costas ansiadas del progreso. De los 
tiempos prehistóricos-verdadera vía láctea de mitog
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borrosos y de períodos de neblina -  pasan los pueblos 
mediante una lenta evolución, á escribir los primeros 
renglones respetados por los anos, á lucir las primeras 
estrellas con propio resplandor, ajeno á la luz fugitiva 
á la fábula que propagan los vates prim itivos, esos como 
aedas de obscuras y  bárbaras em briologías literarias 
La filogenia de los pueblos va acrecentándose, hasta qué 
la humanidad pensadora la recoge con sed de investí- 
garlo todo, sin olvidar las tradiciones, los cantos gue­
rreros, los anales perdurables, el proceso, en fin, de SI1 
desenvolvimiento intelectual.

« L a gran importancia de la historia de la evolución 
para la inteligencia científica del mundo de los animales 
y de las plantas, es tan generalmente reconocida desde 
hace algunas decenas de anos, que sin ella es imposible 
dar un paso algo seguro en la m orfología orgánica, en la 
ciencia de las formas. N o obstante esto, por la expre­
sión «h istoria de la evolución >, no se ha comprendido 
casi nunca más que un fragm ento de esta ciencia, es de­
cir, la evolución de los individuos organizados, lo que se 
llama habitualmente em briología, y que m ejor designada 
estaría bajo la expresión más apropiada y más compren­
siva de ontogenia. »

T a l  es la génesis de las colectividades y de las ra­
zas, tanto de los a ríanos com o de los túrbanos.

A s í fueron surgiendo, en la redondez del inundo, 
los egipcios, los iberos, los pelasgos, los helenos, todos 
los productos étnicos (pie poblaron la tierra y prepara­
ron el camino á las futuras civilizaciones y descendencias.

Con secu en te  con esta misma ley se desarrolló el 
pueblo ibarreño. Ibarra, la noble ciudad de Ibarra, con 
gozo cantó el himno «leí t» rcer centenario de su funda­
ción, que es como d e c ir -e n  la aritm ética de la humani­
dad que cuenta por siglos — el aniversario tercero de su 
nacimiento.

¿ Q ue historia inmortal puede referir en su infaie 
cia, asentada algo menos que sobre una base plioccna • 
¿H a  trazado ya algunas páginas gloriosas en el libro <c 
sus fastos memorables, esta «v illa  de horca y cuchillo 
fundada en 1606 por D. Cristóbal de T roya , rlipotlc
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uno de los más 
D. Alonso», y 
I barra?

acaudalados vecinos de Quito, llamado 
por encargo del Presidente ilig™de

PULELO nino, que estuvo paro en sus tareas, el más 
nuevo de todos los de la República del Ecuador, este ue- 
neroso pueblo de ayer no más, posee su historia de tris- 
tes y trágicas notas, capaz de condensarse en una elegía 
digna de Calimaco; fue acocotado por la adversidad- 
en esta fecunda escuela vigorizó su carácter v mejoró 
sus costumbres. Aludo al tremendo terremoto, porque 
con solo esta palabra doy á conocer la importancia del 
pueblo ibarreño. Los corazones sensibles no han olvi­
dado el luctuoso acontecimiento de 1868, horrenda y to­
tal catástrofe que abrió, con ímpetu furioso, el seño de 
la tierra V garramó íntegramente la energía v la vida 
de un pueblo que de señero convirtióse en algo como un 
aduar improvisado, con cuatro covachas á tres kilóme 
tros de la derruida 1 barra, en la improvisada población 
< La Esperanza.»

T al  fue la melancólica y aterradora suerte de la 
célebre creación del patricio clon Miguel de Ibarra. El 
grande edilicio empezado destruyóse por completo. Los 
que en él habitaban, ó fueron sepultados sin remedio por 
el cataclismo ó el pánico les arrojó lejos, como las aira­
das olas del mar dispersan los despojos de los náufragos 
ó disgregan á los miembros de ttua misma familia y los 
arrastran á playas ignoradas, quizás á solitarias islas 
del océano.

¡ Quií lúgubre cuadro!

A penas lo lie recordado para recalcar que Ibarra 
es metrópoli nueva, la más nueva de la patria. Con to­
do, amortiguado el golpe formidable, va escribiendo su 
historia con claridad que derraman los hombres ilustres, 
los cerebros que meditaron levantando en alto la antor­
cha de la idea y el lábaro de la virtud, como Pedro Mon- 
cayo, Teodoro Gómez de la Torre y Mariano Acosta, el 
virtuoso, que admiraría á los hagiógrafos. Este liumi - 
de canónigo que, en frase de un célebre pensador liberal 
«aparece, en último análisis, como una mezcla ac miran
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da de un yanltee Y un anacoreta» prestó grandes servi- 
cios á la ibarra del horrendo terremoto. (1)

Un pueblo que bace más de cuarenta años volvió á 
empezar la obra derribada, apartando los escombros del 
sendero; un pueblo que renació de entre sus cenizas, 
dispuesto otra vez á librar la batalla de su mejoramien­
to, escarmentado en la desgracia y con ánimo sereno, es 
pueblo de esperanzas halagadoras.

El alma, este gran fenómeno de la naturaleza, se 
alegra cuando ve las demostraciones del mágico por ex­
celencia, el movimiento, que es vida, luz y calor ; extra­
ordinaria trinidad que reina en el hogar ibarreño no en­
lutado ya y vivifica á la risueña ciudad que se congratu­
la con el nombre de su fundador.

Ibarra. mansión poética, merecida capital de una 
provincia que cuenta con tersos lagos como el San Pa­
blo, de límpidas ondas, Yaguarcoclia de sangrientas tra­
diciones, Cuicoclia de leyenda zoológica ; á orillas de los 
cuales Virgilio habría cantado, en exámetros sonoros, 
la tranquilidad sugestiva de sus aguas, deja admirar sus 
dilatadas campiñas de eterno verdor y tonos suaves, 
propios de un idilio de Teócrito ; su augusto Cotacachi 
de nieves perpetuas y su respetable Imbalnira ; sus ri­
quezas naturales, su fértil suelo donde prosperan los va­
riados productos aun de opuestas zonas agrícolas; la 
brillante vestidura del paisaje; todo lo que el viajero 
anota y el poeta rima; Ibarra, la hermosa virgen, apa­
cible, seductora, que parece haber salido de la paleta del 
Ticiano, rey del claro-obscuro, está llamada á esplén­
dido porvenir. Abriga la encumbrada aspiración de in­
corporarse ventajosamente entre las más cultas ciudades, 
porque cuenta con fuentes de riqueza de admirable es­
pontaneidad. Mañana será, con vías de comunicación y 
ferrocarriles, el emporio del comercio, el jardín del ar­
te y de la beneficencia para los que de su}ro han dado

I jB de mano 
ñero Manuel 
corredor y *’

N, \rin? °  ¿cosía  nació en un pobre arrabal de Ibarra el 
Acnfm > I?, A r" * Y P «  Vásfl « «  fue su madre y el honrado ari
d « r . !w „ , i  L\? -que muchas veces dormía tirado en las piedras de un 
r S o l m » ni * j !  v ,a j?s dc fuf'mn comercio desde el Chota-su padn. , .
SendnaHn 1,1 "'F™  oscuridad y la pobrera Fue bedel en el Colegí
l lX r a  nkriluoA  dG ?u"° >' Proícsor en el Colegio Seminario San lJIego d
no en matar «ln„ i.i,5)1 îl-rác,cr >' ejemplo como sacerdote ejemplar que pensah. 
no en malar, ,1,,,, en inor.r por los rierais, en sncrif,curse en aras riel bien.
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sus hijos como Cifueutes, Sáuchez, Albina, Trova 
Chávez, Cerón, muestras que enorgullecen. J '

Vit-A allí perennemente el grupo de estetas, surjan 
la pintura y la música, embriague la diosa poesía bro­
ten los magnánimos sentimientos, prosperen las indus­
trias, y su rumbo será cada día más halagador en espe­
cial con abnegados educadores como José Nicolás Vacas 
y Luis VVandemberg.

P r u e b a  elocuente de laboriosidad y de generoso 
vuelo del espíritu dió en 1906 Ibarra al abrir su exposi­
ción artística é industrial, estimulando los positivos bie­
nes que á sus moradores acarreará la constancia en el tra­
bajo, en la diaria iniciativa, en el esfuerzo individual, á 
En de que el progreso levante su glorioso estandarte, y la 
holganza y el marasmo paguen eternamente con las 
setenas.

A dmirables son los contrastes de la naturaleza en 
la región imbabureña: hace lujo de sorpresas y de cua­
dros de infinita variedad.

E l viajero que, dejaudo á sus espaldas Quito, atra­
viesa la estéril Josefina, paraje de profunda melanco­
lía, más que melancolía, desesperante tristeza y de ari­
dez como el Sahara ; paraje que fatiga la vista con el 
juego interminable de cerros de idéntica perspectiva ; y 
después de cruzar el callejón interminable de Malchiuguí, 
recto como una cervatana, que da grima y mata de can­
sancio, penetra en los abismo de verdura del páramo de 
Mojanda, en el que sus dos tristemente bellas lagunas 
evocan las leyendas escandinavas ó las pinturas de Osián; 
este asombrado viajero siente inmenso bienestar y ale­
gría cuando vislumbra Otavalo, de risueña y variada pers­
pectiva, que va aumentando sus notas de belleza,̂  como 
en un ensueño, hasta llegar á la patria de Ramón Viescas. 
Hasta entonces, ya ha olvidado la angustiosa impresión 
del paso del Gitaillabamba y los múltiples zigzags de la 
infecunda Providencia.

IDEAL es la decoración que la artista naturaleza ha 
pintado en Ibarra. Después de tantos cerros blanquecí* 
nos y de tantas montañas de negro verdor, asoma la 
campiña sonriente, de tonos suaves, de praderas que to 
su galanura hacen revivir á la esperanza que z‘ ‘ ’ 
ora con la fúnebre idea de la muerte del remo g
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MalchinguU ora abrumada ante la grandiosa é intrin­
cada arborescencia del frío Mojando.

Tb \RKA es lo apacible : cuadro en el que la vista se 
recrea ’v descansa. Lo sublimemente monótono desapa­
rece nara dar campo á la más encantadora variedad. 
Vallecitos en los que parece que cantara el verde, al són 
de dulcísima orquestación, todas las notas de una gama 
de colorido delicioso: desde el verdinegro, que es la 
sombra del marco, ó el tono más grave, hasta el verde 
clarísimo, delicado, que se esfuma para convertirse en 
amarillo ; desde el miraje de crespa montaña, hasta la 
pradera de caña de azúcar en su madurez; desde el verde 
del limonero, hasta el del mágico café, es riquísima la 
escala que recorre este matiz de lozanía y esperanza.

Ibakra es punto poético, morada para los dioses 
del silencio que gustan de alfombras mullidas y vistosas, 
que meditan á la sombra de cúspides giganteas ; pero 
también que se aduermen en diminutos retiros de vida 
patriarcal. ¡ Cuán fértiles los antiguos terrenos del es­
pañol Antonio Cordero, de los indios de Carauqui y de 
doña Juana Atahualpa, nieta del Inca v madre de Gon­
zalo de Carvajal 1

E ntre huertos frondosos de eterno verdor, reclina­
da de uno y otro lado en las grandes faldas del Imbabura 
y Cotacachi, se halla la ciudad de Ibarra, en la extensa 
llanura que se forma de la dilatación de esas montañas.

V ista de la altura, parece un tablero de ajedrez, 
por el plano en que está asentada y por la perfecta deli­
ncación de sus calles, en las que resaltan algunos amplios 
edificios públicos como el Colegio Nacional, enriquecido 
con la filantropía del historiador Pedro Moncayo, el 
magnífico Hospital de amplios pabellones, la Casa de 
Gobierno, la Municipalidad, etc.

. presenciado atardeceres de tintas más va­
riadas que desde la altura de Yuracruz, solitaria cima á
la que desfuerzo humano ha llevado muestras de su in­
dustria y su pujanza. Ante cuadro tan maravilloso, el 
hombre, á pesar de su pequenez, quiere prorrumpir en 
cánticos, pero sus palabras son pobres para dar colo­
rido a lo que ve desde la cúspide que domina á Ibarra, 
la reina del vergel imbabureño, en el que las flores fe-
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meninas, como d ijo un humilde bardo, tienen espíritu de 
ángel y  aliento de violeta. ( 1 )
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POR LA DAMA

W ü N  una tersura que encanta, se ha publicado en Gua- 
Vyaquil la composición que obtuvo el primer premio, 

lira de oro, en el concurso literario que en la Capital de 
la República del Ecuador se promovió para celebrar el 
Centenario de la Independencia de Colombia.

L a  dama laureada en el torneo olímpico fue una ni­
ña de alma blanca, estudiosa y buena, que en sus ojos 
soñadores expresa cuanto de idealidad y de belleza guar­
da su tierno corazón; la vencedora fue la señorita gua- 
yaquileña María Piedad Castillo, excelente chiquilla, 
como con adorable franqueza la llamó esc titán del pe­
riodismo, siempre vencedor en la inatacable dialéctica, 
el injustamente tratado Manuel J. Calle. Esta poetisa de 
veinte años posee un corazoncito de patriota y un pensa­
miento de heroína, que laten con brío en sus romances 
dedicados á los « Cazadores del Guayas» V á los patri­
cios de Quito. ¡ Cuán sublime el dialogsimo de lu  
Abanderado, y cuán espontáneas rimas A Quito en el 
centenario de la independencia!  La cuna del primer 
grito de emancipación cu el Nuevo Mundo, la generosa 
ciudad denominada «Luz de América », recibió una dulce 
caricia de aquella almita angelical que sabe aplaudir los
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grandes sacrificios, amar los ideales .libres y regenerado- 
?Js y transparentar así las nítidas .imágenes que consa- 
jrra, con afectuosos concentos, á Quito:

S impática rival de Píndaro fue la bella Corina, y no 
sabemos que el poeta délos epinicios y ditirambos haya 
empuñado torpe lauzón para encararse v herir furioso á la 
dama jiricua disputadora de su gloria. Si tal hubiera 
intentado, la posteridad le maldeciría.

Kn buena hora que seamos derrotados por hermosas 
contrincantes, y no por murciélagos que huyen de la luz. 
Cuando el bello sexo nos disputa la palma, caballerosa­
mente debemos ceder el puesto, como nobles paladines 
que con fervor acostumbran recitar una oración de lu­
ces y de llores al pie de su dama.

L a hidalguía española, que en tortuosa calle ó en 
palenque cerrado se sacrifica por una mujer, cualquiera 
(pie ésta sea, y hace relucir en la punta de su espada el 
honor de ella, por desconocida que resulte, no se cultiva 
en pechos donde cardos y ortigas son las mejores plan­
tas, sino en aquéllos en los cuales valor, desprendimien­
to, caballerosidad son lirios frescos v aromosos.

Don Quijote es bello símbolo: se tira de rodillas, al 
pie del trono de idealidades de la fantasía, ante la seño­
ra de sus pensamientos, por más que sea sencilla aldea­
na ó para siempre ignorada Dulcinea.
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G randes países los que rinden parias i  la mujer v 
no le disputan á regañadientes, como las verduleras del 
mercado, un ramo de laurel.

In nobu -, y vergonzoso sería, tratándose de la ali­
gera fama, ir locamente en busca de ella, arrojando pu­
ñados de cieno á todo lo que nos corta el paso lmst-i -i 
una legión de virginales criaturas.

P or la sonrisa de una dama, de conciencia con ful­
guraciones de sol, casta y simpática como un serafín 
daríamos de buen grado todas las liras de oro que por la 
victoria del trovero bohemio y cantor de la mujer nos ad­
judicasen los dioses que forman la comitiva de Apolo.

¿ Qué otra cosa vienen á ser los juegos florales sino 
la apología de la mujer, de la reina de la fiesta que colo- 
ca una flor en la pechera del laureado vate?

E sa flor natural, obsequiada por la mano de una 
dama, vale más que cien liras de oro trabajadas por 
Vulcano, en la fragua quizás de la envidia y de la deses­
peración.

H onor, inmortal honor á una dama, tratada desco­
medidamente por un mal caballero, es la institución de 
la orden de la Jarretiera.

C ien codos bajo tierra nos sepultaríamos antes que 
arrancar, con garras de tigre y con voracidad de buitre, 
el botín que la esbelta adversaria conquistó en buena lid, 
y si no lo hubiera conquistado por pelear á nuestro lado, 
le cederíamos las coronas á fuer de galantes.

E s t a s  ideas nos ha inspirado el diáfano romance 
de la niña María Piedad Castillo que, con gusto, volve­
mos á leer en honor á Colombia.

A orilla-i «leí Pacífico, 
sobre .su rubia .rcm, 
tomo paviola blanca 
iju.’ hacia los mares vuela, 
una Nación heroica 
ijue hizo temblar la tierra, 
ante el fragor excel'O 
«le su conticmla homérica, 
se aLa radiante y libre, 
como ninguna bella!...........
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V ersos fáciles, sencillos, reveladoras de la bonda­
dosa alma de la autora. Como albas palomitas, vuelan 
los heptasílabos del romance. Adelante, niña !; ade­
lante con vuestras magníficas versiones del francés, aun 
de temas científicos, y con vuestros alados versos que ha­
blan de patria y de ternuras á los endurecidos corazones!

N ada os importe que todavía se acostumbren luchas 
de boxeadores, arremetidas de muerte entre negros y 
brutales gigantes, pugilato de fieras en dos pies. Es­
tos bárbaros galadiadores, sí, de una puñada podrían 
usurparos la lira de oro y aun con ella la vida.

P icho Píndaro no abofetea á Corina.
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ALMA AZUAYA

I

IrO S  poetas son necesarios: pulen los sentimientos, 
mejoran las costumbres, reflejan bellamente su época, 

perpetúan la tradición, fomentan el cultivo de la esté­
tica. Ellos limpian la borra del corazón y levantan los 
ojos de la mísera humanidad á regiones de luz, de paz, de 
bien, que todo esto comprende el arte. ¡Benditos sean 
los poe as ! Las naciones se honran guardándolos en su 
seno y lisputándose su cuna. Mímenlos con amor, por­
que re¡ resentan la cultura del pueblo y son uno como es­
pejo so :ial en el que se reproduce el alma de las genera­
ciones. La naturaleza del país, el sabor de la tierruca, 
el paisaje propio, el aire nacional viven en ellos.

V enid poetas sanos, verdaderos poetas, no de papel 
de oro, á enfervorizar los espíritus, á curar las heridas 
sociales, á civilizarnos. El enfermo, á un hospital; pe­
ro los enfermizos no son vates.

A lgunos poetas de esa como Arcadia ecuatoriana, la 
ciudad de Cuenca, interpretan fielmente el estado tranqui­
lo de los moradores de aquel hermoso valle que besan el V a­
níllica v, el Machángara y el Paute, y sólo hallan amables.

las flores que brotan las vegas anuya», 
las blancas palomas, las carias morenas 
que cantan que vuc'an allá.............
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E n tan apacible reducto viven aquellos santos varo­
nes, casi olvidados del mundo, extraños á las luchas del 
siglo, moviendo el incensario ante los altares de la V ir­
gen, murmurando fervorosas plegarias, leyendo devota­
mente la Imitación de Cristo por las feraces riberas 
del Tomebamba ó por las patriarcales alquerías. Sus 
costumbres son sencillas : tienen la obsesión del cielo, la 
blanda pasión de un amor infantil, lleno de inocentes 
aleteos de ilusión y de arrullos como de querubes ; con­
versaciones castas, idilios con emanaciones de madresel­
vas y de azucenas ; sueños venturosos y hasta pesadi­
llas suaves, con paradoja y todo. Ya se figuran que, <á 
la pálida lumbre de un candil» y en el interior de la ca­
sa de un molino, canta tristemente la tahonera en pre­
sencia de sus hijos harapientos, al són del bailoteo del 
trigo en la tolva y el crujir del mollejón ; ya se antojan 
que, entre sollozos, conversan con Dios y le agradecen 
por el dón de la muerte ; ya que la novia lia volado al 
empíreo desde el nicho del cementerio.

Si, como dice Víctor Hugo, el escritor, quiéralo ó 
no, se transparenta en sus libros, pintados de cuerpo cu­
tero están en sus poesías varios de los dóciles y virtuo­
sos bardos de Cuenca, que parecen vivir en una isla soli­
taria como la deRobiuson Crusoe, en una época como la 
dorada, en la que no se conocía ni el mío ni el tuyo, en un 
solemne monasterio, poético y callado, como el que inspi 
ró un poemita A Campoamor. Envidiable es el círculo 
pequeñito de sus ideas, y la reducida meta de sus aspira­
ciones más envidiable todavía : la bienaventuranza á to­
das horas, el amorá los santos, los rezos continuos, la 
afición á las avecillas v a las ílorecicas, los temas euca- 
rísticos, la fiesta délos sábados de mayo, la apoteosis de 
María, la veneración al Santísimo Sacramento, las sal­
ves, las avemarias, los villancicos, las cantigas, la tertu­
lia con los gorriones y las golondrinas y el permanente 
pensamiento déla eternidad, con los novísimos del alma.

\ nadie lleva mejor, sobre el pavés de cruzado me­
dioeval, estas creencias, que el tierno vate Miguel More­
no. Profunda piedad y honrada melancolía me han traí­
do las ingenuas páginas de su «L ibro  del Corazón». 
Su autor ha sufrido mucho : respeto su dolor, le compa­
dezco desde el fondo de mi alma y hago votos porque 
vuelva á encontrar su perdida felicidad. Conmueven 
sus trancas expresiones, y ante la llorosa imagen de las 
cuitas de Moreno, el sentimiento humanitario brota á 
raudales, como manantial de cariño y conmiseración.
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Oigámosle, con la vista baja y en santo recogimiento! 
<r Había yo encontrado la felicidad, si tal pudiera lla­
marse lo frágil y perecedero : 11 encontré en el amor de 
mi esposa, y en la ternura de ñus hijos. Para hacerme 
comprender que no está aquí la ventura, Dios comenzó 
la obra de mi redención : me quitó á tres de mis hijos 
luego á mi amada compañera cura muerte fue como lá 
mía misma, y á mi padre, el vei erado maestro de mi vi­
da ; y me los quitó en breve tiei ipo, sin duda por cari­
dad, para abreviar los días de martirio, compendiar el 
dolor en un solo trance supremo y demostrar cómo puede 
vivir aún el árbol herido por el rayos».

E n presencia de tantos infortunios y tanta since­
ridad ¡olí, pobre poeta, cruelmente martirizado! cómo 
profanar tu tristeza con el frío análisis gramatical y li­
terario ! Tus dolores nacen del corazón : eres verídico, 
eres bueno, eres campechanamente devoto, eres un hom­
bre primitivo con algo de mártir y algo de ardiente con­
fesor. Tus ascetismos de varón doliente y resignado, de 
Job torturado moralmente, se reflejan en tu demarcada 
fisonomía, en tus reveladoras ojeras, en el aire de simpá­
tica simplicidad que te acompaña, ¡ olí, poeta sin artifi­
cio, sin malas tentaciones, sin malicia !, ¡ oh amante hon­
rado !, j oh padre seráfico, resignado con tu fe de carbo­
nero, conforme cristianamente con tu vacío hogar 
patriarcal!

E n otro tiempo figurarías con ventaja en el año de 
maravillas que escribió el P. Juan Croisset; habrías 
ido, descalzo y con ceniza en la cabeza, como sublime pe­
nitente, á postraros ante el vacío sepulcro de Jesús; ten­
drías, angelical y manso ermitaño del pesar, tu cabana 
en el desierto, tu rebaño en uua feliz pradera y tu fiel 
perro que, como á Roque, te trajese pan, no del castillo  ̂
de Gotardo, sino de la granja campesina que tiene*5™ * ’ 
atalayas : la heredad paterna de la llorada Dobu. 
rústica iglesia

Olí «lile un silbado de mayo. j Wlal lucir alba risueña. 8 1 •wisiiV
■ ; como dos (¡otas en una. a '

te uniste á ella.
Dis tu pisicologfa se saca en limpio tu in m e n ^ g ^ l^  

vor religioso que llena de unción á las almas creyentelTy^ 
de respeto, por tu sinceridad, á lodos. Aunque infanti, 
toleramos que la Virgen del Río sonría porque se casa 
Dorita, y miramos sin asomo de irreverente critica tus 
frecuentes conversaciones con la Virgen de Dolores )
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con los ángeles del cielo. Encarnas el alma religiosa 
azuaya que Remigio Crespo Toral la condujo con placi­
dez hasta el idilio en <r Mi Poema », poético broto de un 
corazón honrado, piadoso y henchido de fe, houd i y sen­
tida. No se opone que otras águilas hayan cantado á 
Bolívar en sus postrimerías, á Sucre, á Rocafii' rte ni á 
profanas cosas, ya que, en lo general, temas obligados 
son los ensueños y lirios para la Virgen; las cc ¡sidera­
ciones acerca de María y la América en la que reina ; la 
explosión de galas primaverales para la Madre d- Mayo ; 
los trinos de la avecilla extranjera «Argentina» posada 
en la crucecilla de la torre de la aldea para morir el pri­
mero de junio; las devociones á desta jo; los interro­
gantes á la Mater Paupcnuu • las rimas becquerianas 
con asunto místico; las llores por centenares recogidas 
en el jardín de la que califican de consolatrix aflicto- 
non. Y  no es sólo inspiración para niños, pútiiicias 
de la adolescencia, el sobado argumento mariano ; has­
ta los viejos desempolvan las enmohecidas arpas y des- 
cuelguan las rotas liras para entonar endechas de la laya.

E l sabio humilde y callado Francisco Pebres Cor­
dero-que rindió la última jornada de la vida en Barcelo­
na, en febrero de 1910-qu e colaboró con la abnegación 
de un mártir, en la instrucción primaria, fue también un 
«poeta de lira melancólica y devota» y un místico aca­
démico.

T an desprovistos de ornamentación se ostentan, en 
su fondo y forma, las estrofas y romances del «L ibro  
del Corazón» que el expurgamiento preceptivo y artís­
tico sería inútil. La poesía va vestida con exagerada 
sencillez, hasta en su ropaje métrico: versos, en su ma­
yor parte, de arte menor y rima imperfecta. Su méri­
to tal vez está en esto: en la excesiva naturalidad, en la 
nimia llaneza. Páginas de blanca intención, que no man­
charon los demonios de la soberbia, de la avaricia y del 
amor impuro, fulgen buenas v limpias, santificadas por 
el dolor, empapadas en la nota elegiaca que solloza den­
tro del hogar. Ni Leviatán, ni Mamón, ni Asmodes se 
atieverían a empanar con su hálito ponzoñoso los idea­
les tranquilos del poeta. Jamás sus labios se mancha- 

J^ tar vedado ni las ninfas idalias y las pecadoras 
de Magdalo turbaron la conciencia del asceta que se em­
peño en demostrar, de acuerdo con estos versos,

"  (,)nn s(  
J-i'S lininbr ‘ ‘l1 í1' ‘''l>if|>nrnilos hrillunlü mi:ves¡ i i: y ,|t. | l’KNCAXI,
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C u e n t a n  que Boissonade ponía al pie de sus artícu­
los la omega, finaluadora letra del alfabeto helénico y los 
pubhcaba humildemente en la última plana de 3 pe­
riódico oficial Capaz de otro tanto, p„r su M núL  
modestia es Miguel Moreno, que nada ambiciona sino el 
bien, dentro del escorzo de su católico pensar, chapado 
a la antigua, que conserva muchas poesías inéditas que 
siendo el alfa en importancia, las cree postreras, dando 
paso á las pretenciones de tantos dandies y  cododcs li­
terarios, que entre soponcios y gorigoris. como si estu- 
vieran empecatados, invocan al mismísimo mengue poéti­
co, con versos tan abominables que no están en mollar, 
y que mas bien deberían triturarse sin misericordia, ó 
recibir el enjalbiego del sentido común.

E s t a s  impresiones me había sugerido la lectura 
del melancólico <r Libro del Corazón », que guarda muchos 
encantos.

A lgo di á conocer al público en su oportunidad, 
felicitando á la cuna del poeta. Ahora le doy el pégame 
y encierro mis palabras en orla negra, porque el senti­
mental vate pagó el postrer tributo el 30 de agosto de 
1910, de trágica manera, ahogado en un poso de su he­
redad, á la margen del cual le llevó la morbosidad febril 
de su pecho atribulado por tantos infortunios que mina­
ron su benefactora existencia.

Subió ya cou fatigosos pasos el último repecho 
del calvario de la vida el martirizado poeta Miguel Mo­
reno, hombre bueno á carta cabal, muy laborioso, mé­
dico de misión caritativa que, con ingenua bondad, des­
parramó obras de beneficencia por la florida y extensa 
llanura de «Paucar-bam ba», católico ámacha martillo, 
alma honrada, constructora de templos, como la de un 
cruzado y paladín antiguo; timorato y modesto maestro 
de la juventud, padre de familia modelo. Escribió mu­
chísimos versos, que no todos se han condensado, con 
metódica selección, en libros. Sufrió grandes dolores, 
orfandad y ñuscada de seres queridos, angustia que se
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transpareuta eu sus quejumbrosos romances, que tienen 
algunos los encantos y dulces palideces de las alboradas 
de mayo, que evocan otros, con piedad de anacoreta, á 
María, nombre «más puro que los pétalos de un lirio>, 
que abundan unos cuantos en leyendas medioevales de la 
Virgen, en priuicias literarias á lá misma, en asonanta- 
dos recuerdos al ángel de la guarda, á la cruz de los 
zagales, á los pastoriles cuadros de Belén. Con razón 
el gigante bardo Remigio Crespo Toral, fraternalmente, 
le bautizó de santo.

M o r e n o  refleja el alma azuaya, mística y profun­
damente poética á su modo, en medio á veces de los pro­
saísmos del verso machacón y de la redundancia de los 
ílorilegios sagrados; casta no obstante los vientos pro­
tervos del siglo y las salacidades de la provocativa moda; 
adorablemente ignorada, en su mayoría, de tantos proble­
mas sociales, en plena invasión de ciencia y de curiosi­
dad mundanas. Cantó lo inofensivo, lejos, muy lejos 
del pecado.

L a ciudad de Gil Ramírez Dávalos, una como Bé­
lica ecuatoriana, que rememora á la capital de Castilla 
la nueva, donde fue Guarda Mayor don Andrés Hurtado 
de Mendoza, es patria de claros ingenios que honrarían 
el ágora y el foro y han mundificado la cátedra sagrada. 
Los talentos allí forman legión : la bella literatura y el 
arte en general tienen fervorosos predicantes. Testigos 
v elocuentes refrendarios son los cien libros y folletos 
que de allí han salido, y las obras maestras que brota­
ron de las canteras de mármol rosado de Sayausí y Ma- 
chúngara y del albísimo de Tarqui. Fluye en Cuenca muy 
clara, como sus abundantes aguas, la inteligencia, rica 
eu bellas concepciones, como sus minas del Zamora, y en 
gi acias, como las suaves remansos del Tomebamba que 
muestra su tersura por las florestas del Egido.

S o l a n o s , Borreros, Proaños, Cuevas, Malos, Bor- 
jas Corderos, Peraltas, Rendones, Arízagas, Vázques, 
bailes, Crespos, Agujeres, Montovelles, Muñoces, Co­
rrales, Lórdovas y otras plantas de robusta savia inte­
lectual oriundas son de la ática Cuenca, que ejemplifica, 
en la historia ecuatoriana, este justo dictado helénico, 
pero no ala manera del gran Juliano que intentó revivir 
Ja muerta grandeza pagana.

A l l í  floreció, con honores 
mando escuela, Miguel Moreno.*" de catedrático y for- 

Tuvo procedimiento
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literario propio, sin refleio -
con marca local, forma netamente S paísi;.s' Mlcza 
inspiración, pensamientos de su cxdísivo”'™ 0'’!1' ' 2̂ 1 
del ajeno. Su estado de á n im o I  , cerebr0- no
v sed de iustirh ■ -m0 cra <3e constante hamrlie) sed de justicia. Su ciencia mental, su franca convic­
ción el objeto de su vida se explican con una sola pdabr, ■ 
tristeza. Lo que pensaba en su corazón, eso era en el « i  
tenor Miguel Moreno, Para este enfermo del a ma 
para este piadoso desalentado, para este horizonte le 
continua tempestad, convenía un rayo de sol, una a egrh 
en el hogar, un robustecimiento del ¿arácter, una psicote­
rapia especial, el tratamiento de un alópata delicado que 
le infundiese alegría. 1

T odos te comprendían y, sintiendo tu honda emo- 
ción, te compadecían. Quizás en esto consiste el arte 
supremo : en la naturalidad y el sentimiento ; en va­
ciarse en el alma del lector, sin esfuerzos ni afectacio­
nes. ¿ Poi qué no fue otro, más en consonancia con el 
moderno batallar, el concepto que tuviste déla existen­
cia ? Cuestión de temperamento. Tal vez fue mejor 
así, para no incurrir en las vulgaridades de la duda, en 
los reveces sociales de la decepción, en el convencionalis­
mo que desvirtúa la personalidad, en la mentira que bor­
da hermosuras de efímera consistencia.

F U I S T E  v e r d a d e r o ,  a u n q u e  n o  b a y a s  s i d o  a r t i s t a  
r e v o l u c i o n a r i o  ; f u i s t e  e l  a lm a  d e  u n a  é p o c a  p r o b a  q u e  ya. n o  v o l v e r á !

Hoy hay nuevos rumbos, nuevas tendencias estéti­
cas y nuevas lágrimas. «L a  América española, dice 
Manuel Ugarte, esta pidiendo artes y artistas, no sólo 
porque los navios emprendedores necesitan pilotos de 
porvenir, sino porque la belleza nace con la civilización 
)T es, por así decirlo, un complemento de ella. Pero nues­
tro arte será libre, sano, audaz y  joven como la tierra en 
que ve la luz. No se trata de añadir, como prendida en 
un alfiler, una orla de oro á la túnica de la raza victorio­
sa, sino de bordar sobre la carne misma las galas de que 
debemos envanecernos. La belleza no puede ser una 
cosa trasplantada y  exótica, sino un brote nacional y es­
pontáneo, una raíz hecha flor >.

T e n g a m o s  l i t e r a t u r a  n a c i o n a l ,  n o  o l v i d e m o s  n u e s ­
t r a s  n o b l e s  t r a d i c i o n e s ,  o r e m o s  s i e m p r e  e n  e l  a l t a r  d e  l a  
h o n r a d e z ,  n o  l l o r e m o s  m u c h o ,  s i n o  m a s  b i e n  t r a b a j e m o s  
a p e r c i b i d o s  á  l a  l u c h a ; y  g l o r i f i q u e m o s  á  n u e s t r o s  p o e ­
t a s ,  s o b r e t o d o  á l o s  q u e  s u f r i e r o n  y  s e m b r a r o n  in c a n s a b le  
y  d e s i n t e r e s a d a m e n t e  e l  b i e n  c o m o  M i g u e l  M o r e n o .
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T r a n q u i l o  y  f e l i z  d e b e  d e  s e n t i r s e  e l  h o m b r e  q u e ,  
s in  g a l l o f e a r  d i c h a s  y  p l a c e r e s  q u e  s e  e s f u m a n ,  a u n  c u a n ­
d o  v e  a g l o m e r a r s e  l a  n i e v e  d e  l o s  a r d u o s  i n v i e r n o s  d e  l a  
v i d a ,  m u l t i p l i c a r s e  l a s  c a n a s  a d q u i r i d a s  t r a s  a c e r b a  y  
m a d u r a  e x p e r i e n c i a  y c r e c e r  l a s  a r r u g a s  f o r m a d a s  p o r  
l o s  s u f r i m i e n t o s ,  s e  c o n s i d e r a  a ú n  n i ñ o  p o r  e l  m o d o  d e  
i n a d v e r t i r  l a  d e c e p c i ó n  t e r r e n a l ,  s e  j u z g a  t í m i d o  g a l o p i ­
l l o  d e  M a r í a  y d i s c u r r e  c o m o  t a l ,  l i m p i o  d e  m a n o s .

C o m o  una grata momería, ejecutada inconsciente­
mente, consideramos los prístinos ensayos literarios de 
mejores tiempos, juguetillos que la rellexión ó el ince­
sante bregar arrinconan para dar paso á más útiles ta­
reas ; por esto, después nos reímos de los balbuceos poé­
ticos y del garrapatear baladí; procedemos de muy 
distinta manera, con la fría rellexión, á pesar de recono­
cer que la inocencia es tesoro codiciado. T odo tiene su 
época. Pero en la edad provecta pensar todavía como 
adolescentes, rara virtud es que molifica el espíritu. 
Quizá esta privilegiada venturanza, libre de los abrojos 
del vicio, obedezca á la idiosincracia de la dócil criatura, 
al patriarcal medio ambiente, á una mística obsesión que 
todo lo mundano desecha, como acontece con los bardos 
del Azuay, que, en ocasiones ejercitan su fecundo inge­
nio en nimiedades cándidamente encantadoras, propias 
de la beatitud imponderable de los que, huyendo del trá­
fago social, habitaron en el yermo, al modo del solita­
rio Pafnucio que ilustró con su austeridad los desiertos 
de la Tebaida que circundan á Ileráclea.

A  propósito, una anécdota mística. Como inqui­
riese cierta ocasión este discípulo de Macario á qué san­
to se parecía, contestóle tenue y misteriosa voz que á 
un músico que canturreaba por ahí, cerca de Ileráclea. 
Púsose con asombro á averiguar por el desconocido ar­
tista, y le indicaron que dejaba oír su voz en una taber­
na para regocijo de los bebedores. Pafnucio, cada vez 
mas curioso, conferenció con él, y no tardó en saber que 
era un miserable, que había sido temible ladrón v ban­
dido abrumado de aborrecimiento. En el colmo del es­
tupor. pensad le decía el ejemplar ermitaño, qué acción 
b et,a Habéis hecho en tu vida. Acordóse el criminal 
que una noche había arrancado con valor á una virgen
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d e  l a s  g a r r a s  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s  s a l t e a d o r e s  p a r a  d e ­
v o l v e r l a ,  i n t o c a d a ,  i n m e d i a t a m e n t e  a l  m o n a s t e r i o  ■ y  q u e  
o t r a  o c a s i ó n ,  h a l l a n d o  á  u n a  a f l i g i d a  y  b e l l í s im a  m u j e r  
q u e  s e  h a b í a  d e s o r i e n t a d o  e n  e l  d e s i e r t o  p o r  h u i r  d e  s u s  
p e r s e g u i d o r e s ,  e n c a r n i z a d o s  c o n t r a  e l l a  á  c a u s a  d e  la  
d e f r a u d a c i ó n  d e  s u  e s p o s o  a l  t e s o r o ,  l a  c o n s o l ó ,  p r o p o r ­
c i o n á n d o l a  a l i m e n t o  y  a d e m á s  3 0 0  p i e z a s  d e  p l a t a  p a r a  
q u e  p u d i e s e  s a l v a r  á  s u  f a m i l i a .

T A L  e l  m á g i c o  c a n t o  d e  l a s  a lm a s ,  l a  p o e s ía .  S i  
h a s t a  á  l o s  p r o t e r v o s  e s  c a p a z  d e  i n s p i r a r  h e c h o s  g r a n ­
d e s  é  i m p u l s a r l o s  a l  b i e n ,  a l z á n d o l e s  d e l  f a n g o  d e l  d e l i t o  
p a r a  q u e  e s c ú c h e n l a  a r m o n í a  d e  l a s  e s f e r a s ,  ¿ c u á n t o  
m á s  á  l o s  d e  s a n o  c o r a z ó n ,  á  l o s  m o d e r n o s  P a f n u c i o s .  
c u l t i v a d o r e s  c a s i  p o r  c o s t u m b r e  d e  a c c i o n e s  l a u d a b le s ?

A l b o r e a b a  apenas la versificación castellana, cuan­
do ya aparecieron, junto con los trovadores heraldos de la 
poesía popular, los romances religiosos y las cantigas á 
María, que después fueron extendiéndose, del período del 
infortunado rey Alfonso X  al pontífice lírico Luis de León, 
desde el fecundo Lope de Vega al deslumbrador José Zo­
rrilla, el de la leyenda Margarita la Tornera, inspira­
da quizá en un episodio del Quijote apócrifo. Antiguo 
y írecuentadísinio ha sido el tema, difícil por lo mismo 
de revestirse con las galas de la novedad. ¡ Qué de hin­
chadas metáforas, de afectadas exclamaciones, de sopo­
ríferas tautologías se lian puesto en verso, fatigando á 
las Musas en el anhelo de forzar el común argumento! 
Así, lo místico se lia vuelto epigramático, como puede 
verse cu los disparatorios métricos, no de locos como Si­
món José Cera, sino de acreditados bardos nacionales.

De aquí que la inspiración conquense, nacida en idén­
tica fuente, de cuyas aguas lian bebido todos, sea de to­
marse en cuenta por el hábil empeño de los místicos es­
critores de imprimir originalidad y fluidez á lo que en la 
hora actual es pobre, manoseado y empalagoso : las re­
dundancias rimadas á la noble hija de la tribu de Judá. 
Los predecesores azuayos en este género dejaron pulida 
estela que se fue tornando más luminosa, gracias a os 
que, siguiendo esas huellas, procuraron ampliar el cami­
no, suavizar el sendero y dejarlo como no trillado.

N o obstante las numerosas producciones de la na­
turaleza de los Sábados de Mayo, la lira de a n¡eJ 
comarca continua dejándonos oir sus sonoras pulsacio­
nes en tal sentido, con inagotable numen, con vena m
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c a b a b l e ,  c o m o  s e  o b s e r v a  n o  s o l a m e n t e  e n  e l  c i t a d o  t o m o  
d e  p o e s í a s  c o m p u e s t o  e n  s u s  m e j o r e s  t i e m p o s  p o r  Mi- 
g u e l  M o r e n o  y  H o n o r a t o  V á s q u e z  -  e n  e l  q u e  s i n g u l a r i z a  
c a d a  u n o  c o n  s u  f i r m a  l o s  t r a b a j o s  l i t e r a r i o s  q u e  l e  p e r ­
t e n e c e - ,  s i n o  e n  c u a n t o  v e r s i f i c a d o r  j o v e n ,  c o n  l a  l e c h e  
t o d a v í a  d e  l a  p r e c e p t i v a  r e t ó r i c a  e n  l o s  l a b i o s ,  s e  p r e s e n ­
t a  e n  e l  e s t a d i o  d e  l a s  l e t r a s .

H e r m a n o s  desde la infancia se denominan cariño­
samente aquellos maestros ; amigos que fueron insepa­
rables, unos en la creencia, que la confiesan en el proemio, 
en colaboración, deles Sábados de Mayo, al referirse al 
íntimo pensamiento que informa á la poesía de sus co­
terráneos y á la condición propia de las variadas estrofas 
del bello libro, del cual con amor dicen : «E l público aco­
gió bondadoso esos versos, y la generación de adolescen­
tes que nos seguía en el Colegio y en el Liceo de la Ju­
ventud, en hermosos ensayos que hacían predecir los 
triunfos que luego ha cosechado en distintos géneros de 
literatura, nos atestiguaba su simpatía con la índole 
regional casera de nuestros versos. Ingenua, modesta, 
religiosa como nuestra vida de hogar, plácida con la 
plenitud de esa vida sana y fiel á sus tradiciones, ro­
busta con el brío que al alma da el amor de lo bueno y 
délo bello, vigorosa para el diario combate de la vida, 
porque sabe que ella se nutre con la inmortalidad déla 
esperanza ; así es la poesía de nuestros jóvenes amigos 
azuayos, quienes, venidos después de nosotros por el 
sendero de las letras, han llegado y seguirán avanzando 
á donde nosotros no hemos podido llegar.»

L os que educaron á la juventud azuava, y quienes 
todavía la educan, infundiéronla de antaño, desde las 
primeras horas del au la -y  no cesan de infundirla en 
escuelas, colegios y universidades -  aliento místico, que 
arranca de muy lejos, y que se ha transparentado en 
los deberes deí alumno y en cuanto vagido literario se 
ha dejado oír en el periodismo. Obligados tributos de 
este jaez son los que, revolviendo viejos papeles, se en­
cuentran con los nombres al pie, ya del gigante lírico 
don Luis Cordero, acreedor á justos lauros en vida, co­
mo Petrarca, Quintana y Zorrilla, ya de Miguel Angel 
Corral, Joaquín Fernández Córdova, Manuel Salcedo, 
Antonio Marclián, Julio Matovelle, Miguel Moreno, Ho- 
norato Yasquez, Remigio Crespo Toral, quienes lian 
compuesto, en diversas formas y con ricas imágenes, 
durante largos años del fatigoso existir, coplas melan­
cólicas y diatérmanas, abrasadas al rojo blanco de la
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veneración a las divimdades, henchidas de prolongados 
suspiros por el celo, labores de tal modo estimadas por 
gran parte de a República pensadora que á estas poe- 
s.as se las lia llamado -r una página de oro en la historia 
de la literatura ecuatoriana. »

BuiiNA fe y sacro aúllelo las abona, por más que en 
la presente era de transición y de positivismo no encar­
nen todas la germina belleza ni el progreso nacionales. Oui- 
zá el siglo considera á este ideal muv inocente, defectuoso 
por exceso de mansedumbre, para que á cada momento 
pueda ser humano, real y vivido, por sentimental y cris­
tiano que parezca. Kn un tris está del ameneramiento, 
si notamos que entre las selvas y á orilla de los ríos, por 
calles, plazas y cementerios anda la Virgen, v por donde 
quiera los reinos de la naturaleza han nostalgia del cie­
lo, como lo manifiesta el erudito Honorato Vásquez con 
su cálido estro.

U n notable crítico le juzga así: «Hermano de Mo­
reno por el sentimiento, hermano por el ideal que infor­
ma sus composiciones, Honorato Vásquez se distingue, 
ante todo, por su tendencia mística y por la perfección 
del concepto, la artística disposición del poema y la co­
rrección de la’frase. » Y después de concienzudo análisis, 
añade: «L a  nota elegiaca es la predominante en las 
composiciones de Vásquez. Pero es su tristeza una tris­
teza sana, la del que sigue la senda del dolor amando el 
dolor, considerándolo necesario como sacrificio expia­
torio. 2*

E l entusiasta elogio de los Sábados de Ma yo ter­
mina como férvido sermón. El padre Stein, que calza 
muchos puntos en eso del lirismo majestuoso y clásico, 
sigue moviendo de semejante modo los afectos :« Y  que 
la Santa Virgen, á estos sus heraldos de la poesía Ma­
riana en el Ecuador, concediéndoles la renovación de la 
primavera, haga que canten veinte afíos después, jun­
tando á las ternezas de su idilio, que hoy sale á nueva 
luz, la elegía de pasadas venturanzas. Todavía la Vir­
gen de su barrio (Morenica del Rosario), la de su casa, 
la de sus hogares, recibirá adelfas y cipreces á los poe­
tas que la coronaron de lirios en los distantes sábados 
de su poética adolescencia ».

P r o s a i c a  y sin calor, ante tales anhelos, resulta la 
plática de San Juan Crisóstomo que marcha por vía al­
go parecida : «Nada impide á una mujer, teniendo la
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rueca ó tejiendo su tela, elevar el pensamiento al cielo é 
invocar á Dios con fervor ; nada impide á un hombre, 
mientras acude á la plaza pública ó va de_ viaje, orar 
atentamente ; otro, sentado en su tienda, cosiendo el cue­
ro, puede también ofrecer su alma al Maestro ; el escla­
vo en el mercado, en su ir y venir, en la cocina, (si no 
puede irá la iglesia) es libre de elevar ardiente plegaria : 
el lugar nunca avergüenza á Dios. . . . Reemplácese 
los nombres de Dios y Maestro con ¿Varía, y se tendrá, 
en sustancia, la misma doctrina de Stein, para el barrio, 
la plaza, el mercado, el hogar.

E l misticismo es tolerable y  toca á todas las épo­
cas ; seduce á veces si el alma tiene sed de lo desconoci­
do, sea una divinidad, sea el ignoto ideal ; es consolador 
en algunos estados psicológicos, cuando no hay ni asomo 
de hipocresía. El hombre tiende á lo misterioso, á lo 
incomprendido, y cuando se ve incapaz de aplacar tanta 
sed, recurre al misticismo que tiene múltiples fases, va­
riadísimas formas, desde la aniquiladora de los vog/iis 
de la India, hasta la espiritualmente erótica de 'Teresa 
de Jesús. Cabe en el marco de todas las creencias y de 
todos los pueblos, pues su vida emocional es infinita : 
aun los irreligiosos pueden ser místicos á su modo.

P o r  e s t o  e l  a l m a  s e  a b r e  á  l a s  e n s o ñ a c i o n e s  d e l  p a ­
s a d o  y  s i e n t e  e l  h á l i t o  a r o m o s o  y  e m b r i a g a d o r  d e  m e j o ­
r e s  t i e m p o s ,  c u a n d o  r e c o r r e  l a s  n í t i d a s  p á g i n a s ,  e v o c a d o ­
r a s  d e  d i s t a n t e s  a l b o r a d a s ,  d e  l o s  b a r d o s  M o r e n o  y  V á s -  
q u e z y  s e  r e c o j e  á  r e c i t a r  t e m b l o r o s a m e n t e  s u s  r o m a n c e s  
m e n o r e s  y  s u s  f á c i l e s  b o r d o n e s ,  s i n  e m b a r g o  d e  l a  s o m b r a  
d e  m a c h a q u e o  y  d e l  v a g o  p r o s a í s m o  q u e  a l g u n a  v e z  d e  l a  
m i s m a  f a l t a  d e  a r t i f i c i o  s e  d e s p r e n d e .

¡ Cómo no enternecerse v sentir húmnrln ln minlb

mayor de la iglesia ardían
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delante de una imagen de María algunos cirios 
cuyo lánguido chispear alternaba con las suaves y casi 
imperceptibles voces de los fieles, que elevaban su oración 
á la Reina de los ángeles. Avanzamos al altar, llevando 
un ramo de flores ; mas la Virgen estaba en un sitio muy 
alto, para que nosotros, pequeñuclos, pudiéramos estam­
par un beso en sus pies y depositar nuestros pobres dones 
en los floreros.-Así fue que, arrodillados, le elevamos 
nuestra oración, y después de dejar las flores en el suelo, 
salimos del templo. Cuando regresamos por la tarde, 
ya una mano compasiva había levantado nuestros ramos 
y colocádoles en un florero >.

R e c o g i d o s  en el alcázar interior, en el que, como un 
jardín abandonado, cizañas y cardos ahogaron á las dé­
biles plantas, y aleteo de pasionales murciélagos ahuyen­
taron al colibrí de la credulidad, los escépticos se con­
mueven todavía ante aquella humilde y espontánea con­
fesión, que raya en idolatrada quimera. Al contemplar 
tan tierno cuadro, descorriendo el velo de la llorada le­
janía, he recordado los sosegados días de la infancia, las 
horas del masculleo de Fabiola, que me conducía al país 
de arcanos de las catacumbas; todas las portentosas 
lecturas de la época feliz; las leyendas de Lourdes con 
los éxtasis pastoriles de la enfermiza Bernardita ; los 
eucologios de los colegios seminarios, las variadas ale­
gorías de María, personificada en el cromo y en el yeso ; 
las frases que murmuraban ámi oído personas queridas 
ó autoridades venerandas, sacadas de los padres de la 
Iglesia como San Bernardo que se ponía á temblar sólo 
ante la idea de hablar de la Virgen é intentaba quemar­
se previamente los labios y purificar su lengua, cual nue­
vo Isaías, aunque fuese con un carbón convertido en ascua, 
tomándola de la más alta grada de un altar tal vez seme­
jante al que los simpáticos chiquillos Moreno’ y Vásquez 
no pudieron alcanzar ni de puntillas con su lozano rami­
llete. Y  he refrescado también el sinnúmero de símbo­
los y símiles con que perifrásticamente se llamaba a 
María, desde sol, luna, estrella de los mares, aurora de 
esperanza, hasta madrepulquemnta y consolatriz, asi o, 
arca, gozo, abogada, torre de marfil y esposa sin man­
cilla, con más las analogías bíblicas y decires antono- 
másticos de Judit, Ester, Abigail, Aza, Abizag, una 
tañía laurctana, en fin, con ripios y todo, en e a un 1 
este culto de hiperdulía.

quienes.
¡O h, mil veces dichosos los ejemplares varones a 

al través de las tormentas de la existencia, de
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sus ruines codicias v de los escandalosos huracanes ico­
noclastas, les sigue pareciendo alegres los postreros sá­
bados de Mayo, todavía galanos para la vista y para el 
alma, halagüeños en lo físico y en lo moral ; días en los 
cuales las niñas y las aves ensayan melodiosos gorjeos 
que anuncian á M aría! Beato cuencano aquel que no 
sólo rememora tan dulces cosas, sino que en la fría vejez 
las ejecuta, ayer como hoy, aquí como

Allá, (manilo en <// v.illt

corría en pos de llore*, 
para adornar cantando 
la ;-//•<•<-« J f  /./ I'rTi.I 
los sábados de M ain

E l arrobador poeta de Houtiveros, Juan de la Cruz, 
no despreciaría tanta ternura y sensibilidad, que pare­
cen salidas de sus propias canciones ó brotadas de la 
Noche obscura del alma, sumergida en la delitable con­
templación de lo absoluto, cuando desde las soledades 
del convento de Ubeda viajaba por místicas regiones, 
sin acordarse de las dolencias del cuerpo.

P icro en medio de tales delicias y efusiones, se ba­
rrunta-¡oh, censurable suspicacia del marmóreo críti­
co!-algún asomo de pobreza de ideas, cierto recalco de un 
misino procedimiento. Casi no hay una límpida pieza 
literaria de los Sábados de Mayo que no se enamore de 
las hermosuras vegetales, desde las azucenas, los rosa­
dos¡amancayes, los lirios, las diminutas orquídeas de los 
valles del Tomcbamba, como la ilor del mosquito, hasta 
la viola tricolor enviada áCIorinda en cambio de un pen­
samiento, las ramas de trébol, las hojas que brotan v 
mueren, los rosales y las gramas no amarillentas sino 
verdes, sin huella de profano pie, de las que sería exacto 
iiecir que <cual en panteón solitario está el grama 1». 
l  al vez no vemos deslizarse una sola página que no evoque 
i * ** muas, a los cielos, á las aves, desde las solitarias 
‘ '•y??-'" " “ rz.as del aásar hasta ti travieso quinde, y, 

°,de tn‘l0' el sonoroso nombre de María y su ra­
diosa imagen llenando la inmensidad de la naturaleza.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



N o anoto esta prodigalidad como defecto capital, 
sino que dejo constancia de lo que es característico en 
tan apreciadles autores. Así en la poesía Efluvios ha­
llaréis lo mismo:

Y  en la siguiente composición A María del insig­
ne publicista Sr. Dr. Honorato Vásquez, el de la pas­
mosa defensa de la patria ante el derecho y la legalidad, 
saboreo también idénticos manjares :

Si no li;iy fitirfs,

ICn la que va á continuación, siempre pedazos del 
firmamento v aves de paso : cielo de tu mirada, ave erran­
te que lucha'con el destino ; alegorías que no son ingra­
tas y vuelven á menudo.

De la deliciosa poesía La Flor de la Montaña se 
puede formar un vistoso v perfumado manojo para la 
«Reina de los querubes». La intitulada Hija de Mana 
tiene igualmente su eden y sus niñas, es decir, lo que 
atrae y tonifica.

di si mo en su versiucaciou, ^  «-sy tt,
amor castísimo, señuelo de serafín, i m p o s i b l e  saugmen
te irrealizable. Rebosa en frases t.en as para Wm_a,
dulzuras que encumbran al joven ala un . blinda­
dos más perfectos, cariños ,nfanl.lcs_quc ”
mente las fibras de la pérhda entraña } las purifican j
afinan.
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¿Hay algo más tierno, hay algo más merecedor de 
afecto, de simpatía v de llamarse sabroso madrigal, ní­
tido poema del alma? Nada importa, ante lo inefable de 
la frase y del santo amor, que sombras melancólicas de 
sauces, lloros infantiles y prosas ingenuas alguna vez 
empañen tanto primor.

Si ni primero te mueres.
jo  he de seguirte..........¡A y’, entunces
allá, en la mansión celeste 
renacerá el amor nuestro 
para siempre, para siempre

SÓLO bardos que con profunda y ardorosa convic­
ción creen, como Miguel Moreno, que el poeta debe ha­
cer con su lira coro á lo eterno de los cielos, son capaces 
de producciones que, no obstante lo sobado del tema, 
les sacan airosos.

No se lian cansado las avecillas de agitar sus blan­
cas alas y e n  bandadas revuelan en Las tres auroras.

L a odita anacreóntica, por la nota local, tiene un si 
es no es de prosaica, como se puede ver:

Cnntt'inphi aquí rsW nido 
v mira rn un ave 
un ./«/»</,.///■• tierno 
que ansioso el pico entrealin»
¿ l.hió diré este esqueleto 5

De la lejanía arriban < las golondrinas viajeras va­
gando sobre las cruces», en la composición ¡.a J 'irgen 
del Cementerio que nos inunda de cielos.

¡Cómo resaltan la bondad del temperamento y la 
paciencia del justo en el precioso juguetito /Ro, ro l , 
gracioso, cándido y delicado, que borra* con su lectura la 
dureza humana v hace olvidar las horas de la desespera­
da lucha pasional!

Gustan, deleitan las poesías que en los Sábados 
de Mayo conservan el sabor de la dolora y la delicadeza 
del madrigal, por más que sea una irreverencia bau- 
izai los místicos y frescos brotes con nombres profanos.

F iligrana de prolijo engaste salida de las bian- 
‘  _  “ la,'° f  de U m P°umor es la poesía Sombras de Ho- 
de una Tegftim a ] " )e¡1';',C le rra  >' deÍ a ad m i™ r  quilates

P legaria geiiuinamente 
humildad cristiana, elevación _ del pueblo, grito de la 

á las alturas de la fe, pu-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ra y desinteresada, súplica de una alma pobre deleitable­
mente ignorante hondas frases de la credulidad campesi­
na encierran la Oración de la Huérfana, real y familiar 
recurso deprecativo, que resume las amarguras de la 
soledad y del infortunio.

1ÜL escogido poeta Remigio Crespo Toral mezcla 
sus efusiones místicas con las de sus entrañables amigos 
de los Sábados de Mayo, y franquea la intercalación de 
La Virgen de la Escuela, en laque también nos recrean 
los niños, las flores, los pájaros y el cielo.

A brazar  estrechamente á Miguel Moreno es poco 
después de la lectura de los Cantares de Elina. bellos 
por su sencillez, por su ternura, por ese no sé qué de 
cautivador y fácil, en el que se descubre al poeta y se 
exclama ¡  Es él /, esto es, el lírico «de corazón ardiente, 
que sueña con las sílfides y vive del amor.»

SiC caracteriza más la musa popular en el triste Ya­
raví de acentos que recuerdan el propio terruño.

Nunca se halla más confirmada la sentencia inspi­
rada en los Proverbios de Salomón-que alude á las pa­
labras del sabio, del prudente y del bueno, contraponién­
dolas á las del necio:-«de la abundancia del corazón habla 
la boca», que en el libro los Sábados de Mayo. A cada 
paso, como en Bodas que matan, los buenos consejos y 
las frases de piedad para las

Niñas, frescos ramilletes 
de nacientes tosas blancas.

L a  poesía /  Cantaba, fiero calló.' me ha recordado 
la popularísima A ares del célebre antioqueño Gregorio 
Gutiérrez González.

P r o f u n d a m e n t e  sentida es la composición Perdón 
de Madre, que penetra alo íntimo de las entrañas, pa­
ra desbarrarlas á fuerza de dolor. Con sublime acieito 
exclama el poeta : « ¡L a  madre siempre perdona! No 
puede ser más honda y filosólica la conclusión, que tie­
ne marcado dejo cauipoamoriuo v estoy en un tris de 
agregar que hasta pesimista á lo Heme.
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No pensaba con más profundidad y finura Becquer 
en alo-unas de sus rimas, como Alguna vez la encuentro 
bar %l m u n d o  y  pasa junto á mi, y la otra Asomaba 
á sus ojos una lágrima y  á mi labio una frase de 
perdón.

P ara mayor abundamiento de la sinceridad que re­
vela el alma de Moreno, que ha permanecido pura al tra­
vés de los años y los vaivenes de su aciaga suerte, la 
afectuosa poesía Cantamos habla como el principio de 
la obra, siempre con albura de conciencia. No ha cam­
biado el bardo á pesar de los cuatro lustros transcurri­
dos. Arios después, Miguel murmura modestamente á 
Honorato:

¡ Amigo, la Santa Virgen 
con creces nos ha pagarlo 
esas flores y esas rimas 
tic los Sábados fie Mayo!

CÚBRESE el corazón de luto al final del místico libro. 
¡ Cuántos padeceres para el atribulado vate! Rudos 
golpes de la fortuna, sepulcros abiertos, lágrimas, tris­
tes aventuras capaces de agotar el valor y ía paciencia 
del más resignado cuenta Moreno á Agustín Cueva V. 
en su de veras Flor de mi pena, evocadora de un en­
jambre de cuitas y á propósito para un raudal de lá­
grimas.

n i

R efieren del místico Juan Gaspar Lavater, lla­
mado por algunos el Fenelón de Helvecia, que á pie 
jtintillas creía en los prodigios de los taumaturgos y en 
las artes malignas de los hechiceros. Esto no le impedía 
sumergirse en prolongados éxtasis religiosos y practicar 
el bien con actividad y unción caritativas, como en las 
sangrientas revueltas Suizas y  sobre todo en la toma de 
Zurich por Masena, jornada en la que animosamente so­
corrió á los heridos, recibiendo en premio traidora bala, 
hija del fanatismo, que le ocasionó largos sufrimientos y 
por ultimo la muerte. Lavater, entre otras cosas, com­
puso sus Cánticos sagrados y sus Sermones, en alguno 
de los cuales trata seriamente de la existencia del de­
monio. Estaba convencido de haber descubierto una

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ciencia la Fisiognomía -  por medio de la cual se imagi­
naba conocer el carácter del hombre revelado en sus ras­
gos exteriores.

Si el procedimiento aplicásemos á algunos poetas 
místicos del Azuay, hallaríamos transparentado en el 
semblante la bondad del alma, la credulidad, cual la de 
Lavater, en el diablo y los milagros y la disposición pa­
ra ejercitar la caridad como Miguel Moreno, en el ma­
gisterio, en las luchas intestinas y en el ostracismo.

Cada  pueblo marca con sus costumbres y distinti­
vos étnicos á sus místicos: el sello nacional está to­
mando cuerpo en ellos. Así en los alemanes el ideal que 
les es peculiar les vuelve sibilinos, partidarios de englo- 
baciones metafísicas, aun en los modernos ascéticos co­
mo el pesimista Arturo Shopenhauer, que sentó el prin­
cipio de que el mundo es su representación, y que creyó 
que la virtud verdadera brotaba del conocimiento intui­
tivo que hace ver en el extraño el mismo ser que en el 
propio, que la moralidad se apoya en la persuación de 
que el mundo es malo, la vida un padecer no interrumpi­
do y es infecunda la individualidad. Los ingleses, en 
armonía con la rigidez de sus hábitos, con la veneración 
á la ley, se distinguen por su pietismo, son ritualistas. 
Los españoles son vehementes, apasionados, espiritual­
mente voluptuosos, conforme á la ardencia de su sangre 
y á su tradicional caballerosidad.

A quí viene de molde la cálida optación de Leopoldo 
Alas, que ojalá, por nobles depuraciones, pusieran en 
práctica las sociedades socaliñeras : « ¡ Oh ! s í ; hable­
mos mucho de religión, cada cual como la entienda, de 
la piedad antigua española, herencia de todos; y ya 
que por los pueblos de más cultura andan corrientes e 
idealismo renovado y depurado; ya que la filosofía y la 
historia se juntan para reconocer, una vez mas, que el 
mundo es mucho más misterioso de lo que puede parecer 
aciertos boticarios, y que el pensamiento y el corazón 
de los antepasados valieron mucho mas de lo que °Plna"  
los asiduos lectores de Las Rumas Je Palmita (de las 
que se han hecho mil ediciones modernas, con variantes), 
ya que se habla de nueva metafísica v hasta de pabuge 
nesias de la poesía de los poetas profetices y li‘erofa 
tas, acordémonos los españoles de que en esa tradición 
de los idealismos consoladores y vivificantes tenemos 
nosotros nuestra gran leyenda : recojamos del fondo-de 
nuestra historia el pensamiento prmioidial
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vida de siglos, y volvamos con el a esa vida nueva que 
todo nos anuncia, haciéndolo servir, con las trasforma­
ciones que en nuestro espíritu lian realizado los elemen­
tos nuevos de la ciencia y del arte, en la gran colabora­
ción que se nos pide en este sursitm corda que por todas 
partes se anhela.

«r P ero. . . . , no nos engañemos. Nada de esto es 
popular todavía ; según algunos partidarios de tales re- 
surrecciones, no lo sera nunca, ni debe serlo, i  o creo 
que sí debe llegar á ser patrimonio de todos, ó de los 
más, por lo menos, esta anhelada restauración progresi­
va de la vida ideal, que hoy muchos no pueden compren­
der más que como una reacción vulgar, hermana de 
otras cien veces vencidas. Lo indudable es que, hoy por 
hoy, esta tendencia cuasi-mística á la comunión de las 
almas separadas por dogmas y unidades por hilos invi­
sibles, de sincera piedad, recatada y hasta casi casi ver­
gonzante ; esta tendencia á efusiones de inefable caridad 
que van como efluvios, de campo á campo, de campamen­
to á campamento, se pudiera decir, como iban los amo­
res de moras y cristianos, en las leyendas de nuestro 
poema heroico de siete siglos ; estos presentimientos de 
aurora, que se vaticina por los estremecimientos de mu­
chas almas, que son como aves que aguardan en vela y 
con ansia la luz del día, no son signos generales del tiem­
po, no son fruto que ahora se recoge de antigua siem­
bra ; y el que hoy, desde uno ú otro partido, confesión, 
sistema, escuela, ó lo que sea, da un paso en este camino 
de concordia, bien puede contar con que no trabaja para 
el gran público, y necesita caudal de propios consuelos, 
motivos íntimos de satisfacción, que compensen la frial­
dad ambiente, la indiferencia con que el coro mudo aco­
ge las estrofas de esos cánticos, sin acordarse de contes­
tar con antistrofas, epodos ni cosa parecida >.

L os hispano-americanos, como hijos de esta casta 
invencible, de la española, rica en glóbulos rojos, son 
también volubles, ardientes, súbitamente fervorosos y 
ai rato indiferentes y glaciales ; teóricos los más de ellos, 
que desacreditan con sus hechos la bondad de sus vo­
cablos, cuando del misticismo en acción se trata.

Muy pocos, como los de la escuela de Moreno, unen 
el idealismo del bien á la realidad. Los demás son pura 
palabrería, una especie dzpanmarianismo y nada más. 
Les falta además fundamentos filosóficos, porque ni la 
escolástica lian saludado á conciencia. Este misticismo 
de pega es matador : acusa enfernie_dad dq la mente y de
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nula y hasta contraproducente, pues lo efectivo de su vi­
da no es tan purificado!* como la apariencia de sus versos.

ISO le suceda lo que el joven filósofo alemán, en otro 
sentido y aplicando á la indeleble imagen de la ciencia, 
cuenta del pescador irlandés que abandonó remos y ti­
món por estarse embebido en la contemplación de la au­
rora boreal, sin precaverse de contrarrestar la corriente 
que le arrastraba. «Las ondas le precipitaron en el 
abismo, pero él continuaba con los ojos siempre fijos en 
la aurora, cuyos rayos rosados le iluminaban las pupilas, 
hasta el punto en que el espíritu del abismo lo unió así 
y lo encerró en un nicho de hielo; pero en los ojos del 
pescador se había grabado indeleblemente la aurora bo­
real >. (1 ). Tal la juventud entregada sólo á la aluci­
nación y al misticismo: se dejará sumergir por las mare­
jadas de la vida y su prosaica evidencia.

Con un poco de filosofía, la enfermedad mística cu- 
raríase de raíz y la moral de los jóvenes sería más hu­
mana. La lectura de las diversas escuelas filosóficas 
perfecciona el espíritu : no se queden los místicos muría­
nos pegados sólo al escolasticismo.

« K a n t , como anota R. Falckeuiberg, comienza su 
obra ética purificando el templo : todo lo que en la mo­
ral había arraigado de impuro, la aspiración al placer, 
el llamado interés bien entendido, lo arroja del lugar 
sagrado. Hasta entonces, los sistemas de moral, todos 
y cada uno rinden culto á un eudemonismo, manifiesto ó 
encubierto, grosero ó delicado. Eudemonista es toda 
teoría moral que dice que la virtud debe ejercitarse por 
la felicidad que procura. Esta preocupación debe arran­
carse de raíz: la felicidad y la virtud nada tienen de co­
mún ; el deber v la inclinación se oponen entre sí.í u u n  ; e i  u v u v t  v m  ------------------------  - -  ~ . . , ,
Cumplir su deber quiere decir : obedecer en absoluto al 
precepto de la razón, sin consideración al propio bien.

( i ) I,lidiar un vano, por Enrique Sienkiewlci.
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La bondad moral consiste en aspirar, no á la felicidad, 
sino á ser digno de ella ».

¿C uál es la moral de muchos poetas que cantan 
á María? La idea mística no es digna de censura ni 
pretendo desaprobarla, desde que la libertad de creen­
cias puede imprimir forma artística á todo y  el senti­
miento arrancar notas de infinita cadencia para conmo­
ver todos los ánimos. Además, la noción del misticis­
mo, por los recónditos caminos de lo intuitivo que nos 
lleva á la mansión del éxtasis y de los iluminados, por el 
procedimiento de absorción en las profundidades del es­
píritu, es siempre antigua y siempre nueva. «Elementos 
místicos se hallan en casi todos los grandes filósofos ; y 
toda concepción genial no adquirida por elaboración de 
conceptos, cae bajo el capítulo de la mística, en el am­
plio sentido v

Y  en este siglo ateo, cansado de su labor mercan- 
tilista y de los refinamientos de placer; lleno de soberbia 
por sus creaciones colosales que han pulverizado á los 
calumniadores de la ciencia que predicaron su fracaso; 
en esta loca centuria que está asombrada de su atrevi­
miento y poderío, que ha llegado á construir dínamos 
de veinte mil kilovoltios, locomotoras eléctricas de in­
creíble volar y motores de pasmosa fuerza eléctrica que 
aprovecha la industria del acero, plantas generatrices 
que se sirven de los gases de los hornos de explosión, g i­
gantescos hogares eléctricos para la elaboración de abo­
nos artificiales, quizá el misticismo es la reacción lógica, 
sobre todo para quienes suspiran por la calma, por la 
meditación que les conduzca hasta el ascetismo, y tal 
vez, con exageración, al antropomorfismo. Mientras unos 
producen vida y calor materiales; otros ansian fecun­
dar sus espíritus, estudiar á los que de la contemplativa 
gustaron, cual Marcelino Gutiérrez, que analizó á Fray 
Luis de León y se entró por los campos del Misticismo 
ortodoxo. Pero que los poetas místicos no caigan en la 
negación de la vida ; que en la poesía mística se derrame 
á raudales la belleza, la sinceridad y el sentimiento, como 
mares de consuelo y Amazonas de altruilisw o-si el in­
modesto término pasa-que ponderen la gratitud de la 
filantrópica vida, para los que, con reconocimiento de lo 
que es el bien, lo practicaron, cual Miguel Moreno, el del 
Libro del Corazón y los Sábados de Mayo, dulces fan­
tasías que encumbran á nimbadas regiones idealistas el 
alma azuaya, sistemáticamente católica y, como tal, poco 
hospitalaria con el ajeno pensar.
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SOSA
¥|\ UE un personaje singular.

L os  estudiantes de Quito lo han visto en dibujos de 
lápiz, de carbón, de pluma y de brocha gorda, que algunos 
de sus hábiles discípulos de entonces hacían circular á 
hurtadillas para regocijo de toda la clase. Aun sobre 
los bancos del colegio, burla burlando, grababan, á cor­
taplumas, el perfil característico del célebre jesuíta de 
tradicional memoria.

E r a  ente raro, rarísimo.

T enía la catadura y rostro de esos sabios de leyen­
da que por lo regular se miran en los libros de cuentos : 
alto, seco, arrugado, pómulos hundidos, nariz de pico de 
cigüeña, esqueleto grande, ojos chicos, aire de pe­
renne descontento, sotana alta y bonete inclinado á la 
derecha. Desgarbado al andar, sus pasos descompasa­
dos y fuertes y el movimiento casi giratorio de la cabe­
za, hacían que se le reconociera aun de espaldas y á la 
distancia.

E n la obra del fantástico Julio Verne, intitulada 
Viaje al Ceíitro de la Tterra} hay cierta ilustración 
que representa á un viejo científico, Otto Lidenbrock,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



anticuario de profesión y maestro de lenguas fallecidas, 
que diría, hablando del latín y sánscrito, Roberto Sosa, 
el eterno bibliotecario de los jesuítas-para _todo se al­
canzó-que fruncía más de lo ordinario el ceno cuando la 
llave del salón de lectura que alguna vez prestaba á sus 
compañeros no la suspendían del mismo clavo en el cual 
ordenadamente la colocaba, sin equivocarse jamás de si­
tio, no obstante las idénticas y cabezudas piezas de hierro 
que en hilera había.

A ese tipo excéntrico asemejábase el enemigo de la 
filología y de la literatura, el inmortal Padre Sosa, hom­
bre de virtudes austeras, el más desabrido de los catedrá­
ticos y un pozo de ciencia, sobre todo en matemáticas 
superiores. Le encantaba lo más abstruso. Para él, 
por ejemplo, eran fáciles estos problemas :

« ¿ C u á n t o s  metros cúbicos de oxígeno se obtienen 
por la descomposición completa de 10 kilogramos de 
clorato de potasio?- ¿Cuántos gramos de oxigenóse 
producen por la calcinación de 113 gramos de peróxido 
de manganeso ? J> -  O bien estos de f  ísica : -  « ¿ Cuál será 
en Quito, la longitud del péndulo sí cada oscilación dura 
siete segundos? -  ¿ Cuál es el radio de una bala de hierro 
colado de 20 kilogramos, si el peso específico de la fun­
dación es de 6 ,1 2 ? -¿Cuántos golpes sencillos de émbo­
lo se necesitan para reducir de la presión de ni. 0.76 á 
0.002, el aire que está debajo del recipiente de la má­
quina neumática si vale 10 litros el volumen de éste y 1 
el de cada cuerpo de bomba ? —¿ Cuál es la profundidad 
del agua de un pozo si una piedra que cae en él tarda 3 
segundos en dejar percibir el sonido que ella produce al 
encontrar el agua y si el sonido recorre 337 metros por 
segundo ?

P ero estos problemas eran tortas y  pan pintado 
para él, ocurrencias de principiantes que apenas han sa­
ludado los elementos de química y física, escandalosas 
copias de Feliú y Ganot.

E l  griego Ctsias, médico de la corte de Persia (co- 
nnenzos del siglo IV) cuenta que Jerjes mandó abrir la 
tumba de Belo, que la halló en ataúd de vidrio casi to ­
talmente lleno de aceite. En una inscripción contigua, 

abla esta amenaza : < ¡ Ay del que viole esta tumba y 
no acabe de llenarla inmediatamente ! > -  Jerjes mandó 
echar en ella dicho líquido, mas no se llenó el ataúd.
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Sosa no habría descansado hasta hallar la solución
de este enigma, tal era su tenacidad científica. Al fin 
habría dado en el clavo, descubriendo que debía efec 
toarse: aquel prodigio con un sifón, en el que se hace el 
vacio tan negó como se eleva el nivel de la vasija sobre 
la horizontal trazada por la parte superior de la curva- 
tura del tubo. En efecto, en Egipto usaban el sifón 
desde la dinastía décimoctava.

Idearon también los antiguos, inverso al proble­
ma de Belo, otro: una vasija que continuaba siempre 
llena, aunque se le sacase mucha agua. Era la vasija 
misteriosa de Herón de Alejandría.

Sosa nos explicaba después, al tratarse de la fuer­
za elástica del aire y de la presión atmosférica, tanto la 
fuente de Herón como la intermitente, que se había da­
do mañana de hacerlas construir de hoja de lata, aunque 
resultaban algo primitivas.

Jamás se lo vió reír. Muy serio en la enseñanza, 
dictaba sus clases de pie y cou una magistralidad carac­
terística. Tan parco y profundo era en sus explicacio­
nes, que se volvían cansadas y misteriosas para sus dis­
cípulos, cuando en especial trataba de álgebra, trigono­
metría, problemas sobre el descenso de los cuerpos, le­
yes del péndulo, fórmulas de los lentes, nomenclaturas y 
combinaciones químicas, etcétera. Otra vez quiso asfixiar 
á una rata en el aparato deOttoGuerick y Hawksebee, 
pero el animalito no murió. Púsose entonces ádar ra­
zones acerca de la máquina neumática y hasta nos dijo 
que, á causa del enrarecimiento del aire, jamás puede dar 
este aparato un vacío absoluto, pese á Babinet.

Si no le entendían poníase más serio, arrugaba el 
entrecejo, entornaba los ojos y elevaba su mente á con­
cepciones tan metafísicas que nos parecían un rompe ca­
bezas, por el círculo vicioso de palabras del que pocas 
veces salía, en su afán de aclarar sus lucubraciones.

P or  la altura de su abstruso concepto, parecía vn li­
en un campanario, como si dijera en la torre esl|con\ «
á la que subía todos los días cinco minutos ante* dü me 
ridiano á contemplar de luto en hito e l J *1 
había construido y por el que regula a 
ideal precisión. 33
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Otro  día, analizando el distribuidor Watt, que es 
el perfeccionamiento de los vasos maravillosos de torni­
quete antiguos, estaba tan grave como una momia, 
hosco hasta recordar un nombre: era el de Besson, que 
aplicaba el distribuidor á un tonel provisto de divisio­
nes que daban á beneplácito diferentes líquidos por un 
mismo orificio.

Si alguno se reía, la reprimenda acre venía al instan­
te, llena de movimientos de cabeza, en señal de disgusto, 
y  de un fruncimiento tal del rostro que enseñaba hasta 
los dientes, provocando así más la hilaridad.

A  veces sus ragos oratorios -  retórica solemne-  
consistían en dar vueltas á una llave en su descarnado 
índice. Como los originales insultos que soltaba nos 
volvían más risueños, el Padre Sosa se enredaba en su 
repertorio de vocablos que era un encanto: no había 
para los alumnos mejor diversión que presenciar ni en 
las pantomimas de circo.

T emible en los exámenes, por la precisión que exi­
gía en las respuestas y la concisión de sus difíciles pre­
guntas. En trances tan apretados, solía acordarse de 
los disgustos que durante el año le ocasionaban sus dis­
cípulos y, sin consideración alguna, les lanzaba verdades 
como un templo y hacía alusiones matadoras.

Sólo una ocasión se le rió sonreír. Sin duda aver­
gonzado de esta única flaqueza, tapaba con mucha fre­
cuencia su boca y nariz con las falanjes de sus dedos ca­
davéricos, extendiéndoles desde el lagrimal á la quijada.

F ue en una lección de física la casi jovial escena. 
Explicaba los prodigios de la electricidad y las diferen­
tes clases de telégrafos.

E n un segundo de entusiasmo científico, ocurriósele 
trasmitir señales desde su gabinete donde tenía un apa- 
ratito de su invención parecido á los de cuadrante de 
-b roment. Sosa hizo funcionar el manipulador, pero el 
receptor permaneció insensible sólo un instante.

-N o  se mueve, le gritábamos.

-S í  se mueve, contestaba ; fíjense en la aguja.

.. „ Y  en.estaporfía entre maestro y discípulos, se son­
rió por primera veZ, orgulloso de su mecanismo de relo-
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j c r l a  q u e  á  f u e r z a  d e  c o n t r a c c i ó n  h a b la  l o g r a d o  s im p l i d -  
c a r ,  r i s a  l a t e b r o s a ,  f u g a z ,  i m p e r c e p t i b l e ,  v e r d a d e r o  
a c o n t e c i m i e n t o  p a r a  l o s  c o l e g i a l e s  p o r c i o n i s t e s .

S a l v o  e s t e  p e c a d o  v e n ia l  c o n t r a  l a  s e r i e d a d  la s  G e ­
n e r a c i o n e s  q u e  o y e r o n  d e  s u s  l a b i o s  p a l a b r a s  d e  c i e n c ia  y  
r e c t i t u d ,  n o  s e  a c u e r d a n  h a b e r l e  v i s t o  j a m á s  r i s u e ñ o .  
S u  s i n g u l a r  s e m b l a n t e  e s ó p i c o  r e p e l í a  t o d a  t e n t a c i ó n  d e  
r i s a  e n  e l ;  p e r o  p r o v o c a b a  l a  d e  l o s  d e m á s .

— Hombre, hombre,-aquí el apellido del alumno 
desaplicado—usted se porta como esas basuras que lleva* 
das por el viento andan para ahí dándose vueltas por la 
calle. Esto no está bien, hombre. Tal era su símil sa­
cramental. Su elegancia en el estilo: la epanadiplosis 
secamente empleada, ó la repetición quijano por adorno 
sino por redundancia de sabio machacador.

-O tro  día dice al joven Bracamontes:
- H o m b r e , Bracamontes, ¿por q u é  no ha venido á  

clases ?
-  Porque estuve enfermo ?
- H o m b r e , eso no es suficiente, Bracamontes. ¿Qué 

m á s  hubo ?
- D e s e m b a r a z ó  m i  m a m á .

- H ombre, Bracamontes, tampoco eso es suficiente.
A  uno que va á clase con una ttor en el o ja l:
- H o m b r e , e s o  d e  c o n v e r t i r s e  e n  m a c e t e r o  a m b u la n ­

t e  n o  e s t á  b i e n ,  h o m b r e .

E l Padre Sosa, consagrado en cuerpo V alma á la 
ciencia 3’ al profesorado, no vivía sino para esta doble 
misión. Aun enfermo iba á dictar sus clases, sordo á 
toda considerada insinuación acerca de que cuidara de su 
salud. En su celda estudiaba siempre de pie, como si se 
hallase explicando en el aula. Cierta ocasión, desarro­
llando sus clases-en Quito-dióle un síncope en el estrado 
v cayó sin sentido. Lleváronle á su lecho } e esuu a 
'ron para meterle dentro de las frazadas, pues sabanas 
no hubo. ¡ Cuál su indignación cuando recobro el senti­
do, al verse en cama ! Era la primera vez que se hab a 
acostado. Dormía siempre sentado en un sillón y sin 
desvestirse jamás, ¡ Suplicio propio de un san
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S a g r a d a  para él la noción del deber. Primero eran 
sus obligaciones que la vida misma, de la que, en su aus­
tera filosofía, se formaba el concepo más raro.

Otra  infausta vez avisáronle, durante su cotidia­
no magisterio, que habían traído desde Pifo el cadáver 
de su anciano padre. Sin inmutarse un punto, continuó 
su tarea, después de la cual bajó á contemplar ese que­
rido cuerpo inerte. Sin derramar una lágrima, con pas­
mosa indolencia, con la mayor impavidez del mundo, di­
jo, poniéndose el consabido dedo en la nariz :

S o n  c o s a s  m u y  n a t u r a l e s ,  s o n  c o s a s m u y  n a t u r a l e s .

U n a  h o r a  m á s  t a r d e ,  p r o s e g u í a  s u s  l a b o r e s  d e  c o s ­
t u m b r e .

El  padre Sosa falleció de pie en una de las salas 
del Colegio de R i obamba, á edad muy avanzada, en el 
ejercicio de sus funciones científicas, explicando la últi­
ma lección á sus alumnos: desplomóse en su presencia 
ese cuerpo flacucho,-que parecía un sueno, una sombra, 
*r 1°  t ransPafente y espiritual-como cae el centinela, 
hel á su consigna, después de haber librado hasta el últi­
mo instante la batalla, sin abandonar su puesto ni retro­
ceder un palmo. Y, asombraos, este áspero monolito 
poetizaba de tarde en tarde, acogiéndose al género festi- 
'o . Dejó unos versos jocosos ¡ olí paradoja !, en los 
que censuraba los modismos y quichuismos de la gente 
7 a , pilebl° ’ el castellano bárbaro del vulgo de Quito, 
i Abrazo de lo sublime con lo cómico ! . . . .

, s tres generaciones, á las que instruyó, le re- 
v ninran»con cai7110. Varón genial, de carácter de hierro 
milHr!»10̂ 6*1 ?er*edud, se ha grabado en la memoria de 
carii-nfS C j Um.nos que desfilaron delante de esa como 
tiempoUríT a *mPas*t>ilidad, que parecía desafiar al 
si ln«S nc°nuiovible y del mismo aspecto siempre, cual 
beza vió Sn°  lubleratl dejado huella alguna sobre su ca­
los Qiip i?aaaü 3 ccutenares de mozalbetes, sus discípu- 
nada ó se í za<*0a  ̂las luchas de la vida, caían en la jor- 

ispersaban, segúu los rumbos de la suerte.

Iqle V'â '^  í^8̂ ?  desfilan swte ¡a jniputa*
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EN LA TUMBA DEL DOCTOR YEROVI

SEÑORES :

| OS hallamos en presencia de una realidad abruma* 
t>A\dora: ante los inolvidables restos del que fue Sr. 

Dr. D. Agustín Leónidas Yerovi, ilustre ciudadano 
quiteño, que recibió el bautismo del saber en el célebre 
Colegio de la Unión!

¿Q ué decir en tan angustiosos momentos?

L a mente se ofusca al meditar en este inesperado y 
triste suceso que, de una manera repentina, segó la vida 
del médico y periodista festivo, en la tarde del 14 de ene­
ro de 1903.

AYER no más el magnánimo confidente é ilustre 
biógrafo de Moutalvo acariciaba dulces ilusiones en pro 
de la juventud confiada á su cuidado; ayer no más se 
desvivía por mejorar un plantel nacional al que debemos 
dedicar nuestro cariño y mirar como Á un santuario de 
futuros sacerdocios}’ de lejanos ministerios salvadores, 
quq yendráu arrullados por vientos de. innovación y de
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progreso: el Instituto Mejía, rudamente combatido por 
los enemigos de la luz, que ven tremendo peligro para sus 
maquinaciones tenebrosas en que la juventud se eduque 
con altivez y franqueza y aprenda á conocer á los genios 
infamados por el sectarismo.

¿ Y  h o y ? .......... Hoy el velo misterioso de la tum­
ba se ha descorrido sobre una existencia por mil títulos 
preciosa.

A l derramar, profunda jr respetuosamente, una lá­
grima á la memoria del Dr. Yerovi, no me empeñaré en 
trazar sus notas morales más resonantes, ni, á modo de 
una ligera biografía, consignaré rasgos salientes de su 
vida; no intentaré ponderar al distinguido ciudadano, 
al patriota esclarecido, al literato concienzudo, porque, 
para esto, faltarían las extensas páginas de un libro y 
porque, además, de un confín á otro de la República, es 
conocida su fructífera labor, ya como representante del 
pueblo en épocas de borrascas políticas, ya como Minis­
tro de Hacienda en circunstancias muy difíciles para la 
Patria, ya como'genuino propagador de las . glorias de 
ésta, ya como escritor de costumbres, en sus artículos 
«E l Hombre llama>, «L os  Sesudos», «E l Político 
Mosca», «Elogios Fúnebres»; ya coplero festivo en 
el periodiquillo «E l G orrión»; ya temible colaborador 
político contra la tiranía garciana en la publicación de 
combate < La Nueva Era » ; ya estadista sabedor de pro­
blemas económicas, tales como sus apreciaciones rentís­
ticas para el año 1890 v su juicio acerca del ferrocarril 
del Sur ; ya, en fin, como novelador de ensayos antropoló­
gicos en su obrita inédita «Insanos no reclusos» ; nada 
de esto me detendré á analizar con cariño en estas tristes 
horas de angustia del alma nacional.

N o  ; o t r a  e s  l a  m i s i ó n  q u e  t r a i g o .  V e n g o  e n  n o m ­
b r e  d e l  Circulo de Instrucción Ubre del Pichincha 
c u y o s  s e n t i m i e n t o s  s e  m e  h a  e n c a r g a d o  i n t e r p r e t e  a u n ­
q u e  s e a  p á l i d a m e n t e — á  d e p o s i t a r  l a s  v i o l e t a s  d e l  r e ­
c u e r d o  s o b r e  e l  c e n o t a f i o  d e l  e n t u s i a s t a  s o c i o  h o n o r a r i o  
y  c o l a b o r a d o r ,  d e l  v e r d a d e r o  m o d e l o ,  e n  l a  e s f e r a  d e  la  
a l t i v a  e n s e ñ a n z a  y  d e  l a  e s c u e l a  d o c t r i n a r i a ,  p a r a  u n  
g r u p o  d e  j o v e n e s  q u e  a d m i r a b a n  s u  o b r a ,  c o m o  l a  d e  u n  
l i b e r a l  s i n  t a c h a  ; p a r a  u n a  c o r p o r a c i ó n  q u e  s e g u í a  la  
r a d i o s a  e s t e l a  d e  q u i e n  e r a  s o l d a d o  f i r m e ,  c o n v e n c i d o  d e  
s u s  i d e a l e s  c i v i l i z a d o r e s .  C o m o  u n  r i t o  v e n e r a n d o ,  r e c i b e  

/°n aC/'^n ,de d°  ° r del Clrcu,° de Instrucción Libre 
.leí Pichincha; r e c i b e  l a  c o r o n a  d e  l a  g r a t i t u d ,  m á s  d i t -
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r a d e r a  y  m á s  l o z a n a  q u e  e l  l a u r e l  v  i-, , a 
o f r e n d a ,  c o n  e l  a lm a  e n t r i s t e c i d a  n n / J  3 e d r a ' q U e  ° s 
t i n a ,  c u a n d o ,  m á s  q u e  n u n c a  la  ; í ¡ „ „  t u s e n c ,í  t e p e n -
t u s  l e c c i o n e s ,  d e  t u s  lu c e s  r i e ' t . .  3 n t .ul3 n e c e s , t a l ) a  c le 
r r e n o  d e l  c r e á n  r l  f  ' “  ‘  ■ e n e r S m  m o r a l  e n  e l  t e ­r r e n o  a e i  c r e d o ,  )  d e  t u  p r e s e n c i a  e n  la s  d i f í c i l e s  lu ch a s  
d e l  p e n s a m i e n t o  q u e  v a  en n „ t  i -, í  m c u a s  
ñ o r  s n h r e  t n r l a .  la  e n  p ° s  d e  l a  v e r d a d ,  p a s a n d o
p o r  s o b r e  t o d a s  l a s  p r e o c u p a c i o n e s  y r a s g a n d o  la s  s o m ­
b r a s  q u e  o r a  u n  d e p l o r a b l e  a t a v i s m o ,  o r a  e l  m e d io  a m ­
b i e n t e ,  o r a  l a  f a l t a  d e  i lu s t r a c ió n ,  o r a  e l  t e m o r ,  h a c e n  d e l

d e h s T n t n 0 ” 3 7  -l b r e  p a r i a  i g n o r a n ‘ e  a t a d o  a l  c a r r o  d e  l a s  i n t i a n s i g e n c i a s  y  d e  l a  e s t r e c h e z  d e  m i r a s .

A d i ó s  f in a l ,  e t e r n o  a d i ó s  t e  d a m o s  e n  e s t e  m e l a n c ó ­
l i c o  s i t i o ,  p e r o  q u e d a - t u  n o m b r e  g r a b a d o  e n  n u e s t r o s  p e -  
c h o s c o n  c a r a c t e r e s  q u e  n o  s e  b o r r a r á n .

C u a n d o  s e  d e s b o r d a  e l  s e n t im i e n t o ,  c u a n d o  h a b l a  
e l  c o r a z ó n ,  t o d a s  l a s  d e m á s  c o n s i d e r a c i o n e s  s e  p o s p o n e n ,  
p o r q u e ,  a n t e  la  s i n c e r i d a d  y  a n t e  e l  a f e c t o ,  l a  e l o c u e n ­
c i a  e s  i m p o t e n t e  y  l a s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e  p e s a r  i n e x ­
p l i c a b l e s .

L a  p a t r i a  e n l u t a d a  s u  b a n d e r a , - e l  l i b r o  p o n e  c r e s p o ­
n e s  e n  s u  p o r t a d a ,  l a  c i e n c ia  v i s t e  d e  n e g r o ,  l a  l i r a  e n ­
m u d e c e  y  l a  p lu m a  s e  p a r a l i z a  e n  s e ñ a l  d e  d u e l o  p o r  t u  
t e m p r a n a  p a r t i d a .

¡ Político honrado, apóstol del magisterio, poeta y 
escritor notable, duerme tranquilo el sueño de los ventu­
rosos ; pues bajo un peso irremediable y á la postre, co­
mo dijo el Maestro Cosmopolita, al que cual ingenuo fi­
lántropo acompañaste en los sublimes últimos instantes, 
< nadie puede llamarse feliz sino el día de la muerte j>!

S í ; porque entonces el que es grande y virtuoso, co­
mo tu lo fuiste, pasa á la galería de los inmortales.

¡ D e s c a n s a  e n  p a z ,  e g r e g i o  d e f e n s o r  d e l  p u e b lo ,  
n o b l e  a m i g o  d e  l a  j u v e n t u d  !

i D e s c a n s a  e n  p a z  !
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LA VIEJA CAMPANA

I RECUERDOS DE LA INFANCIA

\ ON lenta badajada, como notas que el viento trae de 
J mundos apartados, ya resuena la vieja campana, la 

misma que en épocas distantes y felices bacía palpitar 
más de un corazón infantil, con sentimientos encontrados: 
de tristeza pasajera, unos; de envidiable ventura, otros; 
de inexplicable behetría los demás, cual si algún burlón 
zahori murmujeara al oído cosas alarmantes que están 
por venir, que no aúpan al espíritu sino más bien lo 
abaten.

T a n , tan, tan, cada golpe aviva un recuerdo infan­
til que estaba casi muerto en la mente, porque ese apa­
gado repicar, cual la música más sentida, es sugestivo y 
despierta las adormiladas escenas de la niñez que per­
fuman delicadamente el alma, como si cayera sobre ella 
una lluvia de rosas, las rosas de la ilusión; de lirios, los 
lirios de la ingenuidad ; de albas azucenas, las azucenas 
de la inocencia; flores que, marchitas hace tiempo, no 
nos han dejado sino un vago aroma de estancia vacía, en 
la que antes hubo muchos ramilletes, ó de jardín aban­
donado, en el que, desapareciendo las mejores plautas, 
sólo crece un herbazal.
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S e n d a  deliciosa aquella que hoy está^sembrada de 
los acerados rampojos del dolor. Dulce niñez, purísima 
pota de rocío no aheleada todavía.

C u a n d o  se trataba del asueto mensual, saltaban los 
niños de alegría al tañido de ese roto bronce de sordas y 
melancólicas resonancias que, desafiando la incuria de 
las estaciones, colgaba de un trozo de viga á la entrada 
del ancho patio de recreo, como mudo y respetable testi­
go del desfile de las tropas infantiles-futuros soldados 
de la patria que rumbos tan opuestos seguirían en las 
batallas del mañana,-que iban musitando con habilidad, 
pues disimulaban el movimiento de los labios con la ma­
no. Cuando esa metálica lengua tartamuda anunciaba 
algún paseo excepcianal, alguna recreación improvisada, 
un premio de aplicación, ¡ oh, qué contento producía el 
inarmónico repiqueteo ! Mas si era presagio de algún 
castigo, de cualquier brusca interrupción de las distrac­
ciones de costumbre, de la severa publicación mensual 
del hipercrítico que calificaba el estudio, la aplicación, el 
aprovechamiento, la conducta, ¡ av ¡ el maltratado es- 
quiloncito afligía mucho.

T an , tan, tan, graves campanadas de tres en tres y 
á regulares intervalos, repercutían en el interior de la 
capilla, cuando el inolvidable y majestuoso holandés Juan 
Stappers, con voz sonora de anciano vigoroso, rezaba el 
Angel tus pausadamente. Arrodillados, casi un cente­
nar de niños le seguíamos con fervor gentílico. Y  ese 
canto cjuc labios puros entonaban y mentes soñarreras 
aprendieron, era algo como la omnisciencia de edad tan 
feliz que se figura saberlo todo no conociendo nada, que 
se imagina no ignorar nada, desconociéndolo todo cir­
cunstanciadamente. ¡ Cuán dichosos, engabanados en la 
fe, jesuseamos que es un contento! Los cefirillos del 
candor quintesenciado nos rodean, impidiendo que la 
duda haga sus esguinces y la curiosidad científica, tenta­
dora bayadera, preludie sus danzas delante de nosotros. 
Hay adorable vacuidad en el cerebro, y en el corazón re­
ligiosa algarabía, libre de la murria y la desesperanza. 
Con cariño recuerdo al venerable maestro de Amsterdán 
que jugaba como un chiquillo con sus discípulos, sin 
perder, con todo, el carácter de superior. Tarareaba 
os aires marciales de su hermosa tierra y, poniéndose á 
a cabeza del regimiento infantil, lo hacía marchar por 

los corredores y galpones, desde los que se veía la vieja 
campana, suspendida del pedazo de madero, á la entrada 
del area de recreo. De pronto, tan, tan, tan repicaba
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con tristeza, suspendiendo el regocijo, porque era me-
reanudar ¿s fastuosas labe- 

res j la lección que requería más constancia.
-PliRO nunca comprendíamos mejor las impresiones 

de amargura que el emohecido esquilón despertaba, que 
cuando era completo el goce de la libertad. Desde la 
Alameda, por ejemplo, sus ecos atormentaban el alma: 
parecm desfilar ante aquélla, cual las vistas de un cine­
matógrafo, toda la odisea de la vida colegial, que, por 
triste que entonces se nos antoje, es un poema de pági­
nas seductoras y estrofas vibrantes que no se repite 
jamas; poema que forma la apología de la.inocencia, 
del contento )r la esperanza, á quienes no tocó todavía 
con sus alas el fatídico arcángel de la desgracia que

'Hace (amblar el corazón de espanto 
del que delira entre ilusión y amor”

A l  escuchar esa tradicional campana en vacaciones, 
recordábamos las horas grises del encierro que dicen los 
modernistas, los disgustos caseros y las vengauzas fu­
gitivas que germiuaban á impulsos pequeñísimos, el ri­
gorismo no explicado á la sazón, toda una larga historia, 
en fin, que sin los atractivos que anhela el niño aprisio­
nado, se nos presentaba deslustrada.

¡ H a transcurrido tanto tiempo!

H oy suenas para mí, no es barrumbada, como una 
dulce sinfonía, como una música antigua y querida que 
con gozo había anhelado oír otra vez, cual si Pade- 
rewski, el célebre pianista ruso, te tocara. ¿Dispa­
rate un viejo esquilón repicado por famoso artista? 
Sea. Pero tus ondas vienen á mí como armonía de­
liciosa que me traslada á mundos de venturanza que 
no volverán; tu tañido deja en el alma extrañas^ sen­
saciones que no acierto á consignar en la débil hoja de 
papel ni menos transmitirlas al lector, si alguno tiene es­
tos desgarbados pero sinceros renglones.

A  tu evocación, vieja campana, revive el mundo in­
fantil, y se alza, como en las leyendas orientales, la mole 
del Seminario Menor convertida en uu palacio de sorpre­
sas olvidadas, de cuadros disolventes, de escenas indes­
criptibles que el recuerdo trae de los lejanos jardines de 
la primavera de la vida.
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¡ Oh, calicífioras aromáticas de la niñez, que os 
agrandáis con la distancia !

E l primer ano de humanidades dura prisión es 
que nos sabía á hiel á los internos, á los rebeldes y mi­
mados cachifos y los textos nos parecían ingratos. Sin 
embargo ahora hasta los destellos borrosos de aquellos 
pasados días, son auroras boreales: todo resurge con 
nostalgia de una patria ála que nunca se torna.

¡ Q u é  d e  v a l l a s  i n s u p e r a b l e s ,  d e  l e c c i o n e s  q u e  p e s a ­
b a n  c o m o  u n a  m d n t a ñ a ,  d e  l a t i n a j o s  d i f í c i l e s ,  c o n  d e c l i ­
n a c i o n e s  q u e  e r a n  e l  de aquí no pasaréis p a r a  a l g u n o s  
e s t u d i a n t e s !

H a s t a  l o s  d i c h o s  d e  i n s i g n i f i c a n t e  v a l o r  y  l a s  f r a ­
s e s  c h o c a r r e r a s  c o b r a n  i m p o r t a n c i a  y  s i m p a t í a  p o r q u e  
p e r t e n e c e n  á  o t r a  é p o c a .

Quis vcl qui que este jumento no sale de aquí, ta­
rareaban tradicionalmente los patriarcas de la clase, 
nombre que recibían los alumnos que habían repetido un 
mismo curso, á causa de las negras votaciones en sus exá­
menes ó del cuatro triplicado.

Y  venían las excepciones rebeldes á la memoria :

Snubi, lu/uis, su¡uando 
Tibí, en, vtfr/ j ,  ubique.

U n a  l a r g a  l i s t a  d e  n o m b r e s  c o r t o s  y  r a r o s  q u e  a t o r ­
m e n t a b a n  a l  n i ñ o  m á s  a p l i c a d o .

D e s p u é s  l o s  p r e c e p t o s  d e l  r e t ó r i c o  Mieu-eL h a s t a  
e n  v e r s o :

• l udo nombre de varón, 
Propio de viento, de mus 
Y rio, masculino es 
l’or su significación"

• b y b0ndad0S0 la2ar,sta Stappers cantaba 
' S " SC leccI0n_es con un sonsonete agradable y poníase á 

eces los puños en la boca á modo de trompeta ó marca-
la , d“ Z ? a C,0,1delP 'e- Né Sé Sicsta músiC‘a conozca 
del s u ilfS - io u e  p natq,Ue -a re™ luci°nado las reformas clel suizo Jinnque Pestalozzi, pero era eficaz nnra la im- 
presionoble imaginación infantil, 7 p
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matinal1: eS C° m° ^  qUedado indelel>'<= « t a  canción
Konui. tnrlhoi 
Miillui. ffjcr  U.Xn

ñero n rcA s  vñ^  Í ldas a) '« ,  se olvidan al instante: 
ve nte naos ¿  apre"didas ó sucedidas hace
aberractón de h an “ n faciHdad- N° si estaaberración de la memoria constituya una recia - ñero 
anoto lo que me ha pasado. * fe * P

nertA ?UeoLLAS CfítaS4-ha” acudido espontáneas, cuando 
P ,  ™  , a remotos tiempos, y otras que debieran estar 
fiestas, ya son rebeldes, y es empresa heroica para mí te­
nerlas en mientes. No lie olvidado fútiles lecturas de la 
mnez y capítulos escolares.

P ueden pecar por su escritura, porque no quiero 
consultar las añejas fuentes, libros inolvidables que ¡ ay ! 
ya 110 poseo.

Son recuerdos ingenuos y ahí se quedan.
Por último, los clásicos: Cicerón con sus soberbios 

discursos quê  se nos antojaban una barbaridad; Vir­
gilio con su Eneida, Ovidio con sus Elegías, Horacio 
con sus Preceptos y Odas, etc., rebullían en mi mente.

Se daban la mano el Humano capí ti con Nullus 
argento colorest avaris, y entonces la campana, llaman­
do á desembuchar tales latines, era iusufrible.

Hoy, hasta para repetir cien veces la lección, se­
ríame mujr grata.

¡ Q ué de cuadros se lian descorrido al escuchar ese 
tau, tan, tan, de la vieja campana desde la Alameda, en 
una tarde serena y silenciosa que paseaba en unión de 
tres concolegas de aquel tiempo !

N os detuvimos á oirla con atención indescriptible y 
suspiro involuntario salió de nuestros pechos.

Sí, ayer no más, fuimos estudiantes internos, ayer 
no más nos parece, y sin embargo, hanse deslizado tan­
tos años. Ya no nos llama la vieja campana que no ha 
variado de sonido, á pesar de las inclemencias del tiempo 
y el diario manoseo ; pero hemos cambiado nosotros, de­
cía á mis amigos. Distintos de lo que fuimos, las amar­
guras de la existencia van dejando huellas profundas en 
el alma, arrugas dolorosas en las faz y lágrimas secretas 
que caen como plomo derretido sobre el frío corazón. El 
espíritu es más noble que la materia; con todo, en unión 
de ésta, ha cambiólo radicalmente ; se ha desmejorado,
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observan los años ; se ha abatido, expone el recuerdo ; se 
lia manchado, agrega la conciencia. ¿P or qué entonces 
ese pequeño y débil instrumento de metal no ha perdido 
ni la voz, y el niño de ayer ha enronquecido la suya? 
¿P or qué la vieja campana conserva su ánima broncínea 
y la hace vibrar lo misino que antes, y nosotros, caros co­
legas, hemos alterado la prístina vibración de la nuestra 
con las impuras mezclas del infortunio, del desengaño y 
de lo prohibido ? ¡ Lo prohibido ! Cuántas cosas rema­
tamos no debiendo hacerlas ó cuántas otras que corres­
pondiéndonos ejecutarlas no las acometemos, prefiriendo 
las contrarias. Siempre lo prohibido está tentando al hom­
bre desde la primitiva leyenda de la manzana del paraí­
so ; y alzando en todo el engaño su estandarte para 
triunfar en la lucha por la existencia. Examinad los ac­
tos más sencillos de la humanidad : en el fondo hallaréis 
algún engaño, más ó menos disimulado, con uno ú otro 
nombre, pero engaño al fin. ¿E s la decepción ley natural 
en la brega por la vida? Plasta en lo más santo y en el 
tabernáculo mismo de la moral, la falsificación asoma co­
mo el eterno fantasma de la tierra. Trato social y polí­
tico, prevenciones contra el enemigo, comercio, cumplidos 
corteses envuelven siquiera una mentira, es decir, adulte- 
ramiento. ¿ Qué es sino decepción aparentar lo que no so­
mos, proclamar el bien llevandocn lo interior el nial? ¿Qué 
es sino engaño presentarse como árbitro supremo el 
hombre susceptible de errores y flaquezas, poner cáte­
dra de sabiduría para que los demás le crean como á ente 
infalible y omnisciente ? ¿ Qué es sino engañifa alabar lo 
que no merece ó vituperar lo que algo vale?

E l instinto de conservación, ley poderosa, se basa 
sobre el egoísmo. Primero es el yo que nadie. Fatal­
mente el principio exclusivista se’ cumple. ¿ Y  qué es 
el egoísmo sino el máximo engaño de uno mismo, el su­
premo ardid? ¿Acaso lo que anhelamos sin merecer- 
.o cll,,za 9̂c? r îl de justica á seres más capaces á quienes 
juzgamos inferiores?

testa de la iniquidad reinante ? -a y pro-
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EL HAMBRE
H E  A Q U I E L  E N E M I G O

(CUADKO SOCIAL)

V OSOTROS los que ignoráis los dramas- sangrientos 
\  que en el fondo de la buharda oscuramente se des­

encadenan ; los que jamás os habéis imaginado la tra­
gedia esquiliana de aquella madre de familia que en el 
húmedo sotabanco escucha aterrada el incesante repi­
queteo de sus pequenuelos astrosos y de pocas chichas 
que, en todos los tonos, desde la plegaria hasta el tími­
do rugido, piden pan, pan, pan, no podéis tal vez derra­
mar lágrimas sanantes en el el seno del humilde, obs­
curo, pobre rebaño social, víctima de la anemia y de 
la garra famélica. Con sardónica sonrisa y ademán me- 
mistoféüco asoma el agiotista ó el prendero sin caridad, 
golpea su bolsillo de las treinta monedas y pregunta 
con Perogrullo: pero, hijos de Dios, ¿ por qué no tra­
bajan ustedes; por qué no comen; por qué no se 
alimentan?

¿ Y  las industrias? ¿ Y  los víveres? ¿Dónde es­
tán ? Que se abran los graneros, que surja un segundo
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Moisés, se duela de la muchedumbre y la conduzca á la 
tierra prometida ; que se dicten leyes agrarias como en 
la antigua R om a; que florezca una moderna Bauclaire.' 
¿Ideas socialistas? Me inspiro en el progreso y en la 
caridad. ¿Será socialista el quiteño valetudinario, pa­
dre de numerosos párvulos, que, trás andanzas y ver­
güenzas, llega sudoroso á su desmantelada madriguera 
con minúsculo envoltorio, algo como una joya escondida 
en un girón de periódico: un relieve de pan mosqueado 
y duro? Cinco, diez centavos le ha costado la rara 
mercancía que, estrujada en un puño, apenas puede miti­
gar la voraz gazuza del más infanil de sus descendientes.

El  pordiosero de levita no conoce ya aquella grajea 
laborada en molde, que de tan reducida va quedando mi­
croscópica. La huérfana del arrabal sueña con el maná 
de la servidumbre, la harina de cebada, alimento de acé- 
lilas y hoy artículo de lujo. El pobre pueblo no puede 
dentellear la carne, porque esta diminuta drupa, fruto 
disputado, es artículo de pompa culinaria. El popula­
cho miserable no come ni siquiera el pan délos meneste­
rosos de Irlanda : la patata, porque cuesta las econo­
mías de un mes, la escasa arroba de este bulbo. Las pa­
pas suben suben hasta las nubes, por mandato del A ltí­
simo y trujamán abarrotero.

R epletas  están las trojes y covachas, esperando 
quizás que la ganancia sea más positiva, que el ham­
briento se deje cortar un brazo por un puñado de maíz, 
extraer una. muela, como en el espeluznante relato de 
Fantina, por una haba, por una hostia de harina more­
na. El artesano necesitado que no se atreve á suicidar­
se, maneja su grainpa, por ver si en el arroyo logra mi­
nar un desperdicio que le nutra; el ruin empleado se 
postra ante el Nohestán de su amo, que le esquilma y 
chicotea, con despotismo de aristócrata metálico.

L a  prosaica elegía se prolonga desconsoladamente: 
en el entremiso no se aprieta un solo queso; en la com­
potera no halláis nada que endulce el suplico del ayuno 
cuaresmal; en el sibil, con divisiones más reducidas* que 
las que separa el carozo de la granada, ni vestigio de 
cóm eseles ; los restos de bazofia suspiran por if  man­
teca , en el bogar no hay lumbre.

i S f ° K  Presidente del ilustre Ayuntamiento ■- Una 
legión de vencidos por el tirano del estómago no os im­
petran bienmesabes sino pan negro y bazo, pero gran-
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kL hambre*---------  — - _________ ________  2/3

das " " ^ M ~ n .
en el templo doméstico * nn n,r C0 Ií)es Para Prendarlo

“ t - s S ?  » » t a s

s s c í S : s S :r Tbalanza de la justicia. No haya monopolios A “ ú„ a'vá" 
riento hacendado lucra con el sudor del infeliz ?  sólo el 
‘ Dd! ? °  e comerciante al por menor, parte débil, es el úni- 
LO blanco de la inquina policial. Equidad desde arriba 
desde las testas coronadas por la ciega fortuna

P oneos, señor presidente, en lugar del mugriento 
marguen, de las quebradas, del peón que suda el hopo en 
los talleres, del esclavo oficinista, más misero que el yu- 
guero indiano, de la anciana que pierde la vista en el 
bastidoi y la almohadilla, de la costurera semi lujosa 
que conquista la tisis ante la orladura del pañolón ó la 
maquina de coser, y, sobre todo, reemplazad á ese año 
cristiano, á ese calvario, áese martirologio, á ese vía cru- 
cis que se denomina madre menesterosa y, entonces, con 
el pañuelo en los ojos y la santa ira en el pecho, volveos 
un legislador salomónico v remediad el hambre. Des­
pués se os bendicirá, se os premiará con la corona obsi­
dional de la gratitud, por haber puesto remedio al estado 
de sitio de la población. No creáis que el enemigo es in­
vencible. No es un milagro multiplicar los cereales. 
Hasta Nerón hacía traer víveres de Ostia, repletaba los 
graneros para la plebe de Roma, que se arrastraba por 
el Suburra y lloraba calladamente en las entrañas de las 
catacumbas.

S uelen desarrollarse dramas terribles, obliteracio­
nes de lo que hay más sagrado-el honor-en el fondo 
de tántos hogares menesterosos, de los cuales el senti­
miento pudibundo y la honradez huyen, cubriéndose el 
rostro y ahogando sus gemidos, en busca de un poco de 
pan para acallar los gritos de la voraz entraña. Por­
dioseras de botinas de charol y traje de seda, limosneros 
de levita son más desgraciados que los infelices que, 
con lágrimas en los ojos, gallofean por las calles.  ̂ Es­
tos siquiera no son víctimas del rango y de las tiráni­
cas apariencias' que tantos sudores cuestan en la come­
dia social, que, del ridículo, les impulsa al crimen y al 
desesperado suicidio. Los repiqueteos del estómago 

. 3 5
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son otros tantos poemas de dolor que por el mundo van 
cantando las tristezas de la lidia por el pan.

¿ Qué el cuadro es exagerado ?

No piensan igual un limpia-botas que su sacra real ma­
jestad el emperador del petróleo, ni el hermano Panchito 
de la mínima orden franciscana que el Hércules del ace­
ro. Flotan en atmósferas de distinta densidad. En los 
palacios de Niza y en las playas de Biarriz son fábulas 
de mal tono las cadavéricas escenas de la India habreada. 
Andrés Carnegie y J. Pierpón Morgán no se hallan en 
potencia de creer con viva fe en las privaciones de esos 
reyes de la necesidad, los maestros de escuela, por ejem­
plo, que se convierten ¡ ay ! en pantópodos (léase tocio 
patas )  al olor del imposible puchero.
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INFANTILES
c a r t a  l i t e r a r i a

Quito, á 18 de Septiembre de 1910. 

Al Sr. Dn. Eduardo Valenzuela Olivos.

U candoroso libro de poesías, Infantiles, cual hu- 
'V. milde lebrillo con cobertera que encerrase rica esen­

cia, despide, al destaparlo, ó más bien dicho al leerlo, el 
suave aroma de mejores días, los de la niñez, en los cua­
les la sirvienta de la casa refiere tanta conseja inane

que deja á los pequeños ensimismados, 
con los ojos abiertos, mirando ansiosos 
si parece un brujo detrás de un árbol.
Y  los cuentos se siguen unos á otros, 
y la luna contempla desde el espacio 
que los niños protestan cuando son cortos,
)’ que ríen y gozan cuando son largos.

Cuando á veces el viento sopla con fuerza 
}T agita en los cordeles algunos trapos.

Santiago de Chile.

Recordado amigo:
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los niños se acurrucan y temerosos 
creen ver algún muerto que está penando.

Como se refrescan, con el beso (le las aguas, las 
ovas que estaban á punto de morir en la orilla, así revi­
ve el tumefacto corazón )' estalla en llanto al volver á 
las dulces confidencias con el amigo distante, porque

parece que al contar nuestras desgracias 
sentimos menos dura nuestra suerte, 
y un poco más liviana nuestra carga. - - -
¿No llorar? A h___ felices los que pueden
vivir ajenos á la pena amarga, 
sin llevar un volcán en el cerebro, 
y un libro de recuerdos en el alma.

Con páginas de él has formado Infantiles, que con 
sus cuadros del hogar y sus cosas de albura, de adora­
ble simplicidad, me traen á la memoria apaciblemente 
al buen viejo Juan de Dios Peza. Lo doméstico en su 
plena sencillez v hasta en sus detalles de cocina adquie­
ren tinte poético, cuando la ternura se hermana con el 
sentido de lo bello y de lo sentimental.

S in enjuagatorios del estilo ni frases ditirámbicas, 
suelen, con modestia de Trueba, gustarnos las descrip­
ciones de las costumbres del pueblo chileno, la mesa del 
obrero, los manjares que en el hogar se ven, los cuadros 
caseros, tan caseros como las salazones, las frituras de 
sopaipilla, los pestiños, los colodras de hipocrás, las 
grajeas de humilde pasta, los potrillos de malvasía y 
moscatel, los cestos de ciruelas Claudias y nísperos que 
en la Alameda de las Delicias se enfilan en navidad.

De tu Noches lejanas transcribo estos versos :
Se acerca la Pascua 

y rápidamente mi mente recuerda 
las mil emociones que experimentamos 
en aquellas otras lindas Noches Dueñas, 
cuando nuestros padres iban con nosotros 
á dar un paseo por la amplia Alameda, 
toda iluminada, llena de faroles, 

poblada de ventas ;
donde se escuchaban á la vez los gritos 

de los vendedores :
— Maduritas brevas.. . .

"  Durapnitos priscos ! . . . .  Claveles y albahacas
Rico ponche en ¡eche!. , \ .........
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Mientras las vihuelas 
vibraban en manos de alegres muchachas, 

que, con voz entera, 
lanzaban al aire sentidas tonatas, 
o en medio de aplausos, briosas zamacuecas.

1 ARECE que mi fantasía reproduce las escenas po­
pulares, que miro los morillos del hogar, el tanganillo 
que sostiene, sobre combustible de madera borne, la olla 
de carbonada ó la cáscara de calabaza y la bombilla pa­
ra el mate, los pisos (chilenismo que equivale á asiento 
bajo de esparto) asegurados con unos como toletes de 
hierro; todo lo desmantelado, lo pobre, lo que pinta al 
pueblo: sus modismos, su dialecto apropiado -  á veces 
jerga incomprensible, -  las incorrecciones de lenguaje del 
luiaso y del roto chilenos, cual imitas en Cosas del Cam­
po y en la composición En las M inas:

Sentado en el suelo, 
junto á un pobre rancho, 

estaba Luciano, aquel inquilino 
que yo conociera cuando era muchacho.

-  ¿ Cómo te va chico ? . . . .
¿  En qué estás pensando ?

Y  él alzó la vista, se sacó el sombrero; 
y -  liten, patroncito..........dijo con trabajo.

-  ¿ Sabe en lo que pienso? ..........
-  ¿ Eli qué i  . . .  .
-  ...... Que es mu malo

que Dios dé á los pobres corazón, si sabe 
que es pa que se pasen la vía llorando. . . .

-P e r o  ¡qué! ¿ tú sufres? . . .  .
Dime, ¿qué ha pasado?

Tú sabes que hacía muchísimo tiempo 
que vo no venía de nuevo á estos campos.

-  Qué si vo lie sufrió ?
; Harto, patrón . . . .  harto !

¿ Pa qué le interesa conoceiMuis penas,
«i ú naideu le importa que viva llorando? 

-¿E res egoísta ? . . . .
Cuéntalas, Luciano . . .

Y  con naturalidad refiere sus tristezas. Juana, «esa 
guainoncita rcqueU'liwla », de ojos negros y picaronazos
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á quien quería «hartazo», pues le había visto desde 
chiquilla crecer á su lado y con la que había salido al 
cerro, fue llevada por el patrón á Santiago. Luciano 
«andaba de ojotas, de manta y chupalla como hijo del 
campo», en tanto que Juana «andaba orgullosa, como 
siííorita, vestía é raso». A  los pocos meses que su pa­
dre el «ño Pancho» preguntaba al patrón por ella, és­
te, encogiéndose de hombros

« Quién sabe ánde-le ijo -se  ha queao'».

Ahora oigamos sus penas al viejo minero :
-«P u s , iiíor, el paire de ese chiquillito, 

era un tal Ño Peiro, 
mozo bien formáo, gíieno pal trabajo, 

gücno para el cateo.

Se vino á las minas. . . .  ¿ De onde ?
. . . .  Quien sabe !

los que trabajamos, patroncito, en esto 
no se sabe nunca de onde venimos, 
ni pa onde vamos, ni onde moriremos.

Se casó con una moza bien planta 
y tuvo ese chico. Pasaba contento 
3r de vez en cuando, tomaba sus tragos,
-que tomar un trago no es nengún defcuto.

Y  dey. . . . como siempre 
bajaba á la mina, neutro. . . . muy acntro. . . . 
se metió una tarde, siguiendo una veta 
de ese oro mardito, qiie inventó el infierno.

. . . .  Le tocó la mala ! . . . .
Se arrumbó el cerro. . . .

7 ey queó nplastáo. . . . sepultaoen vía. . . . 
Pobrecito Peiro ! .  . . .

•Ey quéo euterráo. . . . ¡ quien iba á sacarlo !
Por eso es que siempre viene el pequeñuelo 
cuando Ja campana toca la salía 
á ver si su taita viene á arle besos.

Por eso lo llama ;
porque el poblecito no sabe que ha muerto.
Cree que ha queáo ormío, y no sabe
que pa eternamente-------Se queó urmíendo_____
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________  _  In fan tiles

el de los Pisos á q ^ a h ld " 08' AbuntIas cn ell°s. como

hín lTev-t? IU'-a- ^ P eq u ca u e los^an llevado los pisos al primer patio. 
DI mayor-un chicuelo muy travieso- 
de Mete anos, se sienta en tina silla ; 
mientras Julia-ile cinco- sobre un piso
se acomoda con gran coquetería. . . . 
i  el chiquitín, dejando el silabario, 
se sienta sobre un piso, y animoso 
se retuerce un bigote imaginario.
Am igo del Guardián, el can sumiso 
que lo acompaña á corretear al cerro 
siempre trata, subiéndose en un piso, 
de montar á caballo sobre el perro.

¿OuiC has hecho muchos marros en tus versos?
Une son bastante incorrectos y algunos muy prosai­

c o s /  eso q u e / Rebosas en ingenuidad, 'en senti­
miento en pasajes realmente infantiles que hacen olvi­
dar la doblez del mundo y la gravedad de las ideas. Tu 
ibro es sincero, sano, inofensivo, apreciado consocio de 

la Academia literaria Eduardo de ta Barra , á la que 
tu afectuosa dedicatoria me transporta en alas del re­
cuerdo. Yá lo confiesas en el curioso prólogo, que sólo 
le abona la llaneza en tus versos. «Sé, dices, que no 
visten ropaje elegante, ni tienen formas nuevas, ni halagan 
el oído con cadencias musicales. Al contrario, pecan de 
pobres, de desarrapados, de ingenuos, y en muchos, las 
rimas asonante y consonante se mezclan lastimosamen­
te». Así es la verdad ; pero, con todo, tú los quieres 
mucho y yo también les consagro mi cariño. Son tra­
sunto de tu alma sin reveses ; son revelación de tus 
inocentes y leales pensamientos, incapaces de mentira. 
Los enemigos de la verdad tienen sus cenachos repletos 
de sofismas y con ellos tan caninamente arman cada se- 
llisca que tiembla el misterio. Pero contra la grita, 
contra las tinieblas, contra el engaño, hay un arma 
sencilla : la del corazón honrado, como el que dictó tus 
versos. En la composicioucita ¿Cómo es la vida? das 
consejos con tanto candor y espontaneidad que, sin que­
rerlo, me acuerdo de los fáciles octosílabos de Manuel 
R eina :

A  la amistad bien probada 
visítala cada día : 
la senda no frecuentada 
malezas y espinas cría.
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Los envidiosos podrán 
al bueno en la sombra hundir ; 
pero las nubes se van, 
y el astro vuelve á lucir.
En las horas angustiosas 
piensa en tu madre querida : 
la cruz ornada de rosas 
es símbolo de la vida.

Sé con el pobre, indulgente ; 
huye del amigo infiel, 
y venera toda frente 
coronada de laurel.

A hora tus máximas, en naturales endecasílabos :

No te fíes jamás de amigos locos, 
que nunca te lian de dar un buen consejo ; 
nunca mires el traje en la persona, 
que muchas veces es un pobre, un genio.
Cuando te hagan un mal, siempre perdona 
y serás respetado como bueno.

P obres viandas, dijiste, pero sin tasto son las tu­
yas. Las saboreo, porque son sanas, preparadas por 
modesto chirumen y no artificiosamente escogidas á mo­
co de candil, cual suele la gente que se fina por morali­
zarse. Adagios y frases populares como las tuyas equi­
polentes al lenguaje de pavos y zafios; miniaturas y en­
sueños adorables de la niñez, con aspiraciones, juegos y 
muñecas propios de la envidiable edad, serán, en todo 
tiempo, la biblia de los desvalidos, de los humildes, de 
los de puro corazón, comentada, no por mazoretas redi­
vivos, sino por bardos sin artificio, nobles de espíritu.

Tío abraza y felicita tu invariable amigo,

A lejandro A ndrade COELLO.
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ANTE LOS MARTIRES DE AGOSTO

BUCN ya estáis ahí, después de una centuria, ¡oh, 
¡lorias de la patria !, abuelos de nuestros abuelos, 

padres de nuestros padres, perpetuados en duro granito 
que desafía las destemplanzas del tiempo, en mármol 
impasible que se ríe de los anos, v en bronce resistente 
que sólo á la maquinación humana no pone escudo, ya 
que nada de lo material contra ella puede rebelarse.

CiKNaños ha, que con homéricas trompetas lanzasteis 
el primer grito de libertad, á la faz de la América ICspafio- 
la, dando noble e jemplo de altivez ; y ese grito fué como 
la cólera de Aquiles que repercutió por todo el campa­
mento americano, apercibiéndolo para la épica lucha, 
digna de ser cantada por los ITesíodos del porvenir, ya 
que los gladiadores de unoy otro bando fueron semidioses.

¡ V ivid  para siempre, sombras augustas, inuiortali- , 
zadas, antes que en túmulos gigantes, en la memoria del 
pueblo agradecido ! ¿Quién no conoce vuestros ínclitos 
nombres? ¿Quién no os lia saludado, año tras ano, en 
todas las fechas clásicas del hogar americano? ¿Quién

E N  E L  P R I M E R  C E N T E N A R I O  D E L  G R IT O  DE
IN D E P E N D E N C IA  A M E R IC A N A
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lio sabe de vuestros legendarios sacrificios y de vuestras 
hazañas de epopeya helénica?

N iñ o s , en medio de los plácidos ensueños de una 
edad que es el paraíso de la tierra, oímos de boca de 
maestros nacionales algo como fábula oriental, en la que 
se refería que habían peleado leones iberos y águilas an­
dinas; jóvenes, entre las doradas ilusiones que como sua­
ve caricia suele traer la juguetona deidad Eros, escucáh- 
mos de labios de tribunos de respeto el culto á los que 
nos dieron patria, como progenitores de la independen­
cia nacional; viejos, con la nieve de los años y el pesado 
bagaje quizá de amargos desencantos, inculcaremos, con 
todo, á las nacientes generaciones el sincero amor á los 
inmaculados dioses de la patria, á los que la libertaron 
v engrandecieron, sin ambiciones, cobardías ni bajezas. 
Padres conscriptos : en el hogar, al dulce son del arrullo 
maternal, aprendimos á quereros; en la escuela, en me­
dio de juguetes y peonzas, de cuadernos y libros y ta­
reas que la inteligencia infantil ve como ciencia incom­
prensible, á admiraros, y en la vida pública, á pesar de 
los reveses y fenolías que ensombrecen el camino, á 
respetaros, ilustres corazones de abnegación y alteza de 
miras. Y á cada momento, empapados en las páginas 
sangrientas de la historia, (pie es la muda maestra de 
los siglos, el raudal de la gratitud popular quiere des­
bordarse, como un NÜo de afectos y recuerdos, en viva 
demostración de que jamás os hemos olvidado, nobles 
proceres.

E n horas de luto general, cuando la madre común 
llora sus inesperadas desventuras y la conciencia públi­
ca parece como (pie, á los empellones de la corrupción y 

•del engaño, se hunde en el báratro del crimen, ¡oh, có­
mo alienta la invocación á los mejores ! Incontaminados 
y excelsos hijos de la patria, salve !

P e r o  vuestra remembranza ha sido muchas veces 
cual elocuente reprensión. Comparando los tiempos, 
tal vez en momentos de cruel perplejidad, nos hemos 
avergonzado de la impotencia de las actuales generacio­
nes pegadas servilmente al interés; del apocamiento 
que nos mata y de la cobardía que nos pierde : con mie­
do cerval palidecemos y temblamos ante el ídolo ruin de 
Ja ignorancia, ante el movimiento imperceptible del cró­
talo de la hipocresía, ante el oro fangoso que ensucia el 
alma de los codiciosos, ante el pigmeo de barro y el co­
turno ridículo del magnate.
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_  AVnc '•"* m Ar tik b s  me a c o s t ó  2S3

; O h , mejores días aquellos en los cuales con honor 
y regocijo  se moría por la patria 1 ..........

, presas de negros infortunios y de hondo desa­
liento, parecemos cadáveres ambulantes que en vano 
buscamos la tumba de las muertas energías, del insepul­
to sacrificio, del honor cuasi enterrado. S i no  hay es­
peranza de palingenesia en la costa lejana del idealj se­
pultémonos para siempre en el profundo osario de los 
ilotas y vencidos; dejemos, con mansedumbre y re­
pugnante sonrisa de idiotas, que la opresión nos eche 
paladas de tierra, que el terror, como un peñasco, nos 
apisone, y así seguiremos durmiendo el sueño sepulcral 
de nuestra indolencia.

; ( >H, quién nos diera rechazar la vergonzosa idea de­
que nos sentimos menguados, blancos de la afrenta é im­
potentes 1

¿O rlé  derecho tenemos á la triunfal vida en el con­
cierto de las naciones, así raquíticos, así faltos de vivifi­
cadora sabia nacional, así desconocedores de la belleza 
de sus paisajes, de la sublimidad de sus montanas, de la 
riqueza de sus minas, de la fecundidad de sus tierras, 
de la ubérrima esperanza de sus selvas orientales?

¡O lí, juventud, ¿o ís  el armonioso himno del primer 
grito de la Independencia Americana? Levantad enton­
ces, levantad la radiosa frente, limpiaos el polvo del ca­
mino y seguid la luminosa senda (pie trazaron los márti­
res de la libertad . . . .

V  bien, va estáis allí, después de un siglo de difícil 
marcha, erguidos en soberbio monumento, antiguos v 
esforzados moradores de Quito : Morales, Quiroga, Sab­
ias, R iofrío, Ascázubi, todos, todos, heroicos iniciadores, 
víctima de saludable resonancia.

Con inexplicable emoción os miramos, con religioso 
respeto nos indinamos ante el ara de la patria, con fe de 
humildes ciudadanos arrodillados estamos, Motando con 
el alma, para deciros con toda la energía y sinceridad 
que haven nuestro ser, en el majestuoso santuario de la 
verdad: si por ventura vuestros sacnlicios fueron esté­
riles, si por ventura vuestros ideales fracasaron en el 
naufragio pasional, si vuestra doctrina lúe se-uiillade­
rramada en árido desierto, si vuestro grito sublime de
independencia produce carcajada atronadma j -aic. s
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tica, si todavía no somos dignos de llamarnos vuestros 
descendientes, bajad de esa granítica columna, despren­
deos del alto y armonioso pedestal, abandonad ese ar­
tístico túmulo; idos, idos, cual salió de las ruinas de 
Trova el padre Eneas cargado de sus penates, idos de 
esta tierra desgraciada, abrasada por las más viles y 
ardientes pasiones; marchaos cubiertos el rostro, cual 
vírgenes heridas de pudor : no merecéis, no, padres ve­
nerandos, esa estatua, esa apoteosis, esos himnos sacri­
legos, esos irónicos monumentos; protestad y alejaos 
con solemne paso. ¡ Ah, todo lo merecéis, porque fuis­
teis dignos, heroicos inmaculados! ¡Cómopudieran figu­
ras de igual talla presentaros la ofrenda, á manera del 
águila caudal que se acerca á la cúspide más alta de 
la montaña sagrada, ó como la esbelta palmera saluda á 
la pirámide; pero nosotros. . . . gusanillos, escarabajos, 
briznas!..........

No, ainados é ilustres compatriotas; no, figuras 
colosales ; no, patricios sin mácula, bendecidnos y que­
daos para ejemplo de los buenos y eterna reprensión de 
los proterbos. No os partáis: aquí, destrozados el co­
razón de pena, continuad inspirándonos patriotismo; 
grabad el deber y el honor con diamante en nuestros co­
razones ; esperad otra época más feliz y recibid la genui- 
na veneración de los que todavía creemos que no pa­
sasteis por la historia de América como una vana 
sombra.

F uisteis léalas á carta cabal: ahora, si no estamos 
rodeados de traidores, al menos la fidelidad no es una 
virtud universal ; fuisteis honrados hasta la exageración: 
ahora, si no cunden los ladrones v salteadores de cami­
nos, al menos la integridad no es llor que brota en todos 
los jardines ; fuisteis desprendidos hasta el m artirio: 
ahora, si la desapoderada ambición, esta sed de lucro no 
mata de hipocondría, al menos puede citarse como caso 
no muy aislado de enfermedad. ¡ Basta de parangón, 
porque es profanaros!

\ bien, ya estáis allí, erectos sobre pilastras suntuo­
sas de giamto, escuchando los raudales de armonía del 
pueblo agradecido, ¡oh, glorias de la patria ! } Oué 
pensáis de a nación ecuatoriana, qué de Quito, Luz~de 

menea, al mirarnos desde aquellas alturas ? Gigan­
tes sois y podéis darnos lecciones con saludable franqueza.

Hablad , padres inmortales!
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BOMBO

Y  R A  la estación de las grandes lluvias. Había pa- 
^AA.sado el carnaval. La cuaresma llegaba á la mitad 
de su carrera. El poblacho conventual, triste y monó­
tono, dejaba oir el lúgubre gemido de las campanas, frío 
y desconsolador. Las calles, húmedas y semioscuras 
parecían presagiar luto, despedida de seres que se van 
quejas comprimidas, clamores apagados de moribundos 
agonías inexplicables. Ronco esquilón, desde una to 
rre céntrica y muy elevada, tocaba á muerto, y su eco fa 
tal retumbaba en el pobre villaje. 'Podo estaba im 
prcgnado de cierta melancolía, de algo que cansa y opri 
me el corazón. ¡ Cien veces el mismo cuadro desarrolla 
do ante nuestra vista, cien veces idéntico estado de co 
sas, cien veces aquel ruido quejumbroso ! ¿Q ué fa lta? 
Animación, alegría, cambio, mudanza, comercio, con­
traste, en una palabra, vida. Extrañamos el rumor de 
las ciudades populosas, la marejada de gente, de trajín, 
de movimiento.

M a x . Nordau se ríe de los sentimentalistas que sus­
piran de nostalgia por las viejas ciudades históricas, 
obra de siglos, empolvadas, incómodas, agrietadas, que 
dizque son emporio de hermosura, y exclama : « ¡ Qué la
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calle moderna no es bella! > . . .P ero  si esto simplemente 
es una blasfemia ! Nunca ni en ninguna parte ha sido 
más bella que en la gran ciudad contemporánea.

« E l  gigantismo de las construcciones, la variedad 
de los estilos, que, aunque indigentes y sin gusto cuando 
se les considera individualmente, se rehabilitan por la 
abundancia y diversidad de sus formas y ofrecen un con­
junto magnifico ; los carteles alegres, muchas veces tole­
rablemente viciosos ; los avisos luminosos y multicolores 
sobre los balcones y las azoteas ; los escaparates ricos y 
agradables ; los pintarrajados kioscos de diarios ; las co ­
lumnas de avisos de espectáculos ; los chalets de refres­
cos, de íloristas y de otros géneros ; el encanto mágico 
de las iluminaciones más intensas ; la miscelánea del trá­
fico por los medios de locomoción más variados en cuan­
to á formas y velocidad ; todo esto constituye un cuadro 
al lado del cual parecerían incoloras é insípidas Babilonia 
y la Tebas de las Cien Puertas, la Roma de los Césares 
y la Florencia de los Gticlfos, la Palmira de los Seleuci- 
dos y la Nuremberg de la Reforma. » (1)

P ensando en esto, cerramos maquinalmente los 
ojos, y, al nuevo toque de la campana, figurásemos que si­
luetas desencajadas se pasean, que asistimos á escenas 
espectrales, á quejidos de los que marchan al sepulcro 
eutropélico.

¡ Cuánto  nos impresiona en un pueblo chico y se 
dentario el tañido agónico, la lenta badajada de la cam­
pa que anuncia defunción reciente! Al momento, ins­
tintivamente se nos ocurre preguntar con algo de susto : 
¿ quién habrá fallecido? Creemos, desde luego, (pie es 
algún pariente, alguien que nos interesa, siquiera un 
conocido.

E n los grandes centros no es lo mismo. En los pe­
queños, todos damos razón de todos, estrechamente ve­
nimos á formar parte de la comunidad, de la familia re­
ducida; somos hasta de confianza, cual connotados.

S a h e squién lia m uerto?, responden : ese joven- 
cito que vivía como quien sube por allá, que estaba em­
pleado en tal casa de comercio, que vestía pardesús plo­
mo á rayas diagonales y sombrero de copa, que pasaba

( « ) Max Ntmlau.—Critica Coim-mp.iráiiia,
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infaliblemente á las seis por la calle equis llevando, bajo el 
brazo, una cartera de abogado, que no cambiaba jamás 
sit pantalón azul marino á cuadros.

A i l ! sí, vá recuerdo. ¿ No es el que fue nuestro 
condiscípulo en la escuela? Espérate, yo sabía su nom­
bre. . . .

D i á l o g o s  como éstos son comunes. Maquinalmen­
te. deploramos su temprana partida, compadeciendo á 
los deudos.

U na  tarde que había abonanzado, encontréme con 
Gasal, joven médico, que cantaba regular, apasionado 
por la música, de carácter expansivo. Tarareaba de 
continuo aires de Rigolelt o del Barbero de Sevilla, de 
Gioconda y de Cavallería Rusticana.

-  ¿  C o m o  estás, Eustorgio Gasal ?, le dije estrechán­
dole la mano.

-  B ien , Alejandro, alias Voltairc. ¿Q u é te haces 
por aquí? preguntóme.

-P.\SKanuo , para aprovechar estos cortos interva­
los de sol. ¿ Y  tú?

- E spicho que venga el sastre Chiriboga, á fin de 
ver cómo anda el corte de mi uniforme militar.

-  ¿  Mi LITAR tú ? ¿ Desde cuándo ?  ¡ Qué sorpresa !
Esto es muy curioso. ¿ Qué grado tienes?

- S a r g e n t o  mayor. ¿P or  qué te adm iras? Otros,
de lance, son hasta coroneles. Me han nombrado ciru­
jano de uno de los planteles militares. Tenem os obliga­
ción de uniformarnos__ y de paño verde. Y á  se me cum­
ple el plazo. Parece que voy á salir disfrazado. Feliz­
mente, sólo una visita, por la mañana, es reglamentaria. 
Iré á caballo y cuando pueda en coche, hasta acostum 
brarine. Es una molestia, porque me veré obligado á 
desvestirme cotidianamente para tornar á mi traje 
común.

-M íe  debes regalar tu fotografía. Será muy diver­
tido publicar, en «L a  Ilustración M ilitar» por ejemplo, 
tu retrato de jefe. Eres bajo de estatura y . . . .

-  ¿T ic  burlas de mí ? Estás muy festivo, en tanto 
que yo estos días he sufrido mucho con la muerte de 
Cedar.
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- L a he sentido mucho. Se fue para siempre nues­
tro querido Bombo, como le llamábamos en el colegio. 
L os apodos de la infancia pasan á ser nombres cariñosos 
en el trato familiar. Mi condiscípulo desde primer cur- 
so de humanidades, en el Seminario, los años nos sepa­
raron después y  tomamos distinto rumbo.

- ¡  Qué  robusto y que gordo era ! T al ve/, por esto 
le decían Bombo. Fui su amigo íntimo. Le acompañé 
hasta que exhaló el último suspiro.

- P obre  amigo. Siempre supe estimarle. Estos 
tiempos nos encontrábamos de tarde en tarde. He es­
crito un artículo necrológico que pienso publicar. ¡ Cuán­
to me ha dolido su muerte !

“  ¿ QUÉ periódico diriges ahora ?
- N i n g u n o , pero colaboro en algunos, como «E l 

Ecuador >, donde probablemente saldrán esas pocas lí­
neas á la memoria de Cedar.

- ¿ T e has fijado en la intemperancia de la prensa?
-  Da  vergüenza pensar en el tiempo que se pierde 

lastimosamente al leer tanto insulto.
-  T o davía  no nos anima un espíritu práctico.
- S omos utopistas: todo lo queremos de pronto ex­

celente)’ de lo contrario reventamos con mil truenos.
- ¡ C u án to  pesimismo de algunos en su ansia de 

que el progreso nos venga en aeroplano!
-  Doblem os La hoja. Me hablabas de Cedar. S i­

gue con los detalles de sus dolencias.
-  A ll ! mas tú no sabes lo que padeció. En el rau­

do torrente de la vida nos vamos acercando á la muerte 
traidora. Con mil privaciones y dolores, construimos un 
placer, acariciamos un quimérico castillo (pie pronto se 
convierte en cascote, como todas las cosas de este mundo. 
Nuestra ilusión se marchita, nuestra fe desfallece, nues­
tra juventud se aleja, nuestro amor se convierte en plan­
ta deshojada por el cierzo, nuestros queridos amigos, co ­
mo Cedar, se van. Cuántos escombros en el palacio de 
nuestras ensueños, cuántas bellas cosas derribadas de 
repente. En esta peregrinación terrenal, con cuántas 
ideas tristes tropezamos al hablar de la muerte, que no 
sabemos si nos lleva á una perpetua ruina ó á una re­
construcción interminable « que cambia de formas pe­
ro nunca m uere», como d ijo el poeta del Nocturno que 
lUC has oído cantar. ¡ Oh, decepción sombría de la ex¡$*
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T n W , „rf T í  T ta P °r «meo epílogo el sepulcro ! La ley enda bíblica dice que somos masa de lodo : á él lor 
namos, con rumbo a el caminanios bajo tierra, viaje que 
toco ya a Ceda r. Mira, continuemos paseando por den­
tro de estos portales v te contaré todo lo que lie visto,
las tristes escenas de que fui testigo. Cuando distingas 
que esté abierta la sastrería de la esquina, me avisas. 
¿ Oyes ?

-  P erfectamente.
-C edar sufría del hígado. Hace cuatro años, 

cuando estudiaba anatomía, fue operado por el cirujano 
Bacello, de un absceso hepático. Tuvo éxito el trata­
miento. Después de meses de cama, Cedar salvó, gra­
cias á su energía y robustez ; mas no le sirvió de expe­
riencia su larga enfermedad y continuó abusando de su 
salud, hasta que, cuatro meses ha, recayó. Era un bár­
baro. Todavía con el trocar, fuese á la campaña del 
Norte, en la ambulancia, como ayudante de los ciruja­
nos. No pelearon, pudiendo hacerlo y vencer. No sé 
qué pasó, ni sé hasta dónde dominó la sugestión del mie­
do. T ota l: depusieron las armas como mansas ovejas, 
se dejaron engañar v regresaron indefensos y á pie, dis­
persos cual en la peor de las derrotas, pasando por pa­
rajes malsanos como Guaillabamba.

CEDAR corrió la misma suerte de sus compañeros. 
Con tres luegos volvió donde los suyos, no sin pasar pe­
nosas aventuras y empobrecer su salud. Vivía en la 
más desesperante indigencia. Su mujercita, un ángel 
de bondad y hermosura, carecía de recursos tanto como 
él, y no se quejaba, porque sus suegros le galleaban que 
cada palo aguante su vela.

Cuántos años hacía que se casó?
-  L os mismos que lias estado ausente de la patria : 

cuatro. Jóvenes ambos y sin dinero, la vida les era 
muy amarga. En el fondo del obscuro hogar había do­
lores y disgustos á manta de Dios, llevados con santa re­
signación por su esposa, que fue modelo de mujeres. 
Interim, Cedar sentíase peor. Resolvió dejarse operar. 
La junta médica, reunida á duras penas, fue de ese pa­
recer.

~¿ A sististe  tú ?
- D e los primeros; ni debías preguntarme. Para 

proceder, necesitábase cumquibus. Cedar, en términos 
sentidos, escribió á su padre pidiéndole algunos reales, 
manifestándole la angustiosa situación en que se lialla-
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ba La respuesta fue terrible, como dada á un ñiquiña­
que ■ inverosímil, desde luego, en este hombre honrado 
que trabajó sin descansar. Díjole que el también se en­
contraba á los umbrales de la muerte ; que lo que el hijo 
deseaba es que se muriese pronto para, huérfano y libre, 
cardar de una vez con la herencia de la madre y con la su­
ya ;&que se arreglara como pudiese ; que le negaba el de­
recho de reclamarle un solo centavo.

-  ¿ Y  es persona piadosa ? ¡ Qué mundo !
• P E R T E N E C E  á varias congregaciones, comulga con 

frecuencia, es de la Tercera Orden de San Francisco de 
Asís, de la Congregación del Rosario, etc. Pero ¿ qué 
importa esto ? Así son muchos : sin caridad, duros de 
corazón cuando se alude á su fortuna. Atacar sus eco­
nomías es profanamiento. Al fin, después de reitera­
das súplicas y laudable diligencia de parte de su esposa, 
Cedar fue operado por el Dr. Rodezno, quien se portó 
con desprendimiento, pero no volvió más. En vano bus­
qué á las reputaciones médicas que habían aprovechado, 
por no decir explotado, la mina del carácter servicial de 
Cedar; que habían sido amigos cuando él les era útil y 
podía acompañarles á las visitas médicas, á las opera­
ciones peligrosas, graves casos de cirujía ; que le quita­
ron el tiempo en cumisiones de diverso género; que le 
apartaron del cumplimiento de sus deberes ; que le hicie­
ron tunar y le espiritaron con el alcohol ; en vano busqué 
á los falsos amigos que le alejaron del hogar y le ense­
ñaron á beber. Nadie fue á su casa, nadie se prestó 
con filantropía, nadie se acordó del que tantas veces les 
había sirvido y á quién llamaban querido amigo, hermano 
de profesión. Y  él, que se desvivía por todos, fue olvi­
dado cuando yá era inservible, cuando estaba más pobre 
que nunca y al borde del sepulcro. Yá no podía diver­
tirles con sus sinfonías y serenatas arrebatadoras. Fue 
un verdadero artista, un genio musical.

- U sted es , los médicos, les dicen melómanos. Pa­
ra mí era un genio.

-C edar no era un enfermo filarmónico ; no.
-M e habían contado que últimamente se volvió epi­

léptico y que cuando se entregaba á sus ejercicios musi­
cales, concluía por enloquecerse. Jamás me constó esto.

- F also. Dominaba é\ bandolín y la guitarra, 
arrancando de estos dulces instrumentos notas que lle­
gaban al corazón, armonías de encanto irresistible, obras 
serias, trozos de ópera, música ligera, yaravíes, aires 
populares, tonatas quiteñas, cuanto él quería.
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™ . SÓL0 p0c:ls 0cas¡011es pude aplaudir su -Untonces comenzaba su carrera. habilidad.

-  ¡ Quió vocación tan admirable ! 
sico espontáneo eclipsaba al médico 
pincua.

El artista, el mé­
en potencia pro-

Continúa con tu enfermo.
, 7 ^ ' T(?r carecía de auxilios profesiona-
es, e dije . « Aun cuando sov novicio en la medicina,

pues acabo de graduarme, yo te recetaré, querido 
amigo, y te acompañaré hasta última hora>. Medió 
las gracias.

-  i  Cuándo rendiste tu ultimo grado ?
-H ace recientemente dos meses que soy médico. -  

V oy experimentando los azares de la profesión y el celo 
vivo de algunos compañeros. ¿ Vas á creer que me da 
pena de algunas nulidades que tanto crédito y campani­
llas gastan ? En la junta médica, un célebre charlatán 
fue del parecer, para ponderar sus audacias quirúrgi­
cas, de extraerle el hígado y arreglarlo todo por suturas.

-¿Quién fue ese bárbaro?
-  Es mi secreto profesional : el milagro, menos el 

santo. Ahora tú no puedes imaginarte los caprichos de 
la suerte. Iiav corrientes de moda. Se necesita lata.

-Y a que viene al caso, explícame ¿por qué son 
tan adoradores de Baco los Galenos ?

-N o  todos, y menos entre los jóvenes médicos lle­
gados de Europa. Algunos antiguos, sí, descuidaban 
al paciente por pulsar al Sr. Alcohol. Pero no me des­
víes del asunto.

-  P rosigo k
- P idió mi primera receta para leerla. Después, 

dirigió una mirada de inteligencia á su esposa, j Qué 
mirada aquélla! Parecía interrogar á esa hermosa 
criatura: <¿Con qué compramos los medicamentos? 
¿Dónde está el dinero para las drogas de ese tonel sin 
fondo, la botica?» ¡Cuánta angustia vi pintada en su 
semblante ! Su mujercita salió de la pieza del enfermo 
llorando con desesperación. Entonces me acerqué á 
Gedar, y con débil y entrecortada voz, le hablé así: 
«Haces mal en no tener confianza: soy tu compañero 
que de veras te estima. Creo que no posees lo necesa­
rio para gastos de botica. Voy á dirigir una tarjetita 
á la droguería « El Comercio, » á fin de que despachen
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por mi cuenta todas las recetas que sean para ti. » Ale­
gróse su rostro y me agradeció con lágrimas. Estaba 
resuelto el costoso problema de las medicinas. En ade- 
lante, en todos los formularios ponía entre paréntesis 
«para Cedar. » Me trasladé á su casa y estuve junto 
á su lecho hasta que expiró.

-POBRE amigo. ¡ Qué mundo tan ingrato !
- E s p e r a . Esto no es todo. Voy á contarte más 

tristezas todavía. Su fiel mujercita, bella y  virtuosa, 
resignada como una mártir, se hallaba fuera de cuenta, 
ó andaba anidando, como dice mi amigo literato- Chez. 
Carecía, además, de gente de servicio. Ella en perso­
na atendía al enfermo. Después de darle la pócima, iba 
á la cocina á prepararle el alimento. Enfermera y cria­
da, confidente y cocinera, todo á la vez . . • • ¡ Cuánta 
abnegación ! Y  encima de todo, pesando como una mon­
taña, la indigencia, fiel guardián siempre en vela á las 
puertas de ese hogar. Las dolencias continuaban y el 
paciente iba agravándose. Al día siguiente, me pidió 
Cedar con insistencia que le hiciera el favor de llamar 
á su íntimo amigo, el sentimental poeta Manuel Chez. 
Lo encontré ocupado en sus tareas del reciente magis­
terio que le absorbían algunas horas ; pero vino al mo­
mento. Al ver á Cedar le rodeó los brazos al cuello, 
le murmuró algo en silencio y ambos quedaron confun­
didos en un abrazo, gimiendo en el lecho del dolor. Sin 
duda le contó su amarga situación. El inteligente Chez 
no es rico. Nombrado profesor de Literatura en un 
establecimiento de instrucción pública, ese día había 
recibido su primera soldada, la bicoca de noventa sucres, 
de los que la mitad le dejó debajo de la almohada, para 
los gastos más premiosos. Acto de desprendimiento se­
mejante es digno de mencionarse, en medio de la atmós­
fera de olvido, miseria y soledad que rodeaban al mori­
bundo. Sólo cuatro amigos le acompañamos en los fa­
tales instantes de su agonía : su esposa, el poeta Chez, 
el joven farmacéutico Barba y yo. Fue imposible ata­
car la interminable y atroz diarrea que le consumía. Tal 
acontece con los hepáticos de gravedad ; pero en algu­
nos se consigue detenerla. Esto le va á matar, decía 
para mi panosa ; pero el enfermo no perdía la esperanza. 
¡ Oh, qué triste ver luchar á la juventud con la muerte ! 
Cedar amaba la vida. Sus 24 años se revelaban contra 
los despiadados ataques del sepulcro. Su naturaleza de 
artista sentía hondamente dejar á los seres queridos. De- 
ri amaba lágrimas sin consuelo. ¡ Cuán desesperante es 
oír llorar á un hombre ! Gemía como un niño, sin poder
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ía rp'1 i“ ; dea de 1:1 ,m,crtc- Era P™=i*° n«e tos-
‘ Ya „ w  , r - a ,ns,m,!,rle ™ términos convenientes. 
™ beps' le, d,J«- <Iue eslas enfermedades tienen sus sor- 
presas. Por lo mismo, es urgente precaverlo todo. Haz­
lo por tu santa esposa y por tu futuro hijo. Tú, nada 
posees; pero eres acreedor á la herencia de tu madre. 
Hay que asegurar esos bienes para evitar dificultades v 
pleitos, iu  hermana te pondría obstáculos: tu mismo 
padre no ha querido entregarlos hasta aquí. Preveamos 
con tiempo lo que pudiera acontecer. > Se sometió al fin, 
l 9uec °  arrcglado este asunto, para gestionar ante los 
tribunales lo que su madre le había dejado.

Dimic, Gasa!, ¿se daba cuenta de todo el enfermo?
-  Completamente. No perdió un instante la razón. 

El día que agonizó, hizo llamar á sus suegros, y en pre­
sencia de su esposa y de los tres amigos que no le aban­
donamos, habló así, con admirable lucidez y profunda 
pena, mezclando sus palabras con llanto copioso :

* he sido ingrato, dijo. Llevo á la tumba el re­
mordimiento de haber tratado pésimamente á mi esposa. 
Os he llamado para que me perdonéis. Vosotros, leales 
compañeros, sed testigos de este último trance. Pido á 
mis suegros, los únicos padres que he tenido en mi in­
fancia -  porque no he conocido á otros verdaderamente 
tales -  que cuiden, que traten con caridad á mi esposa é 
hijo. . . . Quiero despedirme de vosotros, llevando, como 
único alivio, como final consuelo, vuestro perdón. Ben­
decidme, suegros míos, únicos padres de este desgra­
ciado. Y tú, esposa de mi alma, angelical criatura, 
que me amas al través de todo, perdóname la vida de 
fierros con que he amargado tu existencia. Lo reco­
nozco, he sido muy malo. »

No pudo continuar á causa de su debilidad ; le ata­
có un deliquio. Tan delgado y rígido estaba que pa­
recía un lución. ¡ Qué cuadro aquél ! Todos llorába­
mos. Su mujer le besó en la frente.

- E sto es enternecedor; esto es horrible. ¿ Y  su 
familia? ¿ Y  su padre, el de la carta grosera que de­
cía que antes son sus dientes que sus parientes?

HUÉRFANO de madre quedó muy niño. Su padre, 
viejo de duro corazón, ha vejetadoen un mismo empleo: 
contador de almacén durante cuarenta años, con pobre 
renta en casa rica. No sabe apreciar su trabajo y vive 
conforme v fiel donde primero empezó. A l presente está
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encam a. Algunos días lleva de enfermedad. Si m ejo­
ra y sabe el fallecimiento de su hijo, caerá muerto por 
los torcedores de conciencia.

-  D e qué adolece ?
- D e afección cardíaca, incurable, por lo común, en 

avanzada edad. También su hermano mayor padecía 
del mismo mal.

- A l l ! sí; ¿ qué es de don Pancho V
- D icen que andaba por Valparaíso; pero no se 

ha vuelto á saber de él. Una hermana viuda vino á ver 
al enfermo sólo el último día de su vida. Esta era toda 
su familia. La de su mujer, sus suegros, le trataron 
bien, fueron efectivamente sus padres por la abnegación 
y  el cariño.

- S u  hermana ¿ fue en la hora p ostrera ? ......Bonito
amor fraternal.

- M ejor hubiera sido que no fuese, porque, en tran­
ces tan supremos, provocó un escándalo. Subió la es­
calera llorando á gritos. L o primero que hizo fue in­
crepar á la esposa del hermano agonizante, echarle en 
cara que por ella, por su falta de atención, se moría 
C ed ar; injusticia tamaña que nos dejó helados. La 
retiraron inmediatamente del aposento para que el mo­
ribundo no sufriera más; pero debió oír todo, cuando, 
llamando con débil voz á su esposa, le murmuró :

<N o sólo yo, bienhechora mía, que tanto te he he­
cho padecer, que no te he dado un día de felicidad en 
este mundo, aumento tus sinsabores, sino que vienen de 
la calle gentes que no te aprecian á hacerte sufrir más, 
sin m otivo alguno. Perdóname v perdónales. >

E n seguida refrescó tantos recuerdos de su matri­
monio. La noche de Inocentes en que se conocieron. 
E l baile de máscaras. Su luna de miel en la Magdalena. 
La primera tormenta doméstica al mes de casados. La 
fiesta del primogénito. Los nuevos disgustos por in­
tolerancias religiosas. La amenaza de un ju icio  Je ali­
mentos. El abrazo de paz en la cuaresma. Los ruegos 
para qus entrase á los ejercicios espirituales de San 
Diego; un kaleidoscopio, al fin, de alegrías y tristezas, 
de entusiasmo y de enfriamiento,de arco iris v de nubes 
de tempestad, todo brevemente, incoherentemente re 
memorado, con palabras fatigosas y débil acento, como 
una sonata en tiple, de las que solía componer ó e jecuta­
ba en las postrimerías de los bailes y diversiones.
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res TSe^raRasfnre' - COr“ Ón °.¡rle a ja r s e  con los dolo-

tío  pegáda'á ^ L Z ^ .
temperamento, sano de corazón, de dulce carácter Psu
suseamiilrobs°n-dad- 'e Pf rClÍÓ- Mu>' condescendiente'con sus amigos, jamas pudo negarles un favor. Descuidaba 
sus obligaciones de! bogar por servirles. Murió olvida- 
üo de todos, sin mas acompañantes que un reducido nú­
mero de deudos de parte de su esposa y un grupo de 
amigos, tres apenas. 1 b 1

- P obre Bombo. ¡ Oué mundo ! ¡ Oué glacial v
falsa amistad ! °

 ̂ó puedes dar á tu necrología un tinte más senti­
mental con lo que te lie contado. Fue victima de los 
sufrimientos, ll/l descanso eterno ha sido un triunfo 
paiaél. El porvenir se le presentaba sombrío, el pasa­
do habíale sido muy doloroso. ¿ Qué asomo de felicidad 
para una existencia así ?

-  Mientras tanto, su ejemplar esposa es digna de 
profundo respeto, de inmensa lástima y de gran admira­
ción.

— DiciCS bien. Me ha maravillado su amor v sacri­
ficio.

-  L leco la hora de despedirnos. Ahí tienes la sas­
trería «L a  Elegancia» abierta.

- D e veras. Adiós, querido amigo. No olvides la 
lección de filosofía práctica que te he dado.

A  la mañana siguiente, los periódicos le prodigaban 
epítetos sonoros, comentando, erróneamente los más, la 
noble conducta de su consorte y calumniándola algunos, 
quizá por falta de información.

E l diario E l Arte  registraba este meloso artículo 
necrológico:

< A ntonio B. Cedar.—  ¡ Feliz tú que yá duermes 
el sueno eterno ! Dejaste de penar, y después de pronta 
pero difícil jornada -  cinco lustros apenas -  abandonaste 
un mundo tan pérfido y tan glacial, donde sólo se abren 
las desconsoladoras flores invernales del. sufrimiento, 
que no fueron besadas nunca por el rocío de la felicidad

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ni calentadas por el sol de la esperanza. Joven, en vís­
peras de coronar tu altruista carrera para alivio de la 
humanidad que padece, la Parca te estrechó entre sus 
brazos macilentos y cubrió tu pálido rostro, en el que el 
dolor había dejado su imborrable huella, con la blanca to­
ca délos muertos. Y  te fuiste al país del misterio, 
después de larga y martirizadora enfermedad que con 
porfiado embate fue socavando tu existencia, como el 
gigante monolito que es vencido por el mar, que á diario 
le azota con furiosa constancia.

Mucho has sufrido, justo es que descances ¡ oh, re­
cordado condiscípulo! que reflejas en mi alma los tibios 
rayos, casi apagados ya, de la vida de colegio; de los 
quietos y venturosos días de internado, cuando no pien­
sa uno todavía en los sinsabores y dificultades que la 
lucha por la existencia trae más tarde. ¡ Quién fuese 
visionario y pudiera, al través de las fugitivas ilusiones, 
leer el porvenir como un libro de fáciles caracteres !

Naciste para aliviar los sinsabores del cuerpo y 
del alma, con la bondad que te era ingénita. Médico 
por la práctica y artista á la vez, al par que curabas las 
enfermedades, hacías sonreír al espíritu con las dulces 
notas de tu música espontánea y genial, en tanto que 
tu sensible pecho lloraba tal vez íntimas desventuras y 
recónditas remembranzas.

A nte las efusiones del arte, el espíritu sigila sus 
dolores, silenciario. ¿ Quién no se siente mejor en los 
suaves instantes de sibaritismo espiritual? En el cora­
zón de la bestia humana hace hendiduras niuv finas la 
sierra de trasdós del mal. Sólo la belleza nos pule y 
perfecciona. La estética musical ennoblece piadosamen­
te hasta á los más abyectos. Es Teletusa que se acom­
paña con la vihuela para cantar coplas delante de Mor- 
samor ó Miguel de bulleros y Tiburcio de Simahonda.

¡ Qué armonías las que arrancabas del violín ! El 
instrumento se queja, canta.

(O Alfonso Hernández Culi.
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¿ Y  la guitarra? No se oy 
da, predilecta del vate, quien ' ijíual sino en Andalu-

. ¡Q 1' 1* GC0S 1()* (l»e en la tibieza de las íntimas ter­
tulias quedaban unas veces quejándose, otras sonando 
alegremente en el ronco in>truinento venido de España, 
hermano acaso del que ensalzó Salvador Rueda en rít­
micas estrofas. Suavemente rasgueada por tu hábil y 
delicada mano, la rumorosa guitarra ¡ oh, cómo solloza­
ba ! ¡oh, cómo reía! bajo las aterciopeladas colgadu­
ras de los saloncitos de confianza, en esas especiales 
penumbras de las noches de luna que convidan á con­
servar la ventana entreabierta para que penetren los ra­
yos melancólicos. ¡ Oh, cómo acentuabas sus notas con 
dúctil, flexible runrún, queriendo imitar el cauto triste, 
la tonata nacional, siguiendo las ondulaciones del piano 
que se alzaban y á ratos languidecían, pura y tímidamen­
te, cual las voces de la princesila de tu hogar! Y ante 
el esplendor de la naturaleza, en las lardes de los cam­
pos, me parecía todavía (pie

■ 1II** <1.1 Sill’ illl.l .í l.l l'M't'IM Hlll- lili' IIIUipilil. 
11 mu lian In-. a. ,•liles ti«• tu 1:1111.111.1

¡ CrÁNTAS cosas expresaba la que sabía de los cáli­
dos cielos de España, de las serias pavanas que baila­
ron nuestros graves abuelos, del ceremonioso minué, de 
la zambra morisca, de las nobles leyendas de amor de 
esa tierra mora y latina, de las arrebatadoras serenatas 
quiteñas de otros tiempos más felices, de sus bailes po­
pulares, de sus pasillos suigéneris ! Mas ya se han roto 
las cuerdas de tu noble corazón, el tiple está mudo y el 
hogar entristecido.

FlíblZ tú, caro amigo, inolvidable compañero déla 
infancia, que ya duermes el sueño eterno, del que más de 
una vez te enamoraste !

¡ CUÁNTAS veces, en medio del gélido sudor de la 
agonía, éntrelas punzadas de tu cruel y prolongada en­
fermedad, entre los paroxismos, remedos de la muerte,
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cuando parecía que tu sangre se congelaba en las venas, 
en el terrible trance que cura todos los ateuaceadores 
infortunios, prorrumpirías en las quejas de Lázaro:

• lláme Señor, lo que* panudo había: 
la'glona de estar muerto' 1

FIB DEL TOMO PRIMERO
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